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UCENCIAS 

i l l m o . S e ñ o r . 

Presento á la vista de V. S. Illraa., con el fin de sujetar á su 
censura, la adjunta obrita de "Discursos Sagrados," dividida en 
dos tomos, que por considerarla de alguna utilidad, me resolví á 
publicar. No cumpliría con mi deber n i con el objeto de ella, si 
no solicitara su licencia, y mucho menos si negándomela, m e 
empeñara en que saliese á luz. Pues que, conforme á un decreto 
del Santo Concilio de Trento declara, y manda el tercer Concilio 
Mexicano, que no se impriman, ni se hagan imprimir libros que 
traten de Religión, sin que antes hayan sido examinados y apro-
bados por el Ordinario, y sin que hayan sido impresos con su 
previa licencia sentada por escrito en ellos. Así que, en el caso 
de que estime por su superior juicio, que no contiene doctrinas 
contrarias á la fe y sanas costumbres, mereceré de su conocida 
bondad, que la apruebe, y que me conceda se dé á la prensa, y 
circule. Por tanto: 

A V. S . lllma. rendidamente suplico acceda á mi solicitud, en 
lo que recibiré merced. 

Oaxaca, Julio 19 de 1859. 

Illmo. S r . Dr . D . José Agust in Domínguez . 

OAXACA, JULIO 1 9 DE 1 8 5 9 . 

Vista la solicitud que antecede, y constando á S. Sria. Illma. 
que la obra de "Discursos Sagrados," dividida en dos tomos,-del 
Presb. Dr . D. Ignacio Gerónimo Domínguez, cura propio, de la 
parroquia de Zaachila, no contiene errores contra nuestra santa 
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fe y sanas costumbres , s ino que por el c o n t r a r i o , está conforme 
c o n la Sagrada Escr i tu ra y doctr ina de la I g l e s i a Católica, por 
e l t enor de las presentes le concede s u p e r m i s o y l icencia p a r a 
q u e se imprima y circule. E l Illmo. Sr . o b i s p o de esta d ióces is 
a s í lo decretó, mandó y firmó. 

j f i . 0 Mty* 
Ante mi. 

JL-j/o M,e¿™. 
Prosecretario. 

3 l l m o . S r . fttjotópo. 

Aunque según se informará S . Sria . lUma. p o r un documento 

1 a e le presento del Illmo. S r . obispo de O a x a c a , obtengo su l i -

c e n c i a pa ra que s e imprima mi obra de " D i s c u r s o s Sagrados " 

dividida e n dos tomos; habiéndome pa rec ido c o n v e n i e n t e su pu -

bl icac ión en esta capital, d e s e o que si f ue re d e s u super ior agra-

• b la r e f rende . P o r tanto 

A V. S . I l lma. con el debido acatamiento r u e g o atienda í mi 
so l ic i tud , en lo que recibi ré g rac ia . 

México, Marzo 1 de 1860. 

MÉXICO, MARZO 7 DE 1 8 6 0 . 

P a s e í la censura del M. R . P . D r . R o s a l e s . Lo decretó y 

n ibr icó el I l lmo. Sr . Arzobispo. 

» . 

Mu. / x , r u n Mtmo : M««a. 
Secretario. 

D i c t á m e n de l M, E . P . Dr. y Mtro . F r . P o r f i r i o Rosa les 

3 l l m o . S e ñ o r . 

E n cumplimiento del anter ior decre to de V . S . lUma., h e leido 

s o n sumo cuidado y part icularísimo gusto l a o b r a de " D i s c u r s o s 

Sagrados , " dividida en dos lomos, e sc r i t a s a b i a m e n t e por el 

P r e s b . D . Ignac io Gerónimo Domínguez, D r . e n Sagrada T e o -

e 

logia, por esta Nacional y Pontificia Univers idad, y Cura propio 
de la parroquia de S a n t a Mar ía Zaaehi la , en el obispado d e O a -
xaca: y bien lejos d e notar en ella cosa a lguna que s e oponga á 
las ve rdades del dogma santo y buenas costumbres , he visto q n e 
ademas de la vas ta instrucción que su autor manifiesta, especia l -
mente en l a Sagrada E s c r i t u r a , San tos P a d r e s y escr i to res c a -
tólicos, espresa u n a p iedad eminentemente cr is t iana, una fe viví -
s ima y un fondo subl ime de Rel igión, que acredi tan el celo pra-
la g lor ia de D i o s y los talentos bri l lantes de e s t e célebre orador 
mexicano . P o r lo que soy de parecer , salvo el super ior de V . S . 
IUma, q u e s e le conceda la l i cenc ia que solicita. 

Colegio d e S a n P e d r o Pascua l de Belen de rel igiosos M e r c e -
dar ios . 

México, Abr i l 2 3 de 1860 . 

Mr- <M, M,f¿*o MwU 

MÉXICO, ABRIL 2 7 DE 1 8 6 0 . 

Vista la p r e sen t e censura del M. R . P . Dr . F r . Porfir io R o s a -

les , damos por nuestra par te l a l icencia que t iene solicitada el 

S r . Dr . D . Ignac io Gerónimo Domínguez , pa ra la impresión d e 

su obra int i tulada " D i s c u r s o s Sagrados ;" con cal idad de que a n t e 3 

d e su publ icación s e a prev iamente cotejada por el R. P . censor . 

L o dec re tó y firmó el I l lmo. S r . Arzobispo. 

•W. QÚzxo/'ta/ie. 

Mi. Jmí Jóuymn. 
Prosecretario. 



PROLOGO 

A todo sacerdote católico obligado á la predicación de la divina 

palabra y á la administración de los Santos Sacramentos, le con-

vienen, aunque no en toda su extensión como á los primeros Pas-

tores, estas palabras con que exhortaba el Apóstol San Pablo á 

Timoteo: " Predica la palabra de Dios oportuna, 6 importuna-

mente : reprende, suplica, amenaza, sin dejar nunca de tolerar, 

y de instruir." De tal suerte, que lodo el estudio de un Orador 

Cristiano, se debe dirigir á tener conocimiento de la Sagrada 

Escritura, cuya excelencia y utilidad son claras: su excelencia, 

porque ha sido inspirada por Dios; y su utilidad, porque sirve 

para enseñar la verdad, refutar el error, corregir el vicio y con-

ducir á la virtud. Todo, pues, lo ha conseguido un buen Ministro, 

con cumplir estas cuatro funciones, mediante la luz de los Libros 

Santos. Pero hemos llegado á un tiempo, en que como prcdecia 

el mismo Apóstol á su discípulo: "Los hombres, no pudiendo su-

frir la sana doctrina, cierran los ojos á la verdad, y los abren á 

las fábulas del error." ¡Que desgracia! E l escepticismo 6 filoso-

fismo, el racionalismo, el humanitismo, el materialismo, el deis-



rao y el negro ateísmo, son otros tantos delirios y fábulas, con 

que los enemigos de Jesucristo le h a c e n la guerra, y con que in-

tentan destruir á su amada Esposa la Santa Iglesia. Nunca lo 

conseguirán, porque como canta el Salmista: " E l reino es del 

Señor, y él es el que ha de re inar sobre las naciones." Mas por 

nuestra parte importa redoblar nuestros esfuerzos, y vencerlos 

con las mismas armas de la ciencia divina. Los ignorantes que 

han sido alucinados, volverán al camino de la vida; muchos he-

rejes se convertirán, porque la palabra del Señor es una espada 

penetrante de dos filos, eficacísima p o r sí misma; los pecadores 

se moverán á penitencia y detestarán sus culpas; y los justos per-

severarán en el bien, y se adelantarán de virtud en virtud. 

Hace mucho tiempo que deseaba y o formar para mi uso parti-

cular un curso, que comprendiese los principales sermones de la 

Semana Santa. Despues que un presbí tero destinado al servicio 

de las Parroquias rurales, ha administrado el Santo Sacramento 

de la Penitencia en toda la Cuaresma, y con mas trabajo por la 

multitud de penitentes en los p r imeros dias de dicha Semaua 

Mayor, queda con la cabe/a muy cansada, como lo he experi-

mentado en el espacio de veinticinco años: inmediatamente le 

incumbe dedicarse á los oficios de los siguientes dias, y á la 

predicación las mas veces sin otro compañero que lo ayude: para 

poder proponer y probar sus diversos asuntos á su auditorio, se 

emplea constantemente en leer muchos libros: con suma molestia 

sube al pulpito, y apenas logra ordenar en el acto algunas de las 

ideas amontonadas que ha estudiado. Aunque es cierto que los 

Sermonarios tratan de todas estas materias, pero ó 110 se hallan 

en una sola obra todos los sermones que se necesitan para aque-

llos dias, ó si se hallan en ella, por constar de muchos volúme-

nes, cuesta mas cantidad de dinero q u e una coleccion pequeña. 

También es cómodo á un sacerdote q u e va á celebrar la Semana 

Santa á un pueblo, cargar aun en la bolsa un libro que le sumi-

nistre especies para sus pláticas. Más me auimé á empeñarme 

en mi propósito, cuando observé en México en el año de 1854, 

que varios Señores Eclesiásticos buscaban en las librerías á lo 

menos un tomo según este plan, y no lo encontraban. 

Me dediqué desde luego i componer una obrita de esta clase, 

agregándole otros Sermones panegíricos, que ya habia pronun-

ciado así en algunas iglesias de la ciudad de este Obispado, como 

en las de afuera. Conocia que era superior á mis fuerzas por la 

cortedad de ini ingenio y por la escasez de mis luces. S in em-

bargo, hube de concluirla con el trabajo y la paciencia, valién-

dome de la Santa Escri tura y de la doctrina de los Padres de la 

Iglesia é intérpretes. Como que no confio en mí mismo, sola-

mente me resolví á publicarla hasta que muchos señores curas, 

mis dignos compañeros, y otros eclesiásticos así me lo persua-

dieron. Sobre todo, quise acerca «le este particular obsequiar los 

deseos de mi hermano y Prelado el Illmo. §r . Obispo de esta 

diócesis, que repetidas veces me declaró. Jamas me he lison-

jeado servir de modelo á ios Párrocos, y á tantos Sacerdotes 

ilustres y recomendables de todo el Clero Mexicano; pero mi» 

tareas literarias siquiera les serán útiles miradas como materiales 

que tengan á la mano, á la vez que prediquen de improviso. Su 

mayor mérito consiste en el sagrado texto que va trascrito con el 

nombre únicamente del Libro, ó del Autor inspirado, lo mismo 

que en las sentencias y pensamientos de los Santos Doctores y 

Escritores Cristianos á que me refiero, por no aumentar fojas 

con una multitud de citas. Nada mas que en el Sermón de la As-

censión del Señor, que es una exposición del Salmo CIX, en el 

de la cuarta palabra, que es otra del Salmo XXI, y en el de la 

sexta palabra que es una interpretación del capítulo L U I de 

Isaías, están señalados cada uno de los versos entre paréntesis, 

Por lo demás, mi estilo carece de elocuencia, y mis produccio-

nes serán sin duda un cuerpo de instrucción mal concertado. 



Lleva el nombre de "Discursos Sagrados," y se divide en dos 

lomos. El primero contiene diez y ocho Panegíricos sobre las 

t r e s Pascuas do Epifanía, Espíritu Santo y nacimiento de Ntro. 

Señor Jesucristo, porque el de la Pascua Mayor de Resurrección 

pertenece al segundo tomo, sobre otros do algunas festividades 

suyas , de la Santísima Virgen María y de algunos Santos. Al 

fin le añadí una Oración Fúnebre latina, en memoria del lUmo. 

y Dignísimo Sr. Obispo do Oaxaca, Dr. D . Angel Mariano Mora-

les, que de Dios goce: me la encomendó el muy Ilustre y Vene-

rable Cabildo de la misma Santa Iglesia Catedral, en el año de 

1843; pero no llegué á decirla por falta de numerario para los 

gastos de las honras fúnebres. El segundo, sin embargo que no 

trae sermones para todos los puntos de Pasión, como la Oración 

del huerto, la Flagelación, la Coronacion de espinas, &c. , com-

prende diez y siete principales, que mucho se necesitan para la 

Semana Santa. E l acto del Descendimiento va incluido también, 

no en forma de discurso, sino dispuesto tan solamente en cuanto 

al órden de su ejecución. Uno de los dichos discursos es para el 

Domingo de Ramos, primer dia de esta Santa Semana, en que 

nuestra Madre la Iglosia honra la memoria de la entrada triun-

fante de Jesucristo en Jerusalen; tres del Divino Redentor para 

los días subsiguientes; dos, á saber, el del Mandato y el de la 

Institución de la Sagrada Eucaristía para el Jueves Santo; otro 

para el Viernes Santo por la mañana, que se llama de la Cruz á 

cuestas ó de encuentro: para el Descendimiento están asignados 

siete, de cada una de las siete palabras que pronunció Jesucristo 

en la Cruz; porque, ¿cuáles textos y lecciones servirán mejor 

para tratar de la muerte de nuestro Salvador, que las siete cláu-

sulas de su Testamento eterno? ; Ah! todas eUas reunidas forman 

en pocos conceptos un Evangelio abreviado, que abraza así como 

la oracion del Padre Nuestro, todas nuestras peticiones, el sa . 

grado dogma y sana moral, señalados por extenso en las Divinas 

Escrituras: ellas son las siete luceB del candelero de oro de la 

visión de Zacarías, y los siete sellos del Libro del Cordero: para 

el mismo dia por la tarde, sigue otro discurso del Santo Entierro 

de Cristo, y otro para la noche de la Soledad de la Virgen San-

tísima: en último lugar está colocado el de la Resurrección, que 

es el objeto de todas nuestras esperanzas. La mayor parte de 

estas Oraciones Sagradas ha sido oida por los fieles, mas no el 

resto, por no haber tenido oportunidad. 

Cualquiera conocerá á primera vista, que no me he empeñado 

de tal suerte en la moralidad, siu embargo de que mis Sermones 

no carecen de ella, que descienda á ampliarla sobre casos parti-

culares. Los puntos de fe son los objetos de todos mis designios, 

porque interesa mucho inculcarlos en estos peligrosos tiempos. 

Bien es, que del mismo dogma se desprenden luminosas reflexio-

nes morales, que conocida ó súbitamente hieren el entendimiento, 

la voluntad y el corazon del hombre. 

Finalmente, si do la publicación de esta pequeña obra resul-

tare algún provecho para explicar la sagrada doctrina, y refutar 

los errores; si alguna alabanza, por ligera que sea, hubiera de tri-

butárseme, quiero que todo ceda en gloria de Dios y de su Santa 

Iglesia. L a sujeto, pues, al juicio de la misma Santa Iglesia Ca-

tólica, Apostólica, Romana, nuestra común Madre, en cuyo se-

no nací, vivo y deseo morir. Cuanto ella aprobare, yo también 

lo apruebo, y cuanto ella reprobare, yo también lo repruebo. El 

único fruto que sí le ruego al Señor, conceda á mis cortos desve-

los, es , que me conserve, aunque pecador, las virtudes de la fé y 

de la esperanza sobrenaturales, y que me encienda con la de la 

caridad, para amarle fervorosamente, y morir en el ósculo de la 

verdadera paz. 



O R A C I O N D E D I C A T O R I A . 

¿Quién mejor que Vos, ¡oh D i v i n o J e s ú s mió Crucif icado! exi-
g e imperiosamente que s e le consagre este escrito, e n que de 
alguna manera examine v u e s t r a sagrada palabra ? Jus to es, 
que las luces que he par t ic ipado de Vos, ¡oh sol r e fu lgen te de 
sabiduría! vuelvan á su or igen c o n mi grati tud. L a s aguas que en 
mí h a n corrido por el soplo de Vuestro Espí r i tu como por un ar-
royuelo ó canal frágil , debe rán re tornarse á Vos, ¡oh mar inmen-
so! que s in pérdida alguna de s í mismo las produjo. N o m e con-
viene saber mas, s iguiendo l a doctr ina de vuestro Apóstol S a n 
Pablo, que á Vos clavado e n l a Cruz ; n i ap rende r en otro Libro 
q u e el de Vuestro Sant ís imo C o r a z ó n abierto. Y o os adoro, ¡oh 
Salvador mió! y os reconozco p o r mi Dios , mi Maes t ro , mi B ien -
hechor y mi Juez. H a c e d que p o r Vuestra S a n g r e P rec io sa s e a 
per fec tamente reconci l iado y u n i d o á Vos. Os repito con verdad 
estas afectuosas palabras, que recomienda vues t ra E s p o s a la 
San ta Igles ia : ¡Oh buen Je sús ! óyeme , no permitas que me sepa-
re de tí, e scóndeme en t re tus l l a g a s . Def iéndeme del enemigo ma-
ligno, l lámame en la hora de m i muerte , y manda que venga á tí. 
P o n m e d e s p u e s jun to á tí, p a r a a labaros con los San tos y con los 
Angeles por los siglos de los s ig los . Amen . 

S E R M O . N 

D E L A EPIFANÍA 

Bt precidentcs adoraverunt c 11171 
"Y postrándose le adoraron " 

S.MATEO. CAP. 2. R. II. 

Regocíjate, ¡olí pueblo cristiano! puesto que eres 
como un vástago frondoso de aquel árbol fecundo d e 
la gentilidad escogida, cuyo primer trato de su voca-
ción á la fe católica solemnizamos hoy. ¿ QuiS milagro 
mas asombroso? ¡Ab! Al nacer J e sús se les apareció 
una nueva estrella eu el Oriente á tres Magos, ó sa-
bios astrónomos naturales d e la Arabia, según la opi-
nion común, y la reconocieron por la señal del grande 
Dominador. Pa ra que no fuese inútil, explicándome 
con el Papa San León, lo que se veia tan desacostum-
brado, emprenden un largo y trabajoso viaje, dejándo-
se guiar por los resplandores d e este astro, uo menos 
que por la luz y fervor con que la gracia habia tocado 
interiormente sus almas. Guando pasan por Jerusaleu, 
preguntan con valentía en las calles y plazas á sus 
habitantes: ¡ Dónde está el que ha nacido Rey de los 
judíos! Herodcs se turba, su corte tiembla, toda la 

INIVERStBAC D- : LEON 
l i f f i te Vfe'fe y « 



O R A C I O N D E D I C A T O R I A . 

¿Quién mejor que Vos, ¡oh Divino Jesús mió Crucificado! exi-
ge imperiosamente que se le consagre este escrito, en que de 
alguna manera examine vuestra sagrada palabra ? Justo es, 
que las luces que he participado de Vos, ¡oh sol refulgente de 
sabiduría! vuelvan á su origen con mi gratitud. Las aguas que en 
mí han corrido por el soplo de Vuestro Espíritu como por un ar-
royuelo ó canal frágil, deberán retornarse á Vos, ¡oh mar inmen-
so! que sin pérdida alguna de s í mismo las produjo. No me con-
viene saber mas, siguiendo la doctrina de vuestro Apóstol San 
Pablo, que á Vos clavado en la Cruz; ni aprender en otro Libro 
que el de Vuestro Santísimo Corazón abierto. Yo os adoro, ¡oh 
Salvador mió! y os reconozco p o r mi Dios, mi Maestro, mi Bien-
hechor y mi Juez. Haced que por Vuestra Sangre Preciosa sea 
perfectamente reconciliado y unido á Vos. Os repito con verdad 
estas afectuosas palabras, que recomienda vuestra Esposa la 
Santa Iglesia: ¡Oh buen Jesús! óyeme, no permitas que me sepa-
re de tí, escóndeme entre tus l lagas . Defiéndeme del enemigo ma-
ligno, llámame en la hora de mi muerte, y manda que venga á tí. 
Ponme despues junto á tí, para alabaros con los Santos y con los 
Angeles por los siglos de los siglos. Amen. 

S E R M O . N 

D E L A EPIFANÍA 

Bt p r i c i d e n t c s adoraven in t c 11171 
"Y post rándose le adoraron " 

S.MATEO. C . P . 2. . II. 

Regocíjate, ¡olí pueblo cristiano! puesto que eres 
como un vástago frondoso de aquel árbol fecundo d e 
la gentilidad escogida, cuyo primer trato de su voca-
ción á la fe católica solemnizamos hoy. ¿ QuiS milagro 
mas asombroso? ¡Ab! Al nacer J e sús se les apareció 
una nueva estrella eu el Oriente á tres Magos, ó sa-
bios astrónomos naturales d e la Arabia, según la opi-
nion común, y la reconocieron por la señal del grande 
Dominador. Pa ra que no fuese inútil, explicándome 
cotí el Papa San León, lo que se veia tan desacostum-
brado, emprenden un largo y trabajoso viaje, dejándo-
se guiar por los resplandores d e este astro, uo menos 
que por la luz y fervor con que la gracia habia tocado 
interiormente sus almas. Guando pasan por Jerusaleu, 
preguntan con valentía en las calles y plazas á sus 
habitantes: ¡ Dónde está el que ha nacido Bey de los 
judíos! Herodcs se turba, su corte tiembla, toda la 

INIVERStBAC D- : LEON 
l i f f i te Vfe'fe 1 íí'Jez 



ciudad teme. Entretanto se les responde, que en Be-
len, como está anunciado por el Profeta, debe nacer 
el Mesías. Siguen su dirección: la estrella que se les 
habia ocultado dentro de la ciudad, se les presenta á 
la vista otra vez fuera de ella: los conduce hasta Be-
len, se pára hácia arriba del portal, y entran en él: 
tienden sus miradas por tan estrecho recinto: pero 
¡oh Dios mió! ¡qué encuentran allí! ¡Ah! á un Nifio 
pobre, débil, y siu aparato alguno de régia majestad: 
lo adoran postrados, y le ofrecen sus dones de oro, 
incienso y mirra, ü e s p u c s de esto, avisados en sueños 
por un Angel, de no volver á pasar por Herodes, por 
otro camino regresaron á su país. El' proeidenles ado-
raverunt eum. 

Tal es el seutido que contiene la sencilla narración 
del Evangelio de este dia; narración que aunque su-
cinta, se percibe como un grande reverbero de infinitas 
reflexiones que emanan de la Divinidad de Jesucristo. 
Sol refulgente de sabiduría unido hiposláticamente á 
su Santa Humanidad. Aquí resplandecen sus atr ibu-
tos, especialmente la misericordia y la justicia. Aquí 
se nos da una prenda de la remisión d e los pecados, 
d e la infusión de la gracia, de las virtudes, de los do-
nes y frutos del Espíri tu Santo. Aquí se consagran 
al Señor las primicias de los gentiles que creen en 
Cristo, y como que se indica en las cualidades d e su 
ciencia y de su poder, la preferencia de esta nación á 
la do los judíos en su totalidad. Aquí realza, á la ma-
nera que lo notó San J u a n Crisóstomo, uno de los 
mayores triunfos de la gracia y de la fe. Porque los 
misinos Magos sometidos al reinado eterno del Sal-
vador, aunque extranjeros, son un presagio del eono-

H A L I R A N O S . 1 5 

cimiento y devoción de los paganos que habian de 
entrar en la Iglesia, hasta de los últimos términos de 
la tierra. Siendo así que estaban preparados á morir 
por Cristo, en expresión del citado Pad re ; se nos 
muestra en ellos la marca con que se graba la cons-
tancia d e los Mártires, que confiesan á J e s ú s Cruci-
ficado hasta su último aliento, y que traen origen d e 
progenitores idólatras. Para aquellos momentos tan 
preciosos de la manifestación de un Dios Nifio á los 
Santos Magos, como uno d e los sucesos mas célebres, 
parece que profetizó David, no solo en general, sino 
también en particular, la aceptación del sacriGcio de 
justicia, las oblaciones y los holocaustos. Et proáden-
tes adoraveruní eum. 

N o puedo aplicarme á considerar todas las circuns-
tancias de la venida de los Magos, y mucho menos 
todas las grandezas y bienes de la aparición ó Epifa-
nía d e Nuestro Señor Jesucristo. Mas supuesto que 
esta doctrina, ademas de la consecución de la salud 
eterna, se dirige á un fin próximo, que es la adoracion 
de los tres Sabios orientales, la misma idea sustancial 
constituirá al propio tiempo como el punto céntrico 
d e todo ini discurso. La Santa Virgen María, que 
conservaba con el mayor cuidado todas las cosas re-
lativas á su Divino Hijo Jesús, meditándolas en su 
corazon, interceda á mi favor, para obtener un auxilio 
del Espír i tu Santo, que me sostenga en la exposición 
d e tan insondable misterio, saludándola con el Angel. 
Ave María. 

"Y postrándole le adoraron." 
S. M A T E O , cap. y vero, ciladoe. 

E s la adoracion, tomada propiamente, el honor ó 
culto supremo que solo á Dios se debe. Con él lo 



confesamos por Criador, único dueño Soberano d e 
todas las cosas, y respetamos sus infinitas perfecciones 
Se divide en in te r ior y exterior: el primero consiste 
en los sent imientos de admiración, reconocimiento, 
confianza en su pode r y bondad, amor y sumisión: el 
segundo se versa sobre los signos de cánticos, alaban-
zas, genuflexiones, inclinaciones profundas, votos, ju-
ramentos, o f rendas y ceremonias. Pe ro sola la vene-
ración del alma naceria con dificultad y no duraría 
mucho tiempo, si no se excita con las señales sensi-
bles: solo el tes t imonio dé los sentidos seria una pura 
hipocresía, vicio q u e tantas veces ha sido reprobado 
por Jesucr is to y p o r los profetas. E n el hecho, pues, 
de que los Santos R e y e s adoraron postrados al Divino 
In fan te Jesús, ¡ c ó m o no le habiau de rendir sus ho-
menajes así incorpóreos como materiales! ¡Los que 
buscaban con t a n t o ardor al Rey d e los judíos, care-
cerían de él en espí r i tu y en verdad, puestos en su 
presencia! ¡Ah! ¡ N o ! Desde luego, que para hacer 
patente la gloria d e Dios, para afianzar mas su propia 
santificación, y p a r a darnos ejemplo, le rindieron am-
bos á dos servicios, esto es, los Magos adoraron á J e -
sucristo con un c u l t o interno. Pun to pr imero: los 
Magos adoraron á Jesucr i s to con un culto externo. 
Punto segundo: d i chos objetos necesarios á un cris-
tiano como ca rac te res de la mayor importancia, y por 
los que triunfe maravi l losamente d e los extravíos de 
una venenosa filosofía, exigen toda nuestra atención. 

CHIMERA PARTE. 

Nada mas que por consultar á la mejor claridad, 
órden y provecho nuestro, me h e determinado á tra-
tar con distinción de cada uno de los mencionados 
obsequios, que fueron inseparables d e una sola ado-
ración de los Magos. E l sagrado texto evangélico nos 
refiere, que cuando estos felicísimos hombres vieron 
de nuevo, al salir de aquella ciudad ingrata, la estrella, 
se regocijaron con una alegría muy grande: Gavin 
sunt gandió magno valde. Bien: ¡y no será justo in-
ferir por una consecuencia forzosa, que sus almas se 
inundaron de un júbi lo incomparable en el tiempo en 
que adoraron á Jesús , le besaron sus sacrosantos pie's 
y le presentaron sus ricos dones de oro, incienso v 
mirra! Pues si nos consta esta verdad, y sabiendo 
que el gozo espiritual es un efecto interior consiguien-
te al amor, acto principal de la caridad, se deja tam-
bién entender, que supone la fe y la esperanza como 
fruto delicioso que asciende del jugo de estas t res vi-
gorosas raices. Puntualmente cuanto dice relación al 
culto interno, se reduce al ejercicio de tan excelentes 
virtudes teológicas, y ved aquí los medios de que me 
voy á valer para ampliar el mismo asunto á elogio de 
nuestros insignes héroes. 

" Sin la fe, dice el Apóstol San Pablo, es imposible 
agradar á Dios, porque es preciso que el que se acerca 
á él crea que hay Dios, y que recompensa á los que 



le buscan." Esc r ib iendo á los de C o n a t o les asegura, 
que en la enseñanza d e la fé no se ve mas que una 
verdad, que es Jesuc r i s to . Por manera, que después 
de su venida, según l a idea de San J u a n Crisóstomo 
y en sentir de los teólogos, es indispensable para la 
salvación el conocimiento ó la fe de nuestro Redentor . 
Pe ro esta fe p resupone la revelación ; y la revelación 
se funda en la p a l a b r a de Dios escrita, ó no escrita. 
La estrella que aparec ió á los Magos, y que San Agus-
tín llama la magnífica lengua del cielo, les t ra j o á la 
memoria aquella an t igua profecía que pronunció Ba-
laam mil y quinientos aí ios antes: " Nacerá una estre-
lla de Jacob, y se levantará un dominador de Israél." 
E n efecto, reconocieron en este astro singular un signo 
infalible d e la voluntad y de los designios de Dios, 
que los llamaba. M u c h o s sin duda observaron tan raro 
fenómeno, pero lo repu ta ron como un ente común, y 
no comprendieron el misterio. Nuestros esclarecidos 
Santos lejos de esto, creyeron en Jesucristo, lo bus-
caron, y lo adoraron. Su fe, no solamente fué una 
persuasión de la pa lab ra de Dios, sino también una 
entera confianza en s u s promesas, y una perfecta obe-
diencia á sus mandatos . E l mismo Señor movió sus 
corazones para que diesen crédito á sus palabras de 
un modo mas admirable , que aquel con que movió el 
corazon de Lidia, m u j e r virtuosa, para hacerla prestar 
atención á las palabras de San Pablo. Confesaron con 
la mayor ingenuidad, q u e habia llegado el cumplimien-
to de los divinos oráculos, porque habia nacido el 
Mesías, el Rey esperado por los judíos. L e obedecie-
ron pronta y animosamente, no temieron los peligros 
del camino, y despreciaron hasta la muerte los falsos 

discursos de los hombres. ¡Oh fe racional! ¡Olí fe 
teológica! ¡Olí fe viva! ¡Oh fe constante! 

Examinados con la posible brevedad los caracteres 
de aquella fe verdadera con que los ilustró el Señor, 
la cual, en sentencia de San Pablo, es el fundamento 
de la esperanza, la seguridad de las cosas que es-
peramos y el convencimiento de las verdades que no 
vemos; indaguemos cómo poseyeron una esperanza 
llena de gozo. Ciertamente, ¡no es esta virtud infusa, 
por la que esperamos de Dios confiados en su poder 
y bondad, la gracia para esta vida y la gloria para la 
futura ! i l.os Magos como buenos hijos del Gran Pa-
dre d e familias, no se anticiparon á llenar este pre-
ccplo de Jesucr is to á sus Apóstoles: "Tened confian-
za; yo k e venido al mundo!" ¡ A h ! Penetrados de un 
temor filial, desterrada por la infinita misericordia de 
Dios toda inquietud de sus espíritus, se habían con-
vencido de esta verdad que escribió San J u a n algún 
t iempo despues: "Aquel que espera en Dios se san-
tifica. como Dios es Santo por sí mismo." Si los con-
sideramos por un momento entregados á la prueba 
que Dios quiso enviarles, si los seguimos á Jerusalen 
por donde se les desapareció la estrella, su conformi-
dad no tiene ejemplo. ¡ Qué solicitud por saber el lugar 
del nacimiento del Rey Eterno, heredero del trono 
d e J u d e a ! ;Qué ansias por verle, 110 obstante la am-
bición de Herodes, las contradicciones de los prínci-
pes de los sacerdotes y de los escribas, y las burlas 
del pueblo! Mas luego que oyen decir que en Belen 
de J u d á debia nacer el Cristo, se reanima su espe-
ranza con este consuelo. N o cesa cuando llegan á 
Jesús, antes bien se robustece: contemplan á un 



Niño necesitado de alimento, á un Hombre recien 
nacido, pero lo creen y lo esperan como Dios y como 
Rey: en su Rostro miran retratadas con lincamientos 
divinos, la dulzura, la indulgencia y la compasion pol-
los pecadores: desde entonces hasta el fin de su vida 
confiaron mejor que antes con una esperanza formada 
por la caridad, que cumplirá en ellos sus promesas, 
y que los salvará por sus méritos y por los auxilios de 
su gracia: ni la presunción, ni la desesperación los 
corromperá ó los desviará del sendero d e la justicia. 

Por otra parte, cuando nos alegramos con el auxi-
lio superior del bien divino considerado en sí mismo, 
este gozo espiritual, como dice el Angélico Doctor, 
procede principalmente de la caridad. Cuando nos 
gozamos del mismo bien, pero en cuanto que partici-
pamos de él, este gozo se causa también por la virtud 
de la esperanza según las palabras del Apóstol: Spe 
gaudentes. Bien es, que mediata ó inmediatamente se 
obtiene tan inestimable placer por la medida del amor 
de Dios. " Hemos recibido este mandamiento de Dios, 
dice San J u a n : que quien ama á Dios debe amar tam-
bién á su hermano." " N o amemos, escribe en otro 
lugar, de palabra y con la lengua, sino con obras y de 
veras. Conforme á esta sagrada sentencia, enseña 
San Agustín, que la caridad es un movimiento del 
alma, para gozar de Dios por sí mismo. Yo aseguraré, 
pues, con S. Bernardino de Sena, que los Magos veian 
en lo exterior una nueva estrella, y tenian entre sus 
corazones la estrella de la gracia: otra luz, digo, inte-
rior y sobrenatural que los iluminaba y los encendía 
en afectos. ¿ H a y acaso valor ó acto de amor de Dios 
y del prój imo mas heróico. que preguntar á un rey 
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tan cruel como Herodes : "¿Dónde está el que ha 
nacido Rey de los judíos ! ¿Con este ejemplo, 110 lo 
invitaban á él y á su pueblo á buscarlo y adorarlo ! 
¿ Con esta breve predicación no argüyeron la dureza 
y negligencia de los judíos en 110 querer reconocerle? 
Pero si nos los representamos dentro d e la gruta d e 
Belen, y en el punto que cayeron postrados á los piés 
del Dios su Salvador, ¿quién podrá concebir su dulce 
consolacion? ¡Ah! No solo le someten sus cuerpos y 
le doblan sus cervices, sino que al propio t iempo le 
ofrecen en holocausto sus espíritus anonadados. " E s -
tando ya arraigados y fundados en la caridad,' al de-
cir del Apóstol desde el principio de su voeaeion 
como los primeros padres de los fieles, reciben todavía 
en su rendimiento mayor unción de la gracia, y mayor 
calor del fuego sagrado del Espíritu Santo. Admíre-
los el ciclo y la tierra, arrebatados, enternecidos y 
derramando copiosas lágrimas. Vuelvan con senti-
miento á su país, puesto que es fuerza privarse de su 
presencia; pero ellos conservarán para siempre con 
él las comunicaciones mas íntimas y mas singulares. 

Teniendo á la vista tan grande santidad, ¿por qué 
no veneramos á Jesucristo con los actos de fe, espe-
ranza y caridad, para tributarle un culto digno de su 
soberana grandeza? Las gracias y bendiciones que 
repartió á los Magos en el establo d e Belen. las der-
rama aún con mas prolusión en el Sacramento Au-
gusto del altar. Allí se dejó conocer en su Santa H u -
manidad, y con el semblante apacible de un Nifio: 
aquí oculto bajo los siguos de pan y d e vino, nos da 
su Cuerpo por manjar y su Sangre por bebida para 
alimento de nuestras almas. " E l que ha negado la fe 



según la doctrina revelada, es peor que un infiel." E l 
que confia, ora en solas s u s propias fuerzas, ora en 
solo el auxilio Divino, ó al contrario, desconfia de la 
misericordia de Dios, c a r e c e de la esperanza. E l que 
tiene fe y esperanza, pero m u e r t a s é informes, no tiene 
vida. Aun cuando distr ibuyésemos, como habló de sí 
el Apóstol, todos nuestros b ienes para sustento de los 
pobres, y aun cuando en t r egá ramos nuestros cuerpos 
á las llamas, si no t enemos caridad, todo esto no nos 
sirve de nada. Si somos dóciles á las inspiraciones 
celestiales, el Señor nos enr iquecerá mas de sus in-
conmensurables tesoros. P e r o dejemos ya el culto 
interno para ocuparnos del culto externo. 

SEGUNDA PARTI] 

Por sí mismo y con sus bienes, del«' el hombre 
hacer dones á Dios, cual puede entenderse de este 
pasaje del L ibro de los Proverb ios : Ilonnra Dominum 
'le tua svMantw. Ya e x p u s e cuán agradables fueron 
al Dios Niño los respetos d e los Magos á una con el 
gozo de sus almas. Me res ta hablar del acatamiento 
con que se sacrificaron en s u s cuerpos y en sus bienes, 
cuyos homenajes aceptó el Señor. 

Aunque Dios no necesite d e nosotros, estamos obli-
gados á serle reconocidos t a n t o por el beneficio de la 
creación, como por el de la redención. Sin el culto 
ex tenor jamas podrá fo rmarse una religión, porque 

son indispensables al hombre los símbolos y las ce-
remonias para que exprese lo que siente. Si no se 
vale de los sentidos, no experimentará una impresión 
enérgica y duradera. Mas entre todas las cosas que 
pertenecen al cuerpo, ni la acción de llevar la mano 
á la boca y besarla, como se acostumbraba antigua-
mente, ni la de besar la tierra, doblar la rodilla ú otra 
cosa semejante, son una señal tan manifiesta del mas 
profundo respeto á Dios, como la prosternacion. Par-
ticularmente los Orientales y hasta los mismos salva-
jes han conocido la energía de este acto, de ponerse 
de rodillas tocando con la frente la tierra, ó de ten-
derse á lo largo á los piés de alguno. Así los Magos 
se pusieron á merced de Jesucristo, testificando su 
adoracion con el mismo honor. Al instante se mostró 
en ellos anticipadamente el culto absoluto de latría 
á Jesucristo Crucificado, y también el mismo culto 
pero relativo á sus sagradas imágenes, en cuanto que 
se termina á el mismo: se prenotó la liturgia cristia-
na, y la concurrencia de los fieles rendidos en derre-
dor d e los altares como vínculo de paz, de órden y de 
sociedad. Las oraciones, abstinencias, oblaciones, ex-
piaciones, votos, juramentos, consagraciones, postra-
ciones, y el aseo de los vestidos de los Patr iarcas y 
de todo el pueblo de Israél, no guardan comparación 
con este modelo de la profesión solemne del catolicis-
mo. Las señales de compunción del publicano que 
alabó Jesucristo, las hallamos todas reunidas en una 
sola santa obra de los tres adoradores mas fervorosos 
de la Iglesia Cristiana. 

Para dar el lleno á esta materia abundantísima en 
lo demás que me resta, conviene anticipar la siguiente 



instrucción de) Eclesiástico: "La oblaciou del justo 
engrasa el altar, y sube á la presencia del Altísimo 
como un excelente olor." Desde el principio del mun-
do Caiu y Abel le ofrecierou á Dios en sacrificio su 
al imento; pero como la fe de Abel era viva, según la 
men te d e San Pablo, el Señor miró agradablemente 
su buena voluntad y sus dones. E n ó s hijo de Sét 
empezó á invocar el nombre del Sefior, distinguién-
dose por sus sacrificios y por el título de hijo de Dios. 
H e n o c se hizo recomendable por su obediencia y por 
su grande fe. Noé logró que sus holocaustos fuesen 
recibidos en olor de suavidad. J o b se perfeccionó 
despreudie'ndose de su familia y de sus riquezas, y se 
redujo hasta el estado de un leproso horrible en un 
muladar. , Pero á qué punto se encaminan todos es-
tos testimonios? ¿Encontrarémos regalos ó presentes 
mas esquisitos que el oro. el incienso y la mirra? ; A h ! 
El los significaban á un mismo tiempo las virtudes y 
el fin de la adoracion de los Magos. E l incienso que 
s u b e á lo alto, es el emblema de la fe. de la oracion 
y d e la devoción: la mirra por su amargura representa 
la esperanza, cuyo objeto es el bien arduo y posible, 
la mortificación y penitencia, y la contrición: el oro 
denota eu su lucimiento la sabiduría, y en su color la 
caridad. También son símbolos de los tres votos de 
religión, porque despojándose el hombre de sus ri-
quezas, cambia con inestimable ganancia el oro por 
la pobreza; exhala el incienso de la obediencia, que 
es me jo r que los sacrificios, y se inmola con la mirra 
d e la castidad, que le da una muerte civil por su se-
paración del mundo y por las continuas maceraciones. 
¿ Quién no sabe que solo á Dios se le ha de elevar el 

humo fragante del incienso? ¿Quién ignora que á los 
monarcas se les ha pagado un tributo en oro? ¿Quién 
no ve, que al hombre lo conviene como propia la mir-
ra, por cuanto se sustenta con el pan de lágrimas, y 
bebe el agua de la tribulación? Por eso los tres pri-
meros caudillos del cristianismo le ofrecen á Jesu-
cristo incienso, como á Dios verdadero, oro, como á 
Rey de reyes, y mirra, como á H o m b r e destinado á 
la pasión y sepultura. Aun disolvieron é inmolaron 
estos dones, como afirma San Agustín, y por consi-
guiente, con esta práctica demostraron á todas luces 
su propio significado. 

H é aquí un original brillante de que se deben sacar 
copias sin número, para expresar nuestras afecciones 
á nuestro Buen Jesús , y para darle gracias con los bie-
nes recibidos de sus manos. ¿Por qué., pues, los filó-
sofos incrédulos reprueban como un abuso la pompa 
y magnificencia del culto exterior de la religión ? ¿ Por 
qué otros para ponerse á cubierto d e la nota de teme-
rarios, enseñan que es indiferente ? Al hombre se le 
cautiva por los sentidos, y por los objetos materiales 
se le lleva á concebir una idea sublime d e Dios. Si 
no ve, como reflexiona Santo Tomás, rendir á Dios 
t antos homenajes, y tan pomposos como los que se dan 
á los potentados de la tierra, ¿qué idea formará d e la 
majestad y grandeza del Señor que adora ? E l apa-
rato esterior le recuerda la pureza del alma, y las 
asambleas religiosas en que se mezclan los ricos con 
los pobres le advierten, que ante los ojos del Sobera-
no D u e ñ o todos los hombres son iguales. Si se. nos 
pregunta, ¿de qué sirven el oro, la plata y las piedras 
preciosas en los templos ? Responderémos, que sirven 



para reconocer al Cr i ado r de todos los bienes, y para 
consagrarlo todo á su servicio. ¡ Qué se diria de un 
culto eu que prevaliéndose del miramiento mal enten-
dido hacia el Crucif icado, sus templos fuesen unos 
montes al descubierto, sus altares unas cruces sin 
adorno, sus sacerdotes cuasi desnudos, y sus adorado-
res A la manera d e u n a s estatuas en pié ! Todo lo que 
recibe la Iglesia para s u s gastos, y sus ministros para 
una cougrua sustentación, les parece excesivo: prodi-
gan sus riquezas eu profanidades que corrompen las 
costumbres, y nunca acaban de ponderar el expendio 
en los espectáculos d e la religión y cu los emolumen-
tos del clero. E l m i s m o Jesucristo alabó la ofrenda 
de la viuda, nos dejó e jemplo de postración siempre 
que oraba, y mucho m a s cuando lavó los piés á sus 
Apóstoles. Dió p o d e r á la Iglesia para establecer y 
arreglar el culto, como que tiene íntima relación con 
el dogma y con la mora l . Ninguna potestad civil por 
sí misma ejercerá i m p e r i o acerca de él, sin traspasar 
los límites de su jur i sd icc ión . Si toda sociedad pro-
testante se ha j u z g a d o con derecho á prescribir y 
conservar su culto, ¿ pa rece rá bien negárselo á la San-
ta Iglesia Católica ? 

Concluyamos con c i t a r este precepto que intimó 
Moisés á los Israel i tas d e parte de Dios: " T e m e r á s 
al Señor tu Dios, y A él solo le sen-irás." E s cosa muy 
singular y prodigiosa, q u e tres Reyes de fuera de la 
Judea viniesen á B e l e n para edificación de la Iglesia, 
á darle el mas exacto cumplimiento. Sí; pero lo que 
estaba mandado al p u e b l o de los judíos, quedó igual-
mente escrito al pueb lo de los gentiles. No faltaba 
mas sino que estos l o supiesen, y para Dios nada es 

imposible. Movidos, pues, los Magos con sus divinos 
impulsos, que les imprimieron esta misma ley en las 
membranas de sus corazones, se prestaron los pr ime-
ros A rendir A la verdad eterna Jesucristo, los obse-
quios internos de sus entendimientos y voluntades: 
asimismo los manifestaron en todas sus obras desde 
la aparición de la estrella, y principalmente en el acto 
visible de la adoracion, no menos que eu la donacion 
gratuita de lo mas rico de sus tesoros. El procedentes 
adoraverum eum. 

Agradezcámosle á nuestro Salvador el beneficio de 
haber sido llamados á su Iglesia en las personas de 
los tres primeros Apóstoles de la gentilidad cristiana. 
¡ N o le hemos dado nuestro nombre desde el princi-
pio de nuestra vida, para que nos cuente en el núme-
ro de sus imitadores ! ¡ A h ! E n el sagrado bautismo 
recibimos jun tamente con la participación de su ca-
rácter, la fe, esperanza y caridad, las demás virtudes 
y los dones del Espi r i ta Santo, que nos dedicaron á 
su servicio. Sea nuestra f e constante y nuestra espe-
ranza firme. Si hasta ahora no hemos sido bastante-
mente fieles A las gracias que d e continuo nosenvia ; 
si la negligencia, la disipación y el pecado, han aleja-
do de nuestras almas la caridad, busquémosla como 
la margarita preciosa; pidámosla con frecuentes sú-
plicas, y por los méri tos de su Sangre Preciosísima, 
pues se digna oirías, A efecto de concedérnosla. Anime, 
rija y gobierne esta excelente virtud todas nuestras ac-
ciones. Al que recomendó la oracion, le son agradables 
todas las demostraciones de respeto y dependencia. 
Cumpliendo con el culto externo, y contribuyendo á 
su esplendor, le ofrecemos incienso; socorriendo á los 



pobres, le ofrecemos oro; padeciendo con los que pa-
decen, le ofrecemos mirra. Pero guardémonos d e hon-
rarle solo con los labios y no con el corazón, cuya 
falsa devoeiou reprendió á su antiguo pueblo. Tr ibu-
témosle no un culto aparente, sino verdadero en todas 
sus partes, para que merezcamos alguna vez ser re-
munerados con los dones de su gloria. 

A S Í SHA. 

S E R M O N 
DEL 

ESPOSO 

DE LA S IEMPRE VIRGEN MARIA MADRE DE DIOS 

Joaupb vlrum Mariae ile 
qua natos MI Jesus 

" José Rstwso dr Mana, «I-
la cual nació Jesús.." 

S . .MATEO, C Í P I . V. I'-. 

A ningún Santo caracterizan tan sublimes prero-
gativas como al que es hoy el t ierno objeto de nues-
tros cultos: elevado hasta la cumbre del honor y de 
la felicidad, mira ventajosamente hácia su derredor 
los mas ilustres Patriarcas}' Profetas, sus predeceso-
res, los gloriosos Apóstoles, y esclarecidos Mártires, 
sus sucesores; los insignes Doctores é inocentes Vír-
genes, y para solo exceptuar á María, á todos los 
bienaventurados. Imposible seria recoger cuantas 
imágenes son necesarias para acabar el retrato del 
Santísimo José, de quien me voy á ocupar en este 
corto tiempo, si no hubiera el Evangelio delineado 
de un golpe sus grandezas. Josepli rirum Marine de 
qua natvs est Jesús. 



Con efecto, en estas breves así como misteriosas 
palabras, no menos se designa la dignidad d e José, 
que la de María y la de J e s ú s : cada una d e b e su orí-
gen á la mas excelente, y todas se enlazan en t re sí. 
José, por un verdadero y santo matrimonio, e s Espo-
so de Mar®: María, encierra toda su perfección en 
ser Madre de J e s ú s : Jesús, que es el Y e r b o huma-
nado, obtiene el nombre mas admirable que gauó, de 
Salvador del mundo. Parecería acaso que iba yo á 
reunir t res elogios en uno solo; no, las ín t imas rela-
ciones que unen al Patriarca San J o s é con J e s ú s y 
con María, exclusivamente me interesan. 

N o me detendré en manifestar, que según las dos 
genealogías referidas por San Mateo y por S . Lúeas, 
es José hijo de Jacob, y María, en la opinion mas 
fundada, hija de Helí, Heliaquin ó J o a q u í n : que aun-
que por diversos canales descienden ambos d e una 
sola fuente, que es David, por Salomon, y por N a t a n : 
que en consecuencia, la misma sangre que circula por 
las venas de estos dos Esposos, corre t ambién por las 
de Jesucristo. Tampoco os representaré A un hombre 
adornado de singulares dotes de alma y cuerpo, her-
moso, sabio, perfecto, santo, agradable á Dios, ó justo 
como le llama la Escritura. Me aparto de todos estos 
títulos, ó por mejor decir, los comprendo todos. Digo, 
pues, que en alguna manera fué constituido nuestro 
Santo cabeza de la Sagrada familia del Salvador sobre 
la tierra: este es su supremo destino, este el princi-
pio d e todas sus gracias, y el objeto principal de mi 
discurso. 

¡ Oh Patrono universal de la nación mex icana ! ; De 
cuánta complacencia me sirve tener que predicar 

vuestras excelencias delante d e este grande concurso, 
que confiesa vuestra gloria y os venera como á Padre ! 
Para poder coutinuar con acierto, saludaré á vuestra 
Sania Esposa la Virgen María, con las palabras del 
Angel. Ave María. 

Knpoa.1 di- María, 
do la nial uaciu Jeflug." 

S Marco, cap y voris, citad,,* 

Aunque renunció el Castísimo Patriarca San J o s é 
al uso del matrimonio, una vez contraído con la Purí -
sima Virgen, adquirió derecho -sobre ella como su 
consorte. E s de fe, que Jesucr is to fué concebido 
dentro d e este matrimonio virginal por virtud del Es -
píritu Santo, y que recibió toda su carne nada mas 
que de María. D e consiguiente, por derecho le per-
tenece á este grande Angel custodio corno á padre 
matrimonial, padre legal y padre adoptivo suyo. De 
tal suerte, que el E te rno P a d r e parece que divide su 
autoridad con él, porque le da por hijo á su mismo 
Hijo: el Verbo humanado le respeta y obedece como 
á Padre , y el Espír i tu Santo le comunica el título de 
Esposo d e María, que con toda propiedad correspon-
de á esta Divina Persona. Asi.es, que por haber sido 
constituido por Dios Señor de su casa y Pr íncipe de 
su posesion, le convienen estas dos singulares pree-
minencias, de que habló así Ruper to : " Si es Esposo 
d e María, es P a d r e del Señor." Todo su elogio, pues, 
se cifra en el sentido indefinible de eslas dos breves 
partes que voy á proponeros. Pr imera : San José es 
Esposo de María: Joseph viruta Marwe.. Segunda: San 
José es Padre d e J e s ú s : De qua natus est Jesús. 



PRIMERA PARTE 

Supuesta la voluntad de Dios, que exigia una víc-
t ima capaz de aplacar su justicia ofendida y de repa-
rar al hombre, fué conveniente y necesario el altísimo 
misterio de la Encarnación. Las figuras, oráculos y 
sacramentos de la Ley antigua que lo significaban, 
debian tener su mas perfecto cumplimiento. Según 
el vaticinio de Isaías á Acaz, habían de rasgarse los 
cielos á su tiempo, y descender al seno de una Vir-
gen el Libertador de Israel. E r a conforme también 
á l o s designios del Eterno, que se desposase María 
con un varón de la tribu de Judá , con un ilustre vas-
tago de su tronco David, heredero no menos de sus 
promesas que de sus virtudes. ¿ Y quién corresponde-
rá, ¡oh gran Dios! que sea este hombre único, esco-
gido, y formado á la medida de vuestro corazon? ¡ A h ! 
Breve notaréis, señores, cuanto lo permitan mis débi-
les luces, que el Patriarca San José es el digno Es -
poso de María. 

Tan luego como el Espíritu Santo fué el mismo 
lazo conyugal, que unió inseparablemente dos candi-
dísimas palomas, consagradas con el voto de virgini-
dad perpétua, apareció un matrimonio rato, felicísimo, 
del todo espiritual. Sin que se dejara percibir dife-
rencia alguna entre la dignidad y el vínculo de la 
obligación, así los gozos como los cuidados se hacian 
comunes ; los pensamientos eran unos mismos, unos 

mismos los deseos; uno solo el corazon, una sola la 
vida, una sola el alma que animaba esta santa socie-
dad. S e contraerán á la manera que se han contraído 
innumerables enlaces por los demás hombres, pero 
¡qué pocos con igualdad de perfecciones! E n mu-
chos reinará la desconfianza, el vicio, la discordia. 
¿Mas en éste? ¡ Oh qué contraste! Todo es fidelidad, 
virtud y paz. Si no fuera por la excelsa cualidad de 
Madre de Dios, para expresarme con San Bernardino, 
no solo diria que San José es muy parecido, sino tam-
bién igual á su Pur ís ima Esposa. 

As í es ; pero nunca mas bien acredi tó el Santo 
Patr iarca la confianza que hizo el cielo de su perso-
na, como cuando fué sorprendido en medio de las 
delicias de este estado angelical en que vivia. E n el 
fuego es probado el oro y la plata, dice la Divina 
Escri tura , mas los hombres, aceptables en el horno 
d e la humillación. Con efecto: el cetro d e su linaje 
arrebatado por mano estranjera, la pobreza y los 
mayores t rabajos no eran capaces de causarle tan 
viva impresión, como el solo acontecimiento de ver 
á su Esposa en cinta. ¡ Qué tribulación! ¡ Qué amar-
gura! E l silencio de María, el amor, el temor, todo, 
todo concurría de mancomún para atormentarlo. ¡ Y 
qué par t ido os parece, ¡oh fieles! que elegirá? ¡ S e 
abandonará al furor ó á la disimulación! ¡ A h ! Ni á 
una, ni á otro. ¡ P u e s qué hará ? Observad en su re-
solución la acción mas noble, mas virtuosa y mas 
santa. Vivir en su compañía, era incurr i r en la nota 
d e un insensato y de un impío. La ley lo autorizaba 
para acusarla públicamente, á fin de que fuese juz-
gada v castigada. N o obstante, ¿ cómo habia de des-
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honrar la! ¡ N o era él mismo el custodio de su ino-
cencia y de su virginidad! ¡Acaso había conocido el 
mas leve delecto en sus obras y en su rara hermo-
sura? Dejarla secretamente, era lo mismo que sin 
castigo; sin embargo, 110 estaba prohibida esta me-
dida, y podría tal vez servir de enmienda. A esto se 
decide desde luego; ¡ y quién dudará que tué lo me-
j o r ! Ya sea que sospechase de adulterio, como pa-
reció á San Agustín, ó que se admiró de un nuevo 
prodigio que ignoraba, como dice San Gerónimo; lo 
cierto es, que el Evangel io lo alabo de justo por 
excelencia. 

Estando ocupado de este pensamiento, un Anirel 
del Señor se le apareció en sueños y disipó sus te-
mores: ai mismo t i empo mereció que se le revelasen 
los profundos arcanos de nuestra redención: en ade-
lante no solamente ve á María como ú su Esposa, 
sino también como á la Madre de Dios. Abrasad» 
d e ardientes deseos por conocer al Mesías, lleva el 
A r c a viva de la alianza por la larga travesía de Na-
zaret á Beleu: asimismo va á cumplir con el edicto 
de César Augusto, que había mandado empadronar 
A todo el mundo, y s iendo él jun tamente con María 
de la casa y de la thmilía de David, debía dar sus 
nombres en la ciudad de este príncipe. Mas ¡ay! 
que concluido su penoso viaje, y cuando esperaba 
hallar descanso, solamente encontró alanés: solicitan 
una casa en qne alojarse, y de todas par tes son ex-
cluidos por la mult i tud de huéspedes: recorren las 
calles, ocurren á sus parientes y conocidos, pero to-
do es en vano: la noche, el frío, el innumerable con-
curso de extranjeros aumenta su aflicción y sus fatigas. 

Sin embargo, nada quebranta la invencible paciencia 
del Sant ís imo Patriarca, y su humildad y resignación 
en la voluntad de Dios no tiene ejemplo. Se retiran 
desde luego y se alojan altó entre los escombros d e 
una casa que servia de establo á los animales. ¡ Oh 
perfect ísimos Esposos J o s é y María, Ministros y 
cooperadores del Santo Misterio de amor y de po-
breza. por el cual se había de mudar todo el o rbe ! 
¡ O h personas las inas santas y las mas amadas del 
Seño r ; vosotros seréis los pr imeros que tengan el 
gozo de adorar recien nacido al Verbo Enca rnado! 

Si bien prevé que ha de seguir atravesando un 
dilatado campo sembrado d e espinas é in ter rumpido 
con verjeles de rosas, no se espanta, no se inquieta, 
no se turba. Gustoso consagrará en obsequio de su 
Cast ís ima Compañera, el t rabajo y los desvelos, y no 
tendría embarazo de sacrificar su propia vida por li-
brarla de la muerte. D e s e m p e ñ a r á . . . . ¡ P e r o para 
qué es mas ! Yo creo, señores, que bastan estos solos 
rasgos para pintar, aunque en diseño, á un Esposo, 
que siendo el preurdinado y el mas puro d e los hom-
bres, como escr ibe un ilnstre autor, e s semejante á 
la Bienaventurada Virgen. O t r a s varias circunstan-
cias ó puntos principales d e su vida, que hacen t am-
bién los mas excelentes t imbres de un verdadero 
Esposo d e María, seráu el apoyo de mi 



SEGUNDA l'A RTE 

Según está sanc ionado por ley, y es muy justo, 
todo lo que nace en u n sitio ajeno, es propio, del 
dueño del lugar. J e s u c r i s t o , que fué concebido por 
obra del Espír i tu S a n t o , no puede ser hijo de J o s é 
según la carne; p e r o supues to que es hijo natural de 
María su Esposa, le p e r t e n e c e de una manera legal. 
Bajo del mismo m a t r i m o n i o se recibe y se educa la 
prole, dice el angélico Doc to r . De consiguiente, al 
Esposo le cor responde e l t í tulo de padre matr imo-
nial ó padre nutricio d e J e s ú s . Por lo cual, no me 
dilataré en demost ra r e s t e derecho: los deberes de 
alimentar, educar y p r o t e g e r á Jesús , ocuparán vues-
tra atención : á una b r e v e ojeada notaréis que los 
llenó con admirable exac t i t ud . Recorramos, pues, la 
vida de nuestro R e d e n t o r hasta la muer te del glorio-
so Patriarca, y r e su l t a r á desenlazada esta verdad. 

Un sabio advierte, q u e desde el momento en que 
nació Jesucristo, le a b r i ó al Santísimo Patr iarca el 
corazón con una he r ida de l eterno amor, que le ha-
bía de quedar abier ta p o r todo el curso de sus días. 
S í : ¡qué sentimientos t a n ardientes no experimenta-
ría al ver al Rey de I s r a é l , al R e y del Cielo y de la 
tierra, nacido en un p e s e b r e , aterido de frío! v que 
yacía sobre la pa ja ! ¿ L e tr ibutará jamas la t ierra 
mejores alabanzas y h o m e n a j e s , que los que le ofre-

ció su Divina Madre y San José? ¡ A h ! Yo veo, que 
desde que se anonadó en su presencia y le sacrificó 
su alma, dió principio al afecto paternal. E n seguida, 
tomará grande parte en el regocijo de los Angeles y 
júbi lo de los pastores; sobresaliendo impreso en su 
semblante el carácter d e la dulzura y de la bondad. 
N o tardará mucho el Dios Niño, sujeto por su vo-
luntad á nuestra flaqueza, en cumplir la ley de la cir-
cuncisión, sino que lo verificará á su debido tiempo. 
¡Oh! J o s é presentará la víctima, deshecho de dolor 
verá correr su sangre, y enjugará sus lágrimas. Sa-
bia del mismo modo revelado, que la Santa Madre 
de Dios, cómo debería nombrarse : al punto, pues, 
estos dos Esposos vírgenes le impusieron el nombre 
Sacratísimo de Jesús , que significa Salvador. ¡ Cuán 
propio es de los padres dar nombres á sus hijos! 
Aunque no dice el Evangelio, si cuando adoraron los 
Magos á Jesucr is to como á Dios, como á Sacerdote 
y como á Rey, se hallaba San J o s é dentro ó fuera del 
portal, en busca d e alimento, según parece; lo sus-
pendió tal vez la nueva estrella, figura de la que na-
ciendo de Jacob, según predijo Balaan, difundiría sus 
primeros rayos sobre Belen. ¡ Qué mas, que José y 
María llevan alternativamente en sus brazos desde 
Belen hasta el Templo, la víctima destinada al sacri-
ficio? ¿Qué mayor honor para ellos, que presentarlo 
despues de la purificación en el segundo atrio, para 
ofrecerlo al Señor? Ademas, J o s é como Esposo d e 
María y como P a d r e de Jesús , redime al mismo Re-
dentor con cinco siclos, y María da la ofrenda confor-
me á la Ley, de dos tórtolas. ¡ Qué dulce satisfacción! " 
Mi entendimiento se pierde entre la multitud de pro-



digios que se suceden, pero ellos describen con elo-
cuencia el sublime destino del Santo Patriarca. 

Herodes, el cruel y astuto Herodes va á regar de 
sangre inocente todo Belén, solo por manchar su es-
pada con la d e su huésped. N o conseguirá su intento> 
porque un Angel avisará en sueños á J o s é á t iempo 
oportuno, que huya con el Niño y con la Madre para 
Egipto. ¡ Q u é s u e r t e l a d e e s t e justo! El es el confiden-
te de los secretos de Dios, el depositario d e Je sus y 
de María. ¿Pero cómo? ¿de dónde, y para dónde ha 
de salir? ; Ali ! Ya lo dijo el Crisòstomo : de los suyos 
á los estraños, de los santos á los sacrilegos, de sn 
Templo al de los demonios, de la región de los bue-
nos á la patria de los ídolos. Sin tener auxilio, ni guía, 
ni equipaje, muchos son los peligros que le amena-
zan; sin embargo, él se resigna en la voluntad d e Dios, 
y pár te de noche. Desiertos áridos del Egipto, á vos-
otros os cito, que visteis á J o s é cargar sobre sus bra-
zos á Jesus , y llevar al modo de un candelero de oro. 
la Luz que habia de iluminar á todo el universo. Feliz 
Egipto, no es ya el antiguo José, el que como virey 
guarda para sí y partí todo el reino el alimento; el 
nuevo José, aunque vive en tu suelo, pobre y oscuro, 
difunde por todas partes el buen olor de Jesucr is to 
y la edificación del prój imo: sustenta y conserva den-
tro de tus edificios el Pan d e los Angeles para rida 
del hombre. ¡Qué ministerio tan divino! ¡Qué bien 
mereció el título de cabeza de la Santa familia del 
Alt ísimo ! 

Muerto el tirano, el Angel del Señor aparece otra 
vez en sueños á J o s é en Egipto, para que vuelva á 
la t ierra de Israél con el N i ñ o y con la Madre. Ca-

mina, pues, al instante; mas habiendo oido que Ar-
quelao, sucesor de Herodes su padre en el reino de 
Judea , se habia dado ya á conocer por su crueldad, 
se ret ira á la Galilea y se sitúa en Nazaret . ¡ Cuánto 
debe admirarse, en es te viaje su obediencia, su pru-
dencia y su autor idad! Su obediencia, porque espera 
el mandato d e Dios, y lo cumple sin repugnancia; su 
prudencia, porque hace uso d e su razón cuando no 
se le revela la voluntad divina: su autoridad, porque 
J e s ú s y María se dejan guiar, observando la mas 
exacta subordinación. Reducido San J o s é á su hu-
milde re t i ro d e Nazaret , a l imentaba á Je sús y á Ma-
ría con el sudor de su rostro y con el t rabajo d e ma-
nos de un artesano: algunos han creido que ejercía 
el oficio de albaflil, d e cerrajero ó de lapidario; pero 
una tradición muy antigua y muy notable, enseña que 
era el d e carpintero; San Ambrosio refiere, que nues-
tro Salvador ayudaba á su digno P a d r e en cortar 
madera, labrarla y hacer obras de ella. ¡ D e cuánto 
rio serviría al esclarecido Patriarca el continuo trato 
y conversación con J e s ú s y con su Esposa, y el res-
plandor de todas sus virtudes! 

Acostumbraban los Pad res de J e s ú s ir con él to-
dos los años á Je rusa len para el dia solemne d e la 
Pascua, y cumpli r de esta suerte la ley de Moisés. 
E s un deber esencial para los padres y las madres 
enseñar á sus hijos á asistir con frecuencia y con 
modest ia al Templo . Sucede, que cuando llegó el 
Niño Jesús á la edad de doce .años, y sus Pad res se 
volvían de Je rusa len despues d e aquella solemnidad, 
se quedó el Señor allí sin que ellos lo advir t iesen: ya 
habian andado una jornada buscándole entre los pa-



r ientes y conocidos; mas no habiéndole encontrado, 
volvieron d e nuevo á Je rusa len : has ta despues de 
t res dias lo hallaron en el Templo, sentado en medio 
d e los doctores, escuchándolos y preguntándoles . 
Mient ras bebieron por tres dias del cáliz de la amar-
gura, ¡ cuál seria su inquie tud! ¡ cuál ser ia el exceso 
de su dolor? ¡ A h ! Solo Dios puede med i r el peso 
de estos espíri tus privilegiados. ¡ Y c u á l seria su j ú -
bilo, cuando descubriendo á aquel H i j o amado, pre-
senciaron cómo arrebataba d e admiración con su sa-
biduría increada toda aquella a samblea ! ¡Cuán to su 
gozo, cuando el mismo Jesucr i s to d e r r a m ó sobre sus 
almas el consuelo y una paz inefable ? ¡ P e r o se apar-
tará el Señor mas de este justo ? ; A h ! L e acompa-
ñará hasta la muer te : se ha resuel le vivir aunque 
como antes, pero mas estrechamente sujeto á sus 
órdenes : El erat subditas Mis. Que Dios obedezca á 
un hombre, dice San Bernardo, es una humildad sin 
e jemplo: que el hombre mande á Dios, es una dig-
nidad sin igual. Cier tamente los rayos de este sol 
des lumhran mis ojos: si quisiera continuar, me falta-
ría el t iempo y las palabras: Solo advier to que no 
vuelve el Evangelio á hacer mas mención de él, que 
la de un hombre que ya no existe. Seguramente 
asistido en la últ ima hora, d e Je sús y de María, y 
lleno de méritos, murió antes de la predicación del 
Salvador. Permi t idme que os diga, d ispensándome 
la comparación, que como un árbol frondoso se tras-
ladó para ser trasplantado en el Paraíso, y para pro-
ducir mejores y mas copiosos frutos de vida eterna. 

Recojamos ahora las velas del discurso en medio 
de un mar inmenso, cuyas aguas son int ransi tables é 

interminables á la dirección del ingenio humano. E n 
el liecho de haber llamado la divina Escr i tura justo 
á este gran Patr iarca, designó á un hombre eminen-
temente santo y glorioso despues de J e s ú s y d e Ma-
ría. Elegido por Dios para Esposo d e María, mas 
que Isaac para Rebeca, mas que Tobías para Sara, 
ascendió á una inaccesible a l tura : dentro del mismo 
matr imonio ejercitó con perfección todas las virtu-
des y pasó por las pruebas que el cielo se dignó 
mandarle . P o r este motivo mereció también ser en-
salzado por padre putativo d e J e s ú s : los oficios que 
exigía esta honrosa dignidad los desempeñó fielmen-
te. Infer id luego con cuánta razón'es alabado por el 
órgano mismo del Espír i tu Santo: Joseph virum Ma-
riae de. qua natus est Jesús. 

Aseguran los Santos Padres , que la gloria de José 
en el re ino de la inmortalidad dichosa y su patroci-
nio hácia los hombres, es proporcionado á los hono-
res de que gozó en la tierra. Quiere decir, que in-
tercede ante el trono de la Augus ta Tr in idad con 
todo el valimiento d e Esposo de María y P a d r e d e 
Jesús . E n él hallarán un modelo hermoso y bien 
pulido en todas sus partes, los Prelados, los Sacer-
dotes, las Vírgenes, los casados y todos los fieles. 
Afi rma Santa Teresa de Jesús , que á otros Santos 
parece que les dió el Señor gracia para socorrer en 
una necesidad; mas este glorioso Santo, dice, tengo 
experiencia que socorre en todas. P o r su mediación 
alcanzaremos un aumento de fe en los sagrados mis-
terios revelados, una firme esperanza en las divinas 
promesas, una ardiente caridad para con Dios y pa ra 
con el prójimo, prudencia en todas las obras de la 
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vida, just icia en todas las distribuciones y conmuta-
ciones; fortaleza en todos los peligros, tentaciones y 
persecuciones; y templanza en todos los impulsos de 
la concupiscencia y sus alicientes. P e r o si no implo-
ramos su auxilio, la culpa es nuestra. Ocurrid, pues, 
á José, así como los egipcios afligidos d e la hambre 
venian por remedio á Faraón, y los enviaba á que 
los socorriese el antiguo J o s é : Ite adJoseph, et quid-
quid vobis dixerit, facite. Imitad sus virtudes y pro-
fesadle una singular devocion para que obtengáis la 
gracia en esta vida y algún dia la eterna bienaven-
turanza. 

Así S E A . 

S E R M O N 

Stabaot juxla crucera 
Jeaa Nalcr ejus. etc. 

"Estaban al pié de !a cruz 
de Jesús la Madre de l i l e , &c " 

S . Jo»s . C»r .XIX. t . J 5 . 

Una cruz, suplicio infame en otro tiempo, colocada 
sobre un monte: un Dios humanado, crucificado y 
muerto en ella á vista d e un numeroso pueblo que le 
insulta, le blasfema, le azota cruelmente, le corona de 
espinas y le quita la vida: y una Virgen purísima, y 
perfectísima verdadera Madre de este Dios verdade-
ro, que presencia la muerte de su adorable Hijo: veis 
aquí, seflores, un artículo capital de nuestra religión 
cristiana, que ni los Angeles han podido comprender 
perfectamente, ni los hombres debidamente explicar. 
¡Espectáculo funesto! ¡objetos lúgubres! pero espec-
táculo que debe ser la tiernísima materia d e mi dis-
curso, y objetos que lo deben ser no menos de vuestra 
atención que d e vuestra ternura. Si yo pudiera con-
duciros como por la mano y con uu rápido vuelo ha-
ceros presente aquel dia, aquella hora, que no conoció 
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vida, just icia en todas las distribuciones y conmuta-
ciones; fortaleza en todos los peligros, tentaciones y 
persecuciones; y templanza en todos los impulsos de 
la concupiscencia y sus alicientes. P e r o si no implo-
ramos su auxilio, la culpa es nuestra. Ocurrid, pues, 
á José, así como los egipcios afligidos d e la hambre 
venían por remedio á Faraón, y los enviaba á que 
los socorriese el antiguo J o s é : Ite adJoseph, et quid-
quid vobis dixerií, fucile. Imitad sus virtudes y pro-
fesadle una singular devocion para que obtengáis la 
gracia en esta vida y algún dia la eterna bienaven-
turanza. 

Así S E A . 

S E R M O N 

Stabaot juxla crucera 
Jpau Nalcr ejus. etc. 

"Estaban al pié de !a cruz 
de Jesús la Madre de ' " l e , &c " 

S . Jo»s . Car . XIX. t . J 5 . 

Una cruz, suplicio infame en otro tiempo, colocada 
sobre un monte: un Dios humanado, crucificado y 
muerto en ella á vista d e un numeroso pueblo que le 
insulta, le blasfema, le azota cruelmente, le corona de 
espinas y le quita la vida: y una Virgen purísima, y 
perfectísima verdadera Madre de este Dios verdade-
ro, que presencia la muerte de su adorable Hijo: veis 
aquí, señores, un artículo capital de nuestra religión 
cristiana, que ni los Angeles han podido comprender 
perfectamente, ni los hombres debidamente explicar. 
1 Espectáculo funesto! ¡objetos lúgubres! pero espec-
táculo que debe ser la tiernísima materia d e mi dis-
curso, y objetos que lo deben ser no menos de vuestra 
atención que d e vuestra ternura. Si yo pudiera con-
duciros como por la mano y con uu rápido vuelo ha-
ceros presente aquel dia, aquella hora, que no conoció 



el mundo, ni conocerá otra mayor para su remedio: 
aquella Jerusalen, aquel monte Calvario, aquella cruz 
en que se daba afrentosa muerte á los malhechores; 
veríais á la escasa luz que permitían las tinieblas que 
inundaban toda la tierra, t res hombres lastimosamen-
te afrentados y clavados en otras tantas cruces; los 
dos facinerosos, y en medio de ellos ya difuuto, á la 
violencia de la crueldad y d e la injusticia, al que es 
la suma inocencia, al Autor de la vida, al Tr iunfador 
de la muerte, al Mesías prometido en la Ley y los 
Profetas, al Hi jo del Eterno Padre, á J e sús Nazare-
no Rey de los judíos, que es todo lo que se lee sobre 
su cabeza, y toda la causa que ha hallado la envidia 
para su muer te : veríais aun mas al pié de la cruz en 
que pendía Jesucristo, á María Santísima su amabilí-
sima Madre, que aunque constante y conforme con 
los decretos del Eterno, padecía, sin embargo, los do-
lores mas terribles. Stabant jiixta crucera Jem Moler 
ejus, 6¡c. 

¡ Y qué os diré d e una tragedia tan lamentable, 
cuando los Crisóstomos, Dainascenos, Gerónimos, 
Bernardos y Buenaventuras, despues de haberse em-
pleado tan gloriosamente cu descifrar este asunto, al 
fin dejaron estas palabras tan llenas de misterios, co-
mo cuando las expresó el amado Evangelista? Con-
fieso ingenuamente que al propio tiempo en que de-
bía alentarme á referiros difusamente las amargas 
angustias de la Soberana Madre de Dios, me suspen-
de una serie d e portentos con que toda la naturaleza, 
como si fuese capaz de sentimiento, explica su dolor 
en la muerte de Jesucristo. Me hallo mas incapaz de 
ponderarlas dignamente, porque si reflexiono, me lleno 

d e asombro, que desde lo mas profundo de su centro 
se sacude espantosamente esta gran máquina de la 
tierra, que las rocas mas duras se chocan y se resuel-
ven en menudos pedazos, que el sol se eclipsa, que la 
luna cambia su claridad en negro luto, que los anti-
guos monumentos se abren y vuelven á recobrar su 
espíritu aquellos áridos huesos que tan sosegadamente 
descansaron en sus entrañas, que el velo del Templo 
s e rasga, y todo manifiesta desconcierto, ó que perece 
el mundo, ó que padece el Hacedor de la naturaleza. 
Si tales son los indicios de las criaturas insensibles, 
¿cuáles y cuántos, concluyo sin acertar mas que con-
jeturalmente, serian los efectos que causó tan triste 
escena en el corazon de María! 

S i vosotros, pues, comparais los motivos d e dolor 
<le esta angustiada Madre con las extraordinarias de-
mostraciones de todo el universo, inferiréis algo de lo 
que padecía entonces su tiernísimo corazon. Pe ro co-
mo aunque forméis la idea mas alta de sus penas, ja-
mas podréis explicar cumplidamente la mas pequeña 
d e todas, por eso voy á demostraros en este breve dis-
curso, que en la pasión del Salvador, María Santísima 
sufre los mas acerbos dolores con la mayor constancia, 
y sin el menor alivio. E l asunto es sencillo, y tan ob-
vio y natural, que él mismo se presenta á la menor 
consideración que se haga de él. ¡Quiera el cielo que 
yo os lo persuada de manera que todos aborrezcamos 
el pecado, que fué la causa de la muerte del Hijo y de 
los dolores de su Santa Madre. Al efecto, imploremos 
su protección, que aunque tan l lena 'de aflicciones, 
s iempre estuvo llena de gracia. Ave María. 



"Ernaban ni pié de la rraz 
de Jesús la madre de este, 

S. Jci.v. cap. y rers. citados. 

Jesucr is to Hijo de Dios vivo, Cabeza y ejemplar 
de los predestinados y p r imogéni to entre sus herma-
nos los fieles, queriendo cual Médico Omnipotente, 
curar á costa de su Sangre preciosísima la deplorable 
enfermedad del género h u m a n o , venida la plenitud 
de los tiempos en que debia o b r a r nuestra redenciou 
con arreglo á las Escr i turas y Oráculos de los Profe-
tas, es entregado en manos d e los pecadores al poder 
de las tinieblas, y á la jus t ic ia d e su E t e r n o Padre. 
Avivad, scfiores, vuestra fe p o r un momento y consi-
derad á vuestro Salvador que l i a cargado sobre sí to-
dos nuestros pecados, y que va como otro Abel y otro 
José , á ser víctima de la env id ia y del furor de sus 
mismos hermanos: que hasido l igado cual otro Samson 
con fuer tes vínculos, que lleva como otro Isaac, la leña 
para el sacrificio, oscurecida la hermosura de su rostro 
con el sudor de sangre é i n m u n d a s salivas, cubierto de 
llagas á manera de un leproso, vestido á lo ridículo 
como rey de burlas, coronado de espinas, oprimido 
como bajo de una viga d e lagar con el peso de la 
cruz, mofado con injurias, h e c h o el oprobio de Israel: 
extendido sobre el duro leño, crucif icado y conculca-
do, siendo el Excelso sobre t o d o s las gentes, clamando 
á grandes voces por el de samparo en que se halla: 
muerto, en fin, abierto su cos tado como el pelícano 
del desierto, y derramando s a n g r e hasta la tierra. 

Ta l es el t r is te y lamentable espectáculo que se 
presenta á los ojos de María y á los de nuestra fe so-
bre el Calvario. N o esperéis, pues, ahora, que para 
pintaros los inmensos dolores d e esta Virgen, use yo 
de todos los artificios é invenciones d e la elocuencia: 
estos adornos solo pudieran servirme de socorro, en 
un punto que necesitara de hipérboles y exageracio-
nes. Pe ro para decir lo mas grande y mas heróico de 
las penas de la Madre d e Jesús , basta asegurar, que 
quien padece es un Dios Omnipoteute, inmenso, in-
comprensible, y que al verle penar, padece igualmente 
una Virgen Madre, la mas digna, la mas Soberana y 
la mas amante de todas las madres; por manera que 
han venido á ser todas las causas d e su compasion, 
los tormentos y la muer te del Hi jo d e Dios, y la ruina 
de los malos que habian de abusar de tan copiosa re-
dención. E n efecto, aunque no concediésemos á la 
Santísima Virgen otro amor para con Jesucristo, que 
el que tieuen todas las madres á sus hijos, esto solo 
seria suficiente para atormentarla sobro toda ponde-
ración. El las sufren los trabajos mas penosos, vencen 
las dificultades mas grandes, pierden gustosas el sueño 
por las noches y el sosiego p o r el d ia ; sudan, so afanan 
y se fatigan, y todo lo hacen d e un modo que asombra, 
por el amor que les t ienen; mas cuando los ven pa-
decer, cuando saben que están para morir, nada es ca-
paz d e detenerlas y consolarlas; por darles algún alivio 
ó aunque sea por asistirles en sus males, arrostran los 
peligros mas inminentes, atraviesan los valles mas 
profundos, saltan por Jos riscos mas elevados y tran-
sitan los caminos mas fragosos: no teudrian embarazo 
para entregar su vida por libertarlos de la muerte. 



Cuando solo este amor, repito, concediésemos á la 
Virgen Nuestra Señora, su dolor al presenciar la pa-
sión y muerte de su Unigénito, debería ser bastante 
terrible. Bien: y i qué comparación guarda este afecto 
natural con el amor de María, que era proporcionado 
á la cualidad de Madre de Dios, y por consiguiente, 
debe medirse por la muerte d e un Hombre Dios ! 

Yo veo, que apenas manda el Señor al Patriarca 
Abraham que le sacrifique á su hijo sobre un monte, 
cuando rompiendo los estrechos vínculos de la sangre 
que le dificultaban el precepto, obedece ciegamente 
á su voz: sale de noche de su casa con Isaac, prepara 
la leña en el camino para el sacrificio, llega al pié del 
monte, carga aquel haz de madera sobre los hombros 
de su querido hijo, toma el cuchillo en una mano y 
el fuego en la otra, y comienzan á subir la montaña. 
¡Suceso lastimoso y digno ciertamente de la admira-
ción de los Angeles! ¿Un padre amante con el acero 
desnudo! ¡ Un hijo amado con la leña sobre sus hom-
bros? ¡Oh maravilla de la fe! ¡Oh prodigio d e obe-
diencia ! Suben á la cumbre, compone Abraham los 
trozos de leña, ata á su hijo Isaac sobre ella y em-
puña el acero; levanta, en fin, el brazo para descargar 
el golpe mortal, estando á nuestro mc*S de entender, 
todo el cielo en expectación de este hecho singular. 
¿Podréis vosotros considerar este célebre aconteci-
miento, sin comprender un dolor acerbísimo, que tras-
pasaría el corazon y el alma de este gran Patriarca? 
Sus ojos, sus oidos, sus manos, el temor, el amor, la 
esperanza, la fe, la obediencia, todo concurria de man-
común para atormentarle. 

Inferid ahora cuáles serian los dolores de la Santa 

Madre de Dios, cuando había tan enorme diferencia 
entre su amor y el d e Abraham, y una distancia infi-
nita entre Isaac y Jesucristo. Si Abraham amaba, 
María desfallecía d e amor: Amare langvco. E r a la 
Madre por excelencia, del amor hermoso, del amor 
puro, del amor constante, del amor intenso. No era 
como las otras madres, que aunque padecen, porque 
aman, las demás pasiones y defectos retardan, dismi-
nuyen y debilitan su amor, y por consiguiente sus 
penas: los intereses propios las ocupan, los adelanta-
mientos de la casa las distraen, la cólera las enciende, 
la vanidad las domina, y aun el amor mismo de sus 
hijos, por ser muchas veces desordenado, las priva en 
gran par te del mérito en sus mismos sacrificios. Nin-
guno de estos impedimentos, digo, encoutrarémos en 
María Santísima. Su corazon todo era amor, el mas 
bello por la cualidad, el mas fuerte por la duración, el 
mas arreglado por el modo, y el mas santo por el ob-
jeto, Si Isaac obedecía, llevando en silencio la leña pa-
ra el sacrificio, Jesucristo llevaba también sobre sus 
hombros el sacrosanto madero d e la Cruz, en que ha-
bía de ser crucificado. "Como una oveja fué llevado ai 
matadero, sin abrir su boca, sin dar un quejido, y c o -
mo un cordero que está sin balar delante del que lo 
trasquila." Si Abraham ofrecia á Dios un hijo, que era 
un hombre puro, la Virgen ofrccia al E terno Padre 
la víctima inmaculada de su Hijo, que es un H o m b r e 
Dios, que es al mismo tiempo la admiración de los 
Angeles, el pasmo de los Serafines, la esperanza de 
los Patriarcas, el Mesías anunciado por los Profetas, 
el Maestro de los Apóstoles, el modelo de todos los 
predestinados, su Criador, su Redentor, su Esposo, 
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su único y sumo bien. Si I saac era inocente, lo es 
infinitamente mas Jesucris to, e s el Cordero sin man-
cha, el impecable por su Divinidad, impecable por la 
unión hipostática. impecable por la unión beatífica. 
Si Ahraham habia de presenc iar la muerte «le su hijo, 
al fin Dios lo libró de este incomparable tormento. 
Pe ro á María Santísima que vi<5 efectivamente morir 
á Jesús, no en su casa. 110 en s u cama, asistido de to-
dos sus cuidados, rio con una m u e r t e dulce, serena y 
tranquila, sino ¡oh Dios S a n t o ! en una cruz, rodeado 
de sus enemigos, blasfemado de unos, burlado de 
otros, coronado de espinas, t raspasados sus piés y ma-
nos con crueles y duros clavos, y todo hecho un reta-
blo de dolores; ¡ hasta dónde, pues, no le penetraría 
y llegaría la acerba daga de su aflicción! 

Y tanto mas padecía c u a n t o lo veía pendiente en 
una cruz. Porque verlo m o r i r en un lecho, hubiera 
sido para ella un lance t r i s t e y muy pesaroso; pero 
verlo espirar con una muer te la mas infame del mun-
do, esto sí que es llegar á lo s u m o del dolor: no dán-
dose este suplicio de la cruz s ino á la gente mas baja 
de la plebe, era harto s ens ib l e el género de muerte 
del que era crucificado, y d e consiguiente su humilde 
Hijo era el mas aborrecido i le los hombres, por su 
oprobio, y mas digno de se r l lorado. Su padecer se 
hacia tan prolongado como insuf r ib le : perdiendo la 
vida de un solo golpe, se h u b i e r a concluido pronto la 
pena; mas la acababa como p o r términos contados al 
destilar su sangre gota á g o t a por la abertura de las 
heridas, y al mantener su a l m a |>or largo t iempo en 
equilibrio entre los confines d e l a vida y de la muerte. 
Ta l fué, por cierto, el e spec t ácu lo que á María se le 
está presentando en el Ca lvar io . 

, Espectáculo verdaderamente lamentable, que la 
hacia mas desconsolada que á David el trágico suceso 
de Absalon, al ser traspasado con tres lanzas, pen-
diente en una encina! ¡ Que liaría palpitar su corazon 
con mas confuso movimiento, que la ausencia de T o -
bías á la madre, que lloraba tan dulce hijo! Unos do-
lores semejantes hubieran acabado necesariamente 
con su vida, si Dios no la hubiera confortado y sosteni-
do: unos dolores como estos no encontraban consuelo 
alguno ni en el ciclo ni en la tierra. No lo dudéis, 
María elevando sus ojos hacia lo alto, solo escucha á 
un Hi jo Dios que moribundo se queja, de que el 

'Señor lo ha desamparado. Ut quiddereliquisti me.' 
Cuya desolación era preciso que ella experimentase 
también para conformarse en un todo, con el que es 
modelo, el mas perfecto de todos los que son predes-
tinados: siendo, pues, María escogida como el sol 
desde el principio y antes de los siglos, la negaba el 
cielo sus consuelos, para que encontrase en esto su 
mayor merecimiento. ¿Encontrará, por ventura algún 
lenitivo en las criaturas? ¡ Ah! Si los Angeles de paz 
lloran en este dia, si los judíos se han rebelado contra 
su Hijo, si los Discípulos lo abandonan, si toda la na-
turaleza se halla agitada y conmovida, ¡ en dónde des-
cansará el corazon afligido de María ? N o hay, sí, 110 
hay quien la pueda dar algún alivio, diré con el Pro-
feta Jeremías . Non est qui eonsole.tur eam ex ómnibus 
chitéis ejus. 

Resumiré en pocas palabras con el mismo santo 
Profeta, que muchos fueron sus gemidos, y que su 
corazon estuvo sumergido en la tristeza: que su si-
tuación. que su estado, que la extensión de sus sufri-



mientes ha sido inmensa como el mar. Sí, en compa-
ración d e ella, todo lo que se dice padecer entre los 
hombres, es descanso, recreación sus mas ponderadas 
fatigas, y desahogos sus mas bien sentidos sollozos. 
Slabant juxta crueem Jesu water ejus, etc. 

Según este, ¿quién se hallará con valor para que-
jarse en sus trabajos 1 ¿Quién murmura de la Provi-
dencia en sus contratiempos é infortunios! ¿Quién 
no recibirá con agrado las penalidades de esta vida! 
¿Hab rá alguno tan sin sentido que 110 sienta lo que 
María sufre y padece, y que rehuse, por lo mismo, 
tener parte en sus dolores! Lejos de aquí todo lo que 
110 sea conformarse con este gran ejemplar que se 
nos presenta en el Monte. Considerar triste á María 
y querer estar alegre: verla angustiada y traspasada 
de los mas crueles tormentos, que 110 admiten con-
suelo alguno, y solicitar con ausia las diversiones del 
mundo: contemplarla resignada en la voluntad de 
Dios, y no quererse someter á los designios del E te r -
no: hé aquí lo que yo 110 puedo entender ni es capaz 
de concebirse, sino por entendimientos estériles, que 
solo tienen á pasatiempo el t ierno recuerdo d e este 
dia. N o lo habrá sido sin duda así para vosotros, cuya 
piedad os lia conducido á este templo de María, con 
el objeto de meditar sus dolores y sacar algún prove-
cho. Mauifcstadlo, pues, aliviando á esta Reina afligi-
dísima con lágrimas, 110 tanto nacidas de vuestros 
ojos, cuanto de lo mas íntimo del corazon: purificaos 
con ellas de ¡as asquerosas manchas d e las culpas, que 
son puntualmente la causa d e las angustias y penas 
d e nuestra amantísima Madre. E s t e es el consuelo 
único que puede mitigar sus bien sentidos dolores; 
dádselo si teneis compasion de sus tormentos. 

Sí, Vi rgen Santísima, y la mas acongojada de las 
mujeres, nosotros queremos aliviar vuestros acerbos 
dolores, no con vanas y ridiculas promesas de un áni-
mo inconstante y obstinado en el pecado, sino con un 
sincero arrepentimiento de nuestra conducta criminal 
y relajada: la reformaréinos con el dolor d e haber 
ofendido á vuestro Hijo, alcanzadnos la gracia; ésta 
os pedimos humillados, seguros de conseguirla por 
vuestro medio; pues aunque os contemplamos llena d e 
dolores, creemos el poder y valimiento que también 
gozáis para escuchar nuestros ruegos. Cúmplanse, 
pues, los que hoy os dirigimos, para que alguna vez 
seamos felices eternamente en el cielo. 

Así SEA. 



S E R M O N 
SOBRE 

LA ASCENSION DE NUESTRO S E M M I S T O 

Bt !)»t»l»i» Quideui JeMW 
I »eu roswt s é as*umptus est m ralDu, 
e l sedet u des t r i s Del. 

"Asi el Bonor -lesna después de habe r l t s 
baldad», «uliió ni piel» y - Hit allí neniad» u 
la diestra de Dios." 

S . MARCOS. CAP X V I . v. 19. 

¡Qué espectáculo tan maravilloso y nunca visto 
presenciaron enajenados de júbi lo los Apóstoles y 
una mult i tud de discípulos en el monte de los Olivos! 
¡Qué suceso tan es tupendo se presenta hoy á los ojos 
y al cuidado de nuestra fé! ¡ A h ! Nuestro Salvador 
ya les habia ofrecido enviarles el Espí r i tu Santo, y 
les habia abierto el entendimiento para que compren-
diesen las Escr i turas ; ya les habia mandado ensenar 
y bautizar por todo el mundo á toda cr ia tura; ya les 
habia hecho la promesa del don de milagros que 
acompañarían á los nuevos creyentes; ya les habia 
empeñado su palabra de estar con ellos hasta la con-
sumación d e los siglos, cuando sacándolos fuera de 
la ciudad hasta Betania, y alzadas las manos los ben-
dijo. Y aconteció impensadamente, que al bendecir -
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los se separó de ellos, ó como escribe San Lúeas, 
que á vista de ellos se levantó en alto hácia el cielo. 

Diga lo que quiera la fábula de Icaro, que repre-
senta á este vano héroe subiendo en los aires con el 
auxilio de las alas. Testif ique falsamente Próculo, 
haber visto ascender á Rómulo atravesando esta at-
mósfera de la tierra. Jesucr i s to solamente levanta 
sus manos y se eleva en realidad de verdad hácia el 
Paraíso eterno. Según sabemos por el L ibro I V de 
los Reyes, un carro de fuego y unos caballos de fuego 
separaron á E l ias de Elíseo y subió al cielo en un 
torbellino. Cuándo Daniel ftié arrojado al lago de los 
leones, Habacuc fué conducido por un Angel con la 
celeridad y rapidez que puede un espíritu desde J udá 
hasta Babilonia, y le trajo alimentos. También des-
pués de haber sido bautizado el eunuco de la reina 
Candace, cuando salieron del agua, como se lee en el 
Libro de los Hechos Apostólicos, el Espír i tu Santo 
arrebató á Felipe, y no lo víó mas el eunuco. Pe ro 
si estos Santos transitaron grandes espacios por la 
virtud divina, Jesucr is to ascendió á los cielos por su 
propia virtud poderosa de la divinidad, unida en hi-
póstasis á su humanidad, y también por la virtud 
que redunda de su Alma bienaventurada á su Cuer-
po glorificado. Infinitamente mas victorioso que J o -
sué sigue su curso, 110 por tierra, sino abriendo el 
camino delante de ellos, como lo vió el Profe ta Mi-
queas, y trasladándose para manifestación de su glo-
ria en medio de una nube lucidísima que le servia 
de cairo triunfal. 

Con razón llama San Bernardo á la Ascensión del 
Señor, la feliz cláusula de toda la carrera del Hijo 

de Dios sobre la t ierra. Sí, en este día exaltó su 
Sacratísima H u m a n i d a d sobre todas las esferas ce-
lestes, y sobre todos los coros de Angeles hasta sen-
tarse en el solio d e la Tr in idad Beatísima. F u é á 
ocupar el puesto que le es debido, y á preparar á los 
justos las sillas que les ha merecido. D e manera, que 
la Ascensión de J e s ú s const i tuye la consuinacion de 
su triunfo y de su gloria. De este solo pensamiento 
como de un origen común, manará toda la doctrina 
de mi discurso y t ambién en él solo se retundirá. 
Mas para cont inuar elogiando al Supremo Señor de 
las virtudes, sa ludemos antes con el Angel á su San-
tísima Madre, pues to que es la dispensadora de la 
gracia y la puerta por donde entran á las e ternas 
mansiones todos los escogidos. Ave María. 

•'Así el Setter Jesús de*|>ue* lie haberles 
hablado, subió al cielo y esta allí sentados 
la diestra de Dios * 

S. >1 Ascos, cajt. y ver?, citados. 

El fin de la Ascensión «le Nues t ro Señor Jesu -
cristo fué sentarse á la de recha del Padre, porque 
después de haber dicho el Evangel is ta que subió al 
cielo, añade, que es tá allí sentado á la diestra d e Dios. 
P e r o no en cuanto que es el V e r b o Eterno, que así 
t iene una misma natura leza divina con el P a d r e y el 
Espír i tu Santo, sino en cuanto H o m b r e por la igual-
dad del honor, según que el supuesto del H i j o de 
Dios se unió á la naturaleza humana, y según que 
tomó posesion d e los b ienes paternos mas que todas 
las criaturas. Mayor instrucción pereibirémos de 



PRIMERA P A R T E 

Según la distinción que a s i en t a el Angélico Doc-
tor, t res cosas se pueden e n t e n d e r bajo del nombre 
de diestra. De tal suerte, que J e s u c r i s t o está senta-
do á la derecha d e Dios por la m i s m a gloria d e la 
Divinidad, por la misma b ienaven tu ranza del P a d r e 
y por la potestad de juzgar. Y c o m o este único H i j o 
de Dios asumió nuestra na tu r a l eza humana, con una 
sola adoracion lo veneramos en s u reinado celestial 

aqueste insigne misterio, si a t endemos que el P r í n -
cipe. de los Apóstoles, hablando á los judíos sobre la 
Ascensión del Salvador, le apl ica estas palabras d e 
David en el Salmo G I X : " E l S e ñ o r dijo á mi S e ñ o r : 
siéntate á mi diestra (Salín. C I X , v. 1. 2 y 3), hasta 
que ponga á tus enemigos por es t rado de tus pies." 
Todo este divino cántico t iene p o r objeto á Jesucr i s to , 
y en él se anuncian su divinidad, su sacerdocio, sus 
sufrimientos, su gloria y su reino. Su interpretación 
me servirá d e prueba por todo m i discurso, y de los 
primeros versos que son como e l exordio y el com-
plemento d e la sublime doc t r ina de su Ascensión 
gloriosa, deduciré estas dos b r e v e s reflexiones: P r i -
mera: el reino de Jesucr i s to que consiste en su glo-
ria á la derecha del P a d r e : Dixit Dominas Domino 
meo: sede á dextru meis: S e g u n d a : su tr iunfo que 
conseguirá en la ruina comple t a de todos sus ene-
migos: Doñee ponam mímicos tuos scábeUum pei/um 
tuorum. 

juntamente con su carne gloriosa. A esto se refieren 
las t res excelencias muy dignas de consideración, 
que se advierten en la primera par te del breve y pre-
cioso Salmo que me he propuesto explicar: á saber, 
el principio del imperio del Mesías sobre la t ierra, 
su divino origen y su etenio sacerdocio. Ent remos , 
pues, en todas ellas á reconocer su infinita grandeza 
como Rey de gloria. 

Despues que David puso las anteriores palabras 
ya mencionadas cu boca del Padre , dirige ahora las 
suyas al Hijo, y le dice así: " D e Sion enviará el Se-
ñor el cetro de tu poder (v. 4 ) : domina t ú en medio 
d e tus enemigos." ¡ Quién negará que de Sion tuvo 
principio el imperio de Jesucr i s to ! ¡Ah! E n N a z a -
ret fué concebido por obra del Espír i tu Santo, en 
Belen nació, y murió en Jerusalen. ¿No vemos tam-
bién en estas otras sublimes ideas de Isaías la con-
firmación de tal verdad, pues anunció su reinado y el 
restablecimiento de la Iglesia? " P o r q u e la ley, afir-
ma, saldrá d e Sion, y la palabra del Señor de Je rusa -
len. E l juzgará á las naciones y convencerá á mu-
chos pueblos." Ahora, ¡ por su muerte d e cruz en el 
Calvario, no se extendió la fe y la religión por todos 
los ámbitos del mundo! Luego así como lo muest ra 
esta nueva prueba, no puede ser otro que Jesucr i s to 
el héroe que celebra este Salmo. Y aplaudiendo el 
Santo Poe ta el poder irresistible del nuevo Monar-
ca, lo escita en nombre de Dios á levantar sus ban-
deras ó sea el estandarte de su cruz en medio d e sus 
enemigos, donde tengan mayor fuerza y número, y 
á que tr iunfe con ccrtcza y seguridad de ellos. P u n -
tualmente la maravillosa propagación de la Iglesia 



se lia hecho en medio del fuego de las persecucio-
nes, y en medio de tantos y tan poderosas naciones 
que quisieron ahogarla en su cuna, y después se han 
empeñado en combatirla. 

En seguida, arrebatado el Real Profeta pasa á 
contemplar ,4 Jesucr is to d e su reino á su divina esen-
cia con estas misteriosas palabras: " Contigo el prin-
cipio en el dia de tu poder en t re los esplendores de 
los Santos (v, 5): de mis en t rañas te engendre antes 
de la aurora." Así como á algún príncipe terreno se 
le alaba la singularidad de su origen y de su prosa-
pia para empeñarlo en grandes empresas, así también 
se le recuerda aquí á Jesucr i s to su e terno origen en 
el seno del Padre , fuente de toda su dignidad y de 
todo fruto de bendición para el hombre. Con la mis-
ma primera f rase del Salmo: "Di jo el Señor á mi Se-
ñor,'' convenció el mismo Jesucr is to á los judíos de 
su propia divinidad, probándoles que no podia se r 
hijo de David, aquel á quien el mismo David llama 
Señor. Ahora se explica aun mas su siervo con elo-
giarle así: "Contigo el principio," ó el principado co-
mo en este último sentido se interpreta generalmen-
te. Pe ro ya sea de uno ó de otro modo, el resto del 
verso da un testimonio claro de la generación eterna 
del Verbo como principio de principio. P o r otra par-
te, no siendo contrario al que t iene el principio que 
también tenga el principado, dice bien el venerable 
cardenal Belarmino, explicándose en estos términos: 
" D e tal suerte, que si agrade no tomar el principio 
por principado, sino s implemente por principio, po-
dremos exponer: contigo el principio, esto es, contigo 
está el pr imer principio de todas las cosas, porque 

tú te hallas en el P a d r e y el P a d r e en tí. Mas en fin, 
este principio ó principado aparecerá con claridad en 
el dia d e su poder, cuando manifieste el esplendor 
de su majestad en la gloria que rodeará á sus santos. 

Consiguientemente ya se deja conocer que el Sal-
mista introduce con un rápido vuelo al P a d r e en la 
otra mitad del verso, baldándole á Jesucr i s to de este 
modo: " D e mi seno t e he engendrado antes del sol." 
Pues bien, si Jesucr is to fuera pura criatura, no hu-
biera dicho que de su seno lo había engendrado, co-
mo jamas lo ha dicho del hombre ó de las demás 
cosas criadas. Verdad es que así como Dios no t iene 
cuerpo, tampoco t iene seno; pero esta expresión sig-
nifica aquí metafóricamente la íntima y secreta esen-
cia divina. Ademas, nunca dudaremos quién es la 
madre de un hijo viéndole nacer de su vientre, por 
mas que dudemos quién sea su padre. Así, oyendo 
la voz del P a d r e ingénito, que dice: " D e mi seno t e 
he engendrado," deberemos creer que el Hi jo le e s 
consustancial. Y para que confesemos que su proce-
sión es eterna, se añade, (pie fué anterior al sol, sig-
no de mayor antigüedad para nosotros. Algunos Pa -
dres entienden también por esto, que el Verbo, como 
que no t iene principio ni fin, se anticipó á la crea-
ción de los Angeles, lo mismo que á la d e todas las 
cosas. Bajo d e cualquier aspecto s iempre resulta pro-
puesta y asentada en todo el versículo indicado la 
divinidad de Jesucris to . 

Vuelve el Santo Profe ta á dirigir al Hi jo la pala-
bra en el verso sexto, con estas voces: " J u r ó e l Se -
ñor y no se ar repent i rá (v. 6 ) : t ú eres sacerdote 
e ternamente según el órden d e Melquisedec." E l j u -



ramento cu Dios, como dice u u sabio intérprete, sig-
nifica solamente la segur idad y firmeza con que da 
algún decreto; el no a r r e p e n t i r s e no denota que al-
guna vez se arrepienta c o m o nosotros, sino que de-
muestra que nunca revocará lo que ha mandado. 
¿ P e r o qué cosa juró el S e ñ o r en este pasaje, y no 
revocará, sino que J e s u c r i s t o es sacerdote e terno 
según el órden ó el r i to de Melqu i sedec! ¡Ahí El 
que habia de t rasfer ir el sacerdocio de Aaron, 110 
liabia de establecer al nuevo hereditario, ni su obla-
ción habia de ser de animales , ni habia de estar re-
ducido solamente á los h e b r e o s ó á un templo ó ta-
bernáculo como el antiguo. P o r el mismo silencio 
de la Escri tura, según e s c r i b e San Pablo, Melquise-
dec aparece sin padre, sin m a d r e , sin genealogía v 
sin que se vea ni el p r i n c i p i o ni el fin d e su vida. 
Jesucristo, pues, como h o m b r e 110 tuvo padre, ni 
como Dios tuvo madre. Melquisedec fué jun tamente 
rey d e Salem y sacerdote del Al t í s imo: Jesucr i s to es 
el Rey de los ciclos y de la t i e r r a , sucesor en cuanto 
al derecho de los reyes de J u d á , y el sacerdote que 
con una sola oblacion de su C u e r p o en la cruz, como 
enseña el Apóstol, satisfizo p a r a siempre por los san-
tificados. Melquisedec o f r ec ió pan y vino, dándose á 
conocer como sacerdote universal . Jesucr i s to como 
sacerdote de todo el género humano, ofreció en la 
última cena pan y vino, conver t idos en su Cuerpo y 
en su Sangre, y ofrece t a m b i é n diar iamente el mismo 
sacrificio por mano de sus minis t ros . Podré desde 
luego deducir en recta consecuenc ia de toda esta di-
vina doctrina, que los c a r a c t e r e s principales que dis-
tinguen al Triunfador ce les t ia l , y de que se goza á la 

SAORIDOA. 63 

derecha del Padre, son los de Hi jo de Dios. Hijo del 
hombre y Sacerdote eterno. Veamos ahora el estable-
cimiento de su reinado que prometió á los hombres 
en la misma destrucción de sus enemigos. 

SEGUNDA PARTE. 

Vuelto David repentinamente al Padre, según la 
exposición que hace San Agustín del siguiente verso, 
se congratula con él por los triunfos del Hijo con este 
apostrofe á lo sumo poético:. "A tu diestra el Señor 
(v. 7) desbarató los reyes en el dia de su ira." Abraham, 
como consta en el Libro del Génesis, derrotó á Co-
dorlahomor, y otros t res reyes y libró á su hermano 
Lot. Moisés deshizo el ejército de Jehon , rey de los 
Amorreos, y destrozó á Og rey d e Basan con sus hi-
jos y todo su pueblo. Dios dió órden á los israelitas 
para exterminar á los l íe teos , los Gergeseos, los 
Amorreos, los Cananeos. los Ferezeos, los Heveos y 
los Jebnseos . Josué y aquel pueblo privilegiado ven-
cieron treinta y un reyes de estas diferentes naciones 
desde el rey de Jerusalen hasta el rey de Terza. ¡ Y 
quién sino el Hijo de Dios que está en igual gloria 
con el Padre y con el Espíritu Santo, destruyó aun 
antes de la Encarnación, por ministerio de los hom-
bres y aun de los Angeles, á todos los príncipes y 
sus vasallos, enemigos de su nombre ! Dominus d 
dextris luis amfrcgit ih die ir/ie sime reges. Pero con-
trayéndome al tiempo despues de la Encarnación del 
Verbo y d e su Ascensión á los cielos, no puede de-



jar de admirarse el mismo Jesucristo por la piedra 
desgajada sin mano del monte, que según la revela-
ción hecha á Daniel, desmenuzó la estatua compuesta 
de cuatro metales. Sí, esta pequeñita piedra aniqui-
lando los cuatro imperios de los Caldeos, los Persas, 
los Griegos y los Romanos, setrast'ormó en una gran 
montaña que llenó toda la tierra. Pues lió aquí el 
reino del Mesías que se prolongará hasta el fin de los 
dias y subsistirá en la eternidad. Dominus ádextris 
luis confregit in die trae suae reges. 

Prosigue en el verso octavo la letra de esta insig-
ne profecía, ajustándose á estos sencillos pero fecun-
dísimos conceptos: " Será juez en las naciones (v. 8), 
completará las ruinas, destruirá muchas cabezas cu 
la tierra.' ' E l Padre, como dice San Juan, ha dado 
enteramente la comision de juzgar al Hijo. Y poco 
después vuelve á decir : que le ha dado potestad de 
hacer el juicio, cu cuanto es hijo del hombre. Nada 
menos que esto celebró el Profe ta Daniel, cuando 
predijo así su gloria: " E l Anciano de los dias le dió 
el poder, el honor y el reino, y todos los pueblos, tri-
bus y lenguas le servirán." E s inconcuso que á J e s u -
cristo le pertenece el derecho de juzgar en cuanto 
Dios, por ser la sabiduría engendrada y la verdad que 
procede del Padre . Asimismo en cuanto Hombre ha 
sido constituido por Dios juez de vivos y muertos, 
por la dignidad con que es cabeza de todo el cuerpo 
místico, por la plenitud de la gracia habitual, y por el 
mérito de su pasión. E s t e Primogénito del Padre, 
este Rey de los hombres ha juzgado á las naciones, 
las juzga en el t iempo presente, y las juzgará cum-
plidamente al fin del mundo. E n esta vida, como nota 

•San Agustín, los buenos son afligidos, y alguna vez 
prosperan, y del mismo modo los malos. Pero en la 
consumación d e los siglos todas las cosas estarán su-
jetas á la ejecución de su potestad, salvando á unos, 
y castigando á otros. E l cielo ó el infierno. ¡ O h ! So-
los ellos quedarán, no habrá medio: el sepulcro obe-
decerá la voz del Hi jo de Dios, y le devolverá sus 
cadáveres: todos los que han obrado bien, se reunirán 
á sus cuerpos para hacerlos participantes á la vida 
e te rna ; y todos los que han obrado mal, serán desti-
nados en su carne abominable á un suplicio eterno. 

Es to es también lo que en sentido literal ven co-
munmente los Santos Padres , contenido en el com-
plemento de ruinas y quebrantamiento de cabezas, 
•de que habla el texto. Con razón, porque Zacarías 
profetizó del Señor , que estaba puesto para ruina 
d e muchos, esto es, de los malos que abusarían d e su 
copiosa redención. Y para de tene rme un poco mas 
sobre mater ia tan importante, digo, que el imperio 
de Jesucr i s to se estableció en los t res pr imeros si-
glos de mortandad y de sangre ; á pesar de la tenaz 
resistencia de los judíos y de las persecuciones de 
los príncipes paganos. E n t iempo de Constantino, 
p r imer emperador cristiano, l legó nuestra Santa R e -
ligión á ser la dominante en el imperio romano. E n 
adelante se suscitaron contra la Iglesia dos clases de 
enemigos, interiores y exteriores : los in tenores son 
los nuevos Absalones, pervertidos en las costumbres 
ó en la fe, que se levantaron contra su padre el nuevo 
David. E n este número se cuentan los arríanos, nes-
torianos, eutiquianos, monotelitas, iconoclastas, grie-
gos cismáticos en el Oriente, y reformadores en el 
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Occidente: todos los pecadores que lian desacreditado 
con sus obras su divina ley y han perdido la gracia. 
Los exteriores son las naciones infieles, que s iempre 
se han opuesto á los progresos del Evangel io; los 
pueblos bárbaros que asolaron el imperio romano, 
especialmente en las provincias de Occidente; los 
mahometanos que invadieron sucesivamente par te de 
la Asia, toda la Africa y par te de la Eu ropa ; y los 
pueblos herejes y cismáticos que repetidas veces han 
tomado las armas con intención de des t ru i r la Iglesia 
Católica. Pe ro la salud de los fieles es tá en manos d e 
Dios, y él los defiende. E n el úl t imo dia t r iunfa rá 
Je sús del poder del Anticristo, y se cumplirá en lo 
absoluto, que pondrá bajo sus piés á todos sus ene-
migos. En-sentido míst ico explica también San Agus-
tín el llenar d e las ruinas, del restablecimiento de la 
salud del alma arruinada por el pecado, y d e la salu-
dable humillación del pecador arrepentido. Asimismo 
algunos expositores lo ent ienden, por ocupar los pre-
destinados las sillas vacantes d e que fueron excluidos 

del cielo los ángeles r ebe ldes 
Concluye en el verso nono la metáfora tan opor tu-

na que habia seguido el Sa lmo con esta final: " D e l 
torrente beberá en el camino, por eso alzará la cabe-
za (v. 9)." Como que e n todo este breve poema se 
significa una campaña sangrienta y gloriosa, tal se 
considera el to r ren te d e sangre enemiga que se de r -
ramará, que pudiera b e b e r de ella el vencedor cuan-
do pase en triunfo. P u e d e también exponerse es te 
rasgo del torrente de penas y tormentos que bebió 
el Señor en su pasión, y d e su exaltación gloriosa en 
su resurrección. 

¿ Cómo, pues, no deberémos exclamar, solemnizan-
do hoy con toda la Iglesia la Ascensión de nuestro 
Redentor Jesucr is to , que confiesa en estas palabras 
del Salmo veintitrés? "Levantad, ¡oh príncipes! 
vuestras puertas, y vosotras, puertas eternas, elevaos, 
y entrará el R e y de la gloria. ¿Quién es este Rey de 
la gloria? E l Señor fuerte y poderoso, el Señor po-
deroso en las batallas." E n cuanto á nosotros, ya lo 
hemos visto, hasta el punto de sentarse en su Santa 
Human idad á la derecha de Dios; y triunfante al 
f rente de sus ángeles y de sus escogidos por su for-
taleza y poder. Y a hemos considerado su reino sobre 
la tierra s iempre defendido contra todos sus enemi-
gos, porque es del Señor poderoso en las batallas. 
Adorémos desde luego reposando en el monte d e 
la Sion celestial al Señor d e los ejércitos, al inocente 
de manos, y limpio de corazón por antonomasia: Et 
Dominus quidem Jesús postquam locutus est eis assump-
tus est in caluni, et sedet A dextris ün. 

Desde allí nos convida al mismo descanso, para 
hacernos sentar también á nosotros y gozar eterna-
mente de su bienaventurada unión. " N o teníais, ¡olí 
pequeña grey! decia este Poderoso conquistador á 
los fieles, porque ha sido del agrado de vuestro Pa -
dre daros el reino." Es témos ciertos de que j amas ol-
vidará nuestros sacrificios, sino que los recompensará 
con esceso en su gloria. La Resurrección del Señor, 
como advierte San Agustín, es nuestra esperanza, y 
su Ascensión nuestra glorificación. Cuantas enferme-
dades, aflicciones, persecuciones y males de todo gé-
nero padezcamos en este valle de lágrimas, por la 
sublimidad de su nombre, se convertirán en delicias 



y goces imperturbables. " Y liaré brotar para ellos, 
dice por boca del profeta Ezequiel, el pimpollo de re-
nombre, y 110 serán mas menoscabados por hambre 
en la tierra." Así es, que para apartar el grano de la 
paja, juzgará á cada uno de los hombres al tiempo 
de la desunión de su alma y de su cuerpo, premiándo-
lo ó castigándolo según sus obras. Si bien su reinado 
es progresivo en este mundo, será completo y abso-
luto en el dia grande d e la retribución universal. 
Puntualmente dos Angeles vestidos de blanco anun-
ciaron á los Apóstoles la úl t ima venida de este Supre-
mo Juez, al instante despues del magnífico espec-
táculo de la Ascensión, diciéndoles: " ¡Varones de 
Galilea! ¡por qué estáis mirando al cielo! E s t e Je sús 
que separándose de vosotros se ha subido al cielo, 
vendrá d e la misma suerte que le acabais d e ver subir 
allá." ¡ Infeliz el hombre á quien encuentre que 110 
marchó con su cruz, cuando nos llame á cuentas en 
el esplendor de su majestad! Echémonos, pues, des-
de ahora en sus brazos para tr iuntár con la gracia, de 
todos nuestros enemigos, y participar despues de 
nuestra muerte y del formidable juicio final, del fruto 
de su victoria en los ciclos. 

Así SEA. 

SERMON 

DE ESPIRITO SANTO 
E l oso wat,11 Pat rem, e t alinro Para-

rlitnrn dahit Vobíe, ut manra t rohis-
ctuu ID ai'TERNUIU. 

•• V yo rosare ¡i mi ( 'adre, y ' ! o» dará 
niro Oonaoladi r para i|ii„ e í t r con 

S. J o a s , C*r . XIV, v. Hf. 

E l H i j o de Dios despues de haberse vestido con 
el tosco sayal de nuestra naturaleza, compareció so-
bre la t ierra en la humildad y mansedumbre, porque 
fué enviado para redimirnos. Pero el Espíri tu Santo 
se anunció con símbolos de estrépito, de ruido y d e 
majestad, porque fué enviado para dar testimonio d e 
Jesucristo. Ciertamente, como refiere el Libro d e 
los Hechos Apostólicos: "Hab iéndose cumplido los 
dias de Pentecostés, estaban todos los Apóstoles j un -
tos en un mismo lugar. Y de repente se oyó un ruido 
como de un viento impetuoso que venia del cielo, y 
llenó toda la casa en donde estaban sentados. Al 
mismo tiempo vieron aparecer como lenguas de fuego 
que se repartieron y reposaron sobre cada uno d e 
ellos. E11 aquel punto quedaron todos llenos del E s -
pír i tu Santo y comenzaron á hablar en varias lenguas, 



y goces imperturbables. " Y liaré brotar para ellos, 
dice por boca del profeta Ezequiel, el pimpollo de re-
nombre, y 110 serán mas menoscabados por hambre 
en la tierra." Así es, que para apartar el grano de la 
paja, juzgará á cada uno de los hombres al tiempo 
de la desunión de su alma y de su cuerpo, premiándo-
lo ó castigándolo según sus obras. Si bien su reinado 
es progresivo en este mundo, será completo y abso-
luto en el dia grande d e la retribución universal. 
Puntualmente dos Angeles vestidos de blanco anun-
ciaron á los Apóstoles la úl t ima venida de este Supre-
mo Juez, al instante despues del magnífico espec-
táculo de la Ascensión, diciéndoles: " ¡Varones de 
Galilea! ¿por qué estáis mirando al cielo! E s t e Je sús 
que separándose de vosotros se ha subido al cielo, 
vendrá d e la misma suerte que le acabais d e ver subir 
allá." ¡ Infeliz el hombre á quien encuentre que 110 
marchó con su cruz, cuando nos llame á cuentas en 
el esplendor de su majestad! Echémonos, pues, des-
de ahora en sus brazos para tr iuntár con la gracia, de 
todos nuestros enemigos, y participar despues de 
nuestra muerte y del formidable juicio final, del fruto 
de su victoria en los ciclos. 

Así SEA. 

SERMON 

DE ESPIRITO SANTO 
El oso rosatm Patrem, et aüiiro Para-

elitnm itahit culi-', u! mancar rohis-
curu ir, ai'lornuiu. 

•• V yo rosare ¡i roí ('adre, y '1 »* dará 
ntr» Oonsolad.r para que eíte con 

S. J»AS, Car . XIV, v. Ui. 

E l H i j o de Dios despues de haberse vestido con 
el tosco sayal de nuestra naturaleza, compareció so-
bre la t ierra en la humildad y mansedumbre, porque 
fué enviado para redimirnos. Pero el Espíri tu Santo 
se anunció con símbolos de estrépito, de ruido y d e 
majestad, porque fué enviado para dar testimonio d e 
Jesucristo. Ciertamente, como refiere el Libro d e 
los Hechos Apostólicos: "Hab iéndose cumplido los 
dias de Pentecostés, estaban todos los Apóstoles j un -
tos en un mismo lugar. Y de repente se oyó un ruido 
como de un viento impetuoso que venia del cielo, y 
llenó toda la casa en donde estaban sentados. Al 
mismo tiempo vieron aparecer como lenguas de fuego 
que se repartieron y reposaron sobre cada uno d e 
ellos. E n aquel punto quedaron todos llenos del E s -
pír i tu Santo y comenzaron á hablar en varias lenguas, 



según el Espír i tu S a n t o les inspiraba que hablasen." 
¡Cuántos misterios, pues , comprenden en sí estos 
breves periodos dic tados por el mismo Espí r i tu Santo! 
¡Olí! E l viento y ru ido impetuosos designan la divi-
nidad de esta tercera Persona, su poder, su celeridad 
y el cambiamiento que obra así en toda la naturaleza 
materia!, como pr inc ipa lmente en las criaturas racio-
nales. El fuego denota la luz con que ilumina al en-
tendimiento, y el calor con que inflama á la voluntad. 
Las lenguas representan las multiplicadas formas se-
mejantes unas con o t ras , que como armas de la divina 
palabra emplearían los Apóstoles y demás ministros 
del Señor en la conversión del mundo. 

Pero los Apóstoles recibieron los dones del Espí-
ritu Santo en su venida visible, de dos modos, en los 
que hay una notable d i fe renc ia : unos en toda su per-
fección y para s iempre , por cuanto miran al estable-
cimiento d e la Iglesia, su enseñanza y su gobierno; 
y otros respec to á el los mismos en particular, por 
cuanto su vida crecia cont inuamente en méritos, hasta 
que la coronaron con la aureola del martirio. Sus su-
cesores reciben t ambién invisiblemente los primeros 
dones, aunque no en todo su complemento, para dila-
tar, doctr inar y regir esta grey escogida de Dios; y 
los segundos mas ó m e n o s abundantes, á fiu de lograr 
su propia salud. Ademas , los Santos Apóstoles fueron 
confirmados en la gracia, pero no los otros Pastores, 
excepto algunos que t a l vez lo hayan sido, 110 por el 
órden común, sino po r u n efecto singular de la bondad 
divina. A los demás f ie les se les infunde su gracia en 
el Bautismo, llevan impreso su carácter por la aplica-
ción d e es te S a c r a m e n t o y el de la Confirmación; y 

siendo los adultos dóciles á sus iuspiraciones con su 
cooperacion, ó no pierden la gracia recibida ó recu-
peran la gracia perdida. 

De aquí es, que el Espír i tu Santo estará siempre 
en nosotros, mientras perseverémos en gracia. Sí, en-
terémonos de que 110 es risita pasajera la que nos hace, 
porque solamente abandonará al hombre por el óbice 
de la culpa mortal. Como lo comprueba San Agustín, 
establece una inorada lija y uu domicifio permanente 
dentro d e nosotros. P o r lo cual, determinándose to-
das estas ideas hácia mi objeto general, diré: que por 
sí misma es e terna la presencia de este Espír i tu P a -
ráclito en su venida á las almas que favorece. 

Venid, pues, ¡0I1 Espír i tu Criador! Venid como 
os invocamos con la Iglesia, visitad los entendimien-
tos de vuestros hijos, y llenad de vuestra gracia su-
p rema los pechos que habéis criado. Y para que m i 
débil lengua pueda pronunciar en adelante vuestro 
elogio, i lustradme con un auxilio especial de vuestra 
luz soberana por intercesión de vuestra casta Espo-
sa. Ave María. 

" Y y» rosare h mi Padre, y él os dará 
otro Consolador para que f i é con 
vosotros eternamente."' 

S. Jl'AS. Cap. y vers. citados. 

E l E te rno P a d r e nos concede al Espír i tu Santo 
por los méritos y la intercesión de su Hijo amado. 
Jesucristo, interpelando por nosotros como nuestro 
Mediador para con Dios, nos lo obtiene por su Pasión 
y- Muerte. E l mismo Espíri tu Santo viene á conso-
larnos por la ausencia corporal y sensible de nuestro 
Salvador. Pe ro como sea esta consolacion interna y 



PRIMERA PARTE. 

Dios es la verdad, porque no puede engañarse y 
engañarnos, y también porque cumple sus promesas 
con una fidelidad y exacti tud infalible. L a Iglesia re-
conoce al E te rno P a d r e p o r Dios verdadero, cuando 
confiesa en el Credo á Jesucr is to , nacido d e su seno 
antes de todos los siglos, y Dios verdadero de Dios 
verdadero: Deum. nerum de Deo vero. San J u a n ase-
gura, que el Y e r b o Divino está lleno de gracia y de 
verdad, y que la gracia y l a verdad vinieron por J e -
sucristo. Asi también lo enseña el mismo Señor 

deliciosa en nuestra alma, y como también nuestros 
cuerpos sean templo vivo del Espíri tu Santo, no lo 
puede representar alguna idea ni comparación terre-
na. Lo cierto es, que la experimentamos; que es eter-
na para con la Iglesia á quien este Divino Espíri tu 
siempre lia de ilustrar, proteger y gobernar; y que 
es estable también para cada uno de nosotros, si no 
lo echamos de nuestra compañía por el pecado. E n 
el Evangelio de San J u a n se le llama Paráclito ó 
Consolador, y Espí r i tu d e verdad que da rá testimo-
nio de Jesucristo y enseñará todas las cosas. Pues 
bien, dos reflexiones podré inferir de aquí: Pr imera: 
que el Espíritu Santo, como Maestro interno é insen-
sible, ilumina el entendimiento con la inteligencia de 
todas las cosas conducentes á la salud eterna; Se-
gunda: que como fuego infinito é inmenso de la Di-
vinidad, se hace sentir por su amor en el corazon. 

nuestro Salvador, con estas palabras que dirigió á sus 
discípulos: " Y o soy el camino, la verdad y la vida." 
E l Espír i tu Santo, según la expresión del Evangelio 
ya insinuada, es el Espír i tu de verdad que habia de 
habitar en los cristianos y sugerirles las especies 
d e las cosas con su fuerza é inefable luz. E s t e don, 
pues, que lo derrama particularmente despues d e la 
partida d e Jesucristo á los cielos, ennoblece á toda 
la Iglesia en común, y á cada uno de los fieles que 
escoge como para fanales de los divinos conocimien-
tos. Voy á probarlo. 

Claro es, que atr ibuyéndose la creación del hombre 
en el Libro del Génesis á las tres Diviuas Personas, 
el pensamiento, considerado aun como una simple 
operacion intelectual, se le ha dado por el Espí r i tu 
Santo. P e r o los filósofos paganos, como cscribc San 
Pablo, se extraviaron en sus pensamientos, porque 
cayeron en muchos errores. Ahora, ¿quién negará 
que desde la introducción del cristianismo en el mun-
do, los pueblos que lo admitieron adelantaron en las 
ciencias, las artes y la agricultura, permaneciendo los 
otros pueblos sumidos en la ignorancia y el engaño ? 
¡ Qué bien se ha cumplido lo que prometió Jesucristo 
con esta sapientísima sentencia! "Buscad primero el 
reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas se os 
añadirán." ¿ H u b o acaso en los primeros siglos de la 
Iglesia, y esto aun por confesion de los mismos in-
crédulos menos tenaces, sabios cu el paganismo como 
un San Basilio, un Lactancio y otros muchos en ma-
terias de física é historia natural? ¿Médicos mas 
excelentes que un San Lúeas y un San Pantaleon ? 
¿Científicos como un San Justino, y posteriormente 



como un Newton ! ¿ E l a p ó s t a t a Jul iano no halló una 
grande diferencia en la i lus t ración de los imitadores 
de Cristo, que llamó galileos, y en la de los gentiles! 
Y como el mejor medio d e perfeccionar las ciencias 
consiste en establecer la comunicación entre las di-
ferentes partes del globo, n o han sido los filósofos, 
sino los misioneros crist ianos los que han hecho nacer 
en las naciones la civilización, las leyes y las demás 
facultades. Test igo es el Asia , testigos son también la 
Europa, el Africa y la A m é r i c a , d e que ellos domes-
ticaron á los bárbaros é in t rodu je ron en sus territo-
rios la sabiduría, la moral y la cultura. Luego que los 
pueblos marítimos del A f r i c a y del Egipto, abando-
naron la luz del Evangelio, entraron en una noche 
lóbrega y profunda. Los g r i egos se hicieron estériles 
para las ciencias desde q u e su gobierno tiránico se 
declaró tan enemigo d e e l l a s como d e la Religión 
Cristiana. No nos cansemos , todos los hombres que 
hoy en dia están inf ic ionados con una venenosa filo-
sofía, lejos de reformar la educación de la juventud, 
no pueden formar hombres laboriosos, sabios y útiles 
á su patria. 

Si hubiera de seguir t r a t a n d o de las gracias del 
órden natural que ha r e p a r t i d o el Espír i tu Santo des-
de la creación del mundo, y mucho mas despues de 
la Ascensión de Jesucr i s to , o s hablaría de la vida, de 
las buenas cualidades d e a l m a y cuerpo, de la pene-
tración del sentido d e las Esc r i tu ras , y de toda cien-
cia, ar te y mecánica. P e r o no, esto seria distraerme 
del objeto mas interesante , que es sin duda el cono-
cimiento sobrenatural . A s í que, éste consiste según 
que se define por v e r d a d e r a sabiduría, en conocer el 

fin para que Dios crió al hombre, y elegir los medios 
propios para conseguirle; en saber, por mejor decir, 
el camino del cielo ó las verdades que guian á la vida 
eterna. Contraigámonos, pues, bajo este solo punto 
d e vista, á atender á la iluminación que comenzó á 
difundir nuestro Dios, que en su tercera persona pro-
cede por la voluntad del Padre y del Hijo. 

¡Que no me haya sido dado concebir ni explicar 
cómo por la presencia del Espír i tu Santo son instrui-
dos cu un instante los Apóstoles, de todos los miste-
rios y designios de Dios! ¡Cómo siendo rudos, sin 
elocuencia, y sin saber bien auu su propio idioma, son 
d e repente sabios, elocuentes y hablan todas las len-
guas! Sin embargo, por la consideración de los efec-
tos extraordinarios de su ciencia milagrosa, llegaremos 
mas bien á admirar que á comprender el presente 
arcano. Sí, Paitos, Medos, Elamitas, habitantes d e 
Mesopotamia, de la Judea , de Capadocia, del Ponto, 
d e la Asia, d e la Frigia, de Pamfilia, del Egipto, de 
la Libia y de Roma; los judíos y sus prosélitos, Cre -
tenses y Arabes, todos, como consta d e los Hechos 
Apostólicos, los oyeron hablar en sus lenguas las ma-
ravillas de Dios. E n el mismo dia de aquel gran su-
ceso que los consagró al ejercicio de su alto ministe-
rio, predica San Pedro un sermón, y se convierten 
cerca de tres mil personas. E n otro dia, y con oca-
sion d e haber sanado prodigiosamente á un cojo á 
la puerta del templo, dirige á los judíos otro discurso, 
y creen cerca de cinco mil personas. ¿ Qué juicio for-
maremos de un Pablo, á quien la gentilidad quiso 
adorar por Mercurio, uno de sus dioses alabado sin-
gularmente en facundia! ¡ A h ! Mas en una materia 



tan copiosa basten estos ejemplos, y observemos en 
general, que el Espír i tu Santo se comunicó á los 
Apóstoles para bien de la Iglesia y de ellos mismos: 
que á la voz d e estos ilustres obreros salieron los sa-
bios del mundo del caos del error, y cautivaron so 
entendimiento en obsequio de Jesucr is to Crucificado: 
que los relámpagos y centellas de sus palabras, lan-
zándose en las Sinagogas de los judíos, en las regiones 
de los idólatras y hasta sobre los tronos de los reyes, 
ó los aterrorizan ó los hacen doblar sus cervices al 
yugo del Evangelio: que por su doctrina, autoridad 
y milagros, se finida la Iglesia en la firmeza de la fe, 
se aumenta con la sucesión de sus pastores y de sus 
rebaños, y vive con el sacerdocio, luz y acierto de sus 

P o r otra parte, aunque el Espír i tu Santo 110 ha de 
bajar sobre cada uno de los simples fieles con el mis-
mo esplendor y plenitud que sobre los primeros dis-
cípulos del Salvador, siempre pre tende obrar en ellos 
lo que conviene á la salvación de sus almas. Sin ad-
mitir el espíritu privado, por el que como si fuese 
regla de fe, se han creído los novadores con derecho 
para refutar toda sumisión á la doctrina de la Iglesia, 
no se deberán negar las ilustraciones con que este 
Santo Espír i tu del Señor sostiene á los bautizados y 
á los que han recibido el Sacramento de la Confirma-
ción, en que se les infunden sus dones, como sientan 
los Teólogos. U n cristiano, pues, que se sujeta á la 
Iglesia como á Maestra de la verdad instruida por el 
Espíri tu Santo, conoce la alta majestad d e Dios, y 
aprende á temblar delante d e su grandeza: sabe 
quién le da la facultad de pensar y la luz; entiende 

que necesita de! auxilio divino y d e la penitencia para 
vencer sus tentaciones y sus defectos: halla el modo 
d e expresar sus acciones de gracias, y de moverse al 
objeto de sus esperanzas: 110 se le oculta que debe 
escuchar con humildad los preceptos del Altísimo, 
implorar su misericordia y aplacar su i ra: advierte 
que según obre en esta vida, así recibirá en la otra 
la recompensa ó un castigo eterno. Con el don de 
sabiduría, para usar d e las frases de un esclarecido 
autor, juzga rec tamente de todas las cosas en órden 
á nuestro último fin: con el don de entendimiento, 
comprende las verdades reveladas cuanto lo pe rmi te 
su capacidad: con el don de ciencia, percibe los me-
dios para salvarse, y su importancia: y con el don d e 
consejo, toma en todas las cosas el partido que le es 
mas ventajoso para su justificación. ¡ Quién creyera 
que en el estado de la naturaleza corrompida le hu-
biese sido concedido al hombre brillar con tan her-
mosas luces, y adornarse con tantas gracias y tan 
preciosos dijes? Ya veis, señores, que todo esto es 
obra del Espír i tu Santo. Pe ro si he tocado aquí úl-
t imamente los dones sobrenaturales, que perfeccio-
nan á la razón hácia la operacion divina, expondré 
del mismo modo los otros dones con que se dispone 
la voluntad á seguir el instinto d e este mismo Espí -
ritu de amor en el asunto de mi 



SEGUNDA PAUTE 

L a caridad d e Dios, como dice San Pablo, se ha 
der ramado en nues t ros corazones por el E s p í r i t u 
Santo, que nos ha sido dado . E n t r e los dones sobre-
naturales hay unos q u e s e conceden pr inc ipa lmente 
para utilidad de otros, c o m o el don de lenguas, el 
espíritu de profecía y l a potestad de los milagros. 
Es to s dones en nada c o n t r i b u y e n á la sant idad del 
que los t iene, l l a y a l g u n o s que se conceden directa-
men te para utilidad y sant i f icac ión del que los rec ibe . 
N o porque sean unos aux i l i o s exteriores como la ley 
de Dios, las lecciones d e Jesucris to, la predicación 
del Evangelio y otras c o s a s semejantes, sino porque 
son auxilios interiores q u e mueven á los buenos pen-
samientos, piadosas r e so luc iones y santas obras . Cons -
tituyen una cualidad, q u e se llama gracia habitual , y 
que hace á el a lma a g r a d a b l e á Dios y d igna de la 
felicidad e te rna : c o n t i e n e n también las v i r tudes in-
fusas y los siete dones ó disposiciones especiales del 
Espí r i tu Santo, y son in sepa rab l e s de la car idad p e r -
fecta. Por lo cual, d e e s t e amor se verifica que todos 
los que se rigen por e l Espí r i tu d e Dios, son hi jos 
d e Dios y herederos, s e g ú n la expresión del mismo 
Apóstol. E n tal s u p u e s t o , considerémos lo mas ne-
cesario y provechoso p a r a nosotros, esto es, la santi-
dad de la Iglesia d e s p u é s de aquel insigne prodigio 
del dia de Pentecostés , y la excelencia d e una alma 
santificada por la g rac ia de l Espí r i tu Santo . 

Según la doctrina del Apóstol d e la gracia, J e s u -
cristo amó á su Iglesia y se entregó por ella pa ra 
santificarla y hacerla gloriosa sin mancha ni arruga. 
Mas el Espír i tu Santo llevó al cabo la grandiosa ob ra 
del sumo candor de la nuevamente desposada con el 
Cordero, cumpliendo á la letra las promesas q u e éste 
su celestial Esposo le habia hecho: confirmó su p re -
dicación, doctrina y milagros, y dió principio visible 
á la misma Iglesia: mudó y renovó á los Apóstoles, 
y por su virtud, el mundo se ha renovado y como re-
producido: Emilias spiritum tuum-, el creabuntur, et 
renmmbisfackm le/rae. ¿ Sabéis, sefiores, quiénes fue-
ron los Apóstoles, antes que descendiera sobre ellos 
el Espír i tu Sant if icador. . . .? El Evangelio los mues -
t ra terrenos, ambiciosos, tímidos, inconstantes y su-
jetos á las pasiones y miserias humanas. ¿Y cuáles 
fueron después! ¡Ah! Unos hombres espirituales, 
humildes, fervorosos, pacientes, celosos y eminente-
mente justos. Pasemos adelante, y especifiquémos 
mas esta prueba. 

Es de fe, que la sabiduría sobrenatural que t iene 
á Dios por fin, y á la santidad por objeto, sacó al 
pr imer hombre de su pecado, salvó de nuevo al mundo 
por medio del jus to Noé, conservó á Abraham y libró 
á Lot, condujo por caminos derechos á Jacob , siguió 
á J o s é en su cautiverio y le protegió contra sus ene-
migos, entró en el alma d e Moisés para salvar á los 
hijos de Israel, l ibertó á es tos d e la servidumbre de 
Egipto y los hizo pasar á p ié enjuto el mar Rojo. 
Posteriormente, consagró á Samuel , formó á David 
según el corazon de Dios y fortaleció á los Profetas, 
á los Macabcos, y al Bautis ta contra la muerte . Sin 



embargo, no fueron los dias del antiguo Tes tamento 
mas felices, n i mas abundantes en héroes que los del 
nuevo. E l pr íncipe de los Apóstoles que habia nega-
do t res veces á su Maestro, otras tantas le asegura con 
todo su coraron, que le ama á las orillas del mar de 
Tiberiades, y alcanza el premio singular de morir con 
la cabeza vuelta bácia la tierra, en una cruz. Saulo, 
que persigue á su Redentor , en sus miembros, cual 
lobo rapaz, se muda en un Pablo, vaso de elección, y 
presentando al fin gustoso su cuello bajo la cuchilla 
del verdugo, entrega su espíritu limpísimo al Cria-
dor. Santiago y J u a n que pretendían los primeros 
asientos en el reino de los cielos, viven en la abnega-
ción de sí mismos, y obtienen la muerte preciosa de 
los Santos. Leví ó Mateo, que era antes publicauo, 
acaba su gloriosa carrera como Apóstol, Evangelista 
y Márt i r . Dídimo ó Tomás, de presuntuoso é incré-
dulo, se cambia en discípulo esforzado y testigo de 
la Resurrección d e Cristo Jesús, hasta derramar su 
sangre. Asimismo los demás Apóstoles edifican á la 
Iglesia con su ejemplo, terminan su vida con el mar-
tirio, y todos ellos ó en la via ó en la patria son ve-
nerados por columnas principales de la santa Ciudad 
d e Dios. 

P e r o como la Iglesia se habia de continuar despues 
d e la muerte de los Apóstoles, con el discurso del 
t i empo se constituyen nuevas cabezas visibles, nue-
vos Prelados, Sacerdotes y Ministros, imitadores de 
su ardor y de todas sus virtudes. Al paso que extien-
den la fe y la Religión, ¡ cuántos se guardan irrepren-
sibles y vuelan á recibir en el cielo una recompensa 
muy part icular! Resplandecen Doctores eminentes. 

que como antorchas encendidas demuestran la luz y 
el calor del luego divino: en sus escritos dejan á la 
posteridad un testimonio irrefragable, mas bien de 
asombro que d e emulación. Millares de Márt ires ha-
blan y confunden á los tiranos con el lenguaje d e la 
verdad del Espír i tu Santo, sufren todo género de 
tormentos y una muer te inferida por violencia. Se 
llenan los desiertos de solitarios, y aun entre las rocas 
mas escarpadas se sacrifican á Dios estos seres cuasi 
olvidados del mundo, con la oracion, el ayuno y las 
mas austeras penitencias. Vírgenes inocentes, des-
prendidas de los afectos y bienes de la tierra, vierten 
su sangre por su Divino Esposo; y en mayor número 
otra multitud de ellas se emplea en la práctica de 
las buenas acciones y en la contemplación de las co-
sas celestiales. Ancianos, jóvenes y niños, personas 
d e todas clases, sexos y condiciones, alcanzan por su 
ajustada vida ser contados en el catálogo d e los San-
tos: y únicamente cu el L ibro de la vida del Cordero 
se verán escritos los nombres do todos los que com-
ponen aquella grande turba, que con sus costumbres 
honrosas menos públicas ú ocultas, se ofrecieron al 
Seftor como hostias vivas en olor de suavidad. La 
misma Iglesia nuestra Madre 110 cesa en el tiempo 
presente y no cesará en el futuro, d e conducir á la 
santidad á muchos d e sus hijos. Ya donde el ímpetu 
de las aguas alegra á la Ciudad de Dios, es una santa 
Congregación triunfante, en el fuego purgador pa-
ciente, y sobre la tierra militante. 

Representémonos ahora á una alma en particular, 
que cual una lámpara lúcida se derrama en afectos 
ante el altar d e la suprema majestad. ¡ Ah ! E l Es-



píritu Santo la da el co razon , el amor, el idioma, y 
la voz. Con su espir i tual unc ión , s i e s t a alegre ó t r i s -
te, fervorosa ó tibia, así gus ta do las suaves delicias 
de la inocencia, 6 p a d e c e con resignación en las 
aflicciones; sana de sus mo le s t a s enfermedades, ó se 
consume á la viveza d e los sagrados carismas. Algu-
nas veces se le ocul ta su ado rado Esposo; mas no 
la abandona: otras se le manif ies ta , y en ambos es ta -
dos la obliga A produci rse con gemidos inexplicables. 
Con el don de fortaleza, r e s i s t e á los peligros y vence 
las tentaciones: con el don d e piedad honra á Dios, 
t r ibutándole un culto d e b i d o ; y con el don de temor , 
se separa del pecado y d e c u a n t o puede desagradar 
al Señor. E n fin, á los s ie te d o n e s son consiguientes 
las ocho bienaventuranzas c o m o sus obras perfectas, 
y á las virtudes infusas, los d o c e frutos como sus ac-
tos los mas excelentes. T o d o es to la ensalza, y como 
que la diviniza. ¡ Qué p á b u l o d e vida, pues, sustenta 
á una alma jus ta ! ¡ Q u é t e s o r o s amontona para el 
dia del p remio! Pero d e j e m o s á las personas virtuo-
sas gozar en silencio d e los i ne fab le s bienes del amor 
divino, que 110 conocen los m u n d a u o s , y demos la úl-
tima mano á este discurso. 

Como consta en las S a g r a d a s Escr i turas , "D ios es 
luz, Dios es un fuego d e v o r a d o r . " D e consiguiente, el 
Espíri tu Santo que es Dios , a s í habia de renovar en 
cumplimiento de una p r o f e c í a , la faz de la t ierra. 
Acabais de ver, señores, c ó m o con sus lenguas d e 
luz y de fuego, ha vivificado á la Iglesia, t r a s fo rma 
á cualquier hombre que a d m i t e sus prodigiosas in-
fluencias y se acomoda á su operacion. P o r eso la 
Iglesia siempre le l lama e n su auxilio, pero mas pa r -

ticularmente implora su ilustración y el calor de su 
caridad, cada vez que da principio al rezo de las ho-
ras canónicas: Spiritus Sancti gratia illuminetsensus, 
et corda nostra. Amen. N o porque la gracia que hace 
grato al sugeto que la recibe, deje de se r eficaz en sí 
misma, sino para que se obtenga si se carece de ella, 
ó para que si se tiene, se aumente y no so pierda por 
culpa nuestra: Et ego rogubo Pairan et alium Parar 
cliium dabit vobis, ut manea! vobiscuw. in aeternum. 

" E l que niega la fe es peor que un infiel." según las 
palabras del Apóstol, y lejos d e que el Espíri tu Santo 
le a lumbre el entendimiento con su luz sobrenatu-
ral, se lo ha ofuscado el espíritu de las tinieblas. A 
mas de esto, "el que no ama, dice San Juan , perma-
nece en la muerte." ¡Cuán enorme, pues, será el pe-
cado d e los que pierden la fe que profesaron en el 
Bautismo! ¡ Qué detestable la culpa de los que subs-
tituyen en lugar del Criador á la criatura, fijando en 
ella su amor! Aquí éste no cree las verdades revela-
das y se burla de los santos misterios: este otro no 
ama á Dios y jura en vano su santo nombre: aquel 
no santifica las fiestas ni cumple con las obligaciones 
de un cristiano. Allí uno aborrece á su prójimo y 
arrebatado de furor procede hasta derramar su san-
gre : otro le hiere en su fama y le injuria: algún otro 
le hurta sus bienes ó se los ret iene injustamente. Sin 
contar los judíos y paganos que existen en el mundo, 
abundan los incrédulos, blasfemos, iracundos, lascivos, 
fraudulentos y malvados. Pero no son todos estos del 
agrado de Dios, porque no mora en ellos el Espír i tu 
Santo. Si bien es verdad que pertenecen á la Iglesia 
los que aun retienen una fe informe, sin duda com-



ponen su parte mas sana todos los que aman á Dios 
con el cumplimiento de sus mandamientos, y también 
aman al prójimo como á sí mismos. Pa ra que seamos 
de es te número, supliquemos al Espíri tu Divino, 
fuente de toda gracia, que nos tome bajo de su am-
paro : que nos conceda la firmeza en nuestra fe, la 
pronti tud á sus inspiraciones y la santidad en todas 
nuestras obras. Logrando valemos de estos solos me-
dios necesarios é inconcusos, nos harémos dignos de 
un fin e ternamente glorioso. 

Así S E A . 

S E R M O N 

DE 

LA SANTÍSIMA TRINIDAD 

Baptizantes eos ¡i) nomine f aln>.el 
PUii. e l Spirilus Sancti. 
"Bautizándolos en el nombre <lel l 'adre. 
y del Hijo, y del Espíritu santo." 

S. M u r o C.u> XXVIII. v. 19 

E r a necesario, supuesto el orden prescrito por la 
Divina Providencia para la salud d e las almas, que 
Jesucr is to antes de subir á los cielos, les confiriese á 
los Apóstoles, y por ellos á sus sucesores, su divina 
misión. E l magisterio en la doctrina, la administra-
ción del bautismo con los demás Sacramentos, la re-
velación expresa del augusto misterio de la Trinidad 
Sacrosanta y su operaciou celestial, todo esto deter-
mina el fundamento, la virtud, la permanencia y el 
fin de ella. " S e me ha dado, les dijo, toda potestad 
en el cielo y en la tierra. Id, pues, é instruid á lodos 
los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre , y 
del Hijo, y del Espír i tu Santo." Así es, que en estas 
breves palabras consta la unidad de la naturaleza di-
vina perfecta, numérica y fecunda; porque sin dejar 
d e ser una, se comunica por el entendimiento del 
P a d r e al Hijo, y por la voluntad del Padre y del Hi jo 



ponen su parte mas sana todos los que aman á Dios 
con el cumplimiento de sus mandamientos, y también 
aman al prójimo como á sí mismos. Pa ra que seamos 
de es te número, supliquemos al Espíri tu Divino, 
fuente de toda gracia, que nos tome bajo de su am-
paro : que nos conceda la firmeza en nuestra fe, la 
pronti tud á sus inspiraciones y la santidad en todas 
nuestras obras. Logrando valemos de estos solos me-
dios necesarios ó inconcusos, nos harémos dignos de 
un fin e ternamente glorioso. 

Así S E A . 

S E R M O N 

DE 

LA SANTÍSIMA TRINIDAD 

Baptizantes eos ¡i) nomine Catris, e l 
PUii. e l Spirilus Sancti. 
"Bautizándolos en el nombre del l 'adrr. 
y del Hijo, y del Espíritu santo." 

S. Manco. C.u> XXV11I. v. 19 

E r a necesario, supuesto el orden prescrito por la 
Divina Providencia para la salud d e las almas, que 
Jesucr is to antes de subir á los cielos, les confiriese á 
los Apóstoles, y por ellos á sus sucesores, su divina 
misión. E l magisterio en la doctrina, la administra-
ción del bautismo con los demás Sacramentos, la re-
velación expresa del augusto misterio de la Trinidad 
Sacrosanta y su operaciou celestial, todo esto deter-
mina el fundamento, la virtud, la permanencia y el 
fin de ella. " S e me ha dado, les dijo, toda potestad 
en el cielo y en la tierra. Id, pues, é instruid á lodos 
los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre, y 
del Hijo, y del Espír i tu Santo." Así es. que en estas 
breves palabras consta la unidad de la naturaleza di-
vina perfecta, numérica y fecunda; porque sin dejar 
d e ser una, se comunica por el entendimiento del 
P a d r e al Hijo, y por la voluntad del Padre y del Hi jo 



al Espíri tu Santo. Se da á en tender también, que por 
los atributos comunes á toda la Trinidad, y según los 
que por apropiación el P a d r e es Criador, el Hi jo Re-
dentor y el Espíri tu Santo Santiücador, se efectúa en 
el alma del hombre el baño saludable de la regene-
ración espiritual, que le abre la puerta á todos los 
demás Sacramentos y le colma d e bendiciones. H é 
aquí, pues, el principio y el compendio de los princi-
pales misterios de la fe, y la solemnísima festividad 
en que se celebran reunidas todas las otras festivi-
dades. 

N o cabe duda que así en la ley natural como en la 
ley escrita entre la multitud de sombras y figuras, se 
presentaban á la vista de tarde en tarde algunos des-
tellos de la Trinidad Soberana. Como se lee en el 
pr imer capítulo del Génesis, Dios dijo al t iempo de 
criar al hombre : "Hagamos al hombre á nuestra 
imagen y semejanza." Abraham, viendo en el valle 
de H a m b r e t res ángeles en la forma de tres hombres, 
adoró bajo esta semejanza la tr inidad de personas reu-
nidas en la unidad de la esencia. " L o s cielos, dice Da-
vid en el Salmo X X X I I , se afirmaron por el Y e r b o 
de Dios, y la fuerza que los conserva, es el espíritu ó 
el soplo de su boca." E u estos pasajes han observado 
los Santos Pad res la distinción d e personas eu Dios, 
y han sacado de ellos pruebas irrefragables del mis-
terio de la Santísima Trinidad. Vuelve á decir el real 
Profeta en el Salmo L X V I : "Bendíganos Dios, el 
Dios nuestro, bendíganos Dios, y sea temido hasta las 
extremidades de la tierra." Notan de nuevo los San-
tos Doctores é Intérpretes en esta triple repetición del 
nombre de Dios, el misterio de la Trinidad increada, 

y el énfasis con que el Santo Poeta añade nuestro al 
segundo nombre, designa al Mesías, Emmanuel , ó 
Dios con nosotros. N o olvidaré, que cuando Isaías 
vió la majestad de Dios, los serafines que estaban al 
rededor d e su trono, clamaban alternativamente: 
"Santo, Santo, Santo es el Señor de los ejércitos, to-
da la tierra está llena de su gloria." ¡ Pero para qué 
es mas I ¡ A h ! Es te es aquel dogma fundamental á 
que el Divino Maestro Autor de la Ley d e gracia, 
fué preparando poco á poco á sus Apóstoles: unas 
veces los instruía acerca de su P a d r e y d e él mismo, 
que son una misma cosa: Egoel Pater unum sumus: 
otras acerca del Espír i tu Santo, que enviarla el Padre 
en nombre del mismo Redentor despues que. subiese 
á los cielos, declarando en esto mismo la trinidad d e 
personas en una esencia: otras acerca de los nombres 
y operaciones de cada una d e ellas, hasta que del 
modo mas claro y positivo les aseguró, que el agua 
derramada sobre nuestras cabezas en el nombre del 
Padre, y del Hijo, y del Espí r i tu Santo, purificaría 
nuestras almas de todos los pecados: Baptizantes eos 
in nomine Patris, et Filii, et Spiritus Sancti. 

Sí, somos bautizados, dice San Gerónimo, en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espír i tu Santo, 
para que sea uno solo el don d e aquellas tres perso-
nas que son una sola Divinidad. Por eso, y con la 
mira de reducir todo mi discurso á 1111 solo punto, 
elegiré esta proposición general: La fe viva de un 
solo Dios en tres Personas distintas hace la felicidad 
del hombre. 

A tí, pues, j oh P a d r e ingénito! A tí, ¡ oh Hi jo uni-
génito! A tí, ;oh Espír i tu Santo Paráclito! Santa y 



no confusa Trinidad, inmensa é indivisa unidad, ren-
didamente enderezo hoy mis tenues plegarias para 
obtener un auxilio de la gracia, á fin d e alabarte y 
de excitar á los fieles mis oyentes al amor d e tu so-
berana grandeza por intercesión de nuestra gloriosa 
Medianera la Inmaculada Virgen. Ave María. 

'Bautizándolos eu el nombre del Padre. 
y del Hijo, y del Espíritu san to ." 

S M A T E O , eap . y rere, citados. 

Siempre ha creído la Iglesia de Dios, una vez que 
ha sido enseñada por las referidas palabras de J e s u -
cristo que acabo de pronunciar, que sin contradicción 
es absolutamente necesaria la invocación expresa d e 
las tres Divinas Personas para administrar el bautis-
mo. Valiéndose de esta misma forma, probó princi-
palmente en otro t iempo contra los arríanos y otros 
herejes, la igualdad y la consubstancialidad de las 
tres hipóstasis de la Santísima Trinidad. Ademas, "e l 
que creyere, como dijo el mismo Salvador por San 
Mateo, y fuere bautizado, se salvará; y el que no cre-
yere, se condenará." De tal suerte, que según la recta 
exposición de los Padres y teólogos, el hombre se 
justifica por el Sacramento necesario del bautismo en 
el nombre d e las tres personas de Dios perfectamente 
iguales y realmente distintas, y de las que cada una 
es verdadero Dios; sin que por eso se siga que hay 
tres Dioses, porque la naturaleza divina es común á 
las tres personas é indivisible. E n vista de esto, y 
suponiendo que el que santifica y los que son santifi-
cados, todos vienen de un mismo principio, según la 
doctrina de San Pablo, ya podré distribuir todo mi 

asunto en estas dos breves reflexiones: Pr imera : es 
un dogma principal de nuestra fe Dios uno y t r ino: 
Segunda: la vida espiritual se nos confiere desde el 
bautismo por este Dios uno y trino. 

PRIMERA TARTE 

Una misma substancia divina de los tres seres sub-
sistentes Padre, H i j o y Espír i tu Santo, se comprueba 
con este pasaje de San Juan , cuyo sentido en gran 
manera robustece á la fe católica: " T r e s son los que 
dan testimonio en el cielo, el Padre , el Verbo y el 
Espír i tu Santo, y estos t res son una misma cosa." 
Pero al hablaros, señores, d e este altísimo é incom-
prensible misterio, ¡cuánto cuidado deberé poner, 
porque como observa San Gerónino, " d e las palabras 
proferidas sin órden se incurre en las here j ías !" " E n 
ningún punto de la fe, según advierte San Agustín, 
se yerra con mas peligro, en ninguno se busca la 
verdad con mas trabajo, y en ninguno se encuentra 
con mas fruto." Siguiendo la sentencia d e San Dioni-
sio, no me atreveré á decir, ni aun á pensar " d e la 
eminentemente substancial oculta divinidad, mas que 
lo que Dios nos ha revelado en las sagradas letras." 
Asimismo, pa ra no apar tarme d e sus frases y de su 
significado, me conformaré fielmente con la doctr ina 
d e la Iglesia, que es el intérprete de la verdad. Sin 
escudriñar los arcanos d e la Divina Majestad, pa ra 



no ser oprimido d e su gloria, séame lícito presenta-
ros algunas ligeras instrucciones sobre la unidad de 
su esencia y t r inidad de personas, como se deduce 
d e las palabras del citado Apóstol. 

Dios no aguardó á las indagaciones de la filosofía 
para dar á conocer su unidad á los hombres. Adán, 
á quien pr imero se le habia revelado, aun daba tes-
timonio de ella á la edad de novecientos t reinta años. 
"Oye, ¡oh Israél! exhor taba Moisés, hablándole á 
este pueblo: E l S e ñ o r nuestro Dios es el solo y úni-
co Señor." Y ha es tado tan grabada esta idea en todos 
los corazones por el mismo Criador, que á pesar de 
la propensión general de todas las naciones al poli-
teísmo, s iempre ha perseverado en ellas á lo menos 
como un conocimiento confuso. Sin embargo, sobre 
este punto se cree lo que en parte se sabe, porque 
la existencia d e D i o s y muchos de sus atr ibutos, se 
ven resplandecer en l a s mismas criaturas. E n efecto, 
la luz natural basta para demostrar que es imposible 
que haya muchos Dioses . Debe existir un ente s im-
plicísimo, cuya esencia sea su misma naturaleza, y d e 
ninguna manera compues ta d e partes. Como primera 
causa comprende en sí toda la perfección del ser, y 
todas las cosas preexis ten en él d e un modo eminen-
t e : implican contradicción dos principios igualmente 
infinitos y separados, supuesto que alguna excelencia 
convendría al uno q u e faltara al otro. También el or-
den admirable y la h e r m o s u r a de todo el universo 
que se encamina á un solo fin. publican su dependen-
cia de un solo H a c e d o r que lo conserva y gobierna. 
Has ta los mismos filósofos antiguos se vieron preci-
sados á confesar esta verdad. 

Pero un Dios en t res personas, es el misterio mas 
incomprensible entre todos los dogmas d e nuestra 
Santa lleligion, el arcano profundísimo infinitamente 
distante d e las conjeturas humanas, y de quien era 
imposible formarse la menor idea, antes de que hu-
biera sido revelado. Creemos desde luego t res per-
sonas distintas que tienen una misma naturaleza é 
igual divinidad: cada una d e ellas es Dios, y no hay 
mas que un solo Dios en tres personas. Aunque el 
H i j o es distinto del P a d r e en cuanto al supuesto, no 
lo es en cuanto á la substancia. D e la misma manera, 
el Espír i tu Santo, aunque es distinto del P a d r e y del 
H i j o en cuanto al supuesto, 110 lo es en cuanto á la 
esencia. Como dice San Fulgencio, "s i así como es 
una misma la substancia del Padre , y del Hijo, y del 
Espí r i tu Santo, existiera una sola persona, no habría 
verdaderamente Tr inidad; y si A la manera que el 
P a d r e y el H i j o y el Espír i tu Santo, son distintos en-
t re sí con la propiedad de las personas, lo fueran 
también en naturalezas, la Trinidad por cierto seria 
verdadera: pero un Dios no fuera la misma Trinidad. 
E l Padre no es el Hijo, ni el Espíri tu Santo; pero 
todo el Padre está en el Hijo y el Espíritu Santo: 
E l Hi jo no es el P a d r e ni el Espí r i tu Santo; pero 
todo el H i j o está en el Padre y el Espí r i tu Santo: 
E l Espíri tu Santo no es el Padre ni el H i jo ; pero 
todo el Espíri tu Santo está en el Padre y el Hijo." 
Ninguna de las personas, según la doctrina del Santo 
Obispo citado, se halla fuera de las otras ó las pre-
cede en eternidad, ó las excede en magnitud, ó las 
supera en poder. Todas tres, conforme á la inteli-
gencia de los Santos Padres, t ienen realmente todos 



los atributos de la naturaleza divina, y este es como 
el primer grado de la unidad: el segundo grado d e 
la unidad es la unidad de origen de la segunda y 
tercera persona, el tercer grado es la unidad de ac-
ción entre las tres, y el cuarto la existencia íntima ó 
la circuminsesion. 

E l Padre engendra al Hijo por un acto del enten-
dimiento, porque conociéndose á sí mismo necesa-
riamente y por toda una eternidad, produce un ser 
igual á él. subsistente, infinito, término y objeto de 
su conocimiento. Por eso este mismo E te rno Padre , 
como principio que no procede d e principio, es el 
principio de toda la Deidad, como dijo San Agus t ín : 
es ingénito, porque es el origen de las otras personas, 
é innacible, porque no procede d e otro. S e le llama 
"Padre, de quien se denomina toda paternidad en el 
cielo y en la tierra.' según la t'rase del Apóstol: per-
fectamente es Padre del Hi jo en cuanto que ambos 
tienen una misma naturaleza y una misma gloria: es 
Padre de las criaturas, ó por alguna semejanza de 
vestigio como en las criaturas irracionales, ó de imá-
gen como en las racionales, ó de gracia como en los 
justos, ó de gloria como en los bienaventurados. Su 
prole eterna y consubstancial, se llama en la Sagrada 
Escritura. "Hijo, Verbo. Sabiduría, Luz verdadera, é 
imágen de su substancia." Siendo la noticia engendra-
da, la completa semejanza ó emanación del entendi-
miento del Padre, ningún ingenio ó concepto humano 
puede representarla. Alguna apariencia ó reflejo aun-
que imperfecto de ella si llegaremos á percibir, me-
ditando estas expresiones del ilustre Doctor San 
Agustín: " Todo el que puede entender la palabra. 110 

solo antes de que suene, sino también antes de que 
las imágenes de sus sonidos se envuelvan con el pen-
samiento, ya puede ver alguna semejanza de aquel 
Verbo de quien se dijo: En el principio era el Ver-
bo." E n el nombre-de este Verbo de Dios se importa 
respecto al Padre de quien es imágen, y á las criaturas 
por quien fueron criadas y redimidos los hombres en 
virtud de su Humanacion. 

A mas de esto, cu el misino acto interno é infinito 
con que el Padre ve á su Hijo, y el H i j o ve á su 
Padre como su principio, se aman necesariamente, y 
el término real de este amor mutuo, según la proce-
sión de la voluntad, es el Espíri tu Santo. Es te nom-
bre de Espí r i tu Santo se ha acomodado por el uso 
de la Sagrada Escri tura , para significar á la tercera 
divina persona: pues como dice San Agus t ín : " L o 
que es común á las otras personas, porque el Padre 
es Espír i tu , y el Hijo es Espír i tu , y el P a d r e es 
Santo, y el H i j o es Santo, se a t r ibuye propiamente 
á la tercera." Con este nexo divino so unen el Padre 
y el Hijo, con este amor que procede se aman á sí. 
y á nosotros, y con este don d e la Divinidad todo un 
Dios distribuye las efusiones de su perpetua caridad 
en nuestros (»razones. 

La misma doctrina expuesta enseña por extenso 
nuestra Maestra la Santa Iglesia, y viene á reducirse, 
en suma, á esta famosa sentencia d e San Agust ín: 
" Una es la esencia del Padre, y del Hijo, y del Es -
píritu Santo, en que no es otra cosa el Padre, otra 
cosa el Hijo, otra cosa el Espíri tu Santo, aunque 
personalmente sea otro el Padre , otro el Hijo, olro 
el Espíri tu Santo." De muchos ejemplos se valen los 



Santos Doctores para esclarecer y corroborar nues-
tra creencia; pero todos ellos son débiles é insuficien-
tes. Yo me serviré d e esta sola comparación material 
que f recuentemente acontece . U n hombre se mira 
en un espejo y engendra una imagen clara é íntegra 
de toda su forma y d e todas sus par tes : mientras la 
ve, no puede dejar d e amarla, porque dejaría de 
amarse á sí mismo, l i é aquí, pues, un símbolo de la 
unidad de la esencia, d e las dos procesiones, de los 
atributos internos relativos, y de la Trinidad de per-
sonas en Dios. Pe ro ¡ crist ianos! supla la fe lo que no 
alcanza la razón, y en t r emos ya á admirar los efectos 
sobrenaturales d e la gracia que causa en nuestras al-
mas este Dios trino y uno . 

SEGUNDA PAUTE 

Lo primero que se o f rece á nuestra consideración 
sobre este bien ex t e r i o r de la gracia de Dios, es el 
siguiente rasgo del P r í n c i p e de los Apóstoles, donde 
se declara la excelencia incomparable del bautismo 
en el nombre de la San t í s ima Tr in idad: " S e g ú n la 
presciencia, dice, de D i o s el Padre , para ser santifi-
cados por el Espír i tu , pa ra obedecerle, y ser lavados 
por la Sangre de Jesuc r i s to . "Nace el hombre con 
el pecado original, h i jo de ira y de maldición, mas 
en el bautismo rec ibe el ser espiritual de la gra-
cia santificante, v se h a c e capaz de recibir los otros 

Sacramentos. Pero veamos con mas precisión las 
operaciones de las tres Divinas Personas hacia nos-
otros, en estas palabras con que saluda San Pablo á 
los fieles de Corinto: " L a gracia de nuestro Seflor 
Jesucristo, el amor d e Dios y la comunicación del 
Espír i tu Santo sea con todos vosotros." P o r tanto, 
t res cosas debemos examinar que obran directamente 
la salud d e nuestra alma; á saber, la caridad gratuita 
del Padre, la gracia omnipotente del Hijo, y la unción 
divina del Espíri tu Santo. Voy á explicarlo. 

La caridad del P a d r e elige, adopta y corona á las 
que quiere. Aquellos á quienes Dios se dignó conce-
der desde el bautismo el don de la fe para componer 
su Iglesia, son los escogidos: los que también eligió 
para la felicidad eterna, se llaman predestinados. ¿Y 
á quién se a tr ibuye en las Sagradas Letras la prcor-
dinacion de unos y otros, sino á la persona del P a d r e ! 
¡Ali! Según la expresión del Apóstol, "el Padre nos 
escogió en Jesucristo antes de la creación del mun-
do, por el amor que nos ha tenido, á fin de que fué-
semos santos é irreprensibles en su presencia." N o 
porque coacto la voluntad, pues la salvación es obra 
nuestra con el auxilio de la gracia, es una recompensa 
concedida justamente á los méritos, y no un golpe d e 
fortuna, como soñaron los incrédulos. Si muchos no 
se salvan, consiste en que resisten á las gracias de 
Dios, y permanecen voluntariamente en el pecado. 
Dios destina á todos á un fin e ternamente feliz, pero 
no todos saben corresponderle. Asimismo, aunque á 
todos los hombres les da los auxilios necesarios y 
suficientes para salvarse, á los cristianos les da por 
el bautismo un nuevo nacimiento y mas poderosas 



y abundantes gracias : les imprime el carác ter de hijos 
adoptivos de Dios, h e r m a n o s de Jesucr is to y herede-
ros de la gloria ce les t i a l . "Ved, dice San Juan , qué 
bondad ha tenido con nosotros el Dios Padre , conce-
diéndonos el nombre y los derechos de hi jos de Dios." 
¿Cómo, pues, no lo h e m o s de reconocer por Padre de 
los fieles, no solo en e l órden de la naturaleza como 
Criador, sino t a m b i é n en el órden d e la g rac ia ! Su 
misericordia nos adv ie r t e . " que no será coronado, sino 
el que l eg í t imamente combatiere." E n efecto, nadie 
se salvará mas q u e el que perseverare fiel hasta la 
muerte. Así como u n acto d e compunción acaso po-
drá salvarnos al t i e m p o de la muerte, así también 
otro de desespe rac ión ó impeniteucia en aquella hora 
tal vez podrá p e r d e r n o s para siempre. 

La gracia del H i j o mueve, convierte y sana los co-
razones. Los t e ó l o g o s entienden generalmente por 
gracia, un don s o b r e n a t u r a l que Dios concede gratui-
tamente por los m é r i t o s d e Jesucristo, á las criaturas 
racionales para conduc i r l a s á la vida eterna. E s así, 
porque nuestro S a l v a d o r con sus auxilios interiores 
previene la vo lun tad del hombre, excita en él los 
buenos deseos y lo inc l ina á las buenas acciones. Se-
gún San Juan , " e s l a verdadera luz que á todos ilumi-
na ; " y los Pad res d e la Iglesia le ??lican¡ lo que dice 
del sol el Salmista, " q u e nadie carece de su calor. Y 
para que se note c ó m o induce á los hombres á imi-
tarle en sus p a d e c i m i e n t o s , recorramos estas palabras 
con que el Apóstol S a n Pablo pedia á Dios tal bien 
para los fieles d e T e s a l ó n i c a : " E l Scíior conduzca 
vuestros corazones e n el amor d e Dios y la paciencia 
de Cristo." P e r o c u a n d o un pecador detesta sus pe-

cados y se decide con firme propósito á expiarlos y 
corregirse, ó también cuando un hombre abandona el 
error con ánimo de abrazar la verdad, se obra en él 
una entera mudanza. Tal milagro, mas grande que la 
resurrección de un muerto, ó que la creación del cielo 
y de la tierra, es al mismo tiempo efecto de la gracia 
y de la libre voluntad del hombre. Desde entonces 
se zanja, por decirlo así, el foso profundo de separa-
ción entre el que es dócil á las divinas inspiraciones, 
y el que camina de una manera desarreglada. Ahora 
bien, la Sangre del V e r b o de Dios por quien fueron 
hechas todas las cosas, " borra verdaderamente los 
pecados, según la expresión del mismo Apóstol de la 
gracia, purifica nuestras almas y nos hace dignos de 
entrar en el cielo." A costa de este precio infinito de 
nuestra redención, se establece la paz entre Dios y 
el pecador, y se cimenta la nueva alianza. Ademas, 
si este es el principio de la justificación, la abundan-
cia d e gracias que de continuo reparte á los fieles 
constantes en su amor por medio de los Sacramentos, 
constituye el aumento de su salud espiritual tanto en 
esta vida como en la futura. N o lo dudéis, es un dog-
ma de fe que solamente por nuestro Redentor pode-
mos conseguir la felicidad de la patria prometida á 
los justos, y solo por él podemos procurárnosla sobre 
la tierra. 

E l Espíri tu Santo derramando su unción celestial 
en los corazones, los anima, los santifica y los consa-
gra á la gloria de Dios por toda la eternidad. Je su -
cristo reveló á Nicodemus bajo la palabra del jura-
mento, "que el que no renaciere por medio del agua y 
del Espíri tu Santo, no puede entrar en el Reino de 
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DISCURSOS 

Dios." Semejante restauración se verifica así. porque 
como añade: " L o que es engendrado de la carne es 
carne, y lo que es engendrado del espíritu es espíritu." 
D e tal suerte, que así como por el pr imer nacimiento 
natural se comienza una vida carnal, animal y terre-
na, así por el segundo nacimiento debido al Espír i tu 
Santo, se da principio á una vida espiritual, santa y 
divina: el soplo é impulso invisible de este Espíri tu 
Parácl i to que inspira donde quiere, trasforma á una 
alma en un espíritu recto y renovado, le quita el co-
razon d e piedra, y se lo muda en un corazon bonda-
doso, limpio y criado de nuevo. Ademas, la santidad 
significa en su mismo origen una cosa que ata y en-
laza. E n tal virtud, San Pablo llama santos á todos 
los fieles porque están consagrados á Dios desde el 
bautismo, y llamados á la santidad perfecta aunque 
no todos lleguen á conseguirla. Pero si este Sacra-
mento comunica al hombre la gracia santificante y 
los dones del Espíri tu Santo, en el Sacramento de 
la Confirmación, á mas de que se le adhiere con los 
mismos bienes al servicio de Dios, recibe gracias 
especiales para confesar valerosamente la fe de J e -
sucristo. " L a carne, dice Tertuliano, es bautizada para 
que se purifique el alma: la carne recibe una unción, 
un signo, una imposición de manos, á fin de que el 
alma sea consagrada, fortificada é ilustrada por el Es -
píritu Santo." Nosotros, pues, que hemos sido regene-
rados con el agua y con el Espíri tu Santo, y marcados 
con su sello espiritual, dándole gracias al Señor por 
tan inefable beneficio, vivamos conforme á esta vida 
de fe, d e esperanza y de amor. E n breves palabras: 
la dignidad de la gracia del Espír i tu Santo nos hace 

participar de la naturaleza divina para ser adoptados 
por hijos d e Dios, y entrar en par te de su herencia, 
según el Apóstol: Sifilii et haeredes. 

Recojamos ahora los conceptos esparcidos en todo 
el cuerpo de este discurso, para que fluya el aserto 
que me propuse en su introducción. Los cuatro ani-
males del Apocalipsi que pueden representar á los 
cuatro Evangelistas ó á los cuatro Profetas mayores, 
d e dia y d e noche no cesaban de repet i r : "Santo , 
Santo, Santo es el Señor Dios Omnipotente que era, 
que es, y que ha d e venir." "Repetimos, dice San Ci -
rilo, de Jerusalen, esta sagrada teología que cantan 
los serafines y que nos vino por tradición, para que 
con esta salmodia celestial comuniquemos con la su-
prema milicia del cielo." L a Iglesia ha conservado 
esta misma fórmula de alabanza d e los Angeles y 
Bienaventurados, en el Santo Sacrificio de la Misa, 
como sin duda la recibió de los Apóstoles, y la fijó 
despues del Prefacio inmediatamente antes del C á -
non. Siempre h a querido que sus oraciones fuesen 
la expresión d e su creencia hácia Dios trino y uno, 
y todos sus misterios. Con el tiempo se introdujo esta 
otra fórmula adoptada por el Concilio de Calcedonia 
y todos los ortodoxos: "San to Dios, Santo F u e r t e , 
Santo Inmortal , tened piedad de nosotros." Así como 
fué concebida para honrar la unidad d e la esencia y 
trinidad de personas, la canta la Iglesia latina una 
vez al año, en el V i é m e s Santo, antes d e la oracion 
de la Cruz, y el coro ó el pueblo la canta frecuente-
mente al fin de las Misas cantadas. Mas este Santo 
Dios Padre , Santo H i j o Fuer te , Santo Espír i tu I n -
mortal, Señor Dios d e los ejércitos, se inclina hácia 



nosotros comunicándonos la vida sobrenatural , y col-
mándonos con sus inestimables bienes. E l Padre 
con su amor nos regenera por los méritos d e su Hijo 
Santísimo, Jesucr i s to nos sepulta en el bautismo con 
su muerte para resuci tar á la nueva vida de la fe, 
por su gracia, y el Esp í r i tu Santo que es el móvil de 
todos los buenos deseos y santos movimientos, por-
que á él le apropia la Sagrada Escr i tura todas las 
operaciones d e Dios, nos aplica el f ru to de la Sangre 
Preciosísima del Cordero sin mancha. Por lo cual está 
bastantemente manifiesto, como ya lo habia expresado 
San Agustín, que la Iglesia es llamada por el Sefior 
de todos los cuatro vientos del orbe á la felicidad mas 
sublime, por el bautismo en el nombre del Padre , y 
del Hijo, y del Esp í r i tu Santo: Baptizantes eos in 
nomine Patris, et Filii, et Spiritus Sancti. 

Cautivemos, pues, nuest ro entendimiento cu ob-
sequio de todos los dogmas del cristianismo y del 
mas impenetrable d e todos los misterios. Adoremos 
fervorosamente á Dios tr ino y uno, sin hacer aprecio 
d e los espíritus l lamados fuertes, que niegan ó dudan 
lo que no comprenden. ¡Qué seria de nosotros, si te-
niendo que caminar en medio de la oscuridad y entre 
los espantosos precipicios de este mundo, careciése-
mos de la antorcha bril lante y guia segura de la fe ! 
¡ Ay! como ciegos n o podríamos afirmar nuestros pa-
sos, y de continuo caer íamos en tierra, lanzándonos de 
abismo en abismo. N o lo permita el Seflor, antes bien, 
acompáñenos s iempre su luz divina y abrásenos el 
fuego de su amor. A lgún dia si somos fieles á su gra-
cia, descorriéndose el velo de la fe, cesando los enig-
mas, lo veremos c laramente como es en sí. Es temos 

desde luego unidos en el seno de nuestra Santa Ma-
dre Iglesia, cumplamos exactamente con la ley del 
Altísimo. Descienda sobre nosotros la bendición del 
Dios Padre omnipotente, y del Hijo, y del Espír i tu 
Santo, y permanezca en nosotros por toda la e ter -
nidad. 

Así S E A , 



S E R M O N 
DE 

SAN PEDRO APOSTOL 
Tu • • Pclrus, " I super haac pctram 
aediiicabo Eeclesiaiu meain. 
"Tú eres Pedro, y sobre esla piedra 
edificare mi Iglesia." 

S. Mareo, Car . XVI, V. 18. 

La Iglesia Católica sentada majestuosamente á la 
diestra de su celestial Esposo, demuestra en todo el 
esplendor d e su ornato y belleza de su rostro, que 
ha recibido el colmo de su poder de la Sede de San 
Pedro. N o lo dudéis, señores, desde que este afortu-
nado Apóstol confesó al Hijo de Dios, en virtud d e 
una revelación tan importante, y de una manera digna 
d e sus elogios, recibió por recompensa no menos la 
declaración de toda la economía de la Iglesia, que la 
d e la par te honrosa y singular que en ella le perte-
nece. " T ú eres Pedro," le dijo Jesucr is to : lié aquí el 
motivo que no sabias, luego que fijando en tí mis 
ojos, te impuse el nombre de Cefas. Yo te comunico 
lo que soy: t ú eres el peñasco, la roca, la piedra fun-
damental d e mi Iglesia: tú eres el Doctor de mis 
discípulos, el P a d r e de la gran familia de los fieles, 
el Pastor de mis ovejas. Sobre tí voy á construir esta 



obra sublime y prodigiosa, t ú has de mantener el peso 
d e este grande edificio: Tu es Petras, et super hanc 
petran aedificábo Eccimam meam. 

Pero esta infalible p romesa solo llegó á tener su 
puntual cumplimiento, d e s p u é s que subió el Esposo 
al monte de la mirra á b e b e r el cáliz de su pasión y 
á ofrecer el incienso de su oracion. Sobre la colina 
del Calvario convidó á s u Esposa á que le fuese á 
buscar, con tal de que p a s a s e al atractivo d e su amor 
por el Líbano, ó el mon te de l incienso. Mas porque 
su pueblo se mostró ingrato, cruel, duro, pérfido, 
abandonando á Jerusalen y á la nación judía, se pasó 
á los extraños ó gentiles, semejantes á los leones y 
leopardos en la ferocidad d e las costumbres. Trasladó 
en medio de ellos la silla d e l pr imero de sus Apósto-
les, centro de la unidad pa ra todos los verdaderos 
fieles, mientras que la s e r i e de casi ochenta y tres 
Pontífices, continuada d e s d e Aaron hermano de Moi-
sés, habia de concluir en el gran sacerdote Fannías, 
en t iempo del úl t imo ased io por Tito. Se cambió, 
pues, la Sinagoga por la Ig les ia Cristiana, y el sacer-
docio antiguo por el n u e v o : el pequeño número de 
los judíos convertidos fué obligado á separarse de los 
judíos incrédulos: el a r d o r y estrépito d e las perse-
cuciones de los unos, aun no pudo sofocar el dulce 
canto del Amado, que a r reba taba á los otros. "Sál, le 
oian entonar, y sigue las huel las de los ganados :" las 
huellas, dijo, de d i fe ren tes pueblos reunidos bajo la 
conducta de un solo Pas to r . 

¡Y acaso porque el pr incipado de este gloriosísimo 
Apóstol pasó á sus sucesores los romanos Pontífices, 
deja de comunicar su influencia á la grey ó santa so-

cicdad de los fieles? " P e d r o vive, según afirma el 
gran Bossuet citando á los Santos Padres y al Con-
cilio de Calcedonia, Pedro vive en la persona del he-
redero de su silla." Con razón le compara San Cipria-
no al "sol, de donde salen todos los rayos, á la fuente 
de donde nacen todos los arroyos, al árbol de donde 
brotan todas las ramas." " E l es, advierte San Agustín, 
como el origen de que nace toda potestad de gobier-
no en la Iglesia." E n efecto, ¿ queremos buscar el fun-
damento de nuestra f e ! Pues subamos hasta los 
Apóstoles, hasta San Pedro, hasta Jesucristo, hasta 
Dios. Luego debe concluirse, que la unidad de la 
Iglesia es el mejor panegírico de su pr imer Pastor . 
P lugue al cielo que yo pueda analizar esta misma 
idea. Para conseguirlo cual conviene, pidamos fervo-
rosamente á Dios un auxilio de su gracia, alabando 
á la Virgen Santísima nuestra Madre, con las pala-
bras del Angel. Ave María. 

S. MATEO, Cap. Y rara citados. 

Conforme á lo que ha dispuesto la sábia providen-
cia de Dios, la admirable unidad de la Iglesia consiste 
en una misma fe, en unos mismos Sacramentos, y en 
una misma sucesión de Pastores. Por eso el Apóstol 
San Pablo compara el cuerpo místico de los fieles, 
en cuanto á la mutua relación que tienen en t re sí, 
con el cuerpo humano en que. cada miembro recibe 
su crecimiento propio é influencia de la cabeza, para 
no hacer sino un mismo todo perfectamente hermoso 
y perfectamente regular. Jesucr is to es. según habia 



dicho poco antes el mismo Apóstol, la cabeza de este 
cuerpo espiritual. Sí, pero como dejó d e ser visible 
á su Iglesia despues de su gloriosa Ascensión á los 
cielos, debía alguno representar visiblemente entre 
nosotros su persona y hacer sus veces en el gobierno. 
L a unidad se forma y se sostiene por la unidad del 
principio: el carácter esencial de la unidad de la Igle-
sia requiere también el carácter esencial de la visi-
bilidad para que se distinga y persevere. Por otra 
parte, la Iglesia romana, si hemos d e creer á la tra-
dición y á los monumentos de toda la venerable an-
tigüedad, aunque no fué la pr imera en el tiempo, ha 
recibido, y ella conserva únicamente el movimiento 
y la vida con el calor de la caridad. Sentados estos 
principios, infiero dos breves proposiciones: Pr ime-
ra : San Pedro fué constituido por Jesucr is to cabeza 
d e la Iglesia: Tu es Peí rus: Segunda: Sola la Iglesia 
romana es el cuerpo místico d e Jesucr is to : Et super 
hanc petram aedificabo Ecclesimn meam. 

PRIMERA PARTE. 

Toda la vida de este Santo Apóstol, así como se 
descr ibe en el Evangelio, no es mas que una prueba 
continua é irrefragable de su primado en la Iglesia: 
pr imado digo unas veces prometido, otras veces con-
ferido en realidad y otras veces ejercitado con suce-
so: primado no de nombre ó de puro honor, sino de 
sacerdocio y jurisdicción en toda su plenitud y sobe-
ranía; primado, en fin, á cuyo establecimiento con-

tribuyeron así sus faltas como los favores ó privile-
gios que Jesucr is to le concedió. Voy á explicarme. 

Pedro caminaba felizmente sobre las aguas hácia 
Jesús, mientras que no se debilitó su confianza. Pe ro 
luego que al fervor se siguió el temor, comenzó el 
mar á faltar á sus piés y ya estaba para sumergirse. 
A sus gritos lo salvó el Señor, y le di jo: " ; Oh hom-
b r e de poca fe! ¿por qué has dudado!" Yo veo aquí 
por una parte, que á Pedro le faltó el ánimo, y que 
casi cedió á la tentación: por otra parte, me sorprende 
cómo nuestro Salvador se valió del mismo medio 
para fortificar de antemano en la fé, al que habia de 
ser su pr imer Vicario en la tierra. Apenas oyó una 
vez á Jesucristo, predecir abier tamente á sus discí-
pulos sus padecimientos y su muerte, cuando tomán-
dolo aparte, cu la fuerza de su dolor, comenzó á in-
creparle, diciendo: "Le jos esto de tí. Señor, no te 
sucederá esto." Un amor semejante, un celo tan in-
discreto, debia ser castigado con estrema severidad. 
"Ve te lejos d e mí. Satanás, le contestó Jesús, tú me 
sirves de escándalo." Con esta amenaza lo levantó 
mucho mas allá del gusto de la carne y de la sangre, 
esto es, hasta el gusto d e las cosas de Dios: tanto fué 
necesario hacer entrar al rústico pescador en el co-
nocimiento d e la Cruz, cuanto lo fué al Caudillo de 
los cristianos. ¡ Qué dirémos ahora d e aquella breve 
contienda que tuvo con su Maestro, al t iempo que se 
acercó á lavarle los piés en el Cenáculo! ¿Quién 
creeria que aquella profunda humildad con que se 
consideraba indigno de tanto honor, habia de dar muy 
pronto en dos excesos! ¡ A h ! Cier tamente el uno fué 
porque se resistió, y en tales términos, que su virtud 



degeneró en orgullo y p resunc ión : " No me lavarás 
los piés jamas," se atrevió á presentarle por respues-
ta á sn generoso amor : e l otro fué, porque uo solo 
quería despues de reprendido, dejarse lavar los piés, 
sino también las manos y la cabeza. Mas el Divino 
Salvador, con su acos tumbrada sabiduría y dulzura, 
apartó de él ambos de fec tos : sus palabras son nada 
menos que una insigne lección con que enseña á la 
Cabeza de la Iglesia á reposar tranquilamente en un 
medio. 

Viendo que un criado de l sumo sacerdote llamado 
Maleo, se adelantó á p o n e r las manos en Jesucris to, 
desenvainó una d e las dos espadas que tenia y ha-
bian sido prevenidas por él y por sus compañeros, y 
le cortó con un fuerte go lpe la oreja derecha, sin ha-
ber esperado la respuesta del Divino Nazareno ofen-
dido. San Bernardo asegura , que estas dos espadas 
son símbolos de las dos potes tades , y que ambas per-
tenecen á San Pedro : d e l a espada espiritual podia 
usar según su voluntad y s iempre que fuera necesa-
rio : d e la que menos se pensaba , que fué la temporal, 
se le dijo: " V u e l v e t u e spada á su lugar." Luego era 
suya, concluye; bien es q u e no se había de manejar 
por él. E n recta ilación d e esta doctrina, deberé afir-
mar que el Pastor y j u n t a m e n t e su rebaño, tienen 
derecho á que la autoridad civil los proteja. Poniendo 
los ojos en otro objeto, ¡ c u á n sensible es lo que hizo 
en la casa misma de Caifas , pontífice de la ley anti-
gua. el que estaba des t inado para primer Pontífice 
de la Ley nueva! ¡Oh fa ta l desgracia! negó tres ve-
ces al Hombre Dios p resen tado como reo, y hasta 
con juramento. N o hay d u d a que la columna mas 

fuer te del Apostolado dió en tierra en esta ocasion, 
dejándose oir el estrépito de su caida en toda la Igle-
sia. N o obstante, una t ierna mirada de Jesús bastó 
para despedazarlo d e dolor y hacerle llorar amarga-
mente en toda su vida. Se cuenta de él, que cada vez 
que oia cantar al gallo, derramaba torrentes de lágri-
mas. Es ta falta, pues, instruye á sus sucesores, á no 
ejercer un poder tan grande sino con humildad y 
condescendencia. 

Ya habia tomado en las manos las riendas del go-
bierno, cuando San Pablo le dijo cara á cara, que no 
caminaba rectamente según el Evangelio. E r a así en 
realidad, puesto que autorizaba y permitía en la co-
mida á los cristianos circuncidados de Antioquía, al-
gunas ceremonias de la ley. Con todo eso, esta falta 
110 fué en la fe sino en la conducta: separándose lue-
go de la mesa, dió un ejemplo d e humildad á toda la 
Iglesia; ejemplo tal, " que hace admirar á Pedro que 
se corrige, según la expresión de Bossuet, mas grande 
si es posible, que Pablo que lo reprende." Convenga-
mos, pues, en que la mano divina pulió á la primera 
piedra del edificio santo, así de esta quiebra como de 
todas sus imperfecciones, y pasemos á declarar sus 
excelencias. 

Bien sabéis, señores, que el primer milagro que 
obró nuestro Salvador á ruego de sus discípulos, fué 
la curación de la suegra de San Pedro. E n esta cu-
ración misteriosa se da á conocer cuán grande sea el 
poder de la oracion de los Pastores unidos á su Ca-
beza. ¡ Fel iz mu je r ! ¡ Dichosa casa de Simón, desde 
entonces figura de la Iglesia! ¡Dichosa siempre, co-
mo que fuera do ella 110 hay milagros, no hay con-



versiones! Pero si esla semejanza aun no se halla 
formalmente declarada, aquí tenemos otra. Viendo el 
Sefiordos barcas ancoradas á la orilla del lago de Ge-
nesareth, entró en una d e ellas, que era la de Simón. 
Desde allí, como desde la cátedra de la verdad, ins-
truía á la multitud del pueblo. Asimismo, guiando 
despues San Pedro la nave mas adentro de las aguas, 
encerró tan grande cantidad de peces, que casi se 
rompía su red. ¡Qué abundancia de luz procede, 
pues, d e este solo insigne pasaje, para bañar nuestros 
entendimientos! ¡ S e hallará imágen mas v ivaque 
ésta para todos aquellos que en cierto modo navegan 
en el mar de la vida presente sobre la tierra ! ¡Ah! 
" D e ahora en adelante, le dijo Jesús, pescarás de los 
hombres; ' y con tales palabras fijó el verdadero sen-
tido del hecho. Sí, la barca d e San Pedro ha atrave-
sado todos los mares, sus redes prodigiosas se han 
extendido de una extremidad del mundo á la otra, é 
infinitos hombres han entrado en ella. No menos se 
debe tener presente, que San Andrés era hermano 
primogénito de San Pedro, que habia conocido á J e -
sucristo antes que él, y que él mismo lo habia condu-
cido á su presencia. Con todo, tres Evangelistas al 
t iempo de hacer la enumeración de los Apóstoles, 
dan á este hermano menor el sobrenombre de pri-
mero. Luego está puesto fuera de toda duda, que su 
primado es de institución d e Jesucris to . P o r eso se 
advierte despues del discurso del .Señor, sobre la Sa-
grada Eucaristía, en el acto mismo del magnífico es-
pectáculo del Tabor , y en otras muchas veces que 
San Pedro habla por todos sus compañeros, que es 
reconocido y se cita s iempre como el priucipal, aun 
de los discípulos privilegiados. 

También es cierto, que el tributo se pagaba en t re 
los judíos por familias y no por personas. Al punto 
en que lo cobraron por todo el Apostolado, hizo J e -
sucristo un milagro, y dijo á P e d r o : "Allí encontra-
r á s un estater, tómalo y dáselos por m í y por tí." L'n 
estater ó siclo valia cuatro dracmas, y no pedian mas 
que dos. De consiguiente, este suceso informó cla-
ramente á San Pedro, que apacentaría el rebaño, así 
que hubiese dejado la tierra el pr imer Pastor. H a -
biendo tomado este Pr ínc ipe la palabra despues d e 
haber explicado el Divino Maestro á sus discípulos 
la doctrina sobre el desprendimiento de las riquezas, 
le dijo: " H é aquí que nosotros hemos abandonado 
todas las cosas, y te hemos seguido, ¡ qué será, pues, 
de nosotros!" E l Señor le respondió, " q u e cuando en 
la regeneración el Hi jo del H o m b r e se sentaría so-
bre el Trono d e su Majestad, se sentarían también 
ellos sobre doce sillas, y juzgarían las doce t r ibus d e 
Israel." E s t a promesa tuvo su efecto despues de la 
venida del Espír i tu Santo, y cuando los hombres se 
apresuraron á recibir el Bautismo: desde entonces 
los Apóstoles fueron los Prelados, los Doctores y los 
Jueces de aquella recien formada sociedad unida con 
su Cabeza visible. 

Pudiera yo alegar, que el mismo Señor Je sús ro-
gó por él para que no faltase en la fe, y que una vez 
convertido confirmaría á sus hermanos. N o haré m e n -
ción d e que si se concedió á todos los Apóstoles la 
facultad de atar y desatar, solamente á San Pedro se 
entregaron las llaves como símbolo d e la suprema 
potestad. No hablaré d e aquella g rande autoridad, 
que con citarla no mas los discípulos á favor d e la 



resurrección, se persuadían d e haberlo dicho todo: 
Et apparu.it Simoni. Lo que llama con asombro mi 
atención es, que aunque San P e d r o en la mafiana del 
día de la resurrección llegó después de San J u a n al 
Santo Sepulcro, este Após to l por respeto lo esperó 
y no quiso entrar antes d e él. De la misma manera 
percibo en el sagrado texto, que sin embargo de que 
el mismo Apóstol en la s egunda pesca milagrosa co-
noció primero á su glorioso Maestro desde la barca, 
San Pedro se arrojó al mar, y primero se le acercó. 
Todo esto prueba que aquel eminente empleo no se 
confirió al amor inocente d e San Juan , sino al amor 
penitente de San Pedro . 

Juzgad ahora, que al sacerdocio á que fué elevado 
en la noche de la Cena, se j u n t ó todo el poder, pero 
de un modo muy singular, cuando á las orillas del 
mar de Tiber iades dos veces le encomendó el Gcefe 
de los Pastores sus corderos, y una vez sus ovejas: 
no solo sus corderos sino también sus ovejas ó las 
madres de los corderos; no solo los simples fieles, 
sino también los Pastores mismos. Y todavía conviene 
mirar como un nuevo privilegio de la soberana dig-
nidad que le acababa d e conceder, así el anuncio de 
su muerte de Cruz como el llamamiento que le hizo 
á solas: Sequere me. Con efecto, si fué incomprensi-
ble el honor de saber que se habia de asemejar en 
su muerte al Crucificado, no lo fué menos en ser su 
único confidente de muchas cosas que tenia que co-
municarle para el bien general de toda la Iglesia. 
Ult imamente, ¡aun antes d e la venida del Espíritu 
Santo, con qué franqueza, con qué autoridad, con qué 
elocuencia propuso en medio de todos sus hermanos 

la elección de uu nuevo Apóstol? ¡Ah! E l solo ha-
bla y todos lo escuchan en silencio. Ved, pues, desde 
dónde comenzó el honorífico ejercicio de su ministe-
rio. Mas este tes t imonio que es el primero de los H e -
chos d e los Apóstoles, igualmente es el principio d e 
la fundación de la Iglesia. 

SEGUNDA PAUTE 

Con una sola expresión enfática de que se ha ser-
vido San Ambrosio, quiero desentrañar los motivos 
por qué la Iglesia Romana es el centro de la unidad 
católica. " E n donde es tá Pedro, dice, allí es tá la Igle-
sia." Viene á dar á conocer lo mismo que es to : E l 
grandioso edificio de la fe sobre él echó sus funda-
mentos, sus progresos son debidos á sus cátedras, su 
firmeza á la silla, por cuya defensa derramó su san-
gre. Discurramos poniendo en claro cada uno de es-
tos miembros. 

La palabra de salud se debia predicar pr imero á 
los hebreos que á los gentiles, como lo afirmaron San 
Pablo y San Bernabé á ellos mismos: Vobis opoi-te-
bat primum toqui verbum Dei. Por eso San Pedro 
antes que todos, y á la cabeza de sus once compañe-
ros, les dirigió un discurso en el propio dia de la ve-
nida del Espír i tu Santo, con el que se convirtieron 
cerca de tres mil personas. Después de haber sanado 
en el nombre de Jesucr i s to á un ciego que pedia li-
mosna en la puerta especiosa del Templo, les predi-
có también otro sermón y agregó á la nueva grey 
otras cinco mil personas. Con este número d e fieles 
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nació la Iglesia de Jerusalen, jus tamente reconocida 
por la primera del mundo. Santiago el menor; llama-
do el Justo, fué hecho obispo d e ella por Jesucristo, 
en cuanto al mandato dado, pero por Pedro, Santiago 
y Juan, en cuanto a la ejecuciou, como escribe San 
Clemente Alejandrino. A estos sucesos que se hallan 
registrados en el Libro de las Actas de los Apóstoles, 
se siguieron otros mayores. L o s judíos, por odio á la 
sagrada doctrina, pusieron á Pedro en prisión y lo 
presentaron para ser juzgado ante el consejo. ¡ Qué 
importa! E n medio de la misma asamblea defendió 
la fe de Jesucristo con el mayor empeño, con la ma-
yor firmeza. Y como si á él solo hubiera sido confe-
rido el poder de los milagros, ¡cuántos fueron los 
que obró en confirmación de la verdad! Aquí veríais 
á Ananías y á Safira muertos en castigo d e su men-
tira. Allí admiraríais, que si la orla del vestido del 
Salvador expolia las enfermedades, la sombra de P e -
dro bastaba para curarlas. Aquí os inundaríais de 
gozo, porque el Angel del Sefior le saca por la noche 
de la oscuridad de una cárcel pública. Allí atende-
ríais á un inmenso pueblo, que lo oye predicar muy 
de mailana y lo ve prender otra vez, hasta ser azotado 
por amor á Jesús. ¡Qué satisfacciones! ¡Qué tra-
bajos! 

Por lo demás, entre tanto que los discípulos se au-
mentaban, su solicitud pastoral 110 se cansaba. Si era 
conveniente elegir y constituir á los siete primeros 
Diáconos, á fin de que se encargasen del ministerio 
de las viudas, él los ordenó, como dice San Agustín. 
Si era necesario confirmar en Samaría á los nueva-
mente convertidos á la fe por el Diácono San Fe l ipe 

y darles el Espír i tu Santo, al punto se pone en cami-
no llevando consigo á San Juan . Si fué justo conde-
nar allí mismo la primera herejía d e Simon Mago, 
este t r iunfo estaba reservado á la Cabeza de la Igle-
sia. E l cielo bendecía sus acciones, y supuesto que 
la virtud d e los prodigios le acompañaba hácia todas 
partes, en Lydda levanta á Eneas que llevaba ocho 
años de paralít ico; en Joppc resucita á Tabi ta y la 
entrega á las viudas y santos que la lloraban. 

Llegado el t iempo prescrito en los designios d e 
Dios, la indocilidad de los hebreos fué la salud de los 
gentiles, según expresa San Pablo. Pa ra esto tuvo 
San Pedro una vision en J o p p e de un lienzo lleno 
de toda clase de reptiles, y el Espíri tu Santo le envió 
luego á Cesarea á instruir v bautizar al Centurión Cor-
nelio y otros muchos. La primera Iglesia, pues, que 
hallamos compuesta de judíos y d e gentiles bautiza-
dos, es la de Antioquía, cuya silla tomó San Pedro há-
cia el año treinta y t res de la era vulgar. Ella fué por 
el espacio d e siete años la Cabeza d e todas las demás 
iglesias y el centro de la unidad ; mas cuando el Y i-
cario de Cristo trasladó su cátedra á otra parte, ce-
saron todas sus prerogativas. Así fué; pero ¿quién no 
ve en todo este periodo á un héroe capaz de exten-
de r sus conquistas por todo el mundo ! ¡ Ali ! Ya que 
se denominaban cristianos los discípulos, y por el año 
cuarenta y cuatro, aconteció su última prisión en J e -
rusalen por I í e rodes Agripa. E l balido de las ovejas 
y corderos incesantemente se dirigia á Dios por é l : 
1111 Angel se le aparece por la noche en la estancia, y 
toda se ilumina: las cadenas caen d e sus manos y se 
prepara á salir: las puertas d e la cárcel se abren so-



D I S C U R S O S 

las, pasa con su guía por todas ellas, y ésta lo deja cu 
la primera calle de la ciudad, ¡qué prodigio! Después 
de esto se suscitó en Antioquía la célebre disputa 
acerca de las observancias legales, que persistió, has-
ta que el Colegio Apostólico se reunió en Je rusa len . 
Pedro presidiendo el Concilio, habla desde luego, de-
cide, y se establece un dogma de fe. 

La Iglesia de Alejandría, aunque se fundó despues 
que la de Roma, ha sido mirada por San Gregorio y 
toda la antigüedad, como cátedra de San Pedro . N o 
cabe duda, supuesto que su discípulo San Márcos fué 
enviado en su nombre á erigir aquella silla, y á abr i r 
de este modo las puertas del Evangelio á los habi-
tantes d e las vastas regiones del Egipto. 

Pe ro Roma, la antigua Roma, el centro de los er-
rores y de las superst iciones mas vergonzosas, ha vé-
nido á ser el. centro de la verdad y de la Religión 
Divina. Nada hay mas cierto, mas claro, mas autori-
zado en la Historia Eclesiástica, que el viaje de San 
Pedro á esta ciudad, para establecer su silla. Es tá 
asentado por Papías, San Clemente Alejandrino, San 
Dionisio obispo de Corinto y todos los Pad res de los 
siglos mas remotos de la Iglesia: testificado por vein-
te monumentos muy antiguos, que subsisten todavía 
en aquella capital del mundo, y reconocido por los 
mismos enemigos de la Iglesia. Allí escribió sus dos 
Epístolas, dignas c ier tamente de las luces y fuego del 
Pr íncipe de los Apóstoles: allí combatió al heresiar-
ca Simón Mago, derr ibó el monstruo: allí padeció de 
órden de Nerón en tina Cárcel por el espacio de nue-
ve meses, según se dice, hasta que fué azotado y cru-
cificado. Y como la Iglesia debe entonces conside-

rarse en Roma en cuanto á su duración, en la pr imera 
de sus siete edades, no dejaré de notar esta circuns-
tancia particular: San Pedro fué colgado en la cruz 
con la cabeza para abajo, como para denotar, que la 
primera piedra del edificio de la Iglesia se consolidó 
en el cimiento bañada en su misma sangre. Ni se 
piense que su ministerio acabó con su muerte ; no, 
siempre vivirá su espíritu en la serie no interrumpida 
de Pastoi'es supremos, á quienes es de fe que se co-
munica su autoridad. ¡ Qué mas, que el que ha gemido 
bajo el horror de las prisiones mamertinas, está hoy 
honrado en una soberbia Basílica, expuesto á la vene-
ración de todos los pueblos de la tierra, y sentado sobre 
el trono de los Césares en la persona d e su sucesor? 
¡No deberemos penetrarnos de respeto, de alegría y 
de reconocimiento, al celebrar la presente festividad? 

¡Cristianos! hasta aquí os he referido la vida del 
primer Prelado d e la Santa Iglesia, como consta del 
Evangelio y de los Hechos Apostólicos. Ambos tes-
timonios, si bien demuestran la verdad de su prima-
do. el segundo manifiesta, por otra parte, la bellísima 
obra de la Jerusalen bajada del cielo. La autoridad 
de los Santos Padres acredita asimismo, que la Igle-
sia Romana t iene el singular carácter d e edificio 
místico de Jesucristo. Según esto, ¡ quién cerrará sus 
ojos á tanta luz! ¡ Quién 110 confiesa que se ha cum-
plido á la letra la divina predicción de nuestro Salva-
dor ! N o me cansaré en decir, que San Pedro ha sido 
y aun es la Cabeza de la Iglesia: que su Cátedra ro-
mana ha sido elegida por Dios para que subsista hasta 
el fin d e los siglos: Tu es Pe/rus, et super hanepe-
tram aedificabo Ecclesiam mearn. 



Oigamos su voz y obedezcámosle s iempre en la 
persona de su sucesor el Romano Pontíf ice. Pedro 
habla por boca d e él, no puede engañarnos. Hemos 
nacido en el seno de la Iglesia Romana, en ella vivi-
mos y en ella esperamos salvarnos. Es tamos seguros 
que las puertas del infierno 110 prevalecerán en con-
tra de ella. L a navecita d e Pedro aunque ha de ser 
combatida por las olas, los vientos contrarios y la 
tempestad, jamas llegará á sumergirse. " ¡ Oh Iglesia 
Romana esclamaré, terminando mi discurso con las 
palabras del sabio Fenclon, Arzobispo de Cambray ! 
¡Oh Iglesia, desde la cual confirmará Pedro eterna-
m e n t e á sus hermanos; si alguna vez llegase yo á 
olvidarte, olvídese de mí también mi mano derecha; 
séqueseme la lengua, si hasta el úl t imo instante de 
mi vida uo eres el objeto d e mis cánt icos!" Y vos, ¡ 0I1 
beatísimo Pr ínc ipe de los Apóstoles! vos mismo ha-
béis prometido en vuestra Epístola segunda, " tener -
nos siempre presentes aun despues de muerto." Esta 
iglesia de Oaxaca se gloría de pertenecer á vuestro 
rebano, en vos pone toda su confianza. * Dirigid so-
b r e ella vuestras miradas compasivas, interceded con 
Dios para socorrernos en todas nuestras necesidades 
y abridnos las puer tas del cielo. 

As í S E A . 

* E s t o discurso fué predicado en l¡i Santa Iglesia Cataba! , y en un dia 
respectivo d e la tiesta d e tus Santos Apóstoles San Pedro y San Pablo, ha-
llándose presente el Mino. Sr. Obispo Diocesano. Dr. D. Auíonio Mantecón, 
que cantó la luisa. 

S E R M O N 
D E 

LA PRECIOSA S I M E 1 CRISTO 
Bt continuo esivit san;uis ctaquo. 
"V al pumo saliA sangre y arua.'" 

S. Je AS, Car. XIX, v. 31 

Los judíos, como dice el Evangelista, por ser la 
parasceve, para que no estuviesen en la cruz los cuer-
pos de Jesucr i s to y de los dos ladrones, en el dia del 
sábado, pidieron á Pilato que mandase quebrarles las 
piernas; lo que habiendo hcclio los soldados con los 
dos ladrones, no lo hicieron con Jesucr is to por haber-
lo visto ya muerto. Pe ro uno de los soldados le abrió 
el costado con una lanza, y al punto salió sangre y 
agua. E s cosa muy admirable y bien digna de notar-
se, que los soldados no ejecuten las órdenes del go-
bernador respecto al cuerpo de Jesucris to . Si lo ha-
blan visto ya muerto, como refiere San Juan , ¡ á qué 
fin atravesarle el corazon al duro golpe de una lanza? 
Si 110 daban fe á sus mismos ojos, porque en su mente 
le creian vivo, ¡no debian quebrarle las piernas como 
á los otros? Si dudaban que hubiera muerto y que-
rían certificarse con alguna prueba, ¡110 era mejor 
Cumplir su comision sin extenderse á mas? Desde 



luego que una providencia especialísima condujo la 
mano de aquel soldado para abrir la inmensa hoguera 
de caridad del Hombre Dios, y para que leamos es-
crito con los caracteres d e sangre y agua, el exceso 
de su ardiente corazon. H é aquí el principio fontal 
de nuestro refugio, de nuestra esperanza y de todo 
nuestro b ien : Eí continuo exivit sanguis et anua. 

Mas ¡qué diversos y contrarios aspectos.presenta 
á nuestra consideración la Sangre de Jesucristo, por 
lo que mira á la antigua Sinagoga y á la nueva Igle-
sia! ¡Oh! L a nación pecadora y deicida no halla en 
ella mas que su maldición, deshonra é ignominia, por 
haber clamado ante Pilato: " S u sangre caiga sobre 
nosotros y sobre nuestros hijos." L a gentilidad cris-
tiana se engrandece con su bendición, honor y gloria, 
por haberse aprovechado d e su aspersión fecunda: 
la Sangre del Jus to es para aquellos la marca con que 
á la faz d e toda la tierra los hace abominables, oscu-
ros y desgraciados: para los hijos del Calvario, como 
llama San Agustín á los fieles, es la divisa que los 
hace agradables á los ojos de Dios y de los hombres. 
Según los vaticinios de Isaías, "la amada es aborrecida, 
y la no quer ida amada: el pueblo de Dios, ya 110 de 
Dios, el reprobado escogido." Aquel pueblo, pues, que 
consultando á su ceguedad, despreció como inútil la 
Saugre del Cordero sacrificado desde el principio del 
mundo, marcha confuso á su exterminio. L a Iglesia 
nuestra Madre, apoyada en la Sangre de su Esposo, 
tr iunfa en medio del contento y d e la paz, hasta con-
seguir el cumplimiento de las promesas d e un Dios 
fiel. 

Quiere decir, que la Sangre de Jesucristo nos con-

fiere la verdadera y sólida felicidad espiritual. E s t e 
será el centro á cuyo punto concurrirán mutuamente 
todas las líneas de mi discurso. Pe ro si el Corazon 
amantísimo de J e s ú s derramó por nuestra salud con 
la lanzada hasta la última, gota de su Sangre, el de 
María traspasado d e dolor, se derri t ió todo en ella, 
pues es una misma Sangre en ambos. P o r lo cual, 
acojámonos al Corazon suavísimo de nuestra Santa 
Medianera, para que con el auxilio del Espír i tu Santo 
alcancemos un fruto de edificación del Sagrado Cos-
tado de Cristo, diciéndola con el Angel. Ave María. 

"V al punto salió sangre y agua." 
S. J t u s . Cap y *ers citados. 

Nada mas conforme á los atributos del poder, de 
la sabiduría y de la bondad d e Dios, que el que J e -
sucristo se inmolase en la Cruz por los hombres, víc-
tima gratísima en olor de suavidad. Según el testimo-
nio de San Pablo, al entrar al mundo dijo á su P a d r e 
lo que ya mucho t iempo antes habia anunciado el Sal-
mista : " T ú no has querido sacrificios, ni oblaciones, 
pero me has formado un cuerpo; tampoco aceptaste 
el holocausto, y la víctima por el pecado; y entonces 
dije: Aquí estoy; yo vengo conforme está escrito de 
mí al f rente del libro, para cumplir tu voluntad." 
Pero en la Cruz ganó á precio d e su Sangre el nom-
bre de Redentor, y rescató para nosotros la herencia 
eterna perdida por el pecado de Adán. Sí, solamente 
un Hombre como él, que al mismo tiempo fuese un 
Dios, pudo satisfacer con un mérito infinito á la jus-
ticia divina y redimir al género humano. As í se dejó 



conocer la obra maestra d e la sabidur ía del Altísimo, 
por cnanto se concilia en este mister io el exceso de 
su bondad con los intereses d e su justicia : por este 
medio eficacísimo el pecador es perdonado, mas de 
una manera que no se autoriza su licencia para pecar. 
"Justificados por la Sangre de Cristo, dice el Apóstol, 
nos salvaremos por él de la ira d e Dios." "Porque él 
es, dice en otra parte, el Salvador de todos los hom-
bres, s ingularmente d e los fieles." Y los bienaventu-
rados Henos de gozo, dicen al Cordero en el Apoca-
lipsi: "Vos nos habéis redimido d e la ira de Dios 
con Vuestra Sangre." De estos principios, pues, parten 
estas dos grandiosas y sublimes ideas, de las cuales, 
una no puede existir sin la otra. P r i m e r a : Jesucristo 
por la efusión de toda su Sangre, satisfizo superabun-
d a n t c m e n t e á la justicia divina: Segunda : L a Iglesia 
cristiana nació por la Sangre y A g u a del sagrado Cos-
tado de Cristo. 

PRIMERA P A R T E 

La satisfacción, propiamente dicha, consiste en la 
solucion d e una deuda, ó en la reparación de una in-
juria. E l pecado en que todos liemos incurrido, es 
la ofensa y la deuda contraída con la justicia divina. 
Dios se ha hecho por todos respec tos para con nos-
otros un acreedor, una p a r t e ofendida, y un juez te-
mib le : deberíamos pagarle, aplacarle, y hacérnosle 
propicio. P e r o nosotros por nues t ra s fuerzas éramos 
incapaces de una satisfacción semejan te , y se reque-

ria no menos que un poder igual al de la pr imera 
creación: era preciso, dicen los Santos Padres, que 
hubiese un Dios igual á su Padre , para una reden-
ción tan ventajosa para el hombre, y tan completa 
para reformarle. De suerte, que según San Agustín, 
nosotros habíamos incurrido por Adán en la muer te , 
en el pecado, en la esclavitud y en la condenación; 
v recibimos en Jesucristo la vida, el perdón, la liber-
tad y la gracia. P o r eso fué un Sacerdote y víctima 
que nos sustituyó, y expió nuestros pecados con su 
pasión y muerte, y un fiador que pagó con su propia 
Sangre la deuda de que era responsable el linaje hu-
mano. 

Si lo consideramos, pues, en cuanto Dios, así un 
Dios H o m b r e se satisfizo también á sí mismo, cuan-
do se dio en entrega voluntaria á su P a d r e : si lo 
consideramos en cuanto Hombre , no es Dios quien 
satisfizo al hombre, sino el H o m b r e Dios quien re-
sarció la injuria hecha á Dios. Supuesto que tiene 
dos naturalezas, dos voluntades y dos operaciones, 
bajo un respecto recibió satisfacción y bajo de otro 
la dió. Que Jesucr is to habia de ser la víctima carga-
da con nuestros pecados y destinada á sufrir la pena 
que nosotros habíamos merecido, ya lo habia predi-
cho Isaías en estas palabras: " F u e herido por nues-
tras culpas; el castigo que debe darnos la paz, cayó 
sobre él, y nosotros hemos sanado con sus her idas . . . . 
Dios puso sobre él las iniquidades de todos nosotros." 
Lo mismo viene á explicar el Apóstol San Pablo, 
hablando de la nueva alianza concluida por nuestro 
Mediador, entre Dios y los hombres : "Dios, dice, 
por amor nuestro hizo víctima por el pecado, á quien 



no conoció el pecado." ¡ Oh misterio de nuestra re-
conciliación! ¡Olí exceso de caridad! la misma ino-
cencia fué t ra tada como culpable pa ra que seamos 
justos con la verdadera justicia que-viene de Dios por 
la fe. " Plugo á Dios, dice en otro lugar, reconciliarse 
con todas las cosas por Jesucris to, y pacificar por la 
Sangre que derramó en la Cruz, todo lo que hay en 
el cielo y en la tierra." E n efecto, todas las victimas 
antiguas no podian destruir el pecado, sino á lo sumo 
limpiar á los hombres de las impurezas legales: el 
cordero pascual cuya sangre preservaba las casas de 
los hebreos de la espada del Angel exterminador, los 
dos machos d e cabrío que se ofrecían por los peca-
dos del pueblo, y los dos corderos que se inmolaban 
diar iamente por mañana y tarde, sin duda que repre-
sentaban mas d e cerca á Jesucr is to ; pe ro al fin, como 
débiles figuras no pudieron mas que indicar la gracia 
del A n g e l d c l T e s t a m e n t o perpetuo. L a sola oblacion 
de su Cruz fué mucho mejor que aquellas otras por 
que nos adquirió una redención eterna. ¡ Oh víctima 
adorable! ;Oh muerte de infinito méri to! ¡Oh San-
g r e preciosa del Cordero de Dios! 

¡ Q u é cosa mejor ! ¡Ah! Jesucr is to no es un Pon-
tífice constituido por los hombres para ofrecer sacri-
ficio por el pecado, y condolerse d e los que yerran, 
como el que es tá rodeado d e enfermedad. Mucho 
menos siendo impecable, tuvo necesidad también de 
oblacion por culpas suyas como los sacrificadores 
terrenos, sino que se inmoló en la Cruz con toda su 
voluntad por las iniquidades de su pueblo. ¿Xo le 
l lama el Apóstol Sumo Sacerdote y Mediador de una 
nueva alianza, porque dió en sacrificio su propia San-

gre por la redenciou eterna del género humano ! 
Lejos d e ofrecer todos los días víctimas como los 
otros pontífices, es te Soberano Pontífice lo hizo una 
sola vez, ofreciéndose á sí mismo. "Así como el Sumo 
Sacerdote de la Ley antigua, según la misma doctri-
na de San Pablo, entraba una vez al año en el san-
tuario á presentar á Dios la sangre de una víctima 
por sus pecados y por los del pueblo; así también 
Jesucris to, Sumo Sacerdote d e la Ley nueva, entró 
una vez en el cielo á presentar su propia Sangre á 
su E te rno P a d r e por precio de la reconciliación d e 
los hombres." Luego sus funciones fueron las de un 
verdadero sacerdocio, su muerte un verdadero sacri-
ficio, y su Sangre, el bálsamo santificador que borra 
los pecados y establece la paz en t re el cielo y la t ier-
ra. E n suma, con ella se calmó la cólera de Dios, se 
satisfizo su justicia, se purifican nuestras almas y nos 
hacemos dignos de la bienaventuranza. 

Más bri l lará esta verdad, si atendemos á la Sangre 
del Cordero como el precio pagado por la deuda in-
soluble que ha gravado al pecador. "Nosotros tene-
mos en él, dice el grande Doctor d e los gentiles á 
los Etésios, una redención de la esclavitud por su 
Sangre, que es la remisión de los pecados. Si la san-
gre de los machos de cabrío y de los toros, dice en 
su Epístola á los Hebreos , y la ceniza d e una ternera 
santifica á los inmundos de las t ransgresiones lega-
les, con mucha mas razón purificará nuestras almas 
de las obras muertas, la Sangre d e Jesucristo." E n 
su Epístola primera á los Corintios nos hace obser-
var " que hemos sido comprados á un gran precio." 
Y San Pedro en su Carta primera nos asegura, que 



nuestro rescate no fué á precio de dinero, sino por 
la Sangre del Cordero sin mancha, Jesucr i s to : que 
ella consiguientemente, e s el precio d e nues t ra re-
dención. en el mismo sentido que- el oro y la plata 
son el precio del rescate d e un esclavo. Pa ra que se 
vea, qué bien recompensó á Dios como víctima de 
propiciación, reconciliando con él á los hombres, de-
clara el citado Apóstol A los Romanos: " q u e Dios lo 
estableció Propiciador nuest ro por la fe en su San-
gre. para manifestar su justicia por el perdón de los 
pecados. " Claro es que no la hubiera manifestado, 
si no hubiera quedado satisfecho. Pa ra convencernos 
de que dió en lugar d e nosotros, 110 solo un precio 
equivalente sino también superabundante , basta fijar 
l igeramente los ojos en estas otras palabras del mis-
m o Doctor de la gracia: " D o n d e abundaba el peca-
do, fué superabundante l a gracia." 

" D e s d e el principio de l mundo fué sacrificado el 
Cordero en los designios de Dios, según escr ibe San 
Juan ." Cuando el Señor maldijo á la serpiente, le ana-
d i ó : " L a raza de la m u j e r quebrantará tu cabeza:" 
esta era nada menos que una promesa del Redentor 
y d e la redención. " Y a en aquel momento, dice San 
Agustín, se nos concedió el f ru to de la Sangre de 
Jesucristo. Y si Dios condenó á nuestros primeros 
padres por el pecado original, los sujetó, no A una 
pena eterna, sino á la m u e r t e y t rabajos de esta vi-
da." Por manera, que inf ieren los Santos Padres, que 
la sentencia pronunciada contra ellos, m a s bien tué 
un rasgo d e la misericordia d e Dios que un acto de 
rigorosa justicia. H a s e n el tiempo, "cumplidos los 
ocho dias para que fuese circuncidado el Niño, se le 

puso el nombre de Jesús." ¡ Oh Salvador de nuestras 
almas! aunque sois el Santo de los Santos, recibis-
teis en vuestra infancia, en vez de nosotros, la señal 
de infamia y la pena del pecado que merecíanlos: 
con las primicias d e vuestra Sangre se os impuso un 
nombre que llegaríais A adquirir con la mayor per-
fección, derramándola un dia en la Cruz hasta la úl-
tima gota. Mientras orabais por tercera vez en el 
Huer to de las Olivas, entrasteis en una agonía mor-
tal que era el resultado de vuestras grandes penas 
internas: de vuestro Sagrado Cuerpo salió un sudor 
como de golas de sangre, que corrían A la tierra. ¡ Oh 
y cómo ha sido reparado el orgullo y todo defecto 
del hombre, sustituida la sanidad por virtud del pre-
cioso líquido exprimido por vuestro amor! Destro-
zado con heridas sobre heridas por la inhumanidad 
de los azotes, como os vió el profeta Isaías, os bañas-
teis con vuestra Sangre, para que comprendiésemos 
la enormidad del pecado, y os siguiésemos como H é -
roe perfectísimo de sufrimientos. D e nuevo corrió de 
vuestra sacrosanta Cabeza A hilos el humor rosado y 
vivificante de vuestras venas, por la corona de espi-
nas, para expiar aquel deseo de dominar de todos los 
corazones, y todos los pecados de nuestras cabezas 
prevaricadoras. Clavado de piés y manos regasteis 
desde lo alto del madero la t ierra con copiosos arro-
yos del mismo inestimable zumo de toda la masa de 
vuestro Cuerpo, para renovar todas las cosas, esto es, 
las que estAn en el cielo y las que están sobre la t ier-
ra. Así entregasteis vuestro espíritu al Padre, y con-
sumastcisel sacrificio solemnísimo tanto tiempo antes 
previsto y significado. Y para darnos cuanto teniais, 



todavía quisisteis que vuestro Corazon despues de 
muerto estuviese atravesado de una á otra parte, para 
que saliesen de él los últimos restos de vuestra San-
gre. Verdaderamente os habéis hecho un Esposo de 
Sangre, pues tanto así os ha costado desposaros con 
la Iglesia, que nació pura y sin mancha de vuestro 
Costado amabilísimo. 

SEGUNDA PARTE 

" Si da su vida por el pecado, dice Isaías, verá una 
posteridad numerosa." E n realidad de verdad, que la 
descendencia de Jesucristo es incontable, porque nin-
gún justo de cualquiera de los tres estados generales 
del hombre, lia entrado en el cielo sino despues de 
su muerte y po r la virtud de so Sangre. Al principio 
d e la Ley natural, y despues del pecado de nuestros 
primeros padres, Abel que descolló en la itioceucia 
fuó asesinado por la envidia de su hermano Cain, y 
se hizo figura del Salvador. Bccien comenzada la 
práctica de la ley de la circuncisión, iba .á ser sacri-
ficado Isaac por su mismo padre, y se le sustituye un 
carnero. Sin' embargo, nada le faltó por la obedien-
cia para constituir un perfecto sacrificio interno, y 
tornarse en una sombra mas significativa de la cruci-
fixión, por el monte, la leña, la víctima, la espada, el 
fuego y el sacrificante. E l Autor de la Ley de gracia 
fué inmolado en la Cruz por el furor de sus herma-
nos como Abel, y por la justicia de su Eterno Padre: 
como Isaac hubiera sido consumido en holocausto por 

la fe de A b r a h a m ; pero mas bien lo devoró el amor : 
no menos resplandecieron en él en grado perfectísimo 
la inocencia "y la obediencia, que la humildad, la pa-
ciencia y una heróica caridad. " E l vino, haciendo Mar-
de de sus divinas perfecciones, en el agua y en la san-
gre, como dice San J u a n ; 110 solamente en el agua, 
sino en el agua y en la sangre." Así como Dios formó 
á Eva de una de las costillas de Adán, cuaudo'éste es-
taba en un profundo sueño, así también del costado 
de Jesucristo, dormido en la Cruz, salió su Esposa la 
Iglesia, segunda Eva espiritual, por el agua y por la 
sangre, gérmen inmortal de la sucesión d e los fieles. 
Del seno d e ella nacen los hijos de la gracia por el Bau-
tismo, se adelantan fortificados por la Confirmación, 
y nutridos con la Eucar is t ía : son ademas sanados en 
sus cuidados maternales por la penitencia, purificados 
de las reliquias de pecado por la Extrema-Unción, 
sautificados por el Matrimonio y consagrados por el 
Orden. P e r o en particular, el agua designa el Sacra-
mento del Bautismo y la Sangre el Sacramento E u -
carístico, como que son los principales en que se 
contienen los demás. 

Al instituir Jesucristo el bautismo, dijo á sus Após-
toles: "Todo poder me fué dado en el cielo y en la 
tierra: id, pues, y enseñad á todas las naciones, bau-
tizándolas en el nombre del Padre , y del Hijo, y del 
Espíri tu Santo." Aquí se reconoce la necesidad ab-
soluta de recibirle, según lo liabia determinado antes: 
"S i alguno no es regenerado, enseñaba á Nicodeuio, 
por el agua y el Espíri tu Santo, no puede entrar en 
el reino de Dios." San Pablo llama al bautismo baño 
de la regeneración y de la renovación del Espíritu 
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Santo, porque sus aguas tenidas con la Sangre del 
Cordero, perdonan los pecados, y dan como instru-
mento santificado la gracia. P o r este Sacramento, 
pues, nos redime Jesucr is to con la Sangre de su Cruz, 
nos liace hijos adoptivos d e Dios, hermanos suyos y 
miembros de su Iglesia. " L a carne, dice Tertuliano, 
se lava en el bautismo para purificar el a lma; recibe 
una unción para que el a l m a se consagre á Dios: se 
le impone la sefial de la Cruz, para que el alma ten-
ga una defensa contra sus enemigos; se le imponen 
las manos, para que el a lma rec iba las luces del Es -
píritu Santo." i Qué otra cosa significaba la vestidura 
blanca con que se revestía ant iguamente al bautizado, 
sino la inocencia y el candor de su espíritu ? E l que 
nos ha rescatado, nos dió el Sacramento en que rena-
cemos. i Pe ro cómo ? ; A h ! " L o s que hemos sido bau-
tizados en Jesucristo, según San Pablo, hemos sido 
bautizados en su muerte, y liemos sido revestidos de 
Jesucristo." D e tal modo, que aunque sea generalmen-
te necesaria la invocación d e las t res personas de la 
Trinidad para administrar el bautismo, renacemos en 
Jesucristo, conforme al pensamiento d e San Ireneo, 
porque en su nombre se comprende el que ha dado 
la unción, el que la lia recibido y el que es la misma 
unción. 

Bien es que hay tres bautismos, uno de agua, otro 
de sangre y otro de fuego; pero todos ellos han bro-
tado del Sagrado Corazón herido de Jesucris to . Ya 
el Evangelista nos ha referido los dos rios de agua y 
de Sangre que se desprendieron de su Corazon San-
tísimo. San Bernardo nos convida también á ver por 
la herida visible de su Costado abierto, la herida in-

visible del amor. " E l bautismo, dice Santo Tomás 
de Aquino, es de agua, considerado en su institución; 
es de sangre, considerado en su invocación, y es de 
fuego ó espíritu, mirado en la conformidad y seme-
janza que produce con el Divino Corazon. E n estos 
tres lavatorios sagrados se han purificado todas las 
almas de los hombres virtuosos del antiguo y nuevo 
Testamento, que entraron en el Paraíso." E l mismo 
Adán prevaricador, Noé, Abraham, Isaac, Jacob, José, 
Moisés y otros innumerables ardieron en las llamas 
de esta inmensa caridad, aunque no salieron del Lim-
bo sino despues de que se hizo patente aquella ftiente 
universal á la casa de David y á los habi tantes de 
Jerusalen. Abel, todos los Santos Patr iarcas y Pro-
fetas que murieron entre tormentos por la justicia, los 
Macabeos y los Niños inocentes lavaron sus estolas 
en lagos de sangre, pero por la eficacia de la Sangre 
de Cristo. E l mismo soldado que nos abrió la puerta, 
un ladrón que estaba al lado de Je sús y el centurión 
que estaba al frente, recibieron de cerca una sobre-
abundancia de gracias y una efusión incomprensible 
de bienes y de dulzura. Numerosas turbas de gentes 
corren presurosas, como el ciervo sediento á las aguas, 
á bañarse en la fuente de vida: la Iglesia crece, se 
dilata, y todo el mundo se hace cristiano: la celestial 
Jerusalen se puebla de cortesanos con los Apóstoles, 
con millones de Mártires, de Doctores, de Sacerdo-
tes, de Confesores, de Anacoretas, de Vírgenes, y jus-
tos de ambos sexos, de todas edades, de todos estados, 
de todos los lugares y de todos los tiempos. E n Jesu -
cristo no hay griego, escita, bárbaro, judío, ni gentil. 

Ahora, ¡en la Santa Eucaristía no se contiene la 



misma Sangre que se derramó en la C r u z ! ¡ N o dijo 
J e s ú s á sus Apóstoles en la noche de la C e n a : "Es t a 
es mi Sangre de la nueva alianza, que será vertida 
por vosotros y por muchos, para remisión de los pe-
c a d o s ! " " E l c á l i z que bendecimos, según escribe San 
Pablo, ¡ no es la comunicación de la Sangre de Jesu-
cristo!" Ya sea bajo de la especie de pan ó bajo de la 
especie de vino, s iempre es verdad que se halla en el 
inescrutable Sacramento la Sangre de Jesucristo, que 
saltó de su amoroso Corazon. E l sacrificio de la Cruz 
y el del Altar son una misma cosa, con la difereucia 
de que el primero fué con efusión dolorosa de Sangre, 
y el segundo se hace con uua efusión mística de la 
misma Sangre. E l mismo Sacerdote que se ofreció á 
su E te rno Padre sobre el ara de la Cruz, se ofreció 
en la primera Cena, se ha ofrecido en los tiempos 
precedentes, y se ofrece ahora eu sus santos templos 
hasta la consumación de los siglos. L a misma víctima 
despedazada y desangrada en el Calvario, y sepultada 
entre una roca, estuvo la noche antes en el Cenáculo 
en un estado d e muerte, reposó como en un sepulcro 
en los pechos de los pr imeros discípulos, y así se re-
novará todos los dias y se recibirá por los fieles. De la 
Sangre que manó en la Cruz bebiéronlos Apóstoles, 
beben los Sacerdotes sus sucesores, y beberán los 
multiplicados rebaños de católicos hasta el fin del 
mundo. Las palabras d e la consagración de la hostia 
y del vino, son como una espada espiritual, que divide 
místicamente la víctima, y hacen, ademas de consti-
tuir el sacrificio, las veces de los cordeles y garfios, 
d e la corona d e espinas, los clavos y la lanza. Así 
como el huerto de Getzemaní, la casa de Pilato, el 

pretorio y el balcón, las calles de Jerusalen, el campo 
y el Calvario, fueron como el grande receptáculo de 
la Sangre del Cordero; así también lo son la copa 
sagrada en que consagró el Señor la primera vez, y 
los diferentes cálices de que hizo y hace uso la Igle-
sia nuestra Madre. Sin la debida recepción de esta 
Sangre Preciosísima, nadie podrá gozar la verdadera 
felicidad sobre la tierra, supuesto que el mismo J e -
sucristo dijo: "Si 110 comiereis la carne del Hijo del 
Hombre y bebiereis su Sangre, no tendréis vida en 
vosotros." Tampoco llegará á la gloria eterna que pro-
metió por estas palabras: " E l que come mi carne y 
bebe mi Sangre, t iene la vida eterna, y yo lo resuci-
taré en el último día." Ya veis, señores, que la Sangre 
del Crucificado realmente es tá en la Eucaristía, for-
ma el lazo de la unidad de la Iglesia y se llama con 
razón, prenda de inmortalidad. 

Quisiera extenderme mas, pero ya debo concluir. 
"Vosotros, dice San Pablo á los Efesios, habéis sido 
restituidos á Dios por la Sangre de Jesucr is to : con-
firma esto, con que él es el Autor y principio de la 
paz, que ha reunido á los judíos con los gentiles en 
un solo pueblo." No pueden entenderse estas pala-
bras en su sentido propio, sin confesar, como he pro-
bado en mi discurso: que Jesucr is to destruyó el pe-
cado y santifica nuestras almas con su Sangre : que 
nuestra redención se concluyó por vía de mérito y 
satisfacción, cuyo resarcimiento fué muy del agrado 
de Dios. N o menos consta que dió el precio infiuito 
de su vida y todo el jugo provechoso de las arterias 
y canales d e su carnc por la salvación del mundo; do 
suerte, que si hiciera éste buen uso de estos medios, 



evitaría la pe rd ic ión de muchos. ¡ H a sido alguno, 
pregunto, exc lu ido por nuestro Redentor del sacrifi-
cio público de expiac ión! ;Ah! "Júdas , dice San 
Agustín, y el e j e m p l o de este solo traidor bas ta : J ú -
das fué á e n t r e g a r el dinero que había recibido por 
la venta del Se í ío r , y no reconoció el precio con que 
el Señor le h a b i a redimido." E n fin, la paga de la 
deuda, y una I g l e s i a gloriosa sin mácula ni arruga, 
tales fueron los e fec tos de la Sangre y agua que bro-
taron del Cos t ado de Cristo: El continuo exivit San-
gui¿ et aqua. 

P e r o el que v i n o á redimir á los hombres por su 
misericordia, ha d e venir también á juzgarlos por su 
justicia. "D ios j u z g a r á con equidad á todo el mundo, 
dice el Salmista." " N o una parte, interpreta San Agus-
tín, porque no r e s c a t ó solamente una par te; debe juz-
garlo todo, p o r q u e dió el precio por todo." ¡Cuál, 
pues, será en el ú l t i m o dia el gozo de los buenos y la 
tr is teza d e los m a l o s ! ¡Ah! ¡ Querréis vosotros, ¡oh 
cristianos! que J e s u c r i s t o os pida cuenta entonces de 
su Sangre Prec ios í s ima , como á Cain de la sangre 
del justo A b e l ! ¿ N o clamará ella con mayor fuerza 
que ésta, p id i endo justicia y venganza contra todos 
los corruptores d e la t i e r ra ! Sanguinem ejus de ma-
nu lúa requiram. N o se da medio, ó ha de ser vuestro 
refugio y vues t ra corona, ó vuestro mayor acusador 
y tormento. S i o s resolvéis á lo primero, aborreced 
el pecado y a r r o j a d las obras de las tinieblas. Sabed, 
que la remis ión d e nuestras deudas no fué gratuita, 
pues fué ne c e s a r i o que Jesucristo muriese; y nosotros 
debemos p a d e c e r y morir para conseguir el perdón. 
" P e d i d como os exhor t a el Señor .y recibiréis; buscad 

y hallaréis; tocad y se os abrirá." Aplicad vuestros 
labios al Costado d e Cristo cuando le recibís Sacra-
mentado, para expresarme con el Crisóstomo,y bebed 
en la fuente d e la vida, la seguridad, el descanso y la 
paz. Gustad del delicioso néctar con que os convida 
su Corazon, Altar augustísimo en que se consumó el 
holocausto perpetuo. E s t e es el vino que engendra 
vírgenes, y si lo recibimos dignamente, nos conferirá 
una gloria inefable, sobreabundante y eterna. 

Así S E A . 



S E R M O N 
DE 

LOS SAGRADOS CORAZONES 
DE JESUS Y DE MARIA 

Vulue ra sü cor meara: 
" L l a ? a s l e lili corazon." 

LIBSO del Cántico de loa Cánticos. 
CAP. IV, r . 8-

Bajo la figura alegórica de la Esposa que con el 
uno de sus ojos y con la una trenza de su cuello, ha 
llagado el corazon de su Divino Esposo, así represen-
ta Salomon á la Santa Iglesia en sus místicos Canta-
res. ; Olí bella imigen ! sus dos hermosos ojos indican 
á los Prelados, sus cabellos á los súbditos, y su cue-
llo á los perfectos: el uno de sus ojos ó de sus cabe-
llos, significa juntamente á los prelados y súbditos 
ambos conformes en la unidad de la fe, por la cual 
fué herido Jesucristo. Llagaste mi corazon dice, lla-
gaste mi corazon repite, para expresar en alguna 
manera la vehemencia de su incomprensible amor: 
Vu/neraUi cor rneum. 

¿Y qué, acaso no podré aplicar también este mismo 
oráculo al Corazon suavísimo de María'! ¡ Ah! Bas-



tará reflexionar que es la Madre d e Jesus , para que, 
guardando la proporción debida, se reconozca que se 
abrasa de afectos semejantes é i n t e r e s a en la felici-
dad del hombre. "Así como el E t e r n o P a d r e por la 
inmensidad d e su amor, dio al i n u n d o á su Hi jo Uni-
génito, así María, dice el Cr isòs tomo , imitando su ca-
ridad, entregó su Unigénito á los h o m b r e s . " Y estando 
por la misma razón unida su v o l u n t a d á la de Jesu-
cristo, que obedeció á Dios hasta lai muerte, conven-
drá poner en su boca las mismas pirofét icas palabras 
del Esposo á la Esposa : Vulnerasti cor meum. 

Ciertamente, supuesto que es UIIÜI misma la carne 
de Je sus y de María, poseen á un t iempo una sola 
alma, un solo espíritu y mi solo c o r a z ó n . De consi-
guiente, á la vez que la Iglesia c r i s t i a n a lia resplan-
decido como objeto de la ardiente c a r i d a d del Hijo, 
se ha experimentado asistida por l o s tiernos cuidados 
de tan grande Madre. Deberé, p u e s , asentar, que por 
causa del mutuo amor, los S a g r a d o s Corazones de 
Je sus y de María se ofrecen g u s t o s a m e n t e en holo-
causto por la salud del hombre. H e aquí la idea ge-
neral de que partirá mi discurso. Mas ; oh Virgen 
Santa! para acercarse al corazou d e Je sus es fuerza 
valerse primero del vuestro. A vos ocur ro desde lue-
go, saludándoos con el Angel. A v e María. 

•'Llagaste mi c o r a z ó n . " 
I.IBKO del testifico de los Caóticos. 

Cap. y « esfs citados. 

Aunque todas las obras de la v ù d a de Jesus y de 
María sobre la tierra, han sido co i a io unas hogueras 
inconmensurables del fuego del a m o r hácia Dios y 
hácia el hombre, principalmente s e dejan ver en el 

Calvario donde el Alma de nuestro Redentor estuvo 
triste hasta la muerte, y el dolor de la Santísima 
Virgen no tuvo semejante. "San Buenaventura ad-
vierte en la Cruz un solo Altar en que juntamente 
con la víctima de este Cordero Divino era sacrificada 
también la Madre." " P o r q u e el corazon de María, co-
mo dice San Lorenzo Justiniano, fué un espejo cla-
rísimo de la pasión de Cristo." De tal suerte, que para 
explicarme así, hubo un reflejo de dolor entre el Co-
razou del Crucificado y el Corazon de la Soberana 
Madre angustiada. Ya veis, señores, cómo el H o m b r e 
Dios, el Autor de la gracia, y una pura criatura, pero 
perfectísima, hacen á su modo las dos víctimas de un 
mismo sacrificio. Jesucristo, pues, inmoló su Corazon 
por la salud del mundo: Punto primero: María como 
cooperadora de nuestra redención, consagró su Co-
razon por el bien del hombre : Pun to segundo. 

PRIMERA PARTE 

E l Corazou Sacratísimo de Jesucristo, 110 solamen-
te es el principio de los miembros y de las fuerzas 
vitales de su cuerpo, el mar celestial en donde fluye 
y refluye su Sangre Preciosísima, sino que unido por 
naturaleza 4 su Alma y por hipóstasis á la Divinidad, 
es la fuente del amor. E u él se encierran como en una 
arca los inagotables tesoros de la omnipotencia, sa-
biduría y bondad del Altísimo. Mas fijando nuestra 
consideración, sin embargo de que nuestro Salvador 
nunca dejó d e sacrificarse en su interior desde su 



nacimiento hasta su muer te ; en el Templo, en el 
Cenáculo y en el Calvario, se ofreció d e un modo pú-
blico y solemne. Detengámonos brevemente en estos 
sacrificios, 110 con el objeto de concebir ni menos 
comprender la profusión del Corazon de un Hombre 
Dios, como para admirarla, agradecerla y elogiarla. 

N o hay duda que Jesucr is to santificó con su divina 
presencia el Templo, cuando no obstante que era el 
hijo d e una madre s iempre virgen, se presentó á Dios 
para cumplir recien nacido la ley en todas sus partes, 
y s e r hostia placable, luz de las gentes y gloria de 
Israel . ¡ A vista de una oferta digna de Dios é igual 
á él, inmolarán en adelante los verdaderos adoradores 
ba jo de sombras y figuras! ¡Ali! se disiparon las ti-
nieblas, huyó la noche, llegó la claridad del día. " El 
mi smo es quien ofrece al Señor en holocausto, dice 
San Agustín, las santas primicias de la carne del 
v ient re d e la Virgen." Colocado como sobre de un 
al tar en los brazos del anciano Sacerdote, exclama 
d é l o íntimo de su alma: ¡Oh Padre ! te disgustaron 
las víct imas de becerros, corderos y otros animales; 
p e r o á mí me has dado un cuerpo que lo entrego por 
la salud de los hombres: el sacrificio (pie tengo de 
consumar en el Calvario, ya lo comienzo, y por esta 
causa viue aquí. ¡Qué oblacion tan santa fué ésta 
pa ra el cielo! ¡Qué favor y qué honra recibió la tier-
ra d e tan augusta víctima! Pero también fué resca-
tado al precio de cinco siclos de plata, el que habia 
d e rescatarnos de la muerte al precio de toda su San-
gre, por las cinco puertas de sus sagradas llagas. ¡No 
confesaremos que en esta vez nos abrió con esplendor 
las en t r añas de su ardiente car idad! ¿No deberemos 

consagrarnos continuamente con Jesucristo á nuestro 
Criador en la vida y en la muerte ! ¡ O h ! es justo; 
mas para confirmarnos en nuestras resoluciones, pon-
gamos los ojos todavía en las otras mayores muestras 
de su afecto. 

E l segundo sacrificio que elevó á Dios en olor de 
suavidad, y con cuya verdadera carne y sangre ali-
menta espiri tualmente nuestras almas, fué el augusto 
del Altar. A la cena del cordero muerto sucedió la 
cena del Cordero vivo, y á la carne sin sangre asada 
en el fuego material, la carne viva con su sangre asa-
da en las llamas de la caridad del Espíri tu Santo. ¡ Oh 
liberalísimo Dios! E l pan y vino en manos del nuevo 
Melquisedcc, son su propio cuerpo y sangre separa-
dos místicamente por la eficacia de sus palabras. 
' 'Tomad y comed, les dice á sus Apóstoles: este es 
mi Cuerpo. Tomad y bebed : esta es mi Sangre." Y 
para que tan alto Sacramento se reprodujera por toda 
la serie de los siglos, añade gustoso: "Haced esto en 
mi memoria." ¡Quereis , ¡oh fieles! mas dones, mas 
amor ! Si me vuelvo al santo Tabernáculo, me pare-
ce que oigo desde el fondo de la preciosa píxide en 
que se halla la hostia de vida, la majestuosa voz de 
Jesucris to: "Ardiendo estoy en las brasas del Esp í -
ritu Divino: á pesar d e las ofensas y de lo mal que 
pagáis á mis finezas, yo os doy mi corazon. ¡ Qué 
mas! Si la sangre del jus to Abel clamaba desde la 
tierra al cielo contra el fratricida Cain, la sangre del 
inocentísimo Abel clama con mucha mayor virtud 
hasta el trono de la Soberana Majestad desde la E u -
caristía, no por venganza, sino por la remisión de los 
pecados. Creemos que Jesucristo habita en medio de 



nosotros como un manantial perenne que riega el 
jardin ameno de la Iglesia: seamos, pues, los árboles 
frondosos cubiertos de frutos saludables de este plan-
tío, para dar gloria á Dios y pruebas de santidad so-
bre la tierra. A este fin ya voy á ocuparme también 
de la afrentosa mue r t e del Divino Crucificado sobre 
el monte de la mirra y el collado del incienso, donde 
bailará siempre el pecador su remedio. 

E l t e rcer sacrificio solemnísimo del Calvario, por 
el cual puso Jesucr is to su Alma, para librarnos de 
la culpa, aunque en la sustancia es el mismo del Al-
tar, se diferencian con todo eso, en que el uno es in-
cruento y el otro fué sangriento y doloroso. Llegado 
en efecto, el punto del cumplimiento de las profecías, 
fué extendido nuestro Salvador con inaudita crueldad 
sobre la cruz, clavado d e piés y manos y muerto en 
ella por nuestra redención. ; Olí t ierno y nunca bien 
considerado espectáculo! Para expresarme mejor, 
me valdré de las siguientes frases de Lactancio: "Allí 
le veríais los ojos hundidos y ofuscada la vista, las 
mejillas deprimidas, la lengua seca, envenenada con 
hiél, y el semblante pál ido de un cadáver, las manos 
fijas en los clavos, los brazos dilatados á fuerza, y 
una grande herida en el costado: miraríais también 
la púrpura d e su sangre, minados sus piés, y ensan-
grentados los cordeles." ¡ Oh buen J e s ú s ! os digo yo 
ahora : no se sació vuestra generosidad con pagar el 
precio del rescate por todas las aber turas de vuestra 
carne despedazada; d e vuestro corazon, del asiento 
mismo del amor corrieron dos caudalosos ríos de agua 
y sangre para comunicarnos la vida. 

¡No es así ! ¡ Oh divina dignación! Con el bálsamo 

esquisito que mana de este Sagrado cuerpo en su 
pecho, cura el pecador sus llagas; del maná que fluye 
vive el justo, y el bienaventurado se inunda en las 
aguas santificantes que derrama. ¡ Cuánto nos convie-
ne solicitar y padecer voluntariamente,.para hacernos 
una imágen expresa del Soberano Crucificado! E n 
fin, dejo mas bien á la admiración y al silencio de 
las almas devotas este prodigioso Corazón, que el 
hombre vulneró de tan diferentes maneras, y paso á 
contemplar el de María. 

SEGUNDA PAUTE 

" Asegura Ricardo de San Víctor, que la Santísima 
Virgen deseó la salud del hombre, la buscó, la obtu-
vo, y aun por ella se nos dió." ¿ Qué significa todo esto, 
sino que haciendo á Dios dueño absoluto de su Co-
razon y de todos sus afectos, como si fuese el mismo 
Corazon de Dios, lo consumió también sobre el Altar 
del amor por la reconciliación del género humano! 
¡Ah! Como Madre de Je sús y Madre nuestra, reunió 
en uno solo dos holocaustos, esto es, inmoló á su Hi jo 
y se consagró á sí misma. Bien le convenia desde el 
instante en que concibió al Verbo Eterno hasta su 
dichosa muerte, el divino vaticinio de la Esposa: "Mi 
amado es hacecito de mirra para mí;" pero en los 
mismos sacrificios mas principales de Jesucristo, res-
plandeció su amor con especialidad. Pongamos sobre 
ellos los ojos para suspendernos de encanto por la 
ternura de tan grande Madre. 



E n efecto, 110 es María como el rey de Moab, que 
degol ló desesperado á su hijo primogénito, ni como 
J e p t é , que sacrificó por un voto imprudente á su hija 
un igén i ta ; 110, antes bien, por consejo del Señor, por 
una encendida caridad, presentó á su adorado Hijo 
J e s ú s en el Templo, como una hostia anticipada, 
¿ Q u é lengua podrá explicar el fuego de sus deseos 
y l a angust ia de sus continuados suspiros ! Desde en-
tonces comenzó á sentir con mayor fuerza la punta 
d e la espada penetrante del dolor, cumpliendo la pro-
fecía al propio t iempo que se la atribuía el venera-
b l e Sacerdote. E l sacrificio visible del Niño era la 
p r e n d a única del sacrificio invisible d e su corazon, 
d e sus entrañas y de toda su alma: ambas ofrendas 
se quemaban vivas y se libaban jun tas por la justifi-
cación del mundo. Y aun por otro motivo, Jesucristo 
es d e nosotros, como escribió Santo T o m á s de Villa-
nueva, así porque nos fué dado por el Padre, como 
po rque fué redimido por la Madre. ¿Qué diremos de 
su obediencia en cumplir la ley de Moisés, bajo la 
cual no estaba comprendida! ¡ A h ! que condena nues-
t r a desobediencia, porque ó quebrantamos formal-
m e n t e la ley de Dios, ó no la observamos como se 
debe . ¿ Quién no admirará su humildad, cuando se 
queda en el pr imer atrio del Templo como una mu-
j e r i n m u n d a ! ¿No reprueba nuestra soberbia é im-
pureza, siendo así que solo estamos atentos á com-
parece r limpios an t e los hombres, y no ante los ojos 
de Dios ! Finalmente , si elogiamos su pobreza en 
ofrecer , 110 un cordero, sino dos tórtolas como se per-
mit ía á una madre necesitada, nos avergonzarémos 
d e nues t ra vanidad, ostentación y lujo en la casa del 
Señor . 

¿Pero hará suyo también el segundo sacrificio de 
Jesucr i s to Sacramentado? ¡Ah! ¡Cómo 110! Cuando 
San Epifauio llamó á María como Sacerdote, é igual-
mente como Altar, que llevando la mesa, nos dió por 
pan del cielo á Jesucristo, declaró su poder y digni-
dad. L o mas raro es, que en la misma carne y sangre 
del Señor, se nos presenta á gustar también como 
víctima inocente. N o lo dudéis, señores, porque la 
fe nos enseña que el Verbo de Dios recibió toda su 
sustancia corporal nada mas que d e la Virgen Santí-
sima. Quiere decir, que el pan y el vino consagrados, 
son la carne del Cordero inmaculado, carne d e la 
carne de María; y su sangre, sangre de la sangre de 
María. De manera, que según confiesa San Pedro 
Darriiano, percibimos las primicias de su vientre y 
bebemos su sangre en el Augusto Sacramento d e la 
Eucaristía. P o r consecuencia legítima, en la persona 
d e Je sús nos obsequia su corazon, y con unos senti-
mientos tan parecidos á los d e la hostia del amor, 
que se conoce que nos asiste d e todas suertes en el 
maravilloso convite. 

Trasladémonos ahora hasta el Calvario, donde es-
tando en pié junto á la Cruz, se convirtió en un re-
tablo de indecibles duelos. ¡Oh! allí reconoce un 
sabio, que Jesucristo y María ofrecen un solo holo-
causto. La oblación voluntaria que hace de sí el Cru-
cificado, pertenece también á su afligida Madre, de 
quien recibió su cuerpo y sangre. ¿Qué amargura 
habrá que iguale á la de esta inconsolable Señora? 
Aquella predicción del anciano Simeón sobre la agu-
da espada que le atravesaría el alma, llegó á tener 
su complemento: abandonada, crucificada en su Dijo, 



y muerta en la Cruz con él, ¡dónde hallará algún 
alivio! "Vivía, diré con San Bernardo, muriendo sin 
poder morir." Mas no creáis, ¡oh cristianos! que por 
que se consagró con este penosísimo sacrificio, se ol-
vidó del pecador: de ningún modo, antes bien, tú eres, 
¡oh Iglesia Santa! el motivo de sus dolores. "Deseaba 
yo, dice por boca de Ruperto, que 110 muriese mi 
amado; pero mas apetecía la salvación del género 
humano." Lo mismo confirma San Buenaventura, 
cuando la aplica estas palabras: " N o perdonó á su 
propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros." 
Luego, si me es lícito expresarme así, se desprendió 
d e su purísimo corazon por libertarnos de la muerte. 

E n suma, deberé concluir reduciendo mi discurso 
á sus fundamentos: que los Sagrados Corazones de 
J e s ú s y d e María se han distinguido háeia los hom-
bres con el carácter del divino amor. Jesucr is to cier-
tamente lo prodigó á manos llenas en el Templo, cu 
el que dió públ icamente gloria á Dios en su misma in-
fancia, y afirmó nuestra esperanza: en la Eucarist ía 
nos alimenta con su carne y con su sangre, perma-
neciendo en nosotros, y nosotros en é l : sobre el ara de 
la Cruz, ademas de estar cubierto de heridas, quiso 
también que se le abriese, como se le abrió despues 
de muerto, el Corazon, fuente principal d e sus mise-
ricordias. Asimismo María, cuanto era capaz la cria-
tura mas privilegiada, hizo en el Templo de Jcrusalcn 
el sacrificio de su Hi jo y de su honor : nos alimenta 
con la carne y sangre del Salvador, concebida y na-
cida de su limpísimo seno, y nos da á luz como hijos 
del Altísimo y suyos, en medio d e las tribulaciones y 
padecimientos del monte Calvario. D e aquí es, que 

las palabras que convienen al Esposo Jesucristo y 
están dirigidas á su Esposa la Iglesia católica, con 
seguridad se pueden apropiar á Mar ía : Vulnerasli 
cor pieum. 

Ahora bien: al amor se debe corresponder con el 
amor. Los Sagrados Corazones de Je sús y d e María 
han sido vulnerados de varios modos por el hombre, 
¿ qué deberemos hace r ! ¡ A h ! nada menos que exha-
lar los nuestros y presentarlos como dones dignos de 
los del Hi jo y de la Bienaventurada Madre en el ca-
nastillo de la Iglesia. ¿No lo representa así la estam-
pa en que están pintados, como es justo, los unos y 
los otros ! Pe ro Dios nos pide que le t r ibutemos á 
vista de lo expuesto, el sacrificio de alabanza. Mani-
festémosle verdaderamente nuestra gratitud por los 
bienes de que nos ha colmado. Nos exige el sacrifi-
cio de justicia con que estamos obligados á satisfa-
cerle: éste consiste ó en una penitencia sincera, si 
tenemos conciencia de pecado, ó en el ejercicio de 
las buenas obras, si ardemos en caridad. Consigamos, 
pues, sin pérdida de t iempo el mérito de la mortifi-
cación y de las virtudes en esta vida, para gozar des-
pues de nues t ra muerte del premio celestial. 

As í S E A . 



SERMON 
VE 

NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN 
E c r e mibeeula parva qua t l v(*sUgiu:iv 
hontínis a s c e n d e r á ! ite inari. 
" lie aquí uua uubeeira que so e levaba 
ilel m a r eomo el pie J e uil h o m b r e . " 

LIBRO III ile los Reyes, 
C a p . X V I I I , V. 41. 

¡.Si at inaré yo hoy, sefiores, despues de tantos su-
blimes elogios con que ha resonado esta sagrada cá-
tedra á honor de María Santísima del Carmen, en 
desalar mi lengua á su memoria, delinearos y acabaros 
su panegírico I Aunque el motivo d e sus liberalidades 
y de sus cultos sea fuente inagotable de reflexiones 
cristianas, estoy tanto mas incapaz de ponderar debi-
damente la menor d e todas ellas, cnanto que muchos 
sabios y elocuentes oradores que me han precedido, 
con maestría, con destreza y con edificación, lo han 
ejecutado. Fel ices fueron los designios de unos para 
partir de la idea de una Madre bondadosa, que desde 
el monte Calvario adoptó entre indecibles dolores por 
sus hijos, en la persona de San Juan, á todos los fie-
les, y con particularidad á los del Carmelo: ingenio-



sos los caminos fie otros para servirse de alusiones y 
comparaciones de la Santa Escri tura, que aplicaron 
con acierto en favor de la Madre de Dios y de sus 
devotos: interesantes y provechosos los discursos de 
estos otros, muy bien empleados para recomendar el 
santo Escapulario, como señal de predilección y de 
salud. Xo obstante, prevenido con una sola vislumbre 
de estos conocimientos, y empeñado en corresponder 
al estimable convite del Prelado d e este monasterio, 
voy á tomar una senda del todo nueva, empezando 
desde el origen de la religión carmel i tana* X o será 
fuera de propósito remontarse hasta la sombra, para 
distinguir con realce la claridad, analizar la figura 
para ver con admiración la realidad: Ecce nubécula 
parva quaú vestigium hominis ascendebat de mari. 

Aquella nubecilla que novecientos años antes de 
la venida de su original, vió el grande Profe ta Elias 
elevarse del mar según la medida del pié de un hom-
bre, y que por la sétima vez había observado de órden 
suya su criado en la atalaya, ¡ oh, y cómo en medio 
de la misma oscuridad d e un pronóstico se divisa al 
modo de una luz dentro d e un fanal ó campana como 
de cristal que le sirve d e cubier ta! ¡Oh y cuántos 
misterios encierra en sí m i sma! L a oracion fervorosa 
del santo siervo de Dios, el fuego del Señor que con-
sumió el holocausto y la muer te de los profetas de 
Baal, son otros tantos hechos constantes y prodigio-
sos que le precedieron: una pronta y copiosa lluvia 
que fertiliza la tierra le subsiguió. E l mismo número 
setenario significa perfección, porque como afirma el 

• Eete discurso fui predicado en la iglesia de Religiosos Carmelita», y en 
e l mismo día en que solemniza la festividad de Nuestra Señora del Carmen. 

Angélico Doctor Santo Tomás do Aquino, en varios 
lugares, consta por una parte d e tres unidades que 
representan á las tres Divinas Personas, ó también 
á todo complemento que tiene principio, medio y fin 
en común; y por otra parte, de cuatro unidades que 
determinan los cuatro puntos cardinales del mundo, 
ó la universalidad de las criaturas. La nubecita es 
símbolo de nuestra Madre y Señora del Cármen, en 
espresion de San Epifanio y de San Ambrosio, y 
ademas, por sentencia de los Sumos Pontífices, han 
sido llamados primogénitos de María los carmelitas 
y los cofrades del santo Escapulario, porque bajo esta 
figura la percibieron y la adoraron en la persona de 
su pr imer padre el ardoroso Elias. 

Así, pues, como del Océano se levantaron hálitos 
á semejanza de la huella de un hombre, que aumen-
tándose en hermosas y gruesas nubes cubrieron el 
cielo y derramaron la abundancia sobre la tierra, así 
también del mar inmenso de bendiciones y de virtu-
des que es María, se desprenden, según mi rudeza, 
efluvios y como especies de plumeros de nublados, 
que condensándose y deshaciéndose en torrentes de 
dones gratuitos de Dios, inundan y empapan el cam-
po árido de nuestra alma, á fin de proveemos de ví-
veres espirituales. Resul ta d e aquí por objeto prima-
rio de mi discurso, que María Santísima del Cármen 
favorece á sus especiales devotos con la exuberan-
cia de la divina gracia. Para amplificar esta idea, su-
pliquemos postrados á la misma Purísima y dichosí-
sima Carmelitana, me obtenga un auxilio particular 
del Señor, saludándola con el Angel. Ave María. 



'•He aquí uua nubecilln que se elevaba 
del mar eomo el pie de un hombre." 

Lleno III de los Reyes, Cap. y 
»ers. citados 

N o hay duda que la Virgen María, de la cual na-
ció Je sús en la plenitud de los tiempos, es á la letra 
aquella nube ó nubes reunidas hácia quienes conver-
tía con vehemencia sus palabras el proíeta Isaías para 
que lloviesen blandamente al jus to: llórale coeli de-
super, et nubes pluant justum. P o r tanto, obteniendo 
como firmemente lo creemos, la augusta dignidad de 
Madre de Dios, hace también caer sobre sus devotos 
lluvias de bendición, en frase d e E z c q u i e l : lluvias 
sobrenaturales, mas espontáneas y milagrosas que 
aquella del m a n á que reservó el Señor para su here-
dad, cuyo verdor ya se habia marchitado y deslucido, 
según el Salmo: lluvias, y á veces, hasta aluviones 
d e salud con que convierte, remedia y sustenta las 
almas de sus hijos queridos. Pe ro supuesto que los 
propios efectos d e una nube sean cubrir con su som-
bra, mojar, refr igerar la tierra, fecundarla para que 
produzca sus frutos, y también iluminarla con la re-
flexión de los rayos de luz recibidos del sol, ó con la 
d e su propia electricidad; dividiré mi asunto en dos 
breves partes, trasfiriendo en un sentido alegórico 
este versículo del Exodo, que se refiere á los Israe-
litas cuando fueron conducidos á la t ierra de promi-
sión: " N u n c a faltó la columna de uube de día, ni la 
de luego (esto es, la misma nube inflamada) d e no-
che. S e hace preciso notar, que aunque la divina 
gracia tiene diversos modos ó acepciones, es una mis-
ma en lo sustancial. Pues bien, con la mira de diri-

SAORADOS. 1 5 3 

giruos al ciclo: L a nube misteriosa María Santísima 
del Carmen, cubre con su protección á sus verdade-
ros hijos d e dia ó en t iempo d e paz: Niinquam de-

Juit columna núbis per diem: P u n t o primero: La co-
lumna do fuego ó la Madre del amor hermoso, no les 
faltará d e noche ó en el t iempo de aflicción: iVec co-
lumna- ¿gnisper aoctemcoram populo: Pun to segundo. 

PRIMERA PARTE 

La Iglesia Católica lia puesto en boca d e la San-
tísima Virgen, las alabanzas d e la eterna sabiduría ó 
del Verbo de Dios Humanado, para darnos á enten-
der que el fruto de los merecimientos de Jesucristo, 
se nos aplica por su protección é intercesión. E n 
fiierza d e este principio, no cabe duda que la Madre 
de gracia y de misericordia, y que sus devotos, pero 
especialmente los descendientes del Proíeta d e fuego 
y de San Simón Stoch, están comprendidos en estas 
promesas del Eclesiást ico: " T e vestirás de ella como 
estola d e gloria, y la pondrás sobre t í como corona 
de regocijo." Sí, se cubrirán con el mismo traje de 
gala y de fragancia de la criatura mas privilegiada, 
entrando en par te de su virtud, de su justicia y d e 
su santidad. 

Con efecto, cuál sea la protección visible de la 
Gloriosa Reina de los cielos y de la t ierra hácia to-
dos los cristianos, lo pregona y canta la Iglesia en la 
siguiente antífona: "Santa María, dignaos socorrer á 
los que s imen bajo el peso de su miseria: dignaos 



ayudar á los pusilánimes, fortalecer á los débiles y 
consolar á los que lloran. Dignaos rogar por el pue-
blo cristiano, intervenir por el clero, é interceder por 
el sexo dedicado á vos de una manera particular. 
I l a c e d que todos los fieles eSperimenten los efectos 
d e vuestro auxilio saludable, pero sobre todo, aque-
llos que se acuerdan de vos con regocijo." ¡ Se podrá 
discurrir mas ! ¡faltará otra cosa que esperar de su 
bondad ? ¡ A h ! Kilo es que se muestra aun mas com-
pasiva, clemente y piadosa para aquellos que la im-
ploran con dulce y filial confianza como los religiosos 
d e la Orden del Carmen y todos los que están alis-
tados en la confraternidad del santo Escapulario. 

Dios maldijo á la serpiente despues del pecado de 
Adán y Eva, y le anunció "que una mujer quebran-
tar ía su cabeza." Al cabo de mas de t res mil años, 
la dio como á traslucir á El ias bajo la especie de una 
nubecita cual vestigio de un hombre. ¡ Qué diferen-
cia en estas dos profecías! ¡qué contrariedad en los 
efectos! Las potestades del abismo comenzaron á 
temerla desde el principio del mundo 110 mas que en 
la s imple aprehensión, terrible como un ejército for-
mado en orden de batalla. E l Santo Profeta y sus 
hijos los anacoretas del Carmelo, comenzaron á con-
siderarla como á un anuncio de felicidad y de bonan-
za, como á la aurora del sol de justicia, el iris de paz, 
el lucero de la mañana y el vehículo de las efusiones 
del Criador. A ellos parece que se refiere San Pablo 
cuando escribe: " Q u e se cubrían con una capa des-
preciable ó con la piel de un animal; que vivían en 
la pobreza, en las angustias y aflicciones; que anda-
ban errantes en los montes y desiertos, y que liabi-

taban en las cavernas y en las quiebras de las rocas." 
En tiempo d e la venida de Jesucr is to fueron llama-
dos Esenios, que llevaban vestidos todos blancos, tal 
voz en memoria de la nubeeilla cándida, noble señal 
yprimera insignia del Carmelo. Aunque por entonces 
no estaban exentos de errores como todas las sectas 
de los judíos, pues el Señor vino á iluminar á todos 
los que estaban sentados en las tinieblas y en la som-
bra de la muerte, pasaban á lo menos por los mas 
virtuosos del pueblo de Israel, en cuanto á su vida 
austera y monástica. N o diré, sin embargo que t iene 
fundamento la opinion de algunos, que nuestro Divino 
Salvador hizo alusión á ellos en el pasaje donde es-
puso, "que hay eunucos que se privaron del matrimo-
nio por el reino d e los cielos." Mas ya que pudieron 
conocer á la Bienaventurada Virgen, aun por los pri-
meros años de su infancia, en Nazaret, distante sola-
mente t res millas d e aquel monte ; recibir las instruc-
ciones del Precursor , y volverse cenobitas cristianos 
despnes de la muerte del Hombre Dios y de la pre-
dicación del Evangelio, edificaron una capilla á su 
Santa Protectora en testimonio de reconocimiento, 
deque existen restos según la relación de los viajeros. 

Se presume que en el año de 400 los nombraron 
así, porque uua multitud de monjes de San Antonio 
abrazaron la regla d e San Basilio, bajo la dirección 
de Juan, patriarca de Jernsalen. y se retiraron al de-
sierto: fundaron su primera casa en el mismo monte 
Carmelo, que está al Norte de la Palestina, cerca d e 
Tolemaida, y era un lugar, según San Gerónimo, 
plantado de viñas, muy fértil y agradable: se au-
mentaron tanto, que en el año de 1205, gobernando 



DISCURSOS 

Alejandro I I I , todos los que vivían separados en las 
diversas soledades de él, se retrajeron. Tuvieron tam-
bién origen de San Bertoldo, monje d e la Calabria, 
quien hácia el aflo de 1180, por revelación de San 
Elias, como se dice, se estableció allí con aleunos 
compañeros cerca de la cueva d e este Profeta. San 
Alberto, Patriarca de Jcrusalen, bajo la autoridad de 
Inocencio I I I . dió una regla conforme en gran par-
te á la de San Basilio: fué aprobada por Honorio I I I , 
mitigada por Inocencio IV, Eugenio I V y Pío II , 
y variada en cuanto al vestido, por Honorio IV. Sé 
que Inocencio X I I prohibió á los carmelitas y á los 
jesuítas disputar sobre el principio d e su religión; 
pero lo hizo únicamente para poner término á las 
cuestiones acaloradas d e ambas congregaciones, y no 
porque en lo absoluto él ni menos otros Sumos Pon-
tífices. Ies negasen su antiquísimo y honroso naci-
miento. Ved, pues, cómo los religiosos del Carmen, 
por todo el tiempo de su primera época, descendieron 
de los Profetas Elias, Eliseo y sus hijos, decayeron 
en los Esenios, y se restablecieron con alguna proba-
bilidad en los discípulos de San J u a n Bautista, pero 
cier tamente en los de Sau Antonio y San Basilio. 

Perseguidos en el Oriente, por ¿1 siglo X I I I , de 
una manera cruel á causa de las incursiones de los 
sarracenos, pasaron muchos de estos ermitaños á las 
islas de Chipre y Sicilia, á Inglaterra, Marsella y 
a otras partes del Occidente: partieron también al-
gunos otros en compañía de San Luis, rey de Fran-
cia, que volvía de la Tierra Santa á constituirse en 
1 ans, de donde salieron para todas las Galias v para 
Alemania. Traían unas capas barreteadas ó mezcla-
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das de color blanco y |>ardo. como la d e Elias, según 
se cree : pero en 1"287. el Cap í tu lo general celebrado 
en Mompeller, arregló de o t r o modo el vestido. H a -
cia unos veinte años que buscaban un asilo en Europa, 
por lo que habían padec ido no pocos trabajos, hasta 
que lograron que Inocencio I V aprobase su Orden, é 
instituyeron la cofradía ó t e r c e r a Orden del Escapu-
lario. ¿ E l Escapula r io ! ¡ O h ! ¿Po r qué he de omi-
tir en esta solemne fest ividad al sexto Genera l del 
Carmelo, al insigne San S imón S t o c h ! ¡ P o r qué h e 
de olvidar id humilde esc lavo d e tan G r a n Señora, 
que la había servido con fidelidad por t reinta y tres 
años, desde su niñez, y p a s a b a las noches ocupado en 

la oracion, dentro del h u e c o d e un árbol ! Pues 
él acogió en Ingla ter ra á los seguidores d e Elias, él 
abrazó también su inst i tuto, él envió sus gemidos al 
cielo, él imploró el val imiento de la Santísima Virgen 
|.or la propagación d e sus hermanos , él le pidió una 
señal sensible de su t e r n u r a para su Orden y todos 
los que se aliasen con ella. ¡Y oirá la Madre de Dios 
sus ruegos, se pres ta rá propicia á sus votos! ¡ Ah! 
se le aparece, ¡oh m o m e n t o s preciosos! rodeada de 
Angeles, revestida con el h á b i t o que le recomendaba, 
y presentándole el Escapu la r io en la mano, con voz 
dulce y maternal le d ice : " Recibo, dilectísimo hijo, el 
Escapulario d e que hago un obsequio á ti y á toda tu 
Orden : es la señal y p r e n d a do salud, salud en los 
peligros, alianza d e \az y d e un pacto sempiterno. 
N o me dilataré mucho s o b r e este asunto, cuyo mejor 
encomio se halla g rabado p r o f u n d a m e n t e en vuestro 
espíritu, y os toca el corazon por sí con movimientos 
mas vivos y eficaces en el silencio, la admiración y el 



recuerdo d e inmeusos bienes que habéis recibido de 
vuestra incomparable Madre. 

1 rasladémonos ahora á la tercera época en que 
comenzó la diferencia de los carmelitas mitigados, y 
de los carmeli tas descalzos, de la es t recha observan-
cia, ó biüietos, como se les nombraba en París. La 
austeridad d e su regla fué confirmada por Urba-
no \ I I I , y e s muy parecida á la de la cartuja. Ade-
mas de la inuceta blanca, lo restante del hábito consta 
de una t ú n i c a con su capilla y un Escapulario de co-
lor pardo oscuro : estáu calzados con sandalias ó al-
pargatas, y s e cubren la cabeza con un sombrero 
blanco. ¿ Q u i é n no ve en estos distintivos los símbo-
los de las. d o s primeras épocas del Carmelo, y en los 
otros indicios de penitencia, los caracteres de la ter-
cera ! E n el siglo X V I , Santa Teresa de Jesús , seño-
ra española, empezó y concluyó la reforma en ambos 
sexos, de c u y a institución se creó el pr imer estable-
cimiento j u n t o á Avila, en Castilla. E l P a d r e Antonio 
de J e s ú s y S a n J u a n de la Cruz, religioso carmelita, 
la auxiliaron en su difícil designio, por el que sufrió 
este Santo g r a n persecución hasta morir oprimido de 
trabajos. S i n embargo, aun viviendo él, no pudieron 
impedir sus encarnizados enemigos que se admitiera 
la reforma e n las ludias, y despues de su muerte se 
extendió á Francia , á los Paises Bajos y á toda la 
cristiandad. B e cuando en cuando llegaron á separar-
se en par te , y al cabo d e largo t iempo en un todo los 
reformados d e los mitigados por autoridad de Grego-
rio X I I I , S i x t o V y Clemente V I I I . Al fin, los pri-
meros se dividieron en dos corporaciones diferentes, 
una para I t a l i a y otra para España, con dos generales 

diversos. P a r a coufirmacion d e cuanto he dicho aña-
diré, que Gregor io X I I I y J u a n X X I I I declararon 
que María es el origen y Madre de los carmelitas, y 
que Honorio I V y J u a n X X I I afirmaron en sus bu-
las, que les cumpl i rá sus promesas. Habiendo, pues, 
tratado de las que pertenecen á la práctica de las 
virtudes ó á la conservación d e la vida monástica, fi-
jémonos en adelante sobre las que corresponden al 
incalculable subsidio de vuestra Amabilísima Aboga-
da en las adversidades. 

SEGUNDA PARTE 

¿Por ventura se ha quejado alguna vez un siervo 
afectuoso de la Divina Señora, de que lo haya aban-
donado en cualquiera tribulación! ¡Ah! " T e serán 
sus zepos, escr ibe el Eclesiástico, en defensa de for-
taleza y basas de virtud, y sus argollas en estola d e 
gloria." ¡Oh suaves lazos los de su honestidad! ¡Oh 
ligaduras de salud para nuestras heridas! ¡Oh pri-
siones deleitables! ¡Oh vínculos estrechos los d e su 
caridad. Dichosos los que se acogen á la torre firmí-
sima de donde penden mil escudos, único refugio d e 
pecadores. Por eso la Esposa del Cordero Inmaculado 
nos enseña á humillarnos en su presencia y á decir-
le : " Ruega, por nosotros pecadores, ahora y en la hora 
de nuestra muerte." De manera, que en esta sola cláu-
sula nos instruye de su poderoso amparo, así en el 
logro de los bienes como en el triunfo y alivio de los 
males, hasta del mas horroroso, que es la separación 



del alma y del cuerpo. Pe ro sin perder de vista el 
plan que me propuse, importará examinar de prefe-
rencia y con extensión las angustias y trabajos, y aun 
el mayor riesgo del ex t r emo pasaje en que patrocina 
á sus caros hijos del C á r m e n , como Madre especia-
lis i ma. 

" T o d o acto meritorio para la vida eterna, en sen-
tencia del Angel d e la escuela, debe ser producido 
inmediatamente, ó á lo menos debe ser informado por 
la virtud de la caridad." E l hombre, por necesidad de 
su naturaleza viciada, ha d e sostener aquí abajo uua 
continua lucha contra sus t r e s incansables enemigos, 
el mundo, el demonio, y la carne. L a victoria que se 
alcanza de ellos c o m p l e t a m e n t e por el amor sobrena-
tura l d e Dios é in te rvención de nuestra Santa Me-
dianera. causa la p e r p e t u a incorrupción de alma y 
cuerpo en las v í rgenes , la pureza de la predicación 
y de la ciencia en los doctores , y la paciencia y cons-
tancia hasta el ú l t i m o a l i en to contra las pasioues es-
ter iores por la ve rdad d e la fe en los mártires. 

¡ Qué bien ha s ido d e s c r i t a por el Apóstol la con-
tinua guerra del e sp í r i t u y de la ca rne ! " L a carne, 
dice, codicia cont ra el espír i tu , y el espíritu contra 
la carne." ¡Qu ién , p u e s , contuvo al Maestro déla 
soledad, al Profe ta d e cont inencia virginal, al exce-
lente Elias, para n o c a e r e n medio de los deseos en-
contrados del h o m b r e ' ! ¡ A h ! L a nubecita del mar 
de cuya blancura p o r ins t in to divino fué imitador. 
Así él como El i seo s u u n g i d o y heredero de su es-
pír i tu y d e su capa, y o t r o s de sus discípulos á pesar 
d e la maldición a n t i g u a c o n t r a la esterilidad, vivieron 
en la t ierra como A n g e l e s en carne humana, según 

el pensamiento de San Juan Crisóstomo. ¡ Quién sino 
María Santísima del Cármen, fué l a salvaguardia en 
su perfectísima pureza, para un S a n Cirilo Patriarca 
de Alejandría, que pasó por elogio d e la Iglesia una 
vida celestial en este mundo, y c u y a s ideas fueron 
divinas; para otro San Cirilo de Constantinopla d e 
igual virtud, para un San Andrés Corsino, obispo que 
se dejó ver con asombro, despues d e muerto, vestido 
con ropa blanca, y con un ramo d e flores y azucenas 
en la mano; para un San Pedro T o m á s , Patriarca de 
Constantinopla, que desde que rayó el uso de la razón 
en su alma, comenzó á gozar de la gracia; para un San 
Simón Stoch, y otros muchos eminen tes varones del 
Carmelo. . . . ? A éste lo confirma la Señora, aparecién-
dosele en medio de coros de supremas inteligencias: 
á aquel le revela en sueños, que su religión durará 
hasta el dia del juicio: á este otro le regala la presea 
riquísima del Escapulario: á aquestos los conforta con 
diferentes milagros, á efecto de 110 desmayar en el pro-
pósito firme de guardar castidad perpetua. ¡ Quién, 
sino María Santísima del Cármen, como Reina de las 
Vírgenes fué unest ímuloyun modelo consumado para 
seguir al Cordero donde quiera que anduviese, de una 
Santa Eufrosina, de una Santa Eufrasia, dé los prime-
ros siglos, d e una Santa Teresa de Jesús, de una Santa 
María Magdalena de Pazzis, religiosas carmelitas; de 
las santas y venerables de la Orden tercera Angelas 
de Bohemia, Juanas de Regio, Isabeles de Jesús, Ro-
sas Serio, Angelas de Arena, Angelas Margaritas Se-
rafinas, y no sé cuantas mas! A ésta le habla á veces 
en visión, á aquella le repite el milagro del Escapula-
rio, á estotra le obsequia «11 vestido Cándido, á todas 
las prodiga mil favores. 1 1 



E u la batalla contra el demonio reporta el hombre 
un triunfo singular, porque lo rinde con las armas de 
la predicación y la doctrina, elaboradas en las entra-
ñas de la misericordia y empleadas con celo sagrado. 
Así es, que lejos d e ceder á sus embates, lo repelo, 
110 solamente de sí, sino también de los corazones de 
los otros. De tal suerte, que en esto se conoce la par-
ticipación de toda sabiduría é inteligencia que ha 
abundado en nosotros copiosamente por la gracia, y 
comunica de la soberana grandeza del poder divino, 
según la mente d e San Pablo. Por ella, ademas del 
premio esencial les es debida la recompensa con cier-
to aumento d e gloria á los Santos Doctores, en lo 
cual convienen los Intérpretes . Admirad, pues, señor 
res, á San Serapion, Patriarca de Antioquía, que ilus-
tró á la Iglesia contra las herejías, y á San Dionisio 
Papa, que defendió la maternidad d e María; á San 
Alberto, Pa t r i a rca de Jerusalen, que dió la regla á 
los monjes del monte Carmelo, y á otro San Alberto 
confesor, que fué prometido á su padre en visión por 
sus ruegos á la Sant ís ima Virgen, cual hacha encen-
dida que había d e salir del vientre de su esposa, para 
iluminar al mundo. Recordad con júbi lo los escritos 
del Pa t r ia rca San Cirilo, apologista constante del 
misterio de la Encarnación, contra Nestorio, su cé-
lebre carta ortodoxa, y su esposicion sobre las Santas 
Escr i turas ; las bri l lantes letras del Patriarca San 
Pedro Tomas , en la enseñanza de la cátedra y eu el 
púlpito, como t a m b i é n las de otro San Cirilo de Cons-
tantinopla. N o paséis en silencio la teología mística 
de Sauta Teresa d e Jesús , Doctora de la Iglesia, y 
la de San J u a n d e la Cruz, ni los talentos, luces y 

servicios d e los Santos Brocardos, Francos de Sena, 
Averíanos, y otros innumerables. La ciencia celestial 
que como agua bebieron y derramaron con sus ins-
trucciones y buenas obras, toda fué obtenida por la 
Reina de los confesores su Benignísima Madre del 
Cármen. 

Me resta el combate mas fuerte y vehementemente 
sensible del martirio, en que los héroes del cristianis-
mo han vencido por la Sangre de Cristo, y por la suya 
propia, sellando así el testimonio dado á la divina pa-
labra. Con su ejemplo nos han invitado á aspirar á 
esta últ ima felicidad que nos manifestó el Señor, por 
San Mateo: "Bienaventurados los que padecen per-
secución por la justicia, porque de ellos es el reino 
de los cielos." Nadie podrá explicar cómo es en sí la 
acerbidad de tales sufrimientos; y con todo, 110 hace 
al mártir la pena, sino la causa, como afirma San 
Agustín. Es to supuesto, recorriendo mas y mas los 
anales del Carmelo: aquí se dejan ver con sus palmas 
y coronas el romano Pontífice Sau Telésforo, que 
predicando la fé católica, muere degollado por los 
idólatras, y San Anastasio, azotado, ahogado y aun 
decapitado después de exánime. Allí, asidos del árbol 
de la Cruz d e Jesucristo, bañan su tronco y raices con 
el licor purpúreo de sus venas: San Gerardo, obispo 
canadiense protomárt ir de Hungría, precipitado d e 
lo alto de unas peñas, atravesado su corazon con una 
lanza, y agonizante estrellada su cabeza contra una de 
aquellas mismas rocas, y San Pedro T o m á s herido 
por las saetas de los moros en la toma de Alejan-
dría, y difunto poco despues de resulta de las llagas 
recibidas en Famagusta. Ahí entregan su alma para 



salvarla en la vida eterna; San Ange lo asesiuado 
con la mayor resignación dentro de la m i s m a cátedra 
de la verdad, con cinco golpes de p u ñ a l asestados 
por el conde Berengario, y D= Teresa San Culi con-
desa de Serleyo, de la Orden tercera, q u e sin hacer 
caso de la debilidad de su sexo, parte d e esta vida á 
las manos de Dios con el Valor de los fue r t e s . Acullá 
millares de monjes, de monjas y de subd i tos esforza-
dos de esta sagrada religión, apuran has ta las heces 
el cáliz de la amargura en las persecuciones de la 
Palestina, en las de los tiranos griegos y romanos, y 
en las de toda la Europa. ¡Loor de h o n r a y gloria á 
los discípulos de Elias, á los Ben jamines amados de 
la Madre del dolor, de la Reina de los m á r t i r e s María 
Sant.ísirmylel Cá rmen! 

Pero semejantes victorias conseguidas contra los 
tres enemigos del alma, son privilegiadas. Otros infi-
nitos triunfos comunes impetra para sus h i j o s la Santa 
Fundadora del yermo contra los errores, los pecados, 
los compromisos del mundo; contra la hambre, la 
peste, la guerra ; contra los escándalos de l desenfreno 
de las costumbres, y contra el mayor de todos los pe-
ligros, que es la muerte. 

¡ Qué motivos de gratitud t iene d e s d e luego la es-
clarecida y sagrada Orden de Carmeli tas , por la pro-
tección omnipotente de su Divina P a t r o n a , así en los 
sucesos felices como en los adversos! P o r el dia los 
abriga con su manto y los cubre con s u sombra; y 
por la noche dirige sus pasos con su c lar idad y los 
enciende con su calor. También los q u e visten su 
santo Escapulario, empleándose con viva fe y devo-
ción á su gloria, llevan la señal de sa lud, y sin duda 

que se salvarán: se refugian hácia el firme presidio 
contra los daños inminentes, y en realidad que arros-
trarán todos los males. E n fin, cuantos la invocaren 
con toda su alma, esperimentarán ser agraciados con 
los inefables influjos de su misericordioso patrocinio: 
Ecce nubécula parea quasi vestigium hóminis ascende-
bat de man. 

¡Nube fecundísima de gracia, Vos sois la hermosu-
ra y vida del Carmelo! Hoy todo el concurso de fie-
les que nos hallamos reunidos en este augusto templo, 
rodeamos el pié de vuestro digno altar para bendeci r 
el grande nombre del Señor. Vos, ¡oh Inmaculada 
Virgen! aplacais la cólera del Dios de los Ejércitos, 
poniéndoos de rodillas ante el trono de su Majestad-
Nada merecemos por haber hollado la Sangre d e 
vuestro Inocentísimo Hi jo ; pero confiados en la sua-
vidad d e vuestro Sagrado Corazon, os saludamos en 
este dia de repartir mercedes, con nuestras débiles 
plegarias. Os pedimos con humilde rendimiento, por 
la exaltación de nuestra santa fe y por la tranquilidad 
de la Iglesia y del Estado. Convertid, ¡oh Eva vir-
tuosísima! á vuestros hijos los pecadores, reformad 

nuestras costumbres desregladas. ¡Ay! ¡ Dónde están 

tantos religiosos sacerdotes del Cármen, que en otros 
afortunados t iempos como obreros del P a d r e de fa-
milias encaminaban en esta ciudad muchísimas almas 
al cielo! ¡ Dónde tantas personas de ambos sexos que 
salían d e esta casa y de esta iglesia con sus pechos 
dilatados de alegría por la predicación de Ja divina 
palabra, por la absolución de sus culpas y por la co-
munión E u c a r í s t i c a . . . . ! Yo no veo ahora mas que 
uno ú otro que cuida y t raba ja en vuestra viña casi 



abandonada. Multiplicad, ¡oh dulce esperanza nues-
t ra ! los amigos del Esposo Cristo Jesús, y reanimad 
en nosotros el fervor, para que alcanzando de las 
aguas limpísimas que hacéis llover, seamos sumergi-
dos en diluvios de gracia y de gloria por toda la eter-
nidad. 

Así S E A . 

S E R M O N 

A S U N C I O N DE N U E S T R A S E Ñ O R A 

María optimani parrem elcgít, 
qitae non aoférelnr at> ea. 
"Mana ba escogido la mejor parte, 
que jamas l e será quitada." 

S. I.CCAS, CAP. -X, v. 12. 

D o s hermanas santas, que siguiendo su gusto y su 
vocacioti, solicitaban á un mismo tiempo su fortuna 
particular en la fatiga y en el reposo, han represen-
tado en sus personas, desde que las visitó Jesucris to, 
dos suertes de vidas diferentes. Marte e s i m á g e n d e 
la vida activa, puesto que servia al Seílor en su carne 
mortal: María, como que estaba recogida á sus piés, 
no menos atenta á sus palabras que embelesada en 
las grandezas de su divinidad, es imágeu d e la vida 
que se llama contemplativa. Aquella, en fuerza d e su 
penoso ministerio, prorumpia celosa contra su her-
mana. bien que en a m o r o s a s quejas: ésta guardaba 

silencio, pero dulce y respetuoso: á ú n a l a rodeaban 
mil cuidados que la tcnian en continua ocupacion: á 
otra la bastaba uno solo, que es en realidad el mas 
importante. A Marta, pues, se le quitará su empleo 



abandonada. Multiplicad, ¡oh dulce esperanza nues-
t ra ! los amigos del Esposo Cristo Jesús, y reanimad 
en nosotros el fervor, para que alcanzando de las 
aguas limpísimas que hacéis llover, seamos sumergi-
dos en diluvios de gracia y de gloria por toda la eter-
nidad. 

Así S E A . 

SERMON 

A S U N C I O N DE N U E S T R A S E Ñ O R A 

María optitnaut partem elcgít, 
quae non anférelnr ab ea. 
" M a n a ba escogido la mejor par te , 
que jamas l e será quitada." 

S . I.CCAS, CAP. -X, V. 12. 

D o s hermanas santas, que siguiendo su gusto y su 
vocacion, solicitaban á un mismo tiempo su fortuna 
particular en la fatiga y en el reposo, han represen-
tado en sus personas, desde que las visitó Jesucris to, 
dos suertes de vidas diferentes. Marte e s i m á g e n d e 
la vida activa, puesto que servia al Seílor en su carne 
mortal: María, como que estaba recogida á sus piés, 
no menos atenta á sus palabras que embelesada en 
las grandezas de su divinidad, es imágeu d e la vida 
que se llama contemplativa. Aquella, en fuerza d e su 
penoso ministerio, prorumpia celosa contra su her-
mana. bien que en a m o r o s a s quejas: ésta guardaba 

silencio, pero dulce y respetuoso: á u u a l a rodeaban 
mil cuidados que la tcnian en continua ocupacion: á 
otra la bastaba uno solo, que es en realidad el mas 
importante. A Marta, pues, se le quitará su empleo 



para darle otro mejor : á María no se le quitará el 
suyo, sino que eternamente se le conservará en pre-
mio de su perfecta car idad: María optimampartem 
ekgit, quae non auferetur ab ea. 

Ahora bien: ¿hay, pregunto, en las Divinas Escri-
turas oráculo mas conveniente que éste á la gloriosa 
Asunción de Mar ía ! N o por cierto. La heroína cuya 
virtud mereció tan grande recompensa, solo ha sido 
mirada de la Iglesia como figura de la Santísima Vir-
gen. La Augusta Madre de Dios, siempre célebre por 
la excelencia de su vida, eousérvaba con el mayor 
cuidado en su corazon todo lo que oia decir de Jesús, 
ó lo que oia hablar al mismo: sin descuidarse en ma-
nera alguna del ejercicio d e las buenas obras en lo 
exterior, ó ya despierta, tenia ín t imamente elevado su 
espíritu al Señor ; ó aun dormida , velaba mejor que 
J a c o b en las cosas celest ia les: Ego dormío, el cor 
meum vigilat. Desde luego que su altísima contem-
plación, par te incomparablemente mas digna que la 
de todos los justos, la t ras ladó hasta el colmo de glo-
ria sobre todos los coros d e Angeles, y sobre todos 
los Santos: María optimam partem ekgit, quae non 
auferetur ab ea. 

Y como la Asunción de n u e s t r a Señora casi es el 
fin de su vida mortal y el t é rmino de sus méritos, y 
el principio d e sus recompensas ó de su gloria, con 
justicia le aplica la Santa Iglesia las palabras del 
Evangelio de hoy. Sí, la vida contemplativa, d e que 
fué rarísimo ejemplo, cons is te en la consideración de 
la eterna verdad. Su acto p e r t e n e c e como propio al 
entendimiento, aunque t ambién lo mueve y lo dirige 
la voluntad con un encendido amor. P o r manera, que 

esto es lo <pie hace la misma vida feliz sobre la t ier-
ra. y constituye esencialmente la misma visión bea-
tífica en el cielo. D e consiguiente, todos los privile-
gios V grandezas d e la Excelsa Virgen María, que se 
comprenden en su apacible tránsito y subida majes-
tuosa hasta el solio de la Trinidad increada, se re-
ducen á la dulzura de la verdad. P o r eso me voy á 
valer de esta idea para trazar mi discurso, y olla ser-
virá de base á todo su elogio. Ave María. 

•'.Mana lia eieoeido !a mejor parte, 
que jamas le eerí quitada." 

8 Lucas, cap. y vera, citados. 

; Qué cierto es que la divina verdad aprendida y 
abrazada con ardor por la criatura racional, consti-
tuye todo su bien en cualquier estado que se consi-
dere! " N o es desagradable su conversación, diré con 
el Sabio, ni su compañía es fastidiosa, antes en ella 
se encuentra satisfacción y alegría.'' Mas la misma 
suavidad que gusta el que vive contemplando, co-
mienza aquí en la tierra, como advierte San Grego-
rio, y se perfecciona en la Patr ia celestial: comienza 
en este mundo por el ejercicio de todas las virtudes, 
hablando aun d e las morales propias d e la vida acti-
va, porque se refieren como una disposición á aquella 
vida excelente: se consuma despues en la bienaven-
turanza, porque mediante el lumen de gloria so eleva 
el alma á la visión clara de Dios. ¡, Quién, pues, llegó 
á la preeminencia en orden á la consecución de este 
inestimable ser espiritual mejor que la Santísima V i r -
gen! ¡Ah! Desde el pr imer instante d e su Inmacu-
lada Concepción, se le infundieron en grado eminen-



tfsimo todos los hábitos y gracias sobrenaturales pro-
porciouadas á su alta dignidad: mereció por un solo 
acto mucho mas que todos los Angeles y Santos jun-
tos, y de ella sí que puede decirse con propiedad, 
que nunca perdió de vista al Seflor: Tenui eum, nec 
dimittam. Jus to fué desde luego que subiese llena de 
delicias del desierto d e este mundo hasta el empíreo, 
para que no la táltase el complemento de una recom-
pensa singular. De esto infiero dos breves proposi-
ciones, que examinaré para contentar vuestros deseos. 
Pr imera : María escogió la mejor parte por sus he-
roicas virtudes: María optimampartan elegit: Segun-
da : María escogió la mejor par te por la singularidad 
de su gloria: Quae non auferetur ab ea. 

PRIMERA PARTE 

San Gregorio entiende indicado el grado perfeetí-
simo de los méritos de la Madre d e Dios, en aquella 
montana que se fundaría en la cima de los montes y 
se levantaría sobre los collados. Supuesto que por 
otra parte, en frase de la misma Sagrada Escritura, 
toda la gloria de la Hija del Príncipe, es interior: la 
verdad d e su santa vida intelectual abraza no sola-
mente sus incomprensibles actos contemplativos, que 
son la oracion. lección y meditación, sino también el 
conjunto de todas las virtudes así teológicas, que la 
sirven de ordinario alimento, como morales que for-
man su milagroso adorno. Sin embargo, en general 
y sucintamente daré una ligera ojeada sobre esta al-

tísima doctrina, porque es imposible recorrer en par-
ticular las grandezas de María. 

Empezando, pues, por su oracion, ¡ quién 110 ve que 
fué su mas dulce y continuo ejercicio.'! ¡Ah! Cons-
tituida Bienhechora de los hombres aun antes de la 
Humanacion del Verbo, presentaba á Dios sus peti-
ciones, y también los clamores esforzados d e todos 
los Santos Padres y Justos de la tierra, á fin de que 
su misericordia les adelantase el remedio. Tan to ac-
cedió Jesucr is to á sus ruegos, una vez en que estaba 
para da r principio á su ministerio público, que según 
pjrece, obró fuera de tiempo el primer milagro de las 
bodas de Cauá. Sabemos que despues de la Ascensión 
de su Divino Hi jo al cielo, perseveraba unánimemen-
te eu la oracion con los Apóstoles, y que en el resto 
de su vida hasta la muerte, como se afirma en su his-
toria, la Ocupaba el mismo cuidado por la Iglesia. El i 
cuanto á la lectura de las Sagradas Págiuas, si bien 
consagraba mucho tiempo en repasarlas, con La ciencia 
infusa estaba tan capaz de sus profundos misterios, 
que á diferencia d e los demás mortales, ni uuo solo 
se le ocultó: los trataba y conferia con incomparable 
profundidad y agudeza, sin que la ¡lerturbase ¡amas 
algún impedimento terreno. Ultimamente, es nece-
sario para meditar, en sentencia del Angélico Doctor, 
que el entendimiento ponga d e su par te un estudio 
propio. ¡Y qué lengua podrá explicar la exactitud, 
atención y confianza con que investigaba la verdad? 
¿El hermosísimo espejo de la luz divina, no había d e 
recibir de un modo el mas perfecto sus impresiones 

y resplandecer con singular claridad i ¡ A b ! E r a efi-
cacísima en obrar, prestísima en discurrir, profundí-



sima en conocer: era el objeto de admiración para los 
cielos y la tierra, y aun en su modo, para el mismo 
Dios, que la hizo toda á medida d e su corazon. 

Su F E sumisa é inmoble estado, aunque para ella 
el mas inferior de contemplación, ó porque fué ilumi-
nada con el conocimiento abstract ivo de la Divinidad, 
ó porque fué arrebatada muchas veces á la visión in-
tuitiva, e s el ejemplar de todos los creyentes. Por 
haber prestado su asenso al mayor de los misterios 
mejor que Abraham á la revelación de las promesas, 
se elevó á la mayor grandeza d e s p u é s de Dios. Por 
no haber buscado entre los m u e r t o s como las otias 
piadosas mujeres, al Autor de la vida que había sido 
crucificado y sepultado, sino que esperaba en silencio 
el cumplimiento de su palabra s o b r e la Resurrección, 
quedó eutouces reducida á ella sola esta inestimable 
luz sobrenatural de la Iglesia, c o m o á su Maestra y 
Fundadora . Su ESPERANZA, vi r tud supereminente y 
el original de la nuestra, estuvo en ella cual corres-
pondía á tan grande gloria ¡i que la elevó el Señor, y 
á que 110 pudo extenderse mas su brazo poderoso. 
P o r q u e vistió al Verbo e terno d e carne humana, no 
solamente poseyó la excelencia d e esta virtud, sino 
que también el Espíritu Santo l a hizo dulce Madre 
de todas nuestras esperanzas. E n ella se verificaron 
legí t imamente y en su entero com plemento estas pa-
labras que pronunció el Esposo d e los Cantares: "Tus 
emisiones fueron paraíso:" pa ra í so porque todo es 
gracia, felicidad y vida, cuanto conseguimos por los 
mér i tos d e Jesucristo y los auxi l ios que por su Santa 
Madre nos comunica. Su CARIDAD, virtud nobilísima, 
la bebió en su misma fuente, d e t a l suerte, que excep-

tuando únicamente la que recibió la Sacrosanta H u -
manidad de Cristo, por su admirable unión hipostá-
tica, es cu orden á una pura criatura la participación 
mas completa de la divina é increada. Basta decir, 
que en razón d e que sola María desempeñó por toda 
la descendencia de Adán la ley de amor, se sancionó 
en estos términos: "Amarás al Señor tu Dios con todo 
tu corazon, con toda tu alma, y con todas tus fuerzas." 

E n el segundo orden que hay de virtudes, obtiene 
el primer lugar la PRUDENCIA. ES como la raiz de las 
demás morales, y la luz con que entendiendo el bien 
que se ha de obrar, dirige las operaciones de los ape-
titos rectamente. La Soberana Señora, como si fuese 
un espejo muy terso, así reverberaba A la impresión 
d e los rayos vehementes de este astro lucidísimo, 
porque nunca tuvo el grave peso de las pasiones, ni 
esperimentó la corrupción d e la naturaleza. Siempre 
caminaba de lo bueno y santo, á lo mas perfecto y 
santísimo. P o r la superioridad de esta virtud, le llama 
la Iglesia católica nuestra Madre Virgen Prudentísi-
ma,"v con sobrada razón, puesto que á la sinceridad de 
la paloma, reunió la prudencia de la serpiente. La 
gran virtud de la JUSTICIA es la que mas sirve Á la ca-
ridad. porque t iene por objeto el derecho que se debe 
guardar para con el mismo Dios y para con el prójimo. 
Nuest ra sapientísima Reina la ejercitó con tanta per-
fección y plenitud en cada uno de sus géneros y es-
pecies, que cumplió según su aptitud, lo que se halla 
escrito en los Proverbios, bajo estos términos: "Yo 
ando en los caminos de la justicia, y por mí determi-
nan los poderosos lo que es justo. ' 

La virtud de la FORTALEZA se infunde para mode-



r "f los ac tos de la pasión irascible, p r inc ipa lmente 
consigo mismo. L a inocent ís ima María se opuso y 
peleó cons t an t emen te con los pecados de o t ros y con-
t rad icc iones del común enemigo, sin q u e por parte 
de sí m i s m a tuv iese j amas movimientos desordenados 
q u e c o n t e n e r . L a tuerza de espír i tu y valor heroico 
que m a n i f e s t ó en todas las advers idades y trabajos, 
llegó á su consumación al p ié de la Cruz , cuando vió 
suspenso á J e s u c r i s t o d e sus mismas llagas, y se sin-
t ió con el corazón desgarrado por la espada del dolor. 
H é aquí la T o r r e de David con mil escudos pendien-
tes, con q u e s e a rman los fue r tes de la Iglesia. La vir-
tud de la TEMPLANZA se da para gobe rna r los ímpetus 
de la p o t e n c i a concupiscible. E s t e es el o r igen de la 
abst inencia , mort if icación, pureza , virginidad y otras 
pe r f ecc iones d e la carne. \ olviendo, pues, nuestros 
ojos l iácia el ins igne e j e m p l a r de todas las virtudes, 
apenas s e h a l l a r á rasgo q u e mues t r e mejor esta exce-
lencia mora l suya, (»1110 el s iguiente verso de los 
C á n t i c o s : " E l nardo con que es taba pe r fumada , es-
parc ió su o lo r de una mane ra tan dulce y agradable, 
q u e el R e y d e gloria, el mismo Dios, quedó encan-
tado." 

¡ A f o r t u n a d a Vi rgen , por h a b e r e jerc i tado tan su-
b l imes v i r tudes , tan gloriosas acciones! Pero , ¡0I1 
D i o s m i o ! ¡ O h S u p r e m o J u e z y R e m u n e r a d o r ! Ta l 
san t idad , ta l t e so ro , mas hien era digno d e guardarse 
en el c ie lo q u e en la t ierra. Con el ob je to de unirla á sí 
e s t r e o h í s i m a m e n t e , la acabó de consumar el Sagrado 
E s p o s o con s u divino amor, an tes y e n el acto mismo 
d e su m u e r t e . E s c u c h e m o s si 110. las pa labras que 
esta s i n g u l a r Esposa , como agonizante , e n t r e fervieu-

tes deseos le d i r ige en las ú l t imas l íneas del L i b r o de 
los Can ta res : " N o puedo cantar aquí abajo. H u y e , 
amado mió, y c o r r e al modo d e la corza y el cervati-
llo sobre la m o n t a n a d e los aromas. Y o iré á b u s c a r t e 
allí, y ha ré q u e oigan mi voz t ú y todos los q u e tú 
amas." 

SEGUNDA PARTE 

" Como adv ie r te San Bernardo , la Bienaven turada 
Virgen María goza t an ta gloria singular en los cielos 
sobre todas las cr ia turas , cuanta fué la gracia que 
recibió en la t i e r r a ! " ¿ Q u é hermosura ruego, p regun-
ta Santo T o m á s de Vil lanueva, q u é perfección, qué 
gloria 110 cor responde á la Madre de D i o s ! " Yr po rque 
110 es diversa la ca rne de J e s ú s y de María, sino una 
misma, uno m i s m o es el espír i tu, uno mismo e s el 
amor, unas mi smas son las delicias. D e tal suerte, 
que la regla con q u e d e b e med i r se la felicidad e te rna 
de la Madre, sin d u d a alguna consiste en la b ienaven-
turanza del Hi jo . E s María, pues, á e jemplo d e J e -
sucristo, resuci tada , es e levada á la celestial mansión 
y descanso, e s t á sen tada á la diestra de su H i j o San-
tísimo, y ninguna gracia se niega á su intercesión. 
Dignaos, señores, a t e n d e r á la exposición de todos 
estos puntos, á fin de que se exc i te vuest ra t ierna 
devoción y vuestros piadosos afectos hác ia nuest ra 
Soberana Madre. 

GLORIA DE RESURRECCIÓN.—María, como hija del 
antiguo Adán , acep tó gustosa la sentencia de muer te , 
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porque ni el Hijo del H o m b r e la rehusó. Sin embar-
go, como Madre del Dios vivo habla de resucitar an-
t icipadamente para presentar en el cielo, como lo hizo 
nuestro Redentor , las primicias de la carne. En tus 
manos, ¡oh Hi jo mió! hablaría á J e sús en la hora fe-
liz de su muerte, en tus manos encomiendo mi espí-
r i tu . Recibe esta alma predi lecta que conservaste 
a jena de toda reprensión: á t í te entrego mi cuerpo 
y n o A la tierra. E s verdad que su cadáver virginal 
se depositó algún t i empo en el sepulcro, pero cual 
semilla limpia que se guarda en el granero. E n aquel 
lugar no se conocia la tristeza. 110 invadía el póstumo 
hedor, ni manaban asquerosos gusanos: al contrario, 
era un túmulo cubier to de llores, aromatizaba con 
ungüentos de suave olor y vertía abundantemente 
bálsamos d e esquisita fragancia. Por otra parte, se-
mejante A Jonás , que al cabo d e t res dias salió por 
milagro, entero y sano del v ient re del gran pez. con 
mayor vigor que Enoc y E l i a s cuando fueron trasla-
dados de la vista de los h o m b r e s ; se levanta de la 
tumba su cuerpo inmaculado l ibre de la muerte, con 
el premio de todas las aureolas y singulares dotes, y 
unido segunda vez á su alma sacratísima. ¡Cómono 
habia de ser así, si según a f i rma San J u a n Damas-
ceno, convino, que á la m a n e r a que al tercero dia re-
sucitó del monumento el C u e r p o Santo é incorrup-
t ib le que de María unió para sí el Verho de Dios, el 
de la Santa de los Santos, f u e r a también arrebatado 
de entre los muertos ! 

G L O R I A DE INEFABLE ASUNCIOX.—; F e l i z e l d ia , e x -

clamaré con Hugo de San Víc to r , en el que la Vir-
gen de las Vírgenes, el paraíso de delicias fué con-

ducida A los cielos, sublimada hasta la celsitud del so-
lio real! " ¿ Quién será, capaz de concebir, valiéndome 
de la frase d e San Bernardo, con cuánta gloria se haya 
hoy adelantado la Reina del inundo!" ¡Ah! Nadie 
ciertamente. Yo experimento por fuerza, que al con-
siderar la pompa y magnificencia de su triunfo, mi 
entendimiento se confunde, mi voluntad se perturba, 
mi lengua se fatiga, y mi voz tartamudea. Solo sé 
decir, que dejó á la muerte sns despojos, que espar-
ció sobre el infierno el terror, y que comenzó la Igle-
sia, estando en su cuna, á dar gritos de alegría. Muy 
diversa de todos los demás mortales, cuyos restos en 
un montón de cenizas aguardan la consumación de 
los siglos, se eleva, ¡oh y cómo quisiera representá-
roslo ! con la misma carne con que el Hi jo nos abrió 
las puertas eternales; toda rodeada de luz, hermosa 
como Jerusalen, y con una eterna juventud. ¡Quién 
es ésta, preguntaban con asombro todos los espíritus 
celestiales y almas santas, que precedidas de Jesu -
cristo, la salieron al encuentro! ¿Quién es ésta, que 
sube del desierto colmada d e delicias, y apoyada en 
los brazos de su Amado! "¿Quién es ésta, que sube 
del desierto como el vaporcillo de los aromas!" Es , 
responderían, la mas bella de las obras del Criador, 
la obra mas excelente de la gracia, la misma Reina 
de gloria. Con razón. ¡0I1 Dios omnipotente! así lo 
habia predicho mucho antes vuestro gran profeta Da-
vid, cuando dijo: Surge Domine k réquiem tmm tu, 
et Arca sanctificalúmis twae. 

G L O R I A A LA DIESTRA DE JESUCRISTO.—" S e a e n h o -

ra buena, decia á mi propósito San Gerónimo, sea en 
12 



hora buena, aquel palacio del cielo lleno de delicias y 
t ronos; y siéntese Dios en ellos, acomodándose y 
ajustándose en cada uno según los méritos. A pesar 
de esto, no sin razón se cree, hablando sin injuria ó 
envidia de sus innumerables sillas, que hay un solio 
especial del Señor excelso, y elevado sobre la gloria 
de todos: la Madre, digo, exaltada mas allá de los 
coros de Angeles, de mane ra que nada contemple 
antes de sí. ademas de su Hi jo ." A la verdad, ella asis-
t e an t e el trono de donde proceden los resplandores, 
voces y truenos, como única Reina , á la derecha del 
Dios de la gloria, con su vestido dorado, y circundada 
con la variedad de dones ; E l la está ceñida cou dos 
estolas, la una del entendimiento, según que contem-
pla á Jesucristo, en cuanto es Dios, y la otra de la 
carne, seguu que lo mira con los ojos del cuerpo, eu 
cuanto es hombre: ambas la hermosean y atavían, 
pero conforme á la mayor claridad y ardor con que 
las posee sobre los demás b ienaventurados: Ella, 
en fin, no descansa en una de las doce sillas que 
ofreció el Hijo del h o m b r e á sus Apóstoles, sino que 
en realidad debemos confesar, que es el mismo tribu-
nal del J u e z : Yeni electa mea, etpomrn ¿it te thronum 
meum. 

GLORIA DE PATROCINIO Ó DE INTERCESIÓN.—Jesu-

cristo, por explicarme de es ta suerte , ha dividido hoy 
con María su autoridad, porque siendo, como dice 
San Epifamo, verdadera y única imitadora de su Hijo, 
da rá también dones á los hombres . E n efecto, solo 
faltaba que la fecundísima raiz de J e s s é se trasladase 
has ta la cumbre del monte santo, despues de haber 

fructificado sobre la tierra, para que comenzase á 
brotar nuevos vástagos, inest imables semillas de gra-
cia y bendición. ¿No nos acredita la experiencia que 
procura en todos t iempos nuestra salud espiritual y 
temporal, que es desde los cielos el consuelo y espe-
ranza de la Iglesia, el amparo d e los justos, e l asilo 
de los pecadores 1 ¡ A h ! Su benignís imo corazon se 
derrama en la abundancia de su amor hácia los hom-
bres ; su mano protec tora se ext iende desde el uno 
hasta el otro polo, y no reconoce mas l ímites que los 
de toda la t ierra . L o s sagrados templos son otros 
tantos baluartes con los que af i rma y sostiene en nos-
otros las v i r tudes y el fervor. Dios h a dispuesto con 
suma providencia, que los santuarios en que se vene-
ran Imágenes milagrosas de esta Sacratísima Virgen, 
sean mas en número que los suyos; para que se dé á 
conocer y pa ra que así resplandezca mejor su patro-
cinio. E l que dispensa á esta Santa Ig les ia Catedral , 
que t iene la dicha de consagrarle sus cultos como á 
su Patrona, no lo deberé o lv idar* ¡ O h ! aquí pe rma-
necen sus ojos abiertos pa ra a tender á nues t ras ne-
cesidades; aquí e s t á su compasivo corazon movido á 
socorrerlas. ¡Admirable Medianera! ¡ Incomparab le 
Bienhechora! ¡Amantís ima Madre nues t ra! 

A tí, pues, nos acogemos, ¡oh Virgen Soberana! 
ruega por nosotros para que alcancemos las promesas 
de nuestro Señor Jesucr is to . "Cont igo están, como 

• Este discurso, como se tul vierte en él, tuépredicado en 1» Santa Iglesia 
Catedral en un dia de la A»unf¿m de la Virgen María, .11 Glorio.« Titular: 
asimismo se halló presente el Blrno. Sr. Obispo Diocesano, Dr. D. Antomo 
Mantecón, que celebró la miga. 



dice el Libro de la Sabiduría, las riquezas, la gloria 
y la justicia." Sí, cristianos, ya habéis visto que lo que 
hace mas perfecta y singular á la digna Madre de 
nuest ro Salvador, consiste en el mérito de sus herói-
cas virtudes y buenas obras, origen aun de su misma 
dignidad. Asimismo su gloria bajo de cualquier as-
pecto que se considere, la hace omnipotente para con 
su Hijo, que es nuestro Dios. Por manera, que cuanto 
no pueden concebir las inteligencias mas sublimes y 
cuanto en cierto modo pueden celebrarse sus gran-
dezas, todo, todo dimana de la fuente inagotable de 
su copiosísima contemplación: María optimam par-
ten e/egit, quae non auferetur ab ea. 

Apliquemos ahora á nosotros el inestimable fruto 
que debemos recoger de su misteriosa Asunción. 
¡ O h ! sus virtudes practicadas en este mundo la en-
salzan como un ejemplo sublime que estamos obliga-
dos á seguir. E s verdad que su vida en lo interior 
toda fué un conjunto de privilegios superiores á todos 
nues t ros pensamientos; pero en lo exterior, toda es 
común y del todo adaptada á nuestra capacidad. Así 
nos suministra lecciones y preceptos para todos los 
estados, esto es. para la juventud y para la edad mas 
avanzada; para los Prelados y para los simples fieles; 
para las vírgenes y para las casadas; para los niños, 
las viudas, los desamparados, y los amadores del re-
t i r o ; para los que están en grandeza y en humilla-
ción, cu prosperidad y en adversidad. ¡ Felices nos-
otros, si con la medida de la gracia nos formamos en 
la santidad por el modelo de sus eminentes virtu-
d e s ! Su gloria la adquirió un dominio universal en 

todos los bienes espirituales y temporales, por lo 
que es objeto de nuestra mas tierna confianza. ¡ Con 
cuántos prodigios ha señalado esta gran Señora su 
bondad y su poder ? Ea , pues, invoquémosla, alabé-
mosla, tr ibutémosle todos nuestros respetos, y dis-
frutaremos en la t ierra de unas delicias sólidas y 
verdaderas que por su naturaleza conducen á la bien-
aventuranza. 

Así SEA. 



S E R M O N 

DE SAN AGUSTIN 
Indnimini Dominum Jesumcristum. 
"Revest ios de nuestro S^Bor Jesucristo." 

RPÍSTOI.A de S a n PaWo Á los 
Romanos. CAP. XIII. v. 14. 

Aquel Dios grande, poderoso y terrible, que crio 
al hombre de la tierra y lo hizo según su imágen, lo 
vistió también, en expresión del Eclesiástico, de la 
virtud propia de su ser. N o contento con derramar 
generosamente los inestimables dones de la naturale-
za, siempre ha cubierto y engalanado á los buenos 
con los preciosos adornos del deleite y la alegría, de 
la hermosura y del honor, de la gloria y majestad. 
" T e ju ré mi protección, dijo por boca de Ezequiel á 
Jcrusalen: T e vestí con ropas bordadas de diversos 
colores y calzado magnífico: T e ceñí con lino fino y 
te cubrí con manto finísimo." Por el contrario, el pe-
cador s iempre ingrato, ha trocado las vestiduras blan-
cas de la inocencia por el grosero saco de la inmun-
dicia; se ha desnudado del hombre nuevo, para tomar 
la forma primera del hombre viejo. ¡Desgraciados! 



¡ Quereis todavía lavaros y ejercer las obras de la luz ? 
Seguid, pues, las exhortaciones del Apóstol, revestios 
de Jesucris to: Induiniini'Dominum Jesumcristum. 

Ete rno monumento de esta verdad es el gran Pa-
dre San Agustín, c u y a fiesta celebra hoy la Iglesia 
con noble entusiasmo y santo celo. N o pretendo di-
latarme mucho t iempo en presentar á vuestros ojos 
el contraste que ya se deja ver en un errante ilumi-
nado, en un pecador arrepentido, en el antiguo Agus-
tín mudado en nuevo. Los dichosos momentos de su 
milagrosa conversión en que la gracia lo dispuso para 
la verdadera sabiduría, la dignidad sacerdotal y per-
fección de la vida, mas m e interesan. Así es, que es-
timulado vivamente p o r las virtudes y buenas obras 
de tantos justos que poblaban los desiertos: " ¡ Qué es 
esto! exclama, dirigiéndose á su amigo Alipio, ¡en 
qué pensamos! ¡Los ignorantes nos arrebatan el cie-
lo, y nosotros insensatos, con todas nuestras ciencias 
abismados en la ca rne y la sangre! Qué, ¡ porque 
ellos han tomado la delantera, tendrémos vergüenza 
de seguirlos ! No, m a s vergonzoso será no ir en su 
seguimiento." Al p u n t o camina precipitadamente há-
cia el fondo de un ja rd in , donde comienza á desaho-
gar su dolor con gr i tos y gemidos: se recuesta en 
seguida debajo de u n a liiguera y derrama un torrente 
de lágrimas: poco despucs oye la voz como de un 
niño, que cantaba: " T o m a y lee: toma y lee :" se le-
vanta, vuelve al lugar en que estaba Álipio, y abre 
las Epístolas de San Pablo. ¡Oh feliz Agustín! d 
primer lugar que se presenta á tu vista son las pala-
bras no menos de t u conversión que de tu elogio: 
Revestios d e nuestro Señor Jesucristo. 

Aunque todos hemos recibido de la plenitud d e 
Jesucristo, hay en los justos, y mucho mas en los 
Santos, un carácter singular que los distingue de los 
demás. Yo juzgo que el de Agustín, trasformado por 
la gracia, es el buen olor de sus vestidos. Por lo cual, 
110 temo poner en boca de su piadosa madre, cuando 
lo vio levantado cual columna firme de la Iglesia, es-
tas tiernas y cariñosas expresiones con que antes de 
morir bendijo Isaac á J a c o b : " E l olor que exhala mi 
hijo, es semejante á un campo lleno de flores, que el 
Señor ha colmado de sus bendiciones." Sí, vestirse 
de Jesucristo, según la propia inteligencia de mi tema, 
es imitar sus virtudes y toda su vida perfectísima. 
Pues bien, dado el caso de que mi débil lengua pu-
diese publicar, que nuestro Santo lo siguió de un mo-
do sublime, le veríais con las insignias del Salvador, 
y juntamente lograría el fin de mis deseos. H é aquí 
ía idea general de que partirá mi discurso. Para pro-
moverla con acierto, ayudadme á saludar con el An-
gel á la Madre de la divina gracia. Ave María. 

* Revestios lie nues t ro SeCor Jesucristo." 
EPÍSTOLA de San Patiio a lo» 
Romanes . Cap. y c. citados. 

Tres cosas se guardaba#en la Arca del Tes tamen-
to, sobre la tabla llamada propiciatorio; las tablas de 
la Ley, la vara floreciente de Aaron y la umi t a del 
maná" E l propiciatorio figuraba á Jesucristo, como 
dice el Angélico Doctor: las tablas le significaban 
como Legislador, la vara como eterno Sacerdote, y 
el maná representaba la plenitud d e su Divinidad y 
de su Santidad. Hoy que á la sombra se sustituyó 



la luz, y al símbolo el prototipo, comunica el mismo 
Legislador á los hombres, según su beneplácito, la 
virtud de la sabiduría y de la ciencia de las cosas di-
vinas. confiere como Sacerdote á los hombres una 
potestad espiritual y les imprime un carácter indele-
ble ; y en fin, como Dios, y como el Santo de los san-
tos. alimenta las almas con el maná d e todas las vir-
tudes. Ademas, así como los Israelitas gustaron en 
el desierto d e este sabroso y raro manjar, así la sole-
dad ó el retiro es á propósito para la perfección de 
la vida. Supuestos estos principios, ya 110 me será 
difícil delinear el retrato del grande Agustín, vestido 
de todo Jesucr is to : Lo pr imero: como un insigne 
Doctor : L o segundo: como un Obispo ejemplar: Lo 
tercero: como un Patriarca de Regulares. Induimini 
Dominum Jesumcristuvi. 

PRIMERA PARTE 

U n Doctor de la Iglesia está obligado á tener ins-
trucción, así en los misterios de la fe, como en los 
principios de la moral cristiana; este debe ser el úni-
co objeto de sus cuidados, de sus trabajos y de sus 
tr iunfos. Pe ro yo, sefiores, me hallo como dudoso 
pa ra t irar los primeros trazos en el lienzo de mi des-
aliñado razonamiento. Si considero á un hombre, que 
combatido por los errores, apenas tenia idea de Dios, 
sus propios extravíos me conducen á representáros-
le como un sol, que de la noche á la mañana, merced 
á la gracia, ilumina por todas partes. Con todo eso, 

no me parece bien t raer á colacion sus defectos, di-
latándome mucho en ellos, ya que reclaman imperio-
samente nuestra atención sus heróicas acciones. Si 
levanto los ojos para ver sus rayos lucidísimos, con-
fieso ingenuamente que me deslumhran y que casi 
casi me obligan á cerrarlos. E11 medio, pues, de tan 
vasta y de tan profunda materia, elegiré indicaros al-
gunas breves reflexiones en elogio de nuestro Santo, 
valiéndome de la paráfrasis de las formas con que él 
mismo ha dado á conocer á la verdad: "Siempre bri-
lla en el orbe cristiano, dice, s iempre agrada, siem-
pre mueve." 

Me confundo al leer en las páginas de la historia 
de tan ilustre Doctor, cómo en los primeros años de 
la puericia aprendió las siete artes liberales, sin ne-
cesitar de las lecciones que le diese algún maestro. 
Con igual suceso entendió los libros de Aristóteles 
al cumplir los cuatro lustros de su edad, y se hizo en 
el justo aprecio de los sabios, tan perfecto orador co-
mo filósofo. Pero, ¡oh desgracia lamentable! entre-
gado á sí mismo este astro luminoso, va á eclipsarse 
bajo las densas sombras de Epicuro y de Maraqueo. 
E11 adelante, solo intenta arrancar con todas sus fuer-
zas el sagrado depósito de la fe de los corazones de 
todos los católicos. La agudeza de sus sofismas es 
insufrible, la Iglesia se alarma en contra de su doc-
trina, y el celoso Obispo de Milán manda añadir en 
las letanías estas palabras: A lógica Angustm, libera 
vos Domine. 

¡Mundo falaz! hasta aquí tuviste la presunción de 
admirar al genio de Tagaste como maestro del error, 
ya le verás, aunque á tu pesar, como columna de la 



verdad. ¡Quién creería, señores, que un solo hombre 
escribiera con aplauso del cristianismo, noventa y tres 
obras perfectas, en doscientos treinta y dos volúme-
nes, sin contar muchos sermones y cartas muy im-
por tantes! "Tan tas son, según el Beato Tomás de 
Valencia, que apenas se pueden leer, tan diversas 
que parecen ser formadas con mayor motivo por mu-
chos, que por uno." E n efecto, mas por otra parte, 
¡qué elogios 110 deberán tr ibutar los siglos al incom-
parable Doctor, cuya pluma abraza toda la doctrina 
católica! ¡Oh! él fué sin duda el primero que enten-
dió las profecías anagògicamente, abrió el Libro cer-
rado con siete sellos y descubrió los misterios. La 
Ley y el Evangelio, Jesucr is to y su Iglesia, la gracia 
y el pecado, el dogma todo y la moral; he aquí los 
puntos universalísimos de que se ocuparon sus sabias 
discusiones. De este canal de aguas vivas bebió el 
afectuoso San Bernardo, el insigne Maestro Santo 
Tomás de Aquino, el sutil Escoto, el Seráfico Padre 
San Buenaventura y todos los demás Doctores. De 
aquí nacieron los filósofos, los oradores y los teólo-
gos. Con este apoyo se fijaron las determinaciones de 
los Concilios y los decretos de los Sumos Pontífices. 
"Capaz por sí solo, como decia San Gerónimo, de 
exterminar la herejía, dispersó por toda la Africa á 
los Arríanos, impugnó á los Mareionitas, destruyó 
á los Maniqueos, minoró á los Donatistas, confundió 
á los Pelagianos." Pero basta ya de amontonar prue-
bas en una verdad tan clara, y examinemos el modo 
de producir sus pensamientos. 

Como que las Sagradas Escri turas nos presentan 
los ejemplos mas enérgicos del sublime, así por la 

grandeza de Dios é incomprensibilidad de sus atri-
butos, como porque todas sus descripciones son ad-
mirablemente nobles; se eleva el ánimo y entra en 
una especie de entusiasmo muy agradable. De aquí 
es, que cuanto en unas par tes arrebata su lectura, 
excita en otras las defiendas fibras del gusto con mul-
tiplicados y suaves incentivos. E n vista de esto, ¡. qué 
encomios merecerá el universal Comentador del an-
tiguo y nuevo Tes tamento! ; Ah ! E l se apropió la 
ciencia de Moisés, la ilustración de los Macabeos, el 
espíritu del gran David, el celo ardiente de Elias, la 
previsión de los Profetas y la erudición d e los Após-
toles. Los nombres inmortales con que la gratitud ha 
honrado su memoria, son otros tantos gloriosos testi-
monios del aprecio que se debe á sus escritos. San 
Bernardo le llama, la lengua d e la Iglesia: Posidonio, 
el hombre celestial: otros, el Pablo del V siglo. La 
misma Iglesia, "luz de los Doctores, firmeza de la 
Iglesia, martillo de los herejes, vaso insigne de sabi-
duría." Con razón, porque es comparado á la águila, 
en la exposición de los Divinos Libros por el sentido 
anagògico que embelesa. Así lo reconoció San Gre-
gorio en una respuesta al prefecto de Africa, con oca-
sion de que le pedia interpretaciones sobre Job. "Si 
deseáis, le escribe, saciaros con un delicioso pábulo, 
leed las obras de vuestro compatriota Agustín." No 
puede, pues, dudarse de los encantos de su doctrina; 
mas si hace tomar Ínteres al corazon, también lo 
mueve. 

Para expresar de algún modo la fuerza y unción de 
sus producciones, ; oh y cuánto celebrara yo, arder en 
el fuego de que él mismo estaba abrasado! Sin em-



bargo, hablarán por mí estas palabras <le que usó el 
citado Obispo de Valencia: "su lengua lo manifiesta 
como es, su escritura es el espectáculo de él mismo." 
Sí, su escritura es la imagen verdadera del que repitió 
muchas veces: " E n t r e los brazos de mi Salvador 
quiero vivir y deseo morir." Pintémosle aúu por una 
digresión conexa al objeto de esta prueba, confundien-
do de viva voz á los herejes. Vengan los principales 
discípulos de Manes á disputar ante la antorcha en-
cendida de la verdad. Cual l igera sombra desapare-
cerá el orgullo de Fortunato, como exhalación que 
poco dura, así se apagará Fausto, y en medio de tanta 
luz se convertirá el dichoso Fél ix . Asistan en hora 
buena á la famosa conferencia d e Cartago hasta tres-
cientos obispos Donatistas, sus esfuerzos serán inúti-
les. Comienza á argüir Agustín, trescientos obispos 
Católicos le encargan la causa de la fe, y una multi-
tud de extraviados se convierte. ¡Qué tr iunfo! 

Mas, ¡por qué me remonto yo á aquellos antiguos 
dias, si aun subsiste hoy la mocion de sus discursos? 
¡ A h ! todavía predica en el púlpito, ilumina en el con-
fesonario. dirige la vida de los justos, decide en casos 
dificultosos de la conciencia y alienta á los pecado-
res. ¡ Qué lástima que no me permita el tiempo ex-
tenderme mas sobre estos particulares! N o siéndome, 
pues, posible, me contento con haberos mostrado la 
excelencia de su doctrina, por su brillo, por su agra-
do y por su fruto. Voy ahora á admirarle con el ca-
rácter y oficio sacerdotal. 

SEGUNDA PAUTE 

No es el honor del obispado lo que precisamente 
constituye á un Apóstol, el exacto desempeño de sus 
deberes esto sí que lo engrandece y trasmite á la 
posteridad su memoria. Las muchas cualidades que 
exige de él y numera San Pablo, se contienen y se 
deducen de este exordio: " E l que desea el Obispado 
una buena obra desea." De aquí interpreta y conclu-
ye San Gerónimo: "Desea la obra, no la dignidad, el 
trabajo, no las delicias." Fácil era conocer á Agust ín 
como ejemplo de Prelados, discurriendo por cada 
uno de los apreciables rasgos descritos por el mismo 
Apóstol, y que no refiero por no dilatarme; pero se-
mejante narración, al paso que ocuparía mucho espa-
cio de tiempo, traspasaría los límites de un discurso. 
Mejor, pues, reduciré mis ideas á determinados pun-
tos, valiéndome de estas otras palabras suyas, con 
que exhorta á Tito, Obispo de Creta: "Presénta te t ú 
mismo, dice, como modelo de buenas obras en todas 
las cosas en doctrina, en integridad, en gravedad." 
Así es, que dos excelencias que también explicó 
nuestro Santo, pide con instancia de un Pontífice 
cristiano en la persona de Ti to : " U n a es la sana doc-
trina divulgada en la predicación del Evangelio, y otra 
es el ejemplo de las virtudes con que inflame á los 
demás para imitarle. 



Ya me parece cpie veo á Agustín presentarse ante 
el Üoispo Valerio, en medio del afortunado pueblo de 
Hipona. ¡Oh qué sorpresa! ;qué diversidad de seu-
timieutos! L a grey le ruega con ansia que lo ordene, 
el hamilde electo alega mil excusas: ella lo aclama, 
él da sollozos: todos se alegran, él solo llora. Entre 
tanto, no pudiendo resistirse mas accede y recibe los 
órdenes sagrados. Ministros del Altísimo, seguidle 
desde aquí hasta el retiro, donde para abrirse eutrada 
en ti Santuario, se prepara con la o ración y peniten-
cia. Aunque ha de tardar allí el t iempo conveniente, 
cuando sea fortalecido como el Bautista, entonces su-
birá al pulpito. E n efecto, sus sermones produjeron 
los felicísimos resultados que se esperaban, así de su 
grande elocuencia como principalmente de su celo 
por k gloría de Oíos y bien de las almas. Con una 
de sis manos sembró cual diestro labrador la semilla 
d e la fe y de la virtud, y con ambas arrancó algunos 
abusas escandalosos de aquella Iglesia, no obstante 
que rabian profundizado sus raices. Sublime sin va-
nidad natural sin bajeza y nervioso sin el auxilio del 
a r te representaba en un todo el modelo de Abacuc. 
Peri> mientras que su nombre de día en dia se hacia 
mas célebre en toda la Africa, imposibilitaba al Pas-
tor .su avanzada edad. E n tales circunstancias fué 
consagrado Obispo, para sen-irle de coadjutor en 
aquella Diócesis, y al cabo de un aüo, por muerte de 
Valerio, quedó revestido con toda la autoridad epis-
copio Aunque se quejaba al cielo como Jeremías, 
d e cargar un excesivo peso á sus fuerzas, trabajó 
constantemente con mas celo y eficacia que antes. 
A KE palabra cambiaban las costumbres y todo mu-

daba de aspecto: se miraba á sí misma Hipona y uo 
se conocía. 

¡Y pensáis acaso, seilores, que solo se contentó con 
apacentar á su rebatió 1 N o por cierto. Las demás 
Iglesias de la provincia de Numidia son testigos de 
que oyeron la verdad por el eco de su voz. También 
vosotros, ¡oh pulpitos del vasto Arzobispado d e Car-
lago! fuisteis teatros sucesivos donde despertó íi los 
pueblos y detuvo los progresos del error. ¡ Qué mu-
cho, cuando no podia saberse si era mayor el deseo 
de los Obispos ortodoxos, para que predicase á sus 
ovejas ó para contarse entre sus discípulos1! E l caso 
es, que llegó al punto de ser respetado como padre 
de los fieles, pastor vigilante y oráculo de la Iglesia 
universal. Mas si llevaba la luz del Evangelio por 
todas partes, no menos defendía la Religión cristiana 
con sus discursos que con sus raros ejemplos. 

FiguraoS por un momento, que á la molestia d e 
habitar aquel pais ardiente, se agregaba la inhuma-
nidad de los Circuncclioncs. ¡Oh! estos eran unos 
hombres muy feroces, acostumbrados á sacrificar á 
sus semejantes y á teñirse las manos con su sangre. 
Agustín les oponía una conducta llena de dulzura, y 
los atraía como David á su amistad y unión: interce-
dió muchas veces por ellos aute los emperadores, con 
el fin de que mitigasen el rigor de sus penas, y anhe-
ló por su salvación. ¡ Aun quereis ver, ¡oh devotos 
admiradores del Santo Obispo de Hipona! en su per-
sona, para formaros una idea general de sus sanas 
costumbres, el diseño con que dibujó San Bernardo 
á un Pre lado! Pues era justamente un J u a n ante los 
reves, un Moisés para los Egipcios, un Finées para 



los lascivos, un E l ias para los idólatras, un Elíseo 
para los avarientos, un Pedro para los mentirosos, un 
Pablo para los blasfemos, un Cristo para los nego-
ciantes. Inagotable en su caridad, solitario por gus-
to ¿Pero qué es lo que hago yol ¡Ah! se ine 

olvidaba, que he prometido tratar por separado del 
complemento de sus virtudes. 

TERCERA PAUTE 

Sin duda que en la vida del siglo es mas difícil 
cumplir con los preceptos del Evangelio que en el 
estado de religioso: aquí se rompen los vínculos con 
que aquella liga fuer temente al hombre. Ademas de 
esto, t iene un grande y singular mérito, según las pa-
labras d e un sabio, el que no solamente se guarda 
limpio, sino que también procura que los demás no 
se manchen. Por lo cual, la gloria del que cria discí-
pulos que lo imiten, es parecida á la de Moisés, á 
quien intimó el Señor este mandato: " R e ú n e para 
m í setenta varones de los ancianos de Israél, que jun-
tamente sean ancianos del pueblo y maestros. Los 
llevarás á la puerta del Tabernáculo de la alianza, 
harás que allí estén contigo para que yo descienda, 
tome de tu espíritu y les dé á ellos, y sustenten con-
tigo la carga del pueblo." ¡Y abrazar la regla de San 
Agustín, no es lo mismo que recibir de su alma ó de 
su espíritu ? Ciertamente. Auferamque de spiritu tuo, 
tradamque eis. Pues lié aquí los últimos Imeamentos 

que faltan á la pintura de nuestro Santo, esto es, los 
de Monje y de Legislador. 

Desde que la gracia tocó eficazmente á Agustín, dió 
de mano á todas las esperanzas del mundo, y corrió 
á buscar la paz en la soledad. Se apartó d e esta pa-
tria inferior y ter rena como Abraham, para ir á aque-
lla superior y celestial. H u y ó como Lot, y no volvió 
la cara hácia atrás; porque ," no son aptos para el rei-
no de Dios, los que con la mano puesta en el arado 
toman la cabeza á mirar por las espaldas." Part ió 
como Jacob, y solo descansó en aquel lugar donde 
vió las escalas por las que se sube al cielo. Yo inten-
taba, señores, haceros observar el principio de su fer-
vor en un retiro, poco distante de Milán; despues que-
ría llevaros á otro cerca de Cartago, y de allí á su 
misma casa episcopal. Mas en una materia tan copio-
sa. con decir, en sentencia del Angel de la escuela, 
que siempre debe tender la vida monástica á perfec-
cionar la caridad; si os le represento encendido en 
ella, habré compendiado sus virtudes. Así es; ¿pero 
qué otro mas bien que él pudiera explicar aquel amor 
con que se unió á Dios y le atravesaba el corazón! 
Sagittaveras cor ¡mum chantóte tua. ¡Quién como él 
dejó escritos á la posteridad sus pecados en los t rece 
Libros de sus confesiones 1 ¡Ah! E l mismo se acusa, 
y no se excusa, él mismo se arrepiente, y no miente. 
¿Se encontrará mayor humildad que la que publica 
á los hombres todas las maldades de un hombre ! Si 
le hubiera sido permitido que fueran todos sus hue-
sos lámparas d e oro, y su sangre bálsamo que ardiera 
en ellas; así queria consumirse en holocausto á J e -
sucristo. Inflamado al mismo tiempo de celo divino 



1 9 6 Discuaéoa 

por el prójimo, esparcía brasas al modo de Ezequiel 
sobre la ciudad: deseaba como San Pablo, hacerse 
anatema por sus hermanos, y muchas veces aseguró 
en el pulpito, que no quería salvarse sin sus oyentes: 
Nolo salvus em si/ie vobis. 

¡ Gran Dios! justo es que el nuevo Gedeon acaudi-
lle soldados dignos de pelear con é l : soldados, digo, 
cuya divisa sea su sabia regla, y en vez de espada usen 
decisivamente de -u lengua. Sí. los dos órdenes reli-
giosos que fundó nuestro Héroe, el d e Canónigos re-
gulares y el de Monjes ó ermitaños, siempre liarán 
honor á la Iglesia Católica, y encarecerán el mérito 
de su admirable Patriarca. N o menos ensalzarán sil 
gloria cincuenta y dos Congregaciones diferentes na-
cidas de ellos, que se han santificado bajo sus mismas 
leyes en todo el orbe, y de cuyo seno han partido in-
numerables discípuibs suyos para el cielo. E n prue-
ba de ello, deseara hablaros de la humildad de un 
San Guillermo, duque de Aquitania, del excesivo ar-
dor y liberalidad de un Santo T o m á s de Villanueva. 
de la inaudita penitencia de un San Nicolás de To-
lcntino, de la sabiduría y santidad de los Geranios. 
Juaues , Otones, Albertos, Beltranea y otros muchos. 
P e r o como ya mi discurso se adelanta al fin, no ol-
vidaré á tantas generosas personas del sexo débil, que 
como milagros de honestidad y márt i res de mortifi-
cación, han militado bajo de sus banderas. Las Ve-
rónicas de Binasco, Jul ias de Certaldo, Catarinas. 
Ritas de Casia, Lucías Amcrinas, Ju l i anas de Busto. 
Claras de Monte Falco y otras mil, hacen las marga-
ritas preciosas que adornan su cabeza en premio de 
sus sábias instituciones y del poderoso atractivo de 

su ejemplo. Aun los dias presentes 110 desmentirán 
á los pretéritos, y los siglos mas remotos darán á co-
nocer al Padre en sus hijos. 

Traigamos ahora á la memoria, qué San Agustín 
tomó d e Jesucr is to vestidos lucidos y de gusto, por 
parte d e la sabiduría: vestiduras sacerdotales como 
las de Aaron. una túnica blanca de lino de fondo y 
otra encima de color de jacinto, con muchas campa-
nitas de oro en su orla, para que las buenas obras del 
Sacerdote, como dice San Gregorio, publiquen á vo-
ces el camino de la vida con el sonido de la lengua: 
vestidos pobres y toscos de un solitario, pero borda-
dos con el oro y plata de todas las virtudes. Así lo 
reconoceremos y admiraremos revestido del poder, 
de la sabiduría y d e la bondad de Dios. h M i i m ñ i 
üominum Jesumcmlum. 

Quiera el Señor que renazca entre nosotros su ca-
ridad, de cuyas llamas fué víctima en el asedio de 
Hipona. Imiten los sabios la pureza de su doctrina, 
los sacerdotes su vigilancia, los religiosos su perfec-
ción. y todos los fieles de cualquier estado que sean, 
su fé y piedad. Caminemos al buen olor de sus vir-
tudes, que aunque glorioso en los cielos, 110 se ha des-
prendido de su afecto ardoroso háeia los cristianos. 
Confiemos como él, 110 en nuestros esfuerzos sino en 
el brazo del Señor. Pidamos á Dios por su interce-
sión. que nos conceda como á él el don de lágrimas 
para llorar amargamente nuestras culpas. S u p l i c é -
mosle por los merecimientos de tan grande Santo, á 
favor de la Iglesia nuestra Madre, ilustrada con sus 
inmortales escritos y edificada con sus buenas obras. 
Triunfe la Religión en nuestros dias así como la hizo 



t r iunfar en los suyos tan recomendable Apóstol." 
Reine en nuestros corazones la gracia, de la que fué 
él prodigio, para que consigamos ser participantes de 
la corona que ciñe sus sienes en el cielo. 

Así S E A . 

Esto discurso fué predicado en la Iglesia de Religiosos Agustinos en 
un dia desipado para la fiesta del Santo Patriarca, y eu presencia del Illmó. 
Sr. Obispo Diocesano, Dr. D. Antonio Mantecón, que cantó la misa. 

SERMON 
DE 

SAN COSME Y S I N DAMIAN 
Disciplina medic i exaltabit capot 
¡Unís, et in contpectn magnate-
r u m collaudabltur . 
" L a ciencia del medico le elevará 
al honor, y s e r á a l abada delante 
d e los grandes ." 

LIBKO del Eclesiástico. 
CAP. XXXVII I , e. 3. 

E l hombre en el estado de la inocencia tenia pre-
parado por Dios en el Arbol de la vida, un preserva-
tivo seguro contra la muer te : su fruto vivificador y 
singular debia conservarle en una juventud y vigor 
perpetuo; mas por una criminal desobediencia á las 
órdenes de su Criador, fué arrojado del paraíso ter- * 
renal ó amenísimo jardín de Edén , y quedó sujeto 
con toda su posteridad á las enfermedades y á la 
muerte . D e aquí nació la triste y dura necesidad de 
combatir las dolencias, y este combate puede llamar-
se la medicina natural practicada en todos los siglos 
y por todos los pueblos. E l Altísimo, como que es el 
Autor de la naturaleza, y como dice Je sús hijo de Si-
rác, " ha producido de la tierra todos los medicamen-
tos,'' es el pr imer Médico. Así es, que muchas veces 



cura por sí mismo, y otras muchas por ministerio de 
los hombres. ¿Qué cosa mas admirab le que mitigar 
lósemeles dolores de las enfermedades, y restablecer 
las fuerzas del enfermo? ¿Qué cosa mas grande que 
detener el alma en el cuerpo, y casi levantar al mis-
mo cuerpo del sepulcro! ¡Oh ciencia nobilísima! 
con razón el L ibro del Eclesiástico no omitió los en-
comios que mereces y de que son dignos también tus 
amantes profesores. Disciplina medid exaltabit caput 
illius, et in compectu magnalorum colluudabitur. 

Para elogiar á los dos célebres y nunca bien pon-
derados hermanos, San Cosme y S a n Damian, como 
á unos sabios naturalistas ó como á unos médicos fa-
mosos, bastaria compararlos con H e r m e s y Esculapio 
entre los Egipcios, con Cadmo en t re los Fenicios, con 
Quiron entre los Griegos, con Hipócra tes , Galeno y 
otros muchos. Mas para formar el panegír ico de dos 
ilustres cristianos, que estudiando los males del cuer-
po se aficionan de las almas, y se hacen respetar en 
la Iglesia por sus virtudes y actos d e acendrada cari-
dad, como insignes héroes d e nues t ra santa Religion; 
seria mejor preferir el acatamiento y el silencio, á 110 

• estar uno obligado al desempeño de l encargo que se 
le ha confiado. Los presentaré, pues, á vuestra vista, 
como que verdaderamente han t e n i d o par te en loa 
conocimientos naturales de Adán y d e Moisés; en la 
Medicina de Dios, con que se n o m b r a á San Rafael 
Arcángel, y cu aquella portentosa q u e ejercitaron los 
Profetas, los Apóstoles y el mismo Jesucr i s to . 

Indaguemos ahora, cuanto sea pe rmi t ido al hombre, 
el punto esencial del mérito d e estos Santos, quienes 
reclaman 110 solamente 1111 homena je político ó civil, 

sino también un honor religioso. Aparece desde lue-
go, que el carácter que los distingue 110 es otro que 
una ciencia médica, no tanto natural como divina. 
Esta fué por cierto la fuente de donde nacieron las 
aguas de su gracia, de su bondad, de su precioso 
tránsito y de su gloria. Oiga el Señor nuestros rue-
gos para comunicarme las luces, que al efecto se me 
hacen precisas por intercesión de la Soberana Reina 
de los Mártires. Ave María. 

" t a ciencia del medico le elevará 
ai honor , y s e r á alatiada de lame 
de les grandes. ' ' 

LIBIÍO del Eclesiástico. 
CAP. y ver- , citados. 

Yo m e hallo en alguna manera indeciso respecto 
á los rasgos principales con que deba continuar el di-
seño de los dos Santos hermanos médicos y mártires. 
Confieso ingenuamente, que lejos de tratar de un mo-
do correspondiente un asunto tan sublime, mis débi-
les pensamientos y mis toscas expresiones empañarán 
sus alabanzas. Mas supuesto que algo h e de hacer, 
¿diré, que llegaron hasta la dignidad y altura de nn 
San Lúeas Evangelista y médico de profesión! No : 
pero sí imitaron su ciencia, su apostolado y su vida 
ejemplar. ¿Los pondré en parangón con otros hom-
bres resplandecientes en la misma facultad, como con 
un San Blas Obispo y Márt i r en Sebaste, cou un San 
Zenobío Obispo en Ciricia, y cou un San Sidonio, 
presbí tero -en Sidouia de la Fenic ia ! N o ; mas aun-
que no obtuvieron el carácter sacerdotal y la prelacia 
en la Iglesia, brillaron como ellos por su caridad, por 
su desinterés y por su celo. ¡Correrán parejas con 



los Ciros, Urticinos, Pantaleones, Juaues, Codratos, 
Alejandros, Antiocos, Ravennos, Rasifos, Diómedes 
Avestes, Liberatos, Emil ianos y otros muchos Santos 
Confesores, Médicos y Márt i res? ; A h ! las diversas 
perfecciones distribuidas en todos estos, se lian reu-
nido en los dos bienaventurados hermanos de la Ara-
bia, hasta elevarlos á patronos de la medicina. Sí, 
ellos no son comparables mas que á sí mismos. ¡Y 
dónde encontraré una idea complexa, y al propio 
t iempo anexa á es te a r te celestial, para distinguir las 
cualidades característ icas de San Cosme y San Da-
mián? ¡ O h ! E n el Evangel io consta un pasaje que 
me suministra al propósito las instrucciones conve-
nientes. Muy próximo á morir nuestro Señor Jesús, 
y despues de haber predicho á sus discípulos las san-
grientas persecuciones que Ies amenazaban, los exhor-
tó aun á vender su túnica por comprar espada. San 
Ambrosio advierte, " que esta espada es la palabra de 
Dios que i lumina y penetra el interior del alma, y es 
también la espada d e la pasión con que se consigue 
la corona del martir io." H a d e ser sin duda aquella 
espada d e dos filos d e que habla San Pablo á los He-
breos, y que rió San J u a n Evangelista en la boca del 
Cordero. Armados con ella nuestros Santos, hieren 
y convierten las almas, y como intrépidos soldados 
vencen en la gran batalla, sobreponiéndose á los tor-
mentos y á la misma muer te . Voy á explicarme con 
mayor c lar idad: L o s dos Santos médicos convirtieron 
su profesión en Apostolado: Pun to primero: Sou 
unos insignes M á r t i r e s : Punto segundo. 

PRIMERA PARTE 

Jesucristo es el origen d e la divina misión, porque 
vino al mundo como Legado de su Eterno Padre, 
para obrar nuestra salud. Los Apóstoles recibieron 
también d e su mano este poder que los ensalzó al 
mas alto punto de honor y de santidad: Sicut misil 
me. Patcr, el ego imito vos. P o r ellos se comunicó des-
pues á los demás Pastores, Sacerdotes y Predicado-
res; pero con esta diferencia, que los primeros Mi-
nistros fueron enviados inmediatos para anunciar el 
Evangelio sobre toda la tierra, y confirmarlo con los 
milagros, siendo así que los segundos, aunque han 
tenido y conservan legítima la potestad espiritual, 110 
se les lia conferido en toda su plenitud. ¿Y qué no 
podré asegurar que San Cosme y San Damian, des-
tinados especialmente por Dios como Apóstoles, se 
hicieron unas antorchas bastante luminosas para con-
vertir á los infieles ? ¡ Ah! Descorramos las velas del 
discurso y nos convenceremos de esta irrecusable 
verdad. 

Cuando la Arabia se hallaba sepultada entre las 
mas densas tinieblas de la ignorancia y del error, y 
ofrecia sus vanos inciensos á los dioses de barro y de 
metal, comenzó á rayar una luz en su horizonte, cual 
preludio del claro dia que iba á relucir: era, señores, 
el nacimiento de San Cosme y San Damián, que 
anunciaba como la aurora, la suerte feliz de su na-



cion. Cristianos desdé su infancia y educados con el 
sumo cuidado é incansables desvelos d e su piadosa 
madre Tcódota, emprendieron de acuerdo la carrera 
de los estudios: pasaron á la Siria á aprender la me-
dicina, y como fuesen de ingenios perspicaces ó so-
bresalientes, hicieron en ella muy rápidos progresos; 
allí adquirieron un fondo de conocimientos sobre la 
composicion y estructura del cuerpo humano, y sobre 
los diferentes oficios de cada uno de sus miembros: 
reconocieron los diversos estados de la sangre y de 
los humores viciados, que dominan en las enferme-
dades: el número de éstas, sus complicaciones v sín-
tomas, y los influjos particulares que e je rcen sobre los 
hombres los astros en ciertos y determinados tiempos. 
N o los moverá solamente el loable deseo de hacerse 
úti les y benéficos en el ejercicio de es ta facultad á 
sus semejantes ; no, una caridad al tamente cristiana 
y un celo verdaderamente apostólico, les inspira este 
medio como muy & propósito pa ra destruir la idola-
tría d e su país y perfeccionarse aun m a s en la virtud. 
E l Omnipotente confirmará sus san tas resoluciones, 
y como sabe distribuir dones de gracia á sus escogi-
dos, los dotará también con una ciencia infusa. Los 
operarios' han recibido sus talentos, b reve verá el 
mundo sus conquistas. 

F ie les imitadores de Jesucris to, que vino á sanar 
á todo el hombre : Totum hominem satvum feát: due-
ños d e la medicina de Dios, segnn San to Tomás de 
Villanueva, comienzan sus gloriosas empresas: las 
pr imeras curaciones que hicieron fueron milagrosas» 
y les adquirieron tanta reputación de sabios y cíe san-
tos, que aun los mismos gentiles los respetaban. Con 

ocasión tan oportuna y con aquel doble objeto de dar 
á los enfermos la salud espiri tual y temporal, no solo 
les aplican la resina eficacísima de Galaad, la mirra, 
la goma y el incienso de la Arabia, sino también el 
bálsamo aromático y preciosísimo de la gracia. Ora 
les proponen y explican los misterios mas sublimes 
de la le: ora les enseñan los preceptos y máximas 
elevadas de la mas sítna moral. A todos persuaden 
sin pérdida de tiempo, á adorar á un Dios verdadero, 
que es el Autor d e la vida, y á detestar los ídolos; á 
abrazar la virtud, aborrecer el vicio, y amar á Jesu -
cristo. ¿No son estos los Simones Pedros, los Ja imes, 
los Mateos y los Pablos d e la Arabia? ¡Ah! Si no 
lograron extinguir el culto pagano en su suelo patrio, 
á lo menos extendieron prodigiosamente la Religión 
del Crucificado, por todas las inmediaciones de Egea. 

Pero, ;oh Dios mió! todas estas maravillosas mu-
danzas del corazón requerían la cualidad de un Santo, 
como repetiré, que ellos eran en efecto Santos. Por-
que ¿de qué aprovechariau á estos hermanos los co-
piosos caudales solos do conocimientos sobre la me-
dicina y toda la terapéutica ! Sin caridad, dice San 
Pablo, somos como el sonido de una campana, y nada 
mas: al conjunto de luces así infusas como natural-
mente adquiridas, reunieron, pues, un fervoroso amor 
y un noble desinterés. J amas recibieron de los en-
fermos lucro alguno, y por esta causa les llamaban 
anamyros ó sin dinero. E s t e abandono con que mi-
raron las riquezas, y su caridad cristiana, así los ha 
elogiado el esclarecido Jorge , metropohtano de Ni-
comedia: " D e l desprecio del dinero nacieron los no-
bles ramos de la pobreza, un tenor angélico de vida, 



una pureza brillante de intención, una castidad olo-
rosa con los ungüentos de santidad, una humildad á 
quien hacia mas sobresaliente la modestia, una inago-
table fuente d e misericordia; finalmente, la caridad 
que como rio caudaloso se extendía por todos los es-
tados y condiciones de las personas de su pueblo." 
N o pretendo, al referir su generosidad, disputará los 
médicos un estipendio, que supone el Exodo, se les 
debe de justicia, de ninguna manera : solo quiero que 
elevéis vuestros ojos á la excelencia de las virtudes de 
es tos Santos, y para que mas resplandezcan, decid-
me : ¿Se contentarían con prodigar á sus convivien-
tes estos únicos favores? ¿No es verdad que á ellos 
ocurrían los enfermos como á la Piscina? ¡Oh! Se-
mejan tes á Jesucristo, " d e quien salia una virtud que 
todo lo sanaba," curaban con tierno afecto y con 
asombro las dolencias de sus hermanos; especialmen-
te el jóven desgraciado, la viuda olvidada y el mise-
r a b l e que aun no tenia remedio, eran los mas im-
por tan tes objetos de su ardiente compasión. ¿No es 
c i e r to que casi hacían renacer á la vida cadáveres 
espantosos, sobre quienes se difundía un sudor de 
m u e r t e — ? Genti les de toda la Arabia, reconoced 
a es tos grandes Tobías que derraman el bien entre 
vosotros. Hospitales de Egea, abrid vuestras puertas 
& los Médicos divinos que corren presurosos á llorar 
s o b r e los lechos del dolor. Vosotros seréis testigos, 
que al febricitante calman sus ardores: que el ciego 
j e , e l cojo anda, el mudo habla, y que una multitud 
i n n u m e r a b l e consigue su completa salud. 

E s t o s son, os diré con el Eclesiástico, "los varones 
d e misericordia cuyas piedades no han faltado." ¡D¡-

chosa la tierra que produjo de su seno estas dos fér-
tiles plantas que se cargaron d e t a n t o s y tan sazona-
dos frutos ! La Arabia fué en realidad, y aun en cierto 
modo, todo el mundo, los que recogieron la abundan-
te cosecha. P e r o si la ciudad de E g e a tiene la honra 
de haber sido la cuna de San C o s m e y San Damian, 
ella será también el teatro de su gloria. 

SEGUNDA PAUTE 

E n todos los tiempos ha habido mártires, 110 tanto 
por sus padecimientos como por la causa que defen-
dieron. " La pena no hace al már t i r , dice San Agus-
tín, sino la causa." Es ta es de t res maneras; la pr ime-
ra, defender la fe, la segunda, hacer cualauiera bien 
por Cristo, y la tercera, evitar cualquiera mal por Dios. 
As! es, qué en el estado de la Ley natural, Abel reci-
be la muerte por practicar la vi r tud: en el estado d e 
la Ley escrita, El ias se fuga. Isaías es dividido, J e -
remías apedreado, Zacarías es despedazado entre el 
templo y el altar, y el Bautista degollado por el in-
cesto de Herodes. E11 la Ley nueva, despues del Sa-
crificio del Calvario, comenzaron los campeones cris-
tianos á morir por Cristo y por su fe. "Vosotros, dijo 
el Salvador á sus Apóstoles, me seréis testigos en 
Jerusalen, y hasta en las mas remotas estremidades 
de la tierra." Es tas palabras comprenden no solo á 
los primeros discípulos, sino también á todos cuantos 
siguiesen sus huellas y pusiesen su vida en compro-
bación del sagrado dogma y de la moral Evangélica. 



Del número de estos gloriosos a t le tas que se bafia-
roii en su sangre purificada con la de l Cordero, fueron 
San Cosme y San Damian: no m e atreveré á colocar-
los entre los primeros «le este i lus t re coro: pero tam-
poco será bien que se les ponga e n t r e los últimos: 
para manifestarlo 110 me serviré d e principios ¡an-
altos, las mismas Actas de su mar t i r io prestarán las 
pruebas: dispensadme vuestra a tención. 

Promulgados contra el cr is t ianismo los tremendos 
edictos de los emperadores Diocleciano y Maximiano; 
se hicieron escuchar por toda la Arabia . ¡Creeríais, 
señores, que cuando ni los lugares mas públicos, ni 
los mas escondidos entre las m o n t a ñ a s escabrosas v 
riscos muy elevados, se hallaban l ib res de la inquisi-
ción y furor de los perseguidores, estarían seguros 
los dos médicos que tanto figuraban en Egea? Xo 
podia ser así, por cierto. Los m i s m o s paganos los de-
nunciaron al prefecto Licias, y és te les mandó com-
parecer á su presencia: al instante s e trabó la con-
tienda. y comenzó á luchar la fe con el fraude, la 
piedad con el crimen, la humi ldad con el orgullo y 
la virtud con el vicio. Aquel min i s t ro de la tiranía 
les amenaza con tono severo, que si no renuncian al 
Dios Crucificado, no habrá suplicio que no les haga 
sufrir. ¡ Qué importa, si ellos desprec ian todos los 
males de que quiere infundirles t emor , con un valor 
sobrehumano? Desde que el V e r b o E te rno se vistió 
de nuestra naturaleza, Dios echó sob re sí las flaque-
zas de los hombres, y los hombres se han revestido 
de la fortaleza de Dios: poseídos es tos varones cons-
tantes y esforzados, de la "car idad divina que ha si-
do derramada en nuestros corazones por el Espíritu 

Santo," no dudarán un momento, tolerar los oprobios, 
los tormentos y la misma muerte. 

Pasemos adelante y lo observaréis todo cumplido 
perfectamente. " ¡ D e dónde sois, les pregunta el im-
pío prefecto? ¡qué oficio profesáis? ¡cuál es vuestra 
familia?" Ellos le responden con estas y otras seme-
jantes palabras: "Señor, los dos somos hermanos, 
naturales d e Arabia, y cristianos como toda nuestra 
familia: somos caballeros, y médicos de profesión, 
incapaces de engañar á nadie: damos la salud á los 
enfermos más por la virtud de Jesucristo que por 
nuestra ciencia: á este Señor adoramos y no á los 
infames demonios llamados dioses del imperio: no 
les ofreceremos, como acostumbráis, la libra de in-
cienso, las lágrimas del árbol de Arabia, las dos go- ' 
tas de puro vino, y l a sangre del buey viejo, que desea 
morir; sino que en justa oposicion á vuestros sacri-
ficios, nos inmolarémos al Dios verdadero s.obre el 
ara del martirio." 

E n vano intentas, ¡oh cruel! tocar el medio de las 
dulces promesas: ni éstas ni las amenazas serán ca-
paces de debilitar la constancia de estos fuertes sol-
dados: ellos sabrán convertir la pobreza en riqueza, 
el desprecio en gloria, y el largo suplicio en sumo 
deleite. E n efecto, puestos los Santos en tor tura la 
sufrieron sin padecer dolor alguno: atados de piés y 
manos y lanzados al mar, fueron desatadas sus liga-
duras y sacados á salvo á la r ibera por la infinita 
virtud de Dios, que dos veces rompió las cadenas de 
San Pedro, libertándolo de la prisión: arrojados des-
pues al fueso, quedaron también ilesos de sus llamas 
devoradoras, como los niños de Babilonia, crucifica-
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dos, apedreados y asaeteados, sobrevivieron á todo 
milagrosamente. ¿Qué no se llegará á cumplir el de-
seo del tirano ! Sí, van á morir, y con una muerte 
semejante á la del Bautista y de San Pablo: apeiias, 
pues, se pronuncia la voz de que sean decapitados, 
cuando los bárbaros verdugos desenvainando el acero 
homicida descargan sobre sus cuellos un golpe mor-
tal. ¡Ay Dios! ¿qué me sorprende ! ¿qué miro! Por 
una parte se me representan los cuerpos amputados 
d e su miembro mas principal, por otra las cabezas 
sin movimiento, sin vida, sin espír i tu: de aquí y de 
allí corren arroyos de sangre caliente, pero que rie-
gau aquella tierra que fructificará con la púrpura de 
los Mártires. ¿No os imaginais, ¡oh cristianos! dos 
trescas y esquisitas rosas, que cortadas con sacrilega 
mano, se presentan ante el altar del Señor en olor de 
suavidad! ¡Ah! ellas durarán perpetuamente sin mar-
chitarse. 

Bienaventurados sois, ¡oh guerreros generosos! 
que derramasteis vuestra sangre en defensa de la fe. 
Vosotros á quienes parece que la naturaleza no divi-
dió de un mismo parto, tampoco la gracia separó de 
un mismo sacrificio: en él os habéis distinguido por 
un largo sufrimiento, y como sea el martirio el pre-
mio de la virtud, vuestros sudores y afanes apostóli-
cos empleados por la conversión de los infieles, os 
dispusieron á gozar de una inmarcesible corona. Vos-
otros sois dos personajes, que semejantes á dos olivos 
floridos, se ven al lado del candelera misterioso: dos 
ungidos del Señor, que asisten de continuo ante el 
dominador de toda la tierra, según la profecía de Za-
carías. Recibid en hora buena los honores que os 

debe la sociedad, y aceptad benignos el culto de la 
Iglesia. Disciplina medid exaltabit capul Mus, et in 
compeclu magnatorum collaudabitur. 

Aquí tenéis, ¡oh profesores d e medicina! dos ejem-
plares que copiar: asistid con cuidado á los enfermos 
y exhortadlos á que reciban los Sacramentos. N o 
rehuseis el ejercicio de vuestra ciencia, y derramad 
favores á los pobres. Y nosotros todos los que hemos 
concurrido á esta grande festividad, aunque tenga-
mos un estado y profesión diversa de San Cosme y 
San Damian, como que las virtudes son unas mismas, 
deberemos imitarlas.* Librémonos, sobre todo, de la 
peor enfermedad, que es el pecado, pidámosle á Dios 
su Gracia, y revestidos como nuestros Santos de J e -
sucristo, seremos felices en la t ierra y en el cielo. 

As í S E A . 

» Este discurso fué predicado cu la Iglesia de los Santos Mártires y en 

un dia de su festividad, h á f e d o s e presente el M. I . ! V. Cabildo d e la San-

ta Iglesia Catedral. 



SERMON 
DE 

SAN FRANCISCO DE A S I S 
Diseitp 4 me quia niitis ftum el hutnili* 
eorde: el invenieti* requiem animabas 
vestris 
" Aprended de mi que *»y manso y hu-
milde de eoraznn, y hallareis deseaos» 
para vuestras almas." 

S. MATSO. CAP. Al, v. ifl. 

Aquel poderoso León de J u d á celebrado en las 
Escrituras Santas, cuya fortaleza rindió é hizo doblar 
en su acatamiento la rodilla á las potestades del cielo, 
de la tierra y de los abismos, cuyo bramido solo, se-
gún la expresión del Profeta, sabe derribar los mas 
robustos cedros del Líbano, cuya voz conmueve los 
desiertos, cuyo furor encendido pega fuego á los mon-
tes, trocando su dureza en la docilidad de una blanda 
cera, descendiendo de lo mas alto de su solio al hu-
milde seno d e una Virgen, disfrazó de tal suerte su 
Divinidad y atributos de su grandeza, que vino á 110 
parecer ni sombra de lo que era. Despojándose de 
las armas d e su autoridad y justicia, tomó el traje de 
nuestra carne flaca, y para sujetar los soberbios y fie-
ros corazones de los hombres, no solamente se revis-
tió de todo el atractivo de dulce y mansísimo Corde-
ro, sino que excitándonos á seguirlo nos propuso por 



recompensa la quietud iuterior de nuestras almas: 
Discite á me quia mitis sum ct humilk carde: el in-
venietis requiem animabas vestris. 

E n los talleres, pues, de este Art íf ice Supremo, en 
la escuela de este Maestro Soberano ha sido formada 
la conducta del Gran Francisco á quien consagramos 
hoy estos cultos: bajo sus auspicios y dirección ar-
regla este astro admirable del cristianismo sus mo-
vimientos: conformándose en todo con las reglas del 
Evangelio, carga sobre sí el yugo santo de la ley, se 
somete gustosamente á aquellas máximas que pare-
cen hacer á un hombre infeliz, miserable y abatido, 
y concibe la generosa resolución de acomodarse del 
modo mas perfecto con aquel ejemplar, que no tuvo 
en donde reclinar su cabeza. 

Sí, scííores, nuestro Santo vivió como el Salvador 
d e los hombres, pobre, siervo y humilde, y á no ha-
berse vuelto pequeñito no se elevara á tanta celsitud 
de gloria. Por manera, que el principio de sus justi-
ficadas acciones y de toda su prodigiosa vida, fué, 
hablando con propiedad, la virtud d e la mansedum-
bre, D e esta fueute, ó sea objeto de vuestra respeta-
ble atención, procederá mi discurso. Para el acierto 
invoquemos los auxilios de la gracia, saludando devo-
t a m e n t e á la Esposa del Espír i tu Santo, que es dador 
de ella. Ave María. 

" Aprended de mi que soy manso y hu-
milde de corazón, y hal lareis descanso 
para r n e n u a s a lmas " 

S. MATEO, Cap. y rere rilados. 

"Bienaventurados son, dice el Evangelio, los man-
sos, porque ellos poseerán la tierra." ; Feliz manse-
d u m b r e que consti tuye á los hombres señores de sí 

mismos! ¡ Dichosa posesion que disfrutan los imita-
dores de Cristo, como premio bien merecido por el 
triunfo contra los afectos desordenados de ira y or-
gullo! Pero el amontonamiento de las riquezas no es 
el medio proporcionado para acercarse ó para con-
seguir los dones celestiales, sino la pobreza del espí-
ritu é igualmente la pobreza voluntaria del cuerpo. 
Por lo cual, el Patriarca San Francisco de Asis, co-
mo fiel discípulo de Jesucristo, lo renuncia todo, so-
metiéndose al yugo de la ley: Be/di miles: Pun to 
primero. San Francisco de Asis obtendrá en la prác-
tica de esta misma abnegación, su completo sosiego 
v felicidad: Quoniam ipsi possidebunt terram: Pun to 
segundo. 

PRIMERA PARTE 

La pobreza es un sacrificio en que se ofrece el 
hombre á sí mismo y á sus bienes temporales, y con 
ellos la esperanza de poseerlos y la solicitud de pro-
curarlos para sí. Esta es una virtud por la que, des-
prendido el eorazon de la criatura de las fuertes liga-
duras del Ínteres, vuela, por decirlo así, á ejercitarse 
en la vida activa y contemplativa. Es ta es el primer 
fundamento sobre que estriba la perfección religiosa. 
Es ta es el pr imer medio que exige Jesucristo al que 
aspira á ella. Esta, por último, es el mayor tesoro 
el patrimonio y la felicidad de los que profesan tal 
estado. ¿Y no fué también la que dirigió todos los 
pasos de Francisco desde que renunciándolo todo, 
cargó sobre sí el yugo suave de la ley nueva ó la 



san t í s ima Cruz de nuestro adorable Redentor ? 

P r o c u r e m o s manifestarlo. 
Reflexionando este singular justo con San Lúeas, 

que t o d o el que quiera ser discípulo de Cristo, ha de 
a b a n d o n a r todas las cosas que posee, d e tal modo se 
e n t r e g a cu los brazos de la pobreza, que siente de 
luego á luego los estragos y horrores de la necesidad. 
Como e l avariento 110 está satisfecho con el oro y pla-
ta que h a reunido su codicia, porque es mayor la an-
sia que lo domina; así él, 110 se contenta con renun-
ciar a n t e el Obispo de Asis todos sus bienes y hasta 
el ves t ido que lo cubre, porque aun lleva mas ade-
lante s u ardiente deseo: por mejor decir, enamorado 
í n t i m a m e n t e d e tan subl ime virtud, queda reducido 
por e lecc ión á los desprecios, ultrajes y rigores que 
ocas iona la indigencia. Si Salomon apetecía única-
m e n t e l a necesario con exclusión de la abundancia 110 
menos q u e de la mendicidad; si el Patriarca Jacob 
pedia (jxie no le faltase lo preciso' para comer y ves-
t i r ; el e s p í r i t u del nuevo Salomon, el alma del nuevo 
P a t r i a r e « Jacob se anima Vigorosamente en lo mismo 
en que c a s i todos desfallecen. Aunque le fue re for-
zoso c o m b a t i r con los sentimientos de la naturaleza 
y p r o p e n s i o n e s d e su carácter ; aunque llegare á tocar 
los ú l t i m o s térmiuos de un pordiosero, él ha de cum-
plir á l a l e t ra Jos consejos del Evangelio. ¡Oh peni-
tencia r igorosís ima que solamente pudo hacerla so-
por tab le una gracia muy poderosa! ¡Oh menesteroso 
el mas h u m i l l a d o y atento á la voz del cielo! 

Con o fecto, al suscitarse estas luchas no olvidaré 
que el h , J r o e de la necesidad busca aquellos dias ma-
los d e q u e habla el Libro d e los Proverbios; aquellos 

dias que pasó, no solo en la mendicidad sino en el 
hierro duro de la persecución mas cruel é inhumana 
que horroriza á la naturaleza. ¡ Quién lo creer ía! 
Cuando vuelve á Asis de Foliño ya hecho pobre por 
Jesucris to, su patria se conmueve, sus paisanos lo 
apedrean, sus parientes y amigos son los pr imeros 
que lo persiguen, y su mismo padre, su inicuo y ava-
ro padre lo maltrata y lo arrastra por las calles. Ríen 
pudo entonces desahogar su tierno corazon, diciendo 
con el Profe ta R e y : " T ú has dispuesto, ¡ oh Dios mió! 
que mis conciudadanos, mis parientes y aun mi pro-
pio padre, me miren como un objeto abominable por 
seguir-tu pobreza :" Longe fecisti notos meos á me, po-
suerunt abominationem siti. ¡ Cuánto te cuesta, ¡ oh 
varón seráfico comenzar á llevar sobre tus débi les 
hombros el sagrado yugo d e Jesucr i s to ! Los pr ime-
ros pasos que das en esta grandiosa y ardua empresa 
son sobre espinas y abrojos: aun los respetos del 
mismo de quien has recibido la vida, los ves emplea-
dos contra t u alma. Con todo eso, al propio t iempo 
en que bebes un cáliz de amarguísima mirra, t e con-
gratulas al recordar que tienes un Padre Omnipoten-
t e en los cielos, cuya voluntad obedeces en la tierra. 
Pa ra adelante, cual baluarte inexpugnable, todo lo 
vas á resistir y superar. 

P o r q u e no fueron estas penalidades solas, ni fué 
el hambre, la desnudez, la sed, las peregrinaciones 
á pié y descalzo, los ardores del sol, las nieves y los 
hielos, los tínicos trabajos que se sujetó á sufr i r 
nuestro Santo, por merecer la Raquel hermosa de la 
pobreza; antes bien, por ella se consagra á mayores 
mortificaciones, violentando su genio y carácter, Ad-



vertid, que sus disposiciones naturales no le abrieron 
como á otros hombres paso franco á las d e la gracia, 
para que suave y dulcemente entrasen en su alma las 
angustias consiguientes á la pobreza- Todo lo con-
trario, se crió entre las comodidades d e la abundan-
cia bajo la dirección d e un padre opulento, que 110 le 
enseña mas que los medios de ser r i c o ; se formó en 
la peligrosa carrera de negociante, de. que saca un 
corazon dado al lujo, al fausto; se acos tumbró á pro-
curarse el lucimiento, á brillar entre s u s iguales y á 
sobresalir entre ellos. ; Infeliz s i tuación para ser po-
b re ! Pero la gracia de Dios que s a b e sacar de las 
piedras hijos de Abraham, hizo q u e este hombre 
apostólico luchase consigo mismo, pe l ea se contra sus 
inclinaciones, opusiese guerra fo rminable á su genio, 
sofocase sus altas ideas, destruyese su carácter , y co-
mo nuevo hijo de J e s ú s tr iunfase del ant iguo hijo de 
las riquezas. 

Templos que aun existís para memor ia de vuestro 
inmortal edificador, vosotros sois los monumentos que 
confirmáis esta verdad. Me parece, seflores, que oigo 
á Francisco cuando construye la iglesia d e San Da-
mián, la de nuestra Señora de los Angeles , la de San 
Pedro y otras, repetir á sus hijos aquel las palabras 
d e San Bernardo: " ¿Pobre s de Jesucr i s to , hemos de 
excitar la devoción con suntuosas basí l icas, con so-
berbias columnas, con pinturas magníficas, con ador-
nos de vanidad!" No, hermanos, yo 110 labro casas, 
dice, sino á un Dios anonadado por nosotros, á un 
Dios pobre en Belcn, y pobre en e l Calvario; ni 
quiero templos que no correspondan á la pobreza 
que sigo." Así es, que los que levantó, aquellas fábri-

cas pequeñitas desnudas del artificio y primor, infun-
den á cuantos los visitan la veneración mas profunda: 
todavía se percibe en ellos que exhalan el suave olor 
de la pobreza: Repleta e*t doumex txbre mguenti. 
Bien, ¡y no podre afirmar con David, " q u e este po-
brecito clamó y el Señor lo oyó s iempre: que con 
él estuvo en las tribulaciones y lo libertó de todas 
ellas!" ¿Que últ imamente dé las mismas inquietudes 
y tormentos extrajo la joya inestimable de la felici-
dad ! E s cierto; pero se conocerá con mas clari-
dad y extensión en la 

SEGUNDA PARTE 

Un Dios fiel en cumplir sus palabras y promesas, 
qne se precia de sus bondades hasta darlas por ven-
tajas sobre todas sus obras, que puede decir con áni-
mo resuelto, que 110 tiene pensamientos de amargura 
para con los hombres sino de paz y consuelo, quiso 
que Francisco viese con perfección en esta vida los 
tesoros de su infinita providencia. Hizo que esperi-
mentase por sí sensiblemente en la escasez misma 
la abundancia, en las congojas de l a^obreza las de-
licias mas encantadoras: Et invenieti* réquiem am-
mabus vestrix. 

Traed á la memoria los dias primitivos de la sa-
grada religión de Francisco, volad con las alas de 
vuestro espíritu á la campaña de Asis, en la fiesta de 
Pentecostés del año de 1219, y lo veréis a l a cabeza 
de mas de cinco mil discípulos. Sin duda que no po-
dremos trasladarnos á aquellos preciosos momentos 



sin r e p r e s e n t a m o s cpie vemos otra vez á nuestro 
adorab le Reden tor en el desierto, sustentando á las 
tu rbas con la cortedad de cinco panes. ¡Olí! allí lo 
contemplamos en su siervo, allí todo es pobreza: 
unos palos viejos y arruinados componen su habita-
ción, liácia donde se juntan tantos varones recomen-
dables para discurrir , cómo observarán literalmente 
todo el rigor del Evangelio, cómo serán pobres para 
s iempre . E n nada piensa menos el famoso director 
d e es tos hombres humildes, que en proveerlos de 
comida; no obstante, cuando él lo abandona todo, 
¿no parece q u e escuchamos la voz de Dios: Miserear 
super turbas, d e un Dios que se dedica á cuidarlos 
par t i cu la rmente? ¡Ah! los pueblos de Asis, Perusa, 
Fo lmo, E s p o l e t a y aun otros mas distantes, no sola-
m e n t e se encargan de asistirlos en lo necesario, sino 
que los ricos, los nobles, los sacerdotes mismos, vie-
nen á servir los personalmente. 

P o r otra par te , ¡que alegría tan completa disfruta-
ría su a rdorosa voluntad, al saber que Inocencio I I I 
aprobó su r eg l a ! ¡ Qué dulces emociones sentiría, en 
razón d e que la causa que indujo al supremo pastor 
de los fieles, hab ia sido una visión divina en que se 
le r e p r e s e n t ó i ^ v i v o el nuevo fundador, sustentando 
con sus h o m b r o s el peso de la Iglesia de Letran, si-
lla por en tonces pontificia, arruinada hasta por los 
cimientos y e n peligro inminente de caerse! Con so-
brado f u n d a m e n t o en la coronación de un nuevo Papa 
se d i r igen al c ielo tres sagradas oraciones, una al Es -
píritu S a n t o p a r a que lo ilumine, otra á la Bienaven-
turada V irgen María para que lo ayude, y otra á San 
f r a n c i s c o p a r a que lo sostenga. ¡Qué satisfacción 

tan agradable prever, que de su establecimiento na-
cerían innumerables hijos suyos, que se dividieron 
después de su muerte en observantes, recoletos, des-
calzos y reformados! U n San Antonio de Padua, un 
San Buenaventura, un San Pedro de Alcántara, un 
San Diego de Alcalá, un San Bernardino de Sena, 
un San Fel ipe de J e s ú s protomárt i r mexicano, y 
otros muchos religiosos santos y perfectos en ciencia 
y virtudes, darán testimonio de su primera Orden, 
También participan de su espíritu, San Francisco de 
Paula, novicio suyo, que siempre vistió su hábito con 
toda su congregación de ermitaños mínimos, San Ig-
nacio de Loyola con su Compañía de Jesús, San F é -
lix de Cantalicio con los Capuchinos, San Bruno con 
los Cartujos, y diversas Ordenes militares de Caba-
lleros. 

N o menos se complace el Santo Patriarca de que 
en 1221, por sus consejos y ejemplos, da principio la 
jóven Santa Clara á la segunda Orden d e religiosas, 
que se llamaron Damianas ó Claristas.y que lian te-
nido en lo sucesivo una maravillosa descendencia. Sí. 
por cierto, aquí confunden al mundo con todos sus 
encantos y vanidades las muy recomendables monjas 
capuchinas: allí, aunque con sus respectivas consti-
tuciones. pero bajo de una misma sábia norma ge-
•neral se regulan v se santifican las urbanistas y las 
c o n c e p t i s t a s . Como ingenuas y fieles hijas, dan á 
conocer á su digno Padre las Santas Coletas, Catari-
nas de Bolonia. Juanas de Vales, Felipas, Eustoquias 
con toda su incontable familia. Otra multitud de per-
souas de ambos sexos, de todas edades, estados y 
condiciones esclarece la Orden tercera de penitencia, 



en que se distinguen los San tos Conrado, Pedro de 
Sena, Angelo, Roque, Elzeario, Luis rey de Francia, 
el beato Santiago de Biteeto, con muchos mas, y jun-
tamente las bienaventuradas Jac in tas , Luisas, Ange-
las Mericias, Juanas, Angelinas, y otras mil. 

, Finalmente, un favor muy especial abrasó en for-
tísimas llamas de caridad el a l m a de este dichoso Se-
rafín, y engolfó todo su cuerpo en un mar inmenso 
de aguas purísimas de la mas suave delectación. Ya 
entenderéis, seüores, que voy á hablaros de la impre-
sión de las llagas de Francisco e n el monte Alveruo 
por su Divino Maestro Jesucr i s to , verificada en el 
ano de 1224, y dos años antes d e su muerte, como 
escribe San Buenaventura. ¡ P e r o me estenderé mas 
sobre este asunto! ¡Ah! soy insuficiente. ¡Deber ía 
dejarlo al silencio ! Mucho menos . Me contentaré, 
pues, con exclamar b revemente : ¡ Oh imágén expre-
sa del Crucificado! ¡Oh rara dignación de nuestro 
Dios! ¡Oh estupendo é inaudito acontecimiento! 

Pregunto ahora, ¿ existirá a l g ú n establecimiento 
por mas que lo haya meditado l a prudencia humana, 
y se tomen los medios mas ef icaces para su duración, 
que no haya decaído completamente , ó que á lo me-
nos corresponda á su principio? ¡ A h ! los caudales, 
los arbitrios, las posesiones, todo, todo llega 4 enve-
jecerse con el t iempo: pero la abundancia en el ejer-. 
cicio de la pobreza de Francisco, se repite de conti-
nuo y permanecerá para s iempre por virtud divina 
en la religión seráfica. Me a t revo á of recerá los fer-
vorosos hijos de este Abraham, q u e llovería segunda 
vez maná del cielo para sustentarlos, si los hombres 
se desentendiesen de socorrerlos. Porque los méritos 

de este Padre se lian de trasmitir á su posteridad, y 
las promesas del Evangelio han de tener infalible-
mente su cumplimiento. 

¡ Qué hubieran dado los Alejandros del mundo por 
cambiar su corazon por el de este pobre de Jesucris-
to! ¡Cómo hubieran derramado sus tesoros los ricos 
de la tierra, por comprar la felicidad y sosiego d e 
este mendigo! Si padece la desnudez y todo género 
de trabajos, tal estado de sumisión lo deleita; si sien-
te los horrores del abandono en la inhumanidad d e 
su padre, invoca á aquel que es tá en los cielos, y ex-
perimenta, según San Buenaventura, "una dulzura 
material tan gustosa y suave, que estrega la lengua 
por los labios para gustarla m a s : " si hubo de violen-
tarse para sujetar sus inclinaciones al torrente de to-
da especie de aguas salóbregas de tribulación, según 
el número y gravedad de éstas, fueron los consuelos 
que le concedió el Señor, como cantó David: Secun-
dum mullitudinem dolorum meorum in corde meo, con-
solationes tuae laetificaverunt animam meam. Las mi-
serias mismas llegaron á tener en Francisco virtud 
de producir unos gustos espirituales y sensibles, que 
110 percibe el hombre eu los afectos desnaturalizados 
por la abundancia. Como que el temor santo de Dios 
era el resorte de sus operaciones, en el yugo de la 
ley de Cristo estudiaba todo el Evangelio al modo 
que en un libro abierto, y rebosaba su corazon de 
gozo y alegría; Discite á me quia milissum,ethumi-
lis corde: el invenietis requkm animabus vestrís. 

Dediquémonos á imitar este sobresaliente decha-
do, que en su tanto se copió de su original Jesucr is to 
Señor nuestro, para que renunciándolo todo, seamos 



dueños de nosotros mismos: conformemos nuestra 
vida con la suya, y el Dios de paz y misericordia mi-
tigará nuestros males con el reposo santo que prome-
t e aun en esta vida á los que le sirven. ; Pobreza de 
Francisco, humildad y mansedumbre de Francisco, 
no os levanteis en el dia del juicio para condenarnos! 
Sed nuestro mérito así como habéis sido nuestro 
ejemplo, para que hallen nuestras almas el priucipio 
d e una eterna bienaventuranza. 

Así S E A . SERMON 

DEL SANTÍSIMO ROSARIO 
Trans i t e ad m e omnes qui eoneupis-
citis me , e t 3 generatiottibus meia 
implemUii. 
" V e n i d i mi todas l o s q o e m e de-
seá is con ardor, y l lenaos d e lúe f ru-
tos que produaco." 

I.ISRO del Eclesiástico. 
CAP. X X I V , >. ü . 

Si para explicar debidamente las grandezas de la 
Madre de Dios, " n o bastarían, según dice San Agustín, 
los miembros todos de nuestros cuerpos convertidos 
en lenguas," ni aun el idioma de todos los Angeles, en 
expresión de San Bernardo," ¡cómo he de poder yo 
hoy, ¡cristianos! haceros el digno elogio de una d e las 
mas solemnes festividades de María ! ¡Ali! el enten-
dimiento se pierde, la voluntad se turba, la voz se fa-
tiga, el tiempo se agota. Mas siguiendo la senda fre-
cuentada por la Iglesia Católica nuestra Maestra, que 
instruida con la asistencia del Espíri tu Santo, consa-
gra á la Reina d e los cielos y de la tierra, las mismas 
alabanzas que por boca del Eclesiástico se aplica á sí 
misma la Divina Sabiduría, me aliento á comenzar su 
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panegírico. Sí, la Madre del amor mas puro y del te-
mor, de la ciencia y d e la santa esperanza, es la que 
convida á todos los que la desean con ansia, para dis-
tribuirles sus inestimables favores, para colmarlos de 
inmensos bienes. 

¡Qué bien dijo un Padre de la Iglesia, " q u e María 
Santísima Señora nuestra, fué la Reparadora de sus 
ascendientes, y es la Vivificadora de sus sucesores!" 
Los Patr iarcas y Profetas del antiguo Testamento, 
aunque ardientemente la desearon, como que liabia 
de nacer de su seno virginal el Redentor del mundo, 
solo conocieron sus virtudes allá por entre sombras 
y figuras. Cual aurora boreal que aparece de tiempo 
en t iempo y arrebata la admiración de los hombres, 
así se dejaba ver de sus progenitores en una Déhbora 
oráculo del pueblo escogido, en una Jahe l valerosa, 
en una Abigail prudente, en una J u d i t intrépida, en 
una Es t é r generosa. Pe ro nosotros que en el Calvario 
la hemos recibido por Madre, y ella nos ha adoptado 
por hijos en la persona de San J u a n , hemos alcanzado 
ya de presente las luces celestiales con que brilla á 
favor de nosotros desde lo alto del Empí reo como 
estrella refulgente de la mañana. Porque es Madre 
de misericordia, ama t iernamente á los que la aman; 
porque es Madre de la gracia, la derrama á manos 
llenas del inmenso piélago de Dios, de donde la ob-
t iene para comunicarla. Transite, cul me omnes, qui 
concupücitis me, et á generationibus meis implemini. 

Supuesto que el beato Alano no dudé llamar al 
Santísimo Rosario la reina de. todas las oraciones, por 
medio de él se ostenta la Soberana Virgen María 
para con sus fieles devotos, Madre de misericordia 

de un modo muy especial. E s t e asunto, pues, ha de 
ser como la clave de todo lo que voy á decir. Para el 
acierto, saludemos con el Angel á la s iempre piadosa 
y dulce Madre nuestra, á quien reconocemos y ala-
bamos llena de gracia. Ave María. 

" Venid a mi todos los que me de-
cíais con ardor, y llenaos de Ion fru-
to» que produ'/vi." 

LiBuo del Eclesiástico. 
CAP. y vera, citado?. 

Los oficios de una Madre como María para con sus 
hijos, y los de estos para con esta Pur í s ima Señora, 
son puntualmente los fundamentos del grandioso edi-
ficio de su misericordia. ¿Podrá alguno amarla como 
conviene, sin presentarle sus obsequios, sin elevarle 
sus ruegos? D e ninguna manera: la devocion y la 
oracion constituyen unos holocaustos aue se despren-
den del corazon, y siendo actos de una virtud moral 
que t r ibuta á Dios y á los Santos su propio culto, se 
fundan precisamente sobre la caridad. ¡Cerrará acaso 
sus oidos la Santa d e los Santos á les gemidos y sú-
plicas fervorosas de sus verdaderos devotos? " N i le 
falta poder para impart ir dones á los hombres, como 
dice San Epifanio, ni le falta voluntad." Lo que im-
porta es, elegir las oraciones que le sean mas agrada-
bles. Repi to ' pues, que de esta clase es el rezo del 
Santísimo Rosario, que la misma Madre de Dios le 
inspiró al ilustre Patriarca Santo Domingo de Guz-
man: en él le dió como un antídoto contra el error y 
una prenda segura de su benéfica protección para sí 
y para los míseros mortales: "Vé , le dice, y predica 
el rosario, porque es un singular apoyo para conver-
tir las herejías." E l ha sido desde su institución la 



muest ra de su amor, el ramillete ó manojo de rosas 
ó flores las mas bellas, esquisitas y olorosas, y como 
un racimo de hermosas uvas cortado d e aquella divi-
na vid, que echa frutos de suave olor. P o r consiguien-
te, fácil es deducir, y asentaré por punto primero: 
Que el Santísimo Rosario se debe rezar con afectuo-
sa devocion: Transite ad me omnes, qui concuyiscilis 
me: por punto segundo: Que María corresponderá á 
sus fieles devotos con todo género d e bienes: Et á 
generationibus /neis imp/emini. 

PRJMERA PARTE 

E l mismo Jesucristo nos impuso el precepto de 
orar, cuando dijo á sus Apóstoles: "Buscad y encon-
traréis ; tocad y se os abrirá ; pedid y recibiréis." Sin 
la oracion, ni el pecador puede resucitar d e la muerte 
del pecado, ni el justo perseverar en la vida de la 
gracia. Como que es un sacrificio de alabanza, re-
quiere principalmentS un entendimiento limpio, una 
voluntad pronta, unos labios puros, y sobre todo, el 
fuego del amor que es la fuente de toda virtud. " Elé-
vese m i oracion como el incienso en tu presencia, de-
cia el Santo rey David al Señor," P o r manera, que 
las brasas y llamas materiales representan como sím-
bolo á la caridad, en cuya hoguera se quema el in-
cienso de la oracion, que penetra los cielos y llega 
hasta el trono de la Divinidad. Vistas, pues, las dis-
posiciones con que el hombre debe alabar á Dios, 
¿qué per fumes de grato olor serán dignos de su Su-

preina Majestad, y d e María Santísima abogada y 
protectora d e toda la Iglesia, y de cada uno de nos-
otros en particular, como las oraciones que compren-
d e el Santísimo Rosario? ; Ah! si las examinamos por 
un breve t iempo, ellas mismas nos prestarán las prue-
bas de esta verdad. 

Cuando sabemos por la fe, según los Evangelistas 
San Mateo y San Lúeas, que la admirable oracion del 
Padre Nues t ro es obra original del mismo Salvador, 
dictada á sus Apóstoles para enseñarnos á orar, 
¡ quién dudará d e su excelencia ! ¡Por ventura halla-
remos otra en todas las Santas Escrituras, que con 
cláusulas tan compendiosas declare al hombre cuanto 
en lo absoluto puede pedir, así para gloria d e Dios co-
mo para bien d e nuestras almas y de nuestros cuer-
pos! ¡ Exis t ió j amas algún sublime orador, que ba jo 
de seis palabras encerrase el mas hermoso exordio, y 
bajo d e siete breves peticiones concibiese lo que no 
se puede j u s t am en t e explicar! ¡Ah! La infinita sabi-
duría y bondad d e su Divino Autor, recomiendan de 
tal modo esta oracion, que la hacen lucir como un 
sol en el cen t ro de los astros, y cual joya preciosísima 
que vale inmensos tesoros. 

Adelantándonos, pues, en la exposición del P a d r e 
Nuestro, 110 ignoráis ,señores,que decimos así: PADRE 
NUESTRO QUE ESTAS EN LOS. CIELOS. C o n e l n o m b r e 

dulce de P a d r e celestial l lamamos á Dios á diferen-
cia de los padres naturales que tenemos sobre la t ier-
ra. E s t e exordio es tan sublime, cuanto que en él se 
alaba á un sér incomprensible, infinito, eterno, y que 
encierra, como á él solo corresponde toda perfección. 
SANTIFICADO SEA TU NOMBRE: E s t a e s la p r i m e r a p e -



ticion con la que oramos, no para que Dios reciba de 
nuevo alguna santidad, sino pa ra que sea glorificado 
y e n s a l z a d o p o r n o s o t ros . VENGA A NOSOTROS TU REI-

NO: E s decir, que en esta s egunda petición le roga-
mos que el mismo reino de su gloria comience en 
nosotros desde esta vida por su gracia. HAGASE TU 
YOLUNTAD ASÍ EN LA TIERRA COMO EN EL CIELO : V i e -

ne á expresarse en esta te rcera petición lo misino 
que esto: que se cumpla su voluntad por los hombres 
con tan exacta obediencia, como la cumplen todos 
lus Angeles y bienaventurados en el cielo. EL PAN 
NUESTRO DE CADA DIA DANOSLE HOY: A q u í l e SUpli-

camos en virtud de la cuarta petición, por el sustento 
diario espiritual y corporal de que s iempre necesita-
m o s . Y PERDONANOS NUESTRAS DEUDAS, ASÍ COMO NOS-

OTROS PERDONAMOS A NUESTROS DEUDORES: P o r e s t a 

quinta petición se establece la reg la de la remisión, 
que consiste en perdonar á nuestros ofensores, para 
q u e D i o s n o s p e r d o n e . Y NO NOS DEJES CAER EN TEN-

TACIÓN: Supuesto que todo pecado p r imero se comete 
en el alma por el concepto de la men te y por el con-
sentimiento de la voluntad, importa dirigirse al Señor 
para 110 caer en esta anticipada culpa en fuerza de la 
sexta petición. MAS LÍBRANOS DE MAL, AMEN : Termi-
namos con esta sétima y úl t ima petición, para que el 
Señor nuestro Dios nos libre d e todo pecado mortal 
ó venial, interno ó externo, y de todo mal de pena. 

En t r e las diversas oraciones con que la Santa Igle-
sia nos instruye para implorar la intercesión de la 
Hi ja Predilecta del Altísimo, ninguna es mejor que 
el Ave María. La primera par te de esta sagrada ora-
cion se halla consignada en el Evangelio, y contiene 

en compendio toda la vida de la P u r í s i m a Virgen y 
aun algunos rasgos de su g r a n d e z a e n los cielos. E l 
Arcángel San Gabriel la saluda á n o m b r e de la Au-
gusta Trinidad con el Ave 4e p a z , q u e forma como 
el exordio ó la cabeza de aquel la s o l e m n e embajada, 
que ni ha visto ni verá otra el m u n d o mayor para su 
remedio. Dios TE SALVE, la d i c e : e s to es, Dios t e 
bendiga, y todas las criaturas a d o r e n t u santo nom-
b r e . LLENA ERES DE GRACIA : P u e d e i n t e r p r e t a r s e d e 

este modo: Llena eres de todas l a s virtudes, dones, 
bienaventuranzas y frutos del E s p í r i t u Santo. ¿Ha 
habido jamas alguno que, como M a r í a , r eúna en gra-
do heróieo la fe de Abraham, l a o b e d i e n c i a de Isaac, 
la oracion de Jacob, la cas t idad d e José , la manse-
dumbre de Moisés, el celo de E l i a s , la paciencia d e 
J o b y los singulares carismas d e o t r o s innumerables 1 
Pues aun no lo h e dicho todo, p o r q u e e s t á llena de 
gracia con la plenitud de supe rexcedenc i a , con que 
sobreabunda mas que todos los A n g e l e s y mas que 
t o d o s l o s h o m b r e s . E L SESOR E S CONTIGO: ¡ O h ! e l 

Señor está con la Virgen S a n t í s i m a con especialísi-
ma presencia en su alma y su c u e r p o , y estuvo perso-
nalmente el Verbo Divino en s u s e n o virginal, donde 
s e v i s t i ó d e n u e s t r a c a r n e . B E N D I T A TU ERES ENTRE 

TODAS LAS MUJERES: ¡NO fué e l e g i d a es ta criatura 
santificada entre millones de m u j e r e s , pa ra dar á luz 
al Hi jo del Excelso que nos h a b i a d e redimir, y para 
unir en su persona la gloria d e la ma te rn idad con la 
prerogativa de la virginidad? L a causa d e esta ben-
dición la señaló también Santa I s a b e l en las palabras 
q u e s i g u e n : Y BENDITO ES F.L FRUTO DE TU VIENTRE 

JESÚS: Con efecto: Jesús, f ru to precioso de la vida 



eterna, hace también singular y precioso el árbol que 
le produjo. 

La segunda par te de este Ave misterioso fué com-
puesta por la Iglesia, que implora su auxilio bajo esta 
f o r m a : S A N T A M A R Í A M A D R E DE D I O S : T o d o e s t o e s 

una consecuencia de lo antecedente, pero también es 
Madre nuestra, porque nos adoptó por hijos y nos 
concibió en los dolores del Calvario. RUEGA, SESORA, 
POR NOSOTROS PECADORES, AHORA Y EN LA HORA DE 

N U E S T R A JIÜEIÍTE, AMEN. C o m o M a d r e d e l R e d e n t o r 

y dulce M a d r e nuestra, nos sos tendrá en todos los 
peligros de la vida y los combates del mundo, del 
demonio y d e la carne. E s Abogada d e pecadores, por 
cuyas palabras confesamos indirectamente su inocen-
cia y le ped imos la gracia. Especia lmente clamamos 
á ella como á nuestra Protectora pa ra la hora de 
nuestra muer te , á fin de que aplaque la divina justi-
cia y logre por su poderoso empeño una sentencia á 
favor d e nosotros. 

N o olvidará que al fin d e cada misterio t r ibutamos 
"honor y gloria al Padre , y al Hijo, y al Espí r i tu San-
to; que ha sido, que es, y que será eternamente." ¡Oh 
nombre incomunicable de J e h o v á ! solo t ú eres por 
esencia propio d e Dios Tr ino y Uno. ¡ Con qué con-
clusión ó jacula tor ia podia te rminarse mas bien cada 
decena d e A v e Marías, que con la oracion del Gloria 
Patri, — ! r u e s bien, un rosario en te ro contiene 
quince mis t e r ios ; esto es, ciento y c incuenta Ave Ma-
rías, qu ince veces la oracion del P a d r e Nues t ro in-
terpuesta , y o t r a s tantas la oracion del Gloria Patri: 
una tercera p a r t e del rosario contiene la tercera par te 
de estas m i s m a s oraciones que compone un rezo mas 

SAGRADOS. 2 3 3 

abreviado. E n suma, ¡no os parece, ¡oh cristianos! 
q u e la oracion del P a d r e Nuestro se dirige con mas 
particularidad al E terno Padre , la del Ave María al 
Hi jo , porque ella es la Madre del Verbo Humanado, 
y la del Gloria Patri al Espíri tu Santo, porque esta 
te rcera persona es la union ó el vínculo de toda la 
Tr in idad Sacrosanta? ¿No juzgáis que la primera de-
precación enciende singularmente á las almas en la 
caridad, la segunda las alienta en la esperanza, y la 
t e rcera las aviva en la fe? ¿No es la una como el oro, 
la otra como el incienso, y la otra como la mirra, que 
ofrecieron los Magos á Jesucristo en el portal de Be-

' l c n ? Criaturas todas del cielo, celebrad á Dios y á 
Mar ía Santísima con suaves himnos y dulces cánti-
cos, mientras que nosotros en la tierra adoramos al 
Señor y le profesamos á nuestra Soberana Madre una 
t ierna dcvocion ; devoeion, digo, muy justa d e frecuen-
tarse, mas no tanto con la lengua como con el cora-
zon ; 110 solo con las palabras sino también con el 
afecto d e una alma santificada por la gracia. D e este 
modo presentará María nuestras oblaciones á Dios, y 
lograremos por su medio los bienes con que enrique-
ce á sus verdaderos hijos. 

SEGUNDA PARTE 

Según dice San J u a n Crisòstomo, "ninguno t iene 
m a s fuerza ó mas poder que el hombre recto que ha-
ce oracion." Tanta es l a virtud y eficacia de la oracion 
q u e nace de uua alma inocente, que por sumedio . se 
adquiere todo género d e bienes espirituales y tempo-



rales: puede decirse de ella lo que profirió Salomon 
de la Divina Sabiduría: Venerunt miki ovinia bona 

portier cum illa. Con razón exclama el gran Padre 
San Agust ín: " ¡oh qué grande es la causa de la ora-
cion! ¡Oh qué grande es el mister io! V e aquí, cómo 
Moisés oraba en el monte y J o s u é Tencia á los Ama-
lecitas. Por la oracion sana Ezequías, y consigue la 
salud del alma y del cuerpo. P o r ella Saúl se "muda 
en un Pablo y un Doctor de las gentes : Jeremías se 
conforta en la cárcel, Daniel salta de gozo entre los 
leones, J o b triunfa en el esterquilinio, Susana se de-
fiende de entre los ancianos impuros, el Buen Ladrón 
alcanza el Paraiso desde la cruz, San Es teban , de en ' 
medio del torrente de piedras s u b e has ta el cielo y 
es oido á favor de Saulo que se ha l laba en el número 
de los que lo apedreaban." Lo e x p u e s t o bastaría para 
comprobar mi asunto. Con todo, u n a nueva serie de 
gracias y estupendos acontecimientos con que ha res-
plandecido el Cristianismo por la devoción del San-
tísimo Rosario, me interesa y m e obliga al propio 
tiempo á satisfacer vuestra bien empleada atención. 

Luego que un cristiano devoto comienza el rezo 
del Santísimo Rosario, entra en un j a rd in ameno, di-
vidido en tres verjeles de llores míst icas , fragantes y 
de diversos colores: el alma se r ec rea á su vista, se 
enciende en el fuego del amor y p r o d u c e opimos fru-
tos de vida eterna. Aquí se le p r e s e n t a la una parte 
del paraiso de delicias espiri tuales cubier to de azu-
cenas, nardos, jazmines y otras flores d e color blanco 
en los misterios gozosos. Cons idera á un Dios hecho 
Hombre en el vientre virginal d e M a r í a : la visita que 
hizo á su prima Santa Isabel en l a s montanas de J u -

dea, y la alegría de toda aquella c a s a d e Zacar ías : el 
parto venturoso de la Madre de D i o s y e l nacimiento 
del Uniséni to del P a d r e : la p r e s e n t a c i ó n d e María en 
el templo y el sacrificio d e su H i j o por .nues t ro b i en : 
el gusto inesplicable que cupo á l o s p a d r e s d e J e s ú s 
despues de haberlo hallado en el T e m p l o enseñando 
entre los doctores. Allí ve con r e s p e t o y ardimiento 
la otra parte del huerto divino, c o l m a d o d e rosas, cla-
veles, flores de amapola, y otras d e color encarnado 
en los misterios dolorosos. A c o m p a ñ a al H o m b r e 
Dios puesto de rodillas en o rac ion en Getsemaní , y 
sudando sangre por todos los p o r o s d e s u cuerpo; le 
llora despedazado con los azotes por el furor de los 
judíos: y coronado de espinas, c o u cuyas agudas pun-
tas fué taladrada su santísima f r e n t e , s i enes y cere-
bro: va en su seguimiento en el camino del Calvario 
cuando caminaba oprimido con el g r ave peso d e la 
Cruz, cayendo y levantando, y r e g a n d o el suelo con 
su sangré; y se le rasga el corazon d e dolor cuando le 
mira espirar clavado d e piés y m a n o s en el cruel patí-
bulo, desamparado y derramada toda su sangre . Acu-
llá se afirma con la esperanza y se encan ta con el as-
pecto d e la última par te de la sagrada floresta, copada 
de flores de la planta jacinto, de l romero , d e la borra-
ja y de otras varias de color azul celeste , en los mis-
terios gloriosos. ¡Oh! Medita c o u júbi lo á Jesucris to, 
que vencedor de la muer te y d e todos s u s enemigos, 
resucita con nuevo esplendor de l sepulcro y aparece 
en diferentes ocasiones á sus d isc ípulos : ya le con-
templa ascendiendo á los cielos sobre u n a nube blan-
ca v seguido de una turba innumerable d e los nueve 
coros de Santos Angeles; ya se le representa la ve-



nida del E s p í r i t u Santo en lenguas de fuego sobre 
los Apóstoles, para ilustrarlos y encenderlos con su 
ardiente ca r idad : en fin, asiste con los pensamientos 
de su esp í r i tu al dichoso tránsito y preciosa muerte 
de la inefable Madre del Redentor, la elogia subien-
do á la pa t r i a celestial reclinada en los brazos de su 
Amado: y l a adora coronada de gloria por la Trinidad 
Beatísima. 

L o s San tos Pad res reconocen á la Virgen María 
como un cana l por donde se deslizan y se derraman 
las aguas sa lubérr imas d e gracia que vienen de Dios. 
Las que h a n emanado mas d e seiscientos artos há por 
el rezo del rosario, son inesplicables. Apenas da prin-
cipio el S a n t o Patr iarca de Predicadores á este sa-
grado ejercicio, cuando la conversión de mas de cien 
mil h e r e j e s albigenses é innumerables pecadores, 
acredi tó la verdad que se le habia anunciado: el fer-
vor se p ropaga , y aumentándose prodigiosamente de 
dia en dia e l núme ro de los buenos, recoge María en 
los cielos copiosos frutos d e vida. Pe ro como si todo 
esto no f u e s e aun bastante, extiende mas allá su mag-
nífica benef icencia : el enfermo recobra su salud, el 
esclavo su l ibertad, el navegante, que casi llegaba al 
pun to d e s e r sepultado en t re las aguas por la borras-
ca, arriba fe l izmente al puer to : el energúmeuo siente 
que se lanza de su cuerpo el demonio, la mujer pasa 
por milagro el parto, y el agonizante tolera con inven-
cible paciencia la muerte. ¡Qué ilustraciones! ¡Qué 
mov imien tos interiores! ¡Qué indulgencias y qué do-
nes d e toda especie, son si no, las inmensas riquezas 
de esta cord ia l devocion! Con este ramo d e oliva se 
asegura la p a z de las familias, dé los pueblos y dé las 

naciones; y con esta vara de Moisés se abre el hom-
b r e el paso por las ondas del mar rojo de esta vida, 
hasta entrar en la t ierra de promisión. 

Pe ro así como la protección de María por medio 
del rosario se ha distinguido cou tanta, claridad en 
t iempo de paz, así también se ha experimentado po-
derosísima en t iempo d e guerra. Asombra leer en las 
sagradas páginas, cómo el divino Samuel hizo venir 
por sus ruegos, tan grande é intolerable granizada 
sobre los Filisteos, que sin trabajo triunfaron los Is-
raelitas. Admira cómo David siendo pastor, derribó 
con sus oraciones al que se llamaba invencible, esto 
es, al gigante Goliat. Sorprende cómo por las esfor-
zadas preces del rey Ezcquías, descendió un Angel 
enviado por Dios y mató en una sola noche ochenta 
y cinco mil hombres del ejército de Sennaquerib. 
Ins ignes vencedores del antiguo Testamento, yo es-
toy cierto de que nuestras armas en nada son inferio-
res á las vuestras. E l l a s infundieron el te'rror y cau-
saron la destrucción d e la armada de los Albigenses. 
El las consiguieron que resonase la voz de la victoria 
en la célebre batalla naval de Lepanto, cuyo nombre 
ha sido impreso en la historia de los siglos para aco-
gerse al valimiento d e María. Ellas en el reinado de 
Cárlos VI , rompieron las pesadas cadenas del Otoma-
no opresor, y guarecieron á la Alemania contra todas 
sus incursiones. Ellas, en fin, resti tuyeron á la isla de 
Cor lu su suspirada libertad, despucs de haber gemido 
tanto tiempo en la servidumbre. Otros muchos com-
bates deben su dichoso término, 110 al número de las 
armas ni á la violencia de las balas, ni á la consistencia 
de la espada, sino á la singular devocion del rosario. 



Para no detenerme mas, os inculcaré por último, 
que abraséis con grande ardor en el a lma esta útilí-
sima devocion, y que la f recuente is con vuestros la-
bios: que os acerqueis confiadamente al Trono de 
gracia y de misericordia, para que desde él se pre-
sente vuestra ofrenda, nacida de una conciencia pu-
rificada, al mismo Dios. L o s pecadores deberemos 
pedirle á nuestra Santa Madre un sincero arrepenti-
miento y constancia en la virtud: los justos, el aumen-
to de gracia y la perseverancia en la vida espiritual. 
Ella nos abrirá con mano franca los tesoros del ciclo 
y nos enriquecerá. Nos distr ibuirá también los bie-
nes temporales, según que mas nos convengan y fuere 
de su beneplácito: Transite ad me omnes qui concu-
piscüü me, et á generationibus meis imp/emini. 

¡Cofrades del Santísimo Rosar io! la oracion de 
•muchos vale mas que la de los par t iculares : " E n don-
de estuvieren dos ó tres congregados en mi nombre, 
dice Jesucristo, allí estoy yo en med io de ellos." Pu-
blicad por todas las calles y plazas, y repetid con 
vuestras familias en el recinto d e vuestras casas las 
alabanzas de Je sús y de María. Encomendaos á su 
patrocinio, cubrios con su manto, porque una tierna 
devocion á María es señal de predestinación. ¡Hijos 
todos de la Reina del cielo! de esta suer te disfrutare-
mos en la tierra de los socorros de la divina gracia, 
y conseguiremos también el úl t imo fin de la oracion, 
que es la eterna bienaventuranza. 

Así SEA. 

S E R M O N 
DE 

LA INMACULADA CONCEPCION 
SANTÍSIMA VIRGEN HARIA 

Reatus renter qi- ' poptavit, et l i be ra 
ija&esusbtl. 
-1 Bienaventura*!' u v ient re que t e l le-
ve. y los pechos fl¡e l e nu t r i e ron . " 

S. L e e « CAP. XI . v. 27. 

Embelesada una mujer con la doctrina d e J e s u -
cristo sobre la casa usurpada por el demonio, a b s o r t a 
con sus divinos conocimientos a c e r a de los s e c r e t o s 
del corazon humano y de su imperio en los e sp í r i t u s , 
alzó la voz de en medio de las turbas, y le d i j o : 
"Bienaventurado el vientre que te llevó y los p e c h o s 
que te nutrieron." ¡Oh mujer! también t ú e r e s b i e n -
aventurada, por haber sido la pr imea en m a n i f e s t a r 
las excelencias de la Madre deDiosy kaber dado c u m -
plimiento á este oráculo de ella misma: " B i e n a v e n -
turada me dirán todas las generaciones, p o r q u e h a 
hecho en mí cosas grandes el Todopoderoso." T u p a -
labra. que pasará de boca en boca ¡le d i a en dia, y 



Para no detenerme mas, os inculcaré por último, 
que abraséis con grande ardor en el alma esta útilí-
sima devocion, y que la f recuente is con vuestros la-
bios: que os acerqucis confiadamente al Trono de 
gracia y de misericordia, para que desde él se pre-
sente vuestra ofrenda, nacida de una conciencia pu-
rificada, al mismo Dios. L o s pecadores deberemos 
pedirle á nuestra Santa Madre un sincero arrepenti-
miento y constancia en la virtud: los justos, el aumen-
to de gracia y la perseverancia en la vida espiritual. 
Ella nos abrirá con mano franca los tesoros del ciclo 
y nos enriquecerá. Nos distr ibuirá también los bie-
nes temporales, según que mas nos convengan y fuere 
de su beneplácito: Transite ad me omnes qui concu-
piscüü me, et á generationibus meis implemini. 

¡Cofrades del Santísimo Rosar io! la oracion de 
•muchos vale mas que la de los par t iculares : " E n don-
de estuvieren dos ó tres congregados en mi nombre, 
dice Jesucristo, allí estoy yo en med io de ellos." Pu-
blicad por todas las calles y plazas, y repetid con 
vuestras familias en el recinto d e vuestras casas las 
alabanzas de Je sús y de María. Encomendaos á su 
patrocinio, cubrios con su manto, porque una tierna 
devocion á María es señal de predestinación. ¡Hijos 
todos de la Reina del cielo! de esta suer te disfrutare-
mos en la tierra de los socorros de la divina gracia, 
y conseguiremos también el úl t imo fin de la oracion, 
que es la eterna bienaventuranza. 

Así SEA. 

S E R M O N 
DE 

LA INMACULADA CONCEPCION 
SANTÍSIMA VIRGEN HARIA 

Realus venler qi- ' por tavi t , et l i be ra 
quaesusisti. 
-1 Bienaventurad' a v ient re que t e l le-
vo. y los pechos qie t e n u t r i e r o n . " 

S. L e e « CAP. X I . v. 27. 

Embelesada una mujer con la doctrina d e J e s u -
cristo sobre la casa usurpada por el demonio, a b s o r t a 
con sus divinos conocimientos acerca de los s e c r e t o s 
del corazon humano y de su imperio en los e sp í r i t u s , 
alzó la voz de en medio de las turbas, y le d i j o : 
"Bienaventurado el vientre que te llevó y los p e c h o s 
que t e nutrieron." ¡Oh mujer! también t ú e r e s b i e n -
aventurada, por haber sido la pr imea en m a n i f e s t a r 
las excelencias de la Madre deDiosy kaber dado c u m -
plimiento á este oráculo de ella misma: " B i e n a v e n -
turada me dirán todas las generaciones, p o r q u e h a 
hecho en mí cosas grandes el Todopoderoso." T u p a -
labra. que pasará de boca en boca l e d i a en dia, y 



d e siglo en siglo, la r e p e t i r á y publicará la Iglesia. 
T ú sola eres la que sin saberlo; has considerado la 
grandeza de la Madre toda fundada en la del Hijo, y 
la cual toda redunda en gloria suya. 

Sí, señores: María es b ienaventurada por los privi-
legios con que Dios la previno, por las virtudes que 
practicó en la tierra y por l a gloria de que goza en el 
cielo: sus privilegios la hacen la mas sublime d e to-
das las criaturas, sus v i r tudes la mas perfecta, su glo-
ria la mas poderosa. ; Q u é objetos, pues, tan dignos 
encierran en sí las pa l ab ras sucintas del Evangelio I 
¡Qué misterios tan p r o f u n d o s contiene una sola frase I 
Sin embargo, yo h e venido hoy principalmente á elo-
giar su admirable inocencia en el primer instante de 
su Concepción: inocencia, digo, exenta de las tinie-
blas y de la t r is te sombra d e la muerte original: ino-
cencia por quien s iempre s e rió libre no solo del pe-
cado de trasmisión, sino t a m b i é n de toda culpa actual 
mortal ó venial, aun indel iberada , d e inadvertencia y 
de sorpresa: inocencia, en fin, que así como fué obra 
de la plenitud de la gracia, fué también el fundamen-
to de su divina m a t e r n i d a d : Bealus venter gui teyor-
tavit. et ubera quae suxüti. 

Ademas, ¿ el infante J e s ú s que vino á quitar el pe-
cado del mundo, había d e r e c i b i r por alimento de los 
pechos virginales d e M a r í a , el veneno de la culpa 
original ! ¡Ah! d e n i n g u n a manera. Lejos de esto 
aseguraré en verdad con P r o c l o , " q u e gustó del néctar 
dulcísimo de sus mamilas , sin estar en lo absoluto 
mezclado con amargura ." P o r lo cual, si las fuentes 
de que bebió el Santo d e l o s Santos el jugo de vida 
fueron limpísimas, santas, fel ices, luego para ser ver-

d a d e r a Madre de Dios se le concedió á María la pu-
reza en el acto mismo d e su animación. E s t e será el 
objeto d e vuestra atención y el asunto de mi discur-
so. Vuestro es mas, ¡oh Virgen Santa! por cuanto 
pre tendo analizar, que en el momento primero d e 
vuestro sér natural habéis existido Purísima, Inma-
culada. Alcanzadme para edificación de todo este 

' p i adoso concurso y honor vuestro, los auxilios de la 
divina gracia que necesito. Ave María. 

" Bienaventurado el vientre que te lle-
vó. y los pechos que t e nutr ieren." 

S. LUCAS, cap. y vers. citados. 

La célebre señal con que anunció el Profeta á J e -
sucristo por Mesías, prefigura también la pureza ori-
ginal de María: "Comerá , dice, manteca y miel de 
manera que sepa rechazar el mal y elegir el bien. 
S i el Señor, pues, gustó en el tiempo de su lactancia 
de l Huido pingüe y dulce de los pechos maternos, si 
desmostró en el hecho d e nutrirse con este suavísimo 
al imento su sabia discreción en rechazar lo malo y 
c l e s i r lo bueno, la Madre Santísima de este inocen-
tísimo Redentor , tampoco debió de ser envuelta en 
la ruina común del género humano. Asimismo tal 
pureza importa no menos la extinción d e la mancha 
d e Adán que la claridad perfecta ó efusión de los do-
nes de Dios. E n confirmación de esta verdad, oid có-
mo el Esposo de los Cantares encarece dos veces la 
belleza de su Esposa, que lo es la Inmaculada Virgen, 
según exponen los Santos Padres la letra de tan di-
vino Epi ta lamio: " ¡ O h cuán hermosa eres, amada 
mía ! ;Oh cuán bella e res !" E s t e misino elogio de su 
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rarísima h e r m o s u r a lo repite despues aunque con di-
versas expresiones, pero en el mismo sentido: "To-
da eres hermosa, a m a d a mia, no hay ningún defecto 
en tí." Y una d e l a s hijas de Jerusalen la admira 
también del m i s m o modo al tiempo que la dirige su 
voz con estos d u l c e s acentos: ¡Cuan bella eres y lle-
na de gracias, t ú amadísima, en las delicias!" De 
aquí infiero, que M a r í a desde su Concepción es her-* 
mosa, por cuanto f u é criada sin la culpa original: 
Punto pr imero : Q u e María desde su Concepción es 
hermosa por c u a n t o fué criada llena de gracia: Pun-
to segundo. 

PRIMERA PARTE 

P o r un hombre , como escribió el Apóstol, entró el 
pecado en este m u n d o . Sí, luego que Adán creyó 
asemejarse á Dios , en el concepto de adquirir por sí 
mismo la ciencia d e l bien y del mal, pecó, y su so-
berbia inficionó á todo el linaje humano. Inmediata-
men te las fuerzas in ter iores del alma se rebelaron en 
contra d e la razón, y la carne contra el espír i tu: los 
trabajos, las en fe rmedades y la muerte se siguieron 
en jus ta pena c o m o funestas consecuencias de tan 
grave delito. N o obs tan te , María desde entonces fué 
prometida para q u e b r a n t a r la cabeza de la serpiente, 
que envidiosa p o s t r ó á los mortales. Con el trascurso 
del t iempo fué t a m b i é n designada al mismo efecto en 
la Sagrada E s c r i t u r a como "huerto cerrado, fuente se-
llada :" huerto cerrado, porque conteniendo dentro de 
su delicioso sitio t o d a clase d e árboles, flores y fru-

tos, nada cortarían d e él las m a n o s impuras d e los 
pecadores: fuente sillada, p o r q u e ni la planta del dra-
gón infernal podría en turb iar s u s copiosas corrientes, 
ni amargarlas el veneno de la c i d p a original. " H a b i a 
de ser Santa en el sima y en e l c u e r p o , como conclu-
ye de este lugar San G e r ó n i m o . " P e r o consideremos 
antes su santidad ta ambas c o s a s , s egún lo requiere 
el objeto de este asunto, e s d e c i r , l i b r e de todo lunar 
ó imperfección cu» convino a b s o l u t a m e n t e al Espejo 
clarísimo de justicia. 

' E n prueba de la inv io lab i l idad d e su alma, ¡qué 
diferencia tan no tó le , oh D i o s m i ó , sefiala el Apoca-
lipsis respecto al erigen del p e c a d o r y id d e nuestra 
feliz Medianera! ;-Vh! Aquel , á s eme janza de la gran 
Babilonia se convierte en m o r a d a d e demonios, en 
albergue de todo espíritu i n m u n d o , y en madriguera 
de toda ave asquerosa y a b o m i n a b l e . Al contrario el 
alma de la Virgen Madre de D i o s , e s comparada á l a 
plaza interior de la Je rusa len b a j a d a del cielo. Según 
las notas singulares con que l a d i ó á conocer allí San 
J u a n : " E r a oro furísimo, c o m o vidrio lucidísimo." 
Quiere decir, que nunca h u b o e n e l l a la menor tibieza, 
ignorancia, inadvertencia; l e j o s d e esto, todas sus po-
tencias fueron coso un fue r t e i n e x p u g n a b l e contra el 
diablo y todos los vicios. N i h a c e al caso, que toda la 
naturaleza humana m e r e c i e s e c o n t r a e r el reato cor-
respondiente á h culpa que s e h e r e d a de nuestros 
primeros padres. N o ; á p e s a r d e la ley general de 
muerte torpísima que m a n d ó p r o m u l g a r Asuero con-
tra toda la nación judía, c l a r o es que á Es t é r no le 
obligó su cumplimiento: Non enimpro te, sed pro óm-
nibus haec /ex constituía est. ¿ Q u i é n crecria, pues. 



que Dios fuera m e n o s justo con María que Asuero 
con Es t e r ? 

A mas de esto, ; la divina sabiduría no edificó para 
sí una casa! ¡ S e hal lará otra mas amplia, mas sun-
tuosa, mas m a g n í f i c a ! P e r o no la hizo para los Se-
rafines, para todos los demás Angeles, ni para los 
hombres, sino pa ra sí misino: Aedificavit sibi dommn. 
El Altísimo f u é el q u e puso sus fundamentos : estos 
están asentados s o b r e los montes santos, esto es, so-
b r e las criaturas m a s subl imes y perfec tas : cual con-
vino á la grandeza del Señor de los ejércitos, así En-
galanó su palacio. S in duda, pues, que tú ¡oh alma 
candidísima de M a r í a ! eres aquella habitación del 
Y e r b o Humanado, inaccesible á la bestia horrible 
del abismo. Con m a y o r motivo que el cuerpo es tu 
espíritu ¡oh S e ñ o r a ! su domicilio. Ins t ru idos tam-
bién por el Evangel io , confesaremos que tu interior 
es el Sagrario d e la Divin idad: ' A n t e s bien, bien-
aventurados son ( d i c e por contraposición á la hermo-
sura material de la ca rne) , los que escuchan la palabra 
de Dios y la guardan ." 

Mas por lo que m i r a á su cuerpo bien hecho, agra-
ciado, y limpio d e t o d a mezcla extraña d e concupis-
cencia, ¡ cómo es pos ib le que la carne del Cordero de 
Dios 110 haya sido capaz d e cr imen, y que la de María 
hubiera sido inficionada con la ponzoña de la serpien-
te antigua! "¡Qué unión puede haber, dice San Pablo, 
entre la justicia y la i n i q u i d a d ! ¡ Qué compañía entre 
la luz y las t inieblas? ; Q u é concordia entre Jesucris-
to y Bel ia l !" Si su v ien t re virginal resplandeció con 
tanta brillantez d e pulcr i tud y pureza, que lejos de 
tenerle horror el V e r b o E te rno , a rd ien temente le 

deseó mas que los t r o n o s d e los Angeles, ¡por qué 
habia de ser cor rompida en su primera producción 
ni aun por par te de la sus tancia corporal ! Eue ra d e 
que, lo que dejó escri to David acerca de Jesucristo* 
se cumplió también en su Sacratísima Madre: " X i 
has de permitir, predijo, que tu Santo experimente la 
corrupción." Digo, pues , que ni correspondió que su 
carne viera la p o d r e d u m b r e y mordedura de los gu-
sanos en el sepulcro, n i las fauces y dientes del tero-
císimo monstruo en su Concepción. 

Finalmente, " no consideréis , canta ella misma, que 
soy morena (como u n defec to que m e sea natural) , 
porque el sol es el q u e me ha quitado mi primitivo 
color." Con efecto, el S o l Divino la ha quemado con 
sus rayos, pero as imismo la ha dado una cabeza como 
el monte Carmelo, f é r t i l y adornado de toda clase d e 
frutas: sus cabellos son largos, suaves y unidos como 
el pelo de los ganados cabr ios que están subidos en 
el monte de Galaad: s u s ojos son vivos y penetrantes 
como los d e las pa lomas , su nariz grande y elevada 
como la torre del L í b a n o : sus dientes bien colocados 
son sanos y blancos c o m o rebaños de ovejas trasqui-
ladas, que"están r ec i en subidas del lavadero: sus la-
bios son rojos como u n a cinta de escarlata, su habla 
es dulce y agradable: s u s meji l las son rojas y blancas 
como la mitad de u n a g ranada : sus pasos graciosos 
con tan precioso calzado, como lo celebran las hijas 
de Jerusa len : las j un tu r a s d e sus muslos como colla-
res trabajados por la m a n o d e un excelente art íf ice: 
su ombligo es como una copa hecha á torno, donde 
nunca falta licor: su v ien t re e s como un montoncillo 
de trigo, rodeado d e a z u c e n a s : sus dos mamilas, co-



mo dos cervatillos mell izos: su cuello es derecho y 
bien proporcionado, como la torre de David, y blanco 
como la torre de mar f i l : su talle se parece á una pal-
ma, según lo ensalza una d e las hijas d e Jerusalen. 
Toda, toda es recta, h e r m o s a y absoluta en todos sus 

números. Toda ¡ P e r o adonde voy, cristianos! 
¡ Veis esta fiel descripción'! P u e s me falta todavía lo 
que por dentro se oculta, que es la gracia, y forma su 
principal belleza. 

SEGUNDA PARTE 

Es ta es pa labra divina q u e no pudo faltar: " E l Se-
ñor es quien la crió en el Esp í r i tu Santo, quien la ha 
visto y pene t rado; quien la ha contado y medido." Ma-
ría fué ciertísima'mente l lena d e gracia en el acto de 
su creación: Dios vió en tonces en ella l a dignidad 
materna, para la que la el igió desde la eternidad: solo 
el que la crió pudo contar y medir todas sus gracias. 
Siendo, pues, inmensa c o m o se deduce d e aquí, la 
gracia de su Concepción, imposible seria compren-
derla. J u s t o sí es perc ibi r la como superior á la de 
todas las demás criaturas, y como conveniente & la 
inefable excelencia d e M a d r e de Dios. 

"Lo que consta haber s ido concedido á muy pocos 
de los mortales, dice San Bernardo, no es lícito sos-
pechar, que se hubiera negado A tan grande Virgen." 
As í es, que Adán y E v a fueron criados en gracia y 
santidad: J e r emías y San J u a n Bautista fueron san-
tificados en el vientre d e la madre. María, pues, co-
mo primogénita salida de la boca del Altísimo, debió 

en el punto d e su Concepción abrasarse con los sagra-
dos carismas del Espí r i tu Santo. ¡ Pe ro qué mas si 
obtuvo al mismo t iempo el principado sobre todos 
los coros de innumerables Angeles? ¡ A h í Es tos es-
pir i tes celestiales brillaron, en cuanto fueron produ-
cidos por la vir tud de Dios como estrellas del firma-
mento : María los aventajó por la mayor claridad y 
esplendor que recibió inmediatamente de los rayos 
del mismo Sol de justicia. Los Angeles buenos jamas 
pensaron obscurecer con las tinieblas del pecado la 
luz d e gracia, en que fueron criados: de María predijo 
el Salmo " q u e Dios la protegería desde el rayar el 
a lba ; " esto es, desde su nacimiento matutino, ó su 
creación, por el modo en que lee San Gerónimo. 

Con mayor razón excedió á todas las otras cr ia turas 
en quienes realzan d e tan diversos modos los caracte-
res inexplicables de justicia y santidad. Contemplad, 
señores, por un momento, á todo el coro d e ilustres 
Doctores, cuya doctrina ha iluminado al mundo, y cu-
yos ejemplos lo han asombrado. Atended á todo el 
coro de generosos Mártires, que lavaron sus estolas 
en la Sangre del Cordero, y ganaron el laurel d e la 
victoria. F i j ad vuestros ojos en todo el coro de Vír-
genes inocentes, y singularmente amaestradas en la 
práctica d e las virtudes. Discurrid, si es posible, so-
bre los privilegios y gracias d e tantos justos y san-
tos del antiguo y nuevo Testamento. " N a d a hay de 
virtud, afirma San Gerónimo, nada d e alabanza, ugda 
d e gracia, nada de candor, que 110 resplandezca en la 
Virgen gloriosa." Y según advierte San Buenaven-
tura , "ella sola reunió en s i los dones, que se dividie-
ron en los demás Santos." Por este motivo se aplicó 



á sí misma, el siguiente concepto con que se muestra 
á los hombres la Divina S a b i d u r í a : "Y establecí m i 
habitación en la congregación de los Santos." 

Por otra parte, "cuando a lguno es elegido de Dios 
para cualquier estado, como dice San Bernardino de 
Sena, recibe no solamente las disposiciones para él 
necesarias, sino también los dones que se requieren, 
para sostener aquel empleo con decoro." Sí, María, 
pues, fué escogida para ser M a d r e de Dios: la gracia 
de su primer instante debió corresponder á la digni-
dad casi infinita y altísima, pa ra la cual el Señor la 
exaltaba, como concluyen todos los Teólogos con 
Santo Tomas. "Habiendo d e descender del hombre el 
Criador de los hombres, s egún nota San Bernardo; 
supo elegirse, y aun criarse ta l Madre cual sabia que 
le convenia, y cual conocía q u e le había de agradar." 
¿No es así que David juzgó indigno de Dios el T e m -
plo que no estuviera cub ie r to con oro probadísimo! 
¿Conociéndolo y pudiéndolo desde antes d e todos los 
siglos el Ser Supremo, 110 habia de santificar su ta-
bernáculo! ¿ E l que crió los cielos purísimos para 
asiento de los Angeles, el q u e hizo el paraíso terre-
nal copioso de delicias para domicilio del pr imer hom-
bre, no querría ilustrar á M a r í a con el brillo de las 
piedras preciosas, per fumar la con el olor de todas las 
virtudes ! 

Así como importaba que nuest ro Pontíf ice Jesu -
cristo fuera Santo, inocente y segregado de los peca-
dores, así también la que hab ia de ser Madre suya, 
debia tener las relevantes p rendas de Santa, sin man-
cha y nunca pecadora. H e quer ido explicar con esto, 
lo que siente Pedro de Blois, comparando en breves 

palabras á María con su dignísimo Hi jo Jesucristo: 
«La Concepción d e la Madre futura de Cristo, dice, 
lüé como la Concepción original de Cristo." 

Acepta, pues, ¡oh inocentísima Virgen María! el 
culto C011 que solemnizamos hoy el pr imer instante 
de tu ser natural, sirviéndonos de estas espresiones de 
San Dionisio Alejandrino: " E n t r e todos los descen-
dientes de Adán, que concebidos en las tinieblas del 
pecado, hemos sido engendrados hijos de ira y de 
muerte, tú sola y única saliste á luz, siendo hija de la 
vida." Creemos y confesamos que tu alma es purísima, 
consagrada desde el punto de su existencia especial-
mente' á Dios: que tu carne virginal de quien una por-
eion la mas hermosa, se unió hipostáticamente á la 
Divinidad, fué siempre ilesa é incorruptible desde el 
acto en que la dió vida el alma. Jesneristo nuestro ama-
bilísimo Reden tor es la fuente de donde saltan las 
aguas hasta la vida eterna: t ú eres el canal por donde 
se derraman con afluencia, y por el cual participamos 
todos de su plenitud. Fuis te concebida en gfacia, por-
que habías de concebir y parir sin detrimento de tu i n -
tegridad y candor al mismo Autor d é l a grada. Bien-
aventurado tu vientre, cuyo fruto es el Verbo humana-
do: bienaventurados tus pechos que lo al imentaron: 
Beatm venter qui te portavit, el ubera qwe SXLXUU. 

No nos resta mas, señores, sino que tirando la vista 
por todo el haz del orbe cristiano, entremos en una 
loable emulación. ¡Cuánto respeto tributan todos y 
cada uno de los fieles sus verdaderos devotos, a la 
Santa de los Santos en su Inmaculada C o n c e p c o n . 
¡Cuántos elogios la rinden de todas las sagradas cá-
tedras! Cuántos templos, capillas y altares erigidos 



á su honor! ¡Cuántas cofradías, congregaciones y 
hospitales, se han instituido bajo el glorioso título de 
su inmunidad primitiva! ¡Cuántos conventos del uno 
y del otro sexo, han sido fundados en su obsequio y 
á gloria de tan insondable privilegio! Vosotras, reli-
giosas de este Monasterio, complaceos de vivir bajo 
de su protección. Como el lirio en t re las espinas así 
es entre las demás vírgenes el insigne ejemplar que 
os habéis propuesto seguir. Imitad su pureza y san-
tidad conformando en todo vuestra conducta, por la 
manera con que lo expresa el Apóstol de la gracia: 
" Y o os h e consagrado á Jesucr i s to vuestro Esposo, 
dice, para que os le presenteis s iempre como.vírge-
nes puras y dignas de su tierno, casto y divino amor."* 
Y vosotros todos, cristianos, trasportaos de sozo al 
hacer memoria del gran dia en que la digna alma de 
nuestra Reparadora fué criada, unidla á su cuerpo, y 
al mismo tiempo santificada. Bajo esta advocación ha 
sido jurada Patrona por varias naciones, diócesis, uni-
v e r s i d a d ^ y colegios, y también por toda esta Repú-
blica mexicana. Alabadla con tiernas oraciones, him-
nos y cánticos, y presentadle vuestros fervientes votos. 
Aunque fuimos concebidos en la culpa original, sea 
sin embargo nuestra vida inocente. Solicitemos por 
medio d e nuestra misericordiosa Madre el espíritu 
de penitencia para llorar nuestros pecados y para de-
fendemos contra los ataques de la concupiscencia, 
consiguiente á nuestra pr imera caida. Anhelemos 
s iempre por los bienes incorruptibles de la gracia, 
para merecer despues la bienaventuranza. Así SEA. 

- Es te disxunto filé predicado en la lelesia de l a ' muy RR. MM Coneepcionistas, 
y en el interno d ía en que solemniza el augusto mis ter io de la Concepción de la Bicu-
aven tu rada Madre de Dios, hal lándose p resen te el lllmo. S r . ob i spo Dioee.-ano Dr. D 
Antouio Mantecón, que eeleord la misa. 

SERMON 

i w m s i n d e m m . 

Abiit iu m o n t a n a c u m fest i tuuione. 
" Y Maria pa r i lo con toda pr iesa u 
la m o n t a n a " 

S . 1.CCAS, O a r . I. v 33 . 

La Sierva del Señor que sigue s implemente los 
movimientos del Espír i tu Santo, y no conoce las leyes 
bizarras de la etiqueta, corre como olvidada de su 
grandeza sobre las montañas de Judea , para visitar 
á su prima Santa Isabel . La delicadeza de su sexo, 
su situación, su juventud, pa rece que pudieran impe-
di r la salida de su casa: pero 110, el amor del prój imo 
la estimula á hacer por él todos los oficios de que es 
capaz. A este fin se expone con heróico valor á los 
rigores del tiempo, arrostra las dificultades de los ca-
mbios y salva los peligros de los montes. Siempre 
atenta á la contemplación y muy acelerada en la ac-
ción. mucho .mas que Ruth que se interpreta veloz, 
y vigilante, según San Buenaventura; reúne en sf los 
rasgos mas brillantes de un perfect ís imo ejemplo de 
virtudes, que ensalzan su mérito casi á lo infinito^ 
¡Cómo, pues, no volaría con admirable celeridad, si 
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la santificación del Bautista, las gracias p ro te icas de 
Isabel y el aumento de ilustraciones d e Zacarías, fue-
ron los designios del E t e r n o ! Abiit in montana cum 

¡Mexicanos! Así que amaneció el venturoso dia 
nueve de Dic i embre del afio de mil quinientos trein-
ta y uno, anunciado poco antes d e un dulce y sonoro 
canto de pajarillos, se rasgaron los cielos á favor de 
nuestra A m é r i c a Septentrional, y se dejó ver la Au-
rora de la gracia en el montecillo del Tepeyac. E r a 
una mu je r vestida del sol, tenia á la luna bajo sus 
piés, y es taba coronada d e rayos de hermosísima luz: 
su túnica d e color d e rosa se veia bordada con dores 
d e oro d e esquisito gusto, su manto azul se parecía 
al firmamento tachonado de estrellas, y la rodeaba 
una nube tan blanca como la nieve. Semejante á J e -
sucristo, que subió sobre los Querubines, y voló, te-
nia por trono d e sus sagradas plantas, á un Angel que 
la servia con agrado y reverencia. Ascendit super 
Cherubim, et, volavit. Era la Santísima Virgen María 
de Guadalupe, la Madre del verdadero Dios Criador 
y Dueño d e todas las cosas: la tórtola, que haciendo 
percibir su voz en estas t ierras á un indio de los re-
cien convertidos, le declara su voluntad para que se 
le edifique un templo cerca d e la capital d e la Repú-
blica, donde h a b i t e por medio de su divino simulacro, 
como en la concavidad de las piedras. Con este obje-
to vino desde l a mansion d e los Santos, á fijar su mo-
rada en tí, ¡oh predilecto Anáhuac! ¡oh feliz nación! 
no en un d i la tado viaje de t res dias como cuando fué 
á la casa de su prima, sino en un instante de tiempo 
indivisible: no para permanecer en t u socorro tres 

meses, sino por todos los siglos: no en nuestra carne 
mortal, sino con todo el esplendor de su gloria. Abiit 
in montana cum fes&natione. 

H é aquí, señores, representadas brevemente dos 
visitas celestiales, que si bien se distinguen en los 
medios, proceden del amor como de un solo princi-
pio, y llevan las miras de la fe y de la religiou, como 
determinado fin. Sí, la caridad que no atiende á las 
propias penas ni á las propias inquietudes, trasladó 
á María del lugar d e su retiro á la casa de Zacarías: 
el mismo motivo, este mismo fuego inextinguible de 
su pecho, la empeñó también á tocar con sus precia-
sos piés estas retiradas par tes del mundo, y á evan-
gelizar la paz. Allí convino, no precisamente para el 
bien part icular d e una familia, como para el bien ge-
neral de todos los hombres, que se publicase por pri-
mera vez y con la suavidad de su voz, el inefable 
misterio de la Encarnación. Aquí plantó y regó con 
sus mismas manos, una t ierra nueva destinada á la 
viña de la Iglesia, y aun nos dejó su bendita Imágen 
en una tilma, portento .que j a m a s han visto todas las 
demás naciones. Resulta, pues, que el amor especial 
d e María de Guadalupe á los Americanos, fué la cau-
sa de su milagrosa Aparición. E s t e será jus tameute 
el asunto de mi discurso y d e vuestra bien dedicada 
atención. Pa ra dilucidarlo con fruto, saludemos, vali-
dos d e las palabras del Angel , á la misma Inmacula-
da Virgen Señora nuestra, que para asombro nuestro 
se dignó saludarnos primero. Ave María. 



Y M a ñ a partió coii t o d a pr iesa a 
la montana." 

S. LUCAS, cap. y vers . citados. 

Cuánto fuera el deseo del H i j o de D i o s por el na-
cimiento de María, lo declara el mismo e n los Can-
tares, por estas breves palabras: " L e v á n t a t e , apresú-
rate, amada mía, mi fiel paloma." Claro es , que bajo 
la figura de este apacible animal, s imbol iza su carác-
ter, y quiere que así como es el mas l igero d e los vo-
látiles, ponga en ejecución su velocidad. I g u a l m e n t e 
es digno de notarse, que si descendió e l Espíri tu 
Santo á los Apóstoles, visible en aquella f o r m a , y co-
mo en lenguas de fuego, á su casta E s p o s a la impele 
también el amor. Mas como Santo T o m á s d e Villa-
nueva nombra á la Madre de Dios, "ági l pa loma, que 
corre con suma prontitud por las c u m b r e s de los 
montes , ' valiéndome de esta semejanza, y a p o d r é tra-
zar la Aparición d e Guadalupe en el c e r r i t o del T c -
peyac. E n efecto, volando con las dos a l a s de la vir-
ginidad y de la maternidad, por entre la reg ión d e los 
elementos, nos trajo la oliva d e paz en l a boca, á la 

. manera de la paloma que volvió despucs de l diluvio 
á el Arca. E s t o es, como Vi rgen P u r í s i m a nos hizo 
participantes de la virginidad del a lma : P u n t o pri-
mero. Como verdadera Madre de Dios a d o p t ó espe-
cialmente por hijos á los mexicanos: P u n t o segundo. 
Abiit in montana cuín festinatione. 

PRIMERA PARTE 

La virginidad d e María, fuente l impís ima de copio-
sas corrientes de aguas vivas, l legó á tal grado de pu-
reza y de virtud, que no solo mereció d e còngnio la 
Encarnación del Verbo, sino (pie t ambién la hizo dig-
na d e portar en su vientre al H i j o d e Dios hecho 
Hombre . Yo soy, puede decir con propiedad, según 
el elogio del Eclesiást ico: "Yo soy la M a d r e del amor 
mas hernioso, del conocimiento y d e la san ta esperan-
za." Ademas de esto, la virginidad de l alma, como la 
define San Agustín, es la fe íntegra, la sólida esperan-
za, la càndida caridad. Discurramos, pues , por cada 
uno de estos miembros, para analizar la verdad de 
mi aserción. 

Aun se hallaban sentados á la s o m b r a de la muer-
te casi todos los habitantes de estos paises; aun no 
querían imitar á aquellos santos animales del carro 
de Ezequiel , que recogían sus alas á l a voz d e Dios, 
cuando ¡oh novedad verdaderamente inaudita 1 á la 
manera d e un arco refulgente entre las nubecitas d e _ 
gloria, aparece la benignísima Virgen María de Gua-
dalupe en el centro d e esta gran nación. ¡ Gent i les 
favorecidos! prudentes como las serpientes y simples 
en la fe como las palomas, así os quiere trasformar, 
la que ha tomado á su cuenta el oficio de Evangelis-
ta: caerán vuestros templos, no lo dudo, abandonaréis 
vuestros ídolos, y enmudecerán los oráculos de las di-
vinidades falsas: ¡ mas qué importa? ¡qué mejor suer-« 



te ? correre'is á millares para ser regenerados con las 
aguas del Bautismo, y daréis debido lleno por vues-
tra par te al vaticinio de Zacarías acerca de la des-
trucción de la idolatría, Creednie, señores, donde an-
tes se ofrecieron yerbas, f ru tas y víctimas de sangre, 
hoy se adora al precioso trofeo de la Cruz, y se ele-
va la hostia d e reconciliación v de salud. Aquel ár-
bol que vio Nabucodònosor extender sus ramas y ho-
j a s por todo el haz d e la tierra, y fué cortado después: 
todavía contuvo un germen de vida en su raiz, que 
era la Madre d e Dios. Se contaban, pues, quince si-
glos, que se habia reproducido en muchas partes, has-
t a q u e e n l a P R I M E R A APARICIÓN d e M a r í a r e t o ñ ó p o r 

la fe sobre la cima del Tepeyac, para hacer al Nue-
vo Mundo una porcion escogida de la Iglesia. 

Y como toda esperanza de vida y d e virtud reside 
en nuestra incomparable protectora. 110 quiso privar-
nos de esta especie de gozo : Spe' gaudentes. Dos ve-
ces aguardó á J u a n Diego en el cerri to con la res-
puesta de su mensaje, dos fueron también las leccio-
nes que nos d i ó d e esta virtud, porque la omnipoten-
cia y bondad d e Dios, principalmente resplandecen 
en su consecución : Gaudete in domino semper, itennn 
dico gaude/e. A la verdad, yo observo que en la SE-
GUNDA APARICIÓN, apenas expuso el humilde indio á 
la Señora, que enviase una persona principal y digna 
d e respeto a n t e la presencia del Arzobispo, cuando 
lo animó á confiar firmemente en el brazo del Señor. 
"Sábe te , hijo mio, le respondió, que 110 me faltan sir-
vientes; mas conviene mucho que pe r tu intervención 
tenga cumpl imiento mi deseo." N o menos afirmó su 

• e s p e r a n z a e n l a TERCERA APARICIÓN, v a l i é n d o s e d e l 

divino atr ibuto de la benevolencia. Esperaba por se-
gunda vez al mensajero; éste la informó, si me puedo 
expl icar así, que el Prelado le habia pedido una se-
ña l cierta, y la Piadosísima Virgen prometió dársela 
al d i a siguiente, ¡No fué as í ! ¡ A h ! proponiéndose 
po r nuestra guía, nos enseñó con sus admirables 
e jemplos á aspirar á la bienaventuranza, asidos del 
pode r y voluntad del Eterno. Quaecumque promimt 
Deus polens est, et facere. P e r o ni aun habia corrido 
m u c h o t iempo que acababa unos milagros cuando co-
menzaba otros. Paso á referirlos. 

N o volvió el feliz J u a n Diego al Tepeyac en el mis-
m o dia, que le habia señalado la Santísima Virgen; 
porque hallando en su casa á su tío muy enfermo, se 
ocupó en buscar á un médico de los suyos. Has ta la 
mañana del nunca bien ponderado dia doce de Diciem-
b r e en que caminaba con dirección á México, para lle-
va r un sacerdote que administrase los santos sacra-
men tos al referido enfermo; tomando otra vereda, que 
s igue por lo Sajo, poco despues de haber pasado una 
fucntecil la d e agua aluminosa, y al torcer la falda del 
cerrito, vió en la CUARTA APARICIÓN, venir de la cumbre 
á l a Soberana Señora, con la misma claridad que en la 
pr imera vez. "¡ Adonde vas, hijo mió, le pregunta, y 
q u é camino es el que has tomado?" Voy, Niña miamuy 
querida, le contestó con r u b o r y postrado de rodillas, 
voy de prisa á la ciudad para t rae r un sacerdote que 
socorra á un siervo tuyo y m i tio: perdóname, te rue-
go, que no me escuso d e hacer tu mandato, ni es fin-
gida mi disculpa." Ahora b ien , quiso decirle María, 
según in f ie ro : E l Señor h a ordenado en mí la cari-
dad, y y o h e d e arreglar la tuya : su gloria se interesa, 



el amor que sobre todas l a s cosas le debes, exige que 
cumplas primero con su voluntad. Chantas non quae-
rit quae sua sunt; sed quae sunt Dei. P o r lo que res-
pecta al amor del prójimo, fijad, cristianos, con cuida-
do vuestra consideración en estas otras palabras suyas: 
"¡No estoy yo aquí, le d i ce , que soy Madre tuya! ¡No 
soy yo vida y salud'! '' A fe , pues, que no le reprobó 
sus buenos é inflamados oficios á favor del tio así en 
lo espiritual como en lo t empora l : antes luego, como 
obedeció á su voz, para i r á cortar las rosas, se mos-
tró á su amado tio J u a n Be rna rd ino en la QUISTA APA-
RICIÓN, llenando de indec ib les delicias á su espíritu, 
y dándole entera salud á s u cuerpo. ¡ Singular digna-
ción! ¡inconmensurable j úb i l o ! ¡eficaz remedio! ¿Pe-
ro quién no reconoce cu es tas obras dignas de l iar ía 
de Guadalupe la per fec ta y espresiva imágen de su 
tierno corazon? ¡Amer icanos preferidos en el amor 
d e tan Santa Virgen! os acabaréis de persuadir del 
sobreexcelente honor d e nues t ra patria, si consideráis 
que el fin correspondió á las empresas. 

SEGUNDA PARTE 

Ya estaba para espirar nues t ro Redentor Jesucris-
to en el árbol de la Cruz , cuando por medio de una 
solemne y testamentaria disposición, encomendó á 
María como Madre al cu idado del Discípulo amado, 
y á éste al de la San t í s ima Virgen como hijo adop-
tivo suyo. Acaso el Evange l i s t a no le llama con otro 
nombre que el de d isc ípulo; porque todos los cristia-

nos componemos la Iglesia, somos como un discípu-
lo de Jesús, y de consiguiente un solo hijo de María. 
Asimismo, nadie ignora que aunque gloriosa en los 
ciclos, alimenta, instruye y socorre á todos los fieles, 
que es lo que constituye cabalmente el carácter de 
una madre. Pe ro es necesario confesar, que sí los pa-
dres al separarse por la muerte de sus hijos, les dejan 
en herencia algún tesoro, ó alguna alhaja; al volverse 
María para su morada celestial, nos enriqueció con su 
precioso simulacro. ¡ Su precioso simulacro! ¡Oh qué 
inestimable dón de bendiciones como las que prodi-
gó Isaac á J acob! ; Oh qué monumento tan constan-
te de su afecto! Puede ser que no haya retrato que 
ostente mas á su original. 

Sí. señores: despues de haber aguardado el Vene-
rable J u a n Diego mucho t iempo como en las otras 
ocasiones, para cumplir con su comisión, llegó por 
fin el punto en que entrase al aposento del Arzobis-
po, ya con la investidura reconocida de un embaja-
dor del cielo: penetrado de respeto y rebosando en 
gusto, "aquí os traigo, le dijo, las señales que me 
ha dado la Santísima Virgen." No hizo mas que des-
plegar su manta, y cayó en el suelo un mazo de ro-
sas freécas, olorosas, y con rocío: juntamente se vió 
pintada con admiración de todos los circunstantes, 
pero por manó divina, la sagrada efigie de María de 
G u a d a l u p e . E s t a f u é l a APARICIÓN DE LA SANTA IMA-

GEN, como se adora hasta el dia de hoy, y de que 
tanto se glorían los habitantes de estas vastas regio-
nes. Que Moisés abriese con un golpe de vara las 
aguas del mar Rojo, y despues por su mandato se 
restituyesen á su primer estado: que con la misma 



vir tud sacase agua de una piedra y aun se abriese ia 
t i e r ra para tragarse á los sediciosos: que el Príncipe 
de los Apóstoles anduviera sobre las olas enfurecidas, 
como si pisara un camino firme: que algunos santos" 
permanecieran suspensos en el aire y hablaran otros 
de r e p e n t e algún idioma desconocido, son efectos que 
r ea lmen te exceden á las reglas ordinarias de la natu-
raleza. Pe ro sin comparación nos embelesa mas que 
si hub ié ramos presenciado los prodigios dichos, el ri-
quís imo regalo que nos dejó la Reina d e los cielos, y 
que se conserva incorruptible en su Santuario á pe-
sa r d e que está expuesto á las inclemencias del am-
b ien t e mexicano. E s sobrenatural, no tiene semejanza 
d e qu ien se haya copiado: su méri to realza tanto en 
los d e m á s de su línea, cuanto que la misma Señora 
dispuso y colocó las llores en el ayate, quedando es-
t a m p a d a en él, Así es, que la materia que eligió pa-
ra que en ella imprimiera su bella y peregrina Ima-
gen, 110 compone mas que una tosca capa: en ella 
apa recen sin imprimación ó aparejo, cuatro géneros 
d e p in turas , al óleo, al temple, de aguazo y labrado 
al t e m p l e : ninguna mano ó pincel terreno puede su-
j e t a r á sus reglas su dorado y raros perfiles. Ademas, 
¿no es evidente que cualquiera que con devoción con-
t e m p l a es ta inimitable pintura, reconoce á viva tuer-
za q u e cont iene un compendio de perfecciones? ¡ All! 
basta verla, para que nos arrebate el corazon y todos 
los sent idos . Non fecit taliter onad nationi. 

¿Y q u é diré de aquel amor maternal que, como 
una f u e n t e d e aguas saludables se derrama en abun-
danc ia desde el cerrito del Tepeyac, punto el mas 
alto d e l a República, no solo en su situación sino por 

el Patrocinio d e Mar ía ! "SanBerna rdo asegura que 
por reverencia á esta noble y bendi ta Nina, salvó 
Dios de su trasgresion á nuestros primeros padres : 
libertó también á N o é del diluvio, á Abraham de la 
plaza de armas del rey Codorlahomor, á Isaac d e Is-
mael, á Jacob de Esaú , al pueblo de judíos de Egip-
to, de Faraón y d e otros males, á David del león, del 
oso, d e Goliat, d e Saúl ; en una palabra, que por ella 
se concedieron los bienes todos hechos en el viejo 
Tes tamento . P o r ella, dice el mismo Santo Doctor en 
o t ra parte, se acabó aquella continua guerra que ha-
bía en nosotros contra el Criador: por ella se sancionó 
la reconciliación y se nos franqueó la paz y la gracia." 
¿Qué mucho, pues, qué á la sombra d e su Imágen se 
enarbolase la Cruz en todas partes, se erigiesen ten-
tos templos en esta América y se extendiese la Re-
ligión ? ¿Qué mas que en aquel divino Libro aprenden 
los Sacerdotes su vigilancia, las vírgenes su fervor, y 
t odos los fieles su devoción ! ¿No es aquel Santuario 
u n a Piscina donde el Pr íncipe tutelar á cada instante 
agita las aguas! E s incontestable que se-convierte 
al l í la tristeza en gozo, la debilidad en fortaleza, y la 
f r ia ldad en calor. Allí los pecadores encuentran el 
consuelo, los justos el aumento de virtudes, los igno-
r a n t e s el consejo, los enfermos el remedio. 

H u b o un t iempo en que la hermosa México estu-
v iese amenazada y reducida á una isla por un horro-
roso diluvio: pero apenas conducen en procesión so-
l e m n e á la soberana imágen hácia la ciudad, cuando 
se re t i ran las aguas y se rest i tuye la tranquilidad. 
O t r a vez una peste maligna difundía la muerte y la 
consternación por todo su recinto, hasta que no ca-



hiendo los cadáveres en los templos se hacinaban en 
un sepulcro común en los campos: juran todos con 
ferviente amor á María d e Guadalupe por Madre y 
Patraña, y ella a p l a c a d enojo de su Hijo-Santísimo. 
¡ Cuántas otras ocasiones casi se hallaba la nación me-
xicana para sepultarse en t re sus ruinas, y la defendió 
nuestra amautísima Medianera! ;Militares! vuestros 
triunfos 110 tanto son debidos á la violencia de las ba-
las, ni á la consistencia de la espada, como á aquella 
casta paloma, que gime en el Tepeyac. J a m a s olvi-
déis que las banderas del ejército americano fueron 
otros tautos estandartes de María de Guadalupe. Usad 
en hora buena de vuestras armas, siempre que se in-
terese su honor y la causa d e la fe.* Pero como estoy 
hablando delante de un concurso que funda su mayor 
gloria en ser católico, dispensadme este rapto de zelo. 

Concluyamos ya, con que el objeto de los cuidados 
de María de Guadalupe, f u é nada menos que los me-
xicanos le labrasen un templo. Mas este templo no 
solo habia de ser material, sino también espiritual. 
E l espiritual consiste, según San Agustín, en las tres 
virtudes teológicas, de que se originan y perfeccionan 
todas las demás : Domas Ddfi.de aedificatur, s¡ie eri-
gitur, charüate perficitur. Obtendrémos, pues, la pu-
reza de nuestra alma, si en t rando en el pavimento de 
este sagrado edificio, nos ponemos á cubierto con la 
ala de la virginidad de aquella blanca paloma. E l ma-
terial que .guarda su inest imable prenda como asilo 
d e misericordia, e s la Colegiata de su nombre. E n él 

Este discurso f u é predicado e n la Santa Iglesia Catedral y en un dia 
do la festividad de Nuestra Madre Santísima la Virgen l iaría de Guadalupe, 
estando presentes ambos cabildos eclesiást ico j secular, y el E x m o . Sr. Go-
bernador del Estado. 

experimentamos que nos acoge benigna bajo d e la ala 
d e la maternidad; y por de contado que podemos glo-
riarnos d e ser sus hijos. Abiit in montana cumfesti-
natione. 

Unicamente nos res ta adorarla con rendimiento y 
seguirla sin cesar como modelo. Imitemos sus virtu-
des, pero 110 seamos como la luna, símbolo d e la in-
constancia, á quien está pisando por sus continuados 
crecientes y menguantes. Ocurramos, aunque indig-
nos, á solicitar su espiritual asistencia, porque se com-
place en que la llamemos Madre, de pecadores. ¿Mas 
cómo ha de ser nuestra Madre si nosotros no nos por 
tamos como hijos suyos? Si somos soberbios, vanidosos 
é iracundos, no esperémos el amparo del ejemplar d e 
humildad, modestia y paciencia: si nos dejamos arras-
trar torpemente de los pecados mas vergonzosos, nos 
abandonará la Inmaculada Virgen: si nos empleamos 
en los espectáculos y diversiones peligrosas, no p o -
drémos gozar d e las delicias verdaderas de su amor. 
Por lo cual, por manchados que estemos con las cul-
pas de la fragilidad humana, reguémosle, solicitémos-
la, llamémosla, pero con un ánimo sincero de mudar 
de vida, y nos favorecerá. E n fin, obliguémosla con 
lágrimas, á que reine en esta su nación la paz, p a r a 

« hacerle compañía por toda la eternidad en el cielo. 

Así S E A . 



S E R M O N 
D E L 

NACIMIENTO DE NUESTRO S É O R M I S T O 

Natue est vobit hodie f aJvaWr. 
" Hoy os hanae ido un Sa l rador . " 

S . LUCAS, CAP. II, V. 11. I 

Siendo así que Jesucristo viuo al mundo para fun-
dar su imper io eterno sobre las bases de la humildad 
y de la caridad, eligió nacer en un ruinoso albergue 
d e la pequeña ciudad d e Belen. Pero, ¡oh insigne 
prodigio! el establo destinado para morada d e los 
animales irracionales, se convierte repentinamente en 
el palacio del Soberano de los cielos y de la t i e r r a : 
el pesebre vil y desaliñado, en el lecho de su t ierno 
cuerpecito y en el trono de sú infinita misericordia-
D e este modo, por entre la pobreza del portal des-
hecho, d e las pajas y d e los pañales, y por entre los 
rasgos de su majestad lo adoraron con amor los pas-
to res como al verdadero Mesías. E s t e fué el feliz re-
sultado de la embajada del Ángel del Señor, que se 
les apareció en medio de un resplandor divino, cuando 
hacian por la noche la ronda alrededor de su rebano, 



y cuando despues d e haber sido sobrecogidos de un 
gran temor, les dijo: " N o temáis, porque veisme aquí 
que vengo á traeros la nueva de una grande alegría 
que tendrá todo el pueb lo : porque os ha nacido hoy 
á vosotros el Salvador, que es Cristo Señor, en la ciu-
dad de David, y esta será para vosotros la señal: en-
contraréis al Niño envuelto en las fajas, reclinado en 
un pesebre." Natus est vobis hodie Sahator. 

Mas el Salvador, cuyo nacimiento celebraron los 
Angeles en el cielo no menos que en la tierra, aso-
ciándose á los pastores, y cantando: "Glor ia á Dios 
en lo mas alto de los cielos, y paz á los hombres en la 
tierra de buena voluntad:" es el Salvador por exce-
lencia y no en figura como Moisés, Jo sué y otros ilus-
t res varones del ant iguo Testamento: el Autor de la 
natpraleza y de la gracia, el Señor y Dueño absoluto 
de todas las cosas: el Cris to ó el Ungido del Señor, 
que ha recibido la unción de la Divinidad como Rey 
y Sacerdote e terno: el Redentor, 110 de los Angeles 
sino de los hombres : la hermosísima flor que brotó 
de la raiz d e Jessé, según la visión del Profeta, y cu-
ya fragancia de santidad habia de disipar el insopor-
table hedor del pecado. Natus est vobis hodie Sal-
vator. 

Los pastores, pues, 'viendo con los ojos del cuerpo 
1111 Niño débil y sin habla, lo adoraron con los ojos de 
la fe por el V e r b o d e Dios y el Rey prometido á Is-
raél. Comenzando d e esta suerte á cumplirse la ma-
nifestación de la venida del Mesías, en el nacimiento 
de Jesucristo. E s t a se rá la idea principal de todo mi 

•discurso, que se deduce necesariamente de las pala-
bras del Evangelio, así como de un juramento que 

hizo el Señor á David en estos términos y que 110 
retractaría: "Yo haré nacer de tu sangre un hijo que 
se sentará en tu trono." Y supuesto que su venida 
nos asegura de los dones de Dios, imploremos el 
auxilio divino por intercesión de su Santa Madre, 
que sin el menor 'de t r imento de su perpetua virgini-
dad le dió á luz, saludándola llena de gracia. Ave 
María. 

- HOY OS ha nacido NO Salvador." 
S. LECAS, cap. y v e c . rilados. 

E n concepto de que el Angel avisó á los pastores 
que les habia nacido un Salvador en la ciudad de Da-
vid, les dió á entender que ya era Salvador aun antes 
de su nacimiento. " O s ha nacido un Salvador," les di-
jo ; esto es, no para comenzar á ser vuestro Salvador, 
sino un Salvador constituido d e antemano, aunque 
oculto como feto, y conocido de muy pocas personas. 
Pues que si ganó este Sacrosanto Nombre con toda 
perfección muriendo en una Cruz, jamas dejó de te-
nerlo desde el acto de la Encamación. P o r precepto 
del -Padre celestial lo adoraron los Angeles y lo re-
conocieron por Liber tador de los hombres, tan luego 
como este Dios de bondad se hizo Hombre . Angelis 
mis mandavil de te, ut custodian!, te in ómnibus mis 
luis. Ya el Profeta Isaías habia anunciado este pro-
digio brillante, que daria el mismo Señor á la casa 
d e David, diciéndole: " U n a virgen concebirá y pari-
rá un hijo que será llamado Emmanuel ." San Mateo 
nos hace advertir el cumplimiento de este oráculo en 
la Sagrada Persona de Jesucristo, que es Dios con 
nosotros. Dios y Hombre juntamente. D e consiguicn-



te. Jesucr is to es nuestro Salvador desde el punto de 
su Humanaeion. Ecce Virgo concipi.it: Pun to prime-
ro. Jesucr is to es nuestro Salvador manifestado des-
de su nacimiento. El pariet Filiurn: Pun to segundo. 

PRIMERA PARTE 

Conforme á la mencionada profecía de Isaías, y por 
complemento de todas las demás que se ordenaban 
á la venida del Mesías, dijo el Angel San Gabriel á 
Mar ía : " N o temas, María, porque has encontrado 
gracia delante d e Dios: mira, concebirás, y parirás 
un hijo, y le pondrás por nombre Jesús." Pero quien 
sea este Señor Jesús, se lo declara á continuación en 
estos términos: " E s t e será grande y será llamado 
hijo del Altísimo, y le da rá el Señor Dios el trono de 
David, su Padre , y reinará en la casa d e J a c o b eter-
namente, y su reino no tendrá fin." Desde luego que 
es el mismo Hi jo del Altísimo, ó el Verbo de Dios el 
que se humanó: E s también el H i j o de David, según 
la carne, cuya silla fué figura solamente de su silla 
celestial, y su reinado temporal no mas que sombra 
de su reinado eterno. Tan claramente, pues, se pre-
sen ta á nuestra consideración este dogma, que Jesús 
es nuestro Salvador por el acto de unión de su Divi-
na Persona á la naturaleza humana, que no necesita 
de pruebas. Sin embargo, os propondré algunas lige-
ras reflexiones sobre su Divinidad y Humanidad asu-
mida en su singular é inexplicable desposorio, á fin 
de redimimos. 

e 

Las tres personas de la Santísima Trinidad con-
currieron especialmente á dar el l leno á este prodi-
gio de amor. E l Padre da á los hombres su Hijo; 
porque como dice San J u a n : " D e tal suerte amó 
Dios al mundo, que le dió á su Hi jo Unigénito." E l 
H i j o consiente en hacerse Hombre , como se cumplió: 
Verbum carofadum est: E l Espír i tu Santo se ofrece 
á obrar este inefable misterio: Spiritus Sanctus su-
perveniet in te et virivs Altissimi obumbrabit tibí. Ya 
habia predicho Isaías que el mismo Dios habia de 
venir para salvarnos, y este oráculo se verificó en el 
instante de la concepción del H i j o de Dios. Ademas, 
teniendo Jesucr is to la forma y la naturaleza de Dios, 
no creyó, como asegura el Apóstol, que fuese para él 
una usurpación el ser igual á Dios.. Porque convenia 
á Dios, que es la misma esencia d e la bondad, comu-
nicarse á los hombres, uniéndose en una sola persona 
el Verbo, el Alma y la Carne. Non rapiñara arbitra-
tus est esse se uequalem Deo. Así que, un Dios que no 
fue ra verdaderamente hombre, no podia sufrir ni sa-
t isfacer por los hombres. Un hombre que no fuera 
verdaderamente Dios, 110 podia hacer que su satis-
facción y sus padecimientos fuesen dignos de la jus-
ticia de Dios. Dios solo, es impasible; el hombre solo, 
e s insuficiente. Luego se necesitaba de un Dios Hom-
b r e para reconciliarnos. 

P o r eso el Verbo E te rno se anonadó á sí mismo 
tomando la forma y la naturaleza de siervo. No por-
que faltase á la Omnipotencia divina algún otro me-
d io d e reparar al hombre, §iuo porque este fué el 
m e j o r : no porque el Hijo de Dios sea mudable ó per-
diese algo de su infinita excelencia, revistiéndose de 



nuestra naturaleza, sino porque ile un nuevo moflo se 
unió á sí á la cr iatura para gloria de Dios y salud del 
hombre. Sed semetipsum exinanivit formam serví ac-
cipiens. Recibió nuestra carne pasible y mortal con 
todos sus defectos consiguientes, exceptuando sola-
mente la ignorancia y el pecado: Tn similitudinem 
lwminum, factus. S e infundió á esta carne humana, 
pero no de modo que fuese comprendido ó contraído 
por ella como el agua por un estanque, sino al con-
trario, elevada su alma y su cuerpo por virtud d e la 
Divinidad sobre los Angeles, sobre los hombres y so-
bre todas las criaturas. Et habitu inventes ut lwmo. 
E n fin, Dios se hizo hombre, según la idea de San 
Agustin, para que el hombre se hiciese Dios. D e tal 
suerte, que con semejan te instrucción no prefiera al 
diablo, y lo venere, ni manche pecando á la natura-
leza humana exal tada á tanta dignidad: reconozca 
deponiendo toda presunción cómo se recomienda en 
el H o m b r e Cristo la gracia de Dios sin méritos pre-
cedentes por par te d e nosotros: cómo por tan grande 
humildad se re f rena y sana nuestra soberbia, y cómo 
es librado el hombre de la servidumbre del pecado. 
Asimismo acercándose á nosotros y hablándonos el 
Divino fundador d e la Religión, se certifica la fe, se 
erige la esperanza y se excita la caridad: se nos pro-
pone un ejemplar perfect ís imo de virtudes, y por tan 
inmenso bien llega el hombre á la plena participa-
ción de la Divinidad, que es la bienaventuranza eter-
na. Deus factus esl homo, ut homoJieret Deus. 

Recorramos en seguida los insignes prodigios que 
se sucedieron luego que el Verbo d e Dios se unió 
sustaucialmente, y en unidad de Persona, á su cuer-

po y alma santísima. ¡Oh! l a cr iatura destinada para 
tan inefable obra y llena de gracia desde su concep-
ción, ha subido al colmo de s u s grandezas para felici-
dad del universo. María, la s ierva del Señor, ha veni-
do á ser verdaderamente la M a d r e de Dios, la Madre 
del Mesías. Por estos mismos dias en que se cumplió 
tan venerable y el mas g rande de los misterios del 
Salvador, partió con toda pr iesa á la montaña^á una 
ciudad de Judá . Ent ró en casa de Zacarías y saludó 
á Isabel. Apenas resonó la voz de su salutación en 
los oidos de su prima, sa l tó el Niño de gozo en su 
vientre, é I sabel fué llena del Espír i tu Santo. Según 
la promesa del Angel á Zacarías , es santificado el Bau-
tista á los seis meses de es tar en el seno materno, y 
dado á conocer con el ministerio de Precursor. Santa 
Isabel conoce los sublimes arcanos de la Humanacion 
del Verbo, celebra las grandezas d e Jesús y de Ma-
ría, y tiene la dicha de hospedar á la Madre del Señor 
cerca de tres meses. L a incomparable Virgen derra-
ma un tesoro de bendiciones en aquella casa, y forma 
el magnífico cántico, que es el pr imero del nuevo T e s -
tamento y reza la Iglesia todos los dias. Zacarías tam-
bién, despues de haber escrito en la tablilla el nombre 
de Juan, recobra el uso de la lengua, es lleno del Es -
píritu Santo y profetiza: pronuncia, digo, un cántico 
que refiere el Evangelio, en que alaba al Salvador, 
sus bienes y sus beneficios, y señala el alto destino 
d e San J u a n de Profeta del Altísimo. Ahora, el cas-
tísimo Patriarca San José, cuya dignidad tuvo origen 
en el matrimonio virginal con María, es confirmado 
maravillosamente en ella por la Encarnación. Mien-
tras piensa dejar á su Esposa secretamente por la si-



tuacion en que la vé, nn Angel del Señor se le apare-
ce en sueños. E s ilustrado por él acerca del misterio 
oculto á toda la tierra, constituido Cabeza de la santa 
familia, con todos los derechos de Padre del Hombre 
Dios, y aun con la potestad d e imponerle el nombre 
d e Je sús . Mas si hasta aquí hemos atendido al bien 
comenzado d e nuestra redención, volvamos los ojos al 
milagro publicado del nacimiento de Cristo Jesús. 

SEGUNDA PARTE 

E n el nacimiento de Jesucristo se dió principio á 
su carrera visible sobre la tierra sostenida con su doc-
trina, con sus milagros y con sus ejemplos. Cerca de 
la media noche de un sábado, dia veinticinco de Di-
c iembre del año setecientos cincuenta y tres de la 
fundación de Roma, nace d e un modo extraordinario 
y sin violación del claustro virginal, á la manera que 
los rayos del sol traspasan un cristal sin quebranta-
miento d e su integridad. Envuel to en pobres pañales, 
recostado sobre la paja y aterido de frió, ya se nos 
presenta á admirarle víctima de propiciación: el llan-
to, las lágrimas, los suspiros y su estado humilde entre 
dos bestias, son el preludio de su sacrificio de Cruz 
en t re dos ladrones, según la frase del cardenal Hugo: 
Praesepe Domini crux Domini. Lo que el Señor J e -
sús exprimió en lo íntimo de su Alma al instante de 
su Encarnación, puede aplicarse con mayor motivo al 
de su Natividad. ¡Oh Padre ! exclamó: " T ú 110 has 
querido sacrificios ni oblaciones, pero me has forma-

d o un cuerpo; tampoco aceptaste el holocausto y la 
víctima por el pecado; y entonces di je: Aquí estoy; 
yo vengo conforme e s t á escri to de mí al f ren te del li-
bro, para cumplir tu voluntad." ¡Qué innumerable 
multi tud de rasgos s e desprende, pues, espontánea-
men te de toda esta doc t r ina ! ¡Ali! Yo me hallo como 
dudoso para elegir los m a s á propósito, á fin de alabar-
le como á nuestro Salvador, reconocido desde aquel 
acto. S in embargo, m e contraeré únicamente á estos 
dos puntos principales d e la gloria d e Dios y paz del 
hombre, que todo lo comprenden y á los que se re-
firió el elogio d e los Ange les : Gloria in altissimis 
Deo, et in térra pax hominilm bonae voluntatis. 

Con efecto, los Ange les , y despueslos Santos, t r ibu-
taron gloria á Dios e n la altura de los cielos como á 
Autor y fin de este t e rn í s imo misterio. Al P a d r e de cu-
yo seno nació el V e r b o sin madre, según la generación 
eterna, y de cuya d i v i n a fecundidad participó María 
para ser Madre sin p a d r e , según la generación tempo-
ral del Dios hecho H o m b r e . Al Hi jo de Dios de quien 
es Madre la Sant í s ima Virgen, en el sentido mas pro-
pio, y cuyo verdadero H i j o es según la carne. Al Es -
pír i tu Santo, Esposo d e María, con cuya sola divina 
operacion ó sombra ce les t ia l concibió, y que es como 
el vínculo ó nudo d e t an grande milagro. Aquí res-
plandece la omn ipo t enc i a de Dios, porque como dijo 
María: " E l que es poderoso ha hecho en mí cosas 
grandes, y su n o m b r e es santo." D e tal suerte, que en 
el orden d e la gracia, pr incipalmente esta obra exce-
lente del Señor, t o d o s los misterios y el Evangelio 
mismo se fundan s o b r e su supremo é infinito poder. 
Y como Dios, cu e x p r e s i ó n de San Agustín, " e s sa-



biamente omnipo t en t e , " brilla sobremanera su sabi-
duría eterna, que es el mismo Hi jo del P a d r e en el 
establo de Belen. ¡ O h ! nace pobre para enriquecer-
nos, débil para fortificarnos y humilde para destruir 
nuestra soberbia. S e ensalza también su misericor-
dia personificada y revest ida de nuestra naturaleza en 
Jesucr is to : aquel la misericordia cuyos efectos, como 
anadió la Madre d e Dios, se derraman de generación 
en generación en aquel los que le t emen : aquella mag-
nificencia del S e ñ o r que en realidad pasaría continua-
mente de padres á hijos, si unos y otros no cesaran 
de adorarlo y de temer lo . Ul t imamente , Dios es el fin 
de este misterio, en cuanto que por él se le rinde una 
obediencia perfecta , una satisfacción conveniente y 
un homenaj'e d igno d e su Divinidad. 

Ahora, " la grac ia y la verdad, como asegura San 
Juan , fueron traídas por Jesucris to." Con los gloriosos 
títulos d e Admirab le , Consejero, Dios fuerte, Prínci-
p e de la paz, habia sido anunciado mucho t iempo an-
tes de su venida, y luego que apareció sobre la tierra 
desempeñó en todas sus acciones con inaudita exac-
titud tan soberano principado. L a paz es lo mismo 
que gracia, bendición, benevolencia d e Dios sobre los 
hombres : es el a c to propio de la virtud de la caridad 
y la perfección del gozo espiritual; así porque importa 
la quietud por p a r t e d e las cosas exteriores que la 
perturban, como el sosiego y tranquilidad de nuestros 
deseos en el bien. E s t o le hacia decir á David, que 
al que ama la ley t o d o es paz, y que no se encuentra 
en ella tropiezo. Pax multa diiigentibus legem tuam: 
et non est Mis scandalum. E s t a paz es una de las bien-
aventuranzas y uno d e los frutos del Espí r i tu Santo, 

porque tiene cierta dulzura fspiritual en el b i e n co-
m o en un fin. L a paz se nos prometió pa ra con D i o s 
por medio de una perfecta reconciliación, p a z p a r a 
con el prój imo amándole como á nosotros mismos , con 
un amor en Dios y por Dios, y paz en nues t ro cora-
zon y en nuestro mismo espíritu, si t enemos la grac ia 
de Jesucr is to que nos hace gratos. P a z en la t i e r r a á 
los hombres de buena voluntad, paz verdadera , pr in-
cipio de aquella paz profumii que se d i s f ru ta rá en el 
cielo. ¿Qué cosa mejor? Jesucristo, Au to r y consu-
mador de esta paz, ordinariamente sa ludaba con ella 
á sus discípulos diciéudolcs: " L a paz sea con voso-
tros." La Iglesia nuestra Madre, á su e j emplo , ha 
conservado la santa costumbre de dar la paz en la ce-
lebración del Augusto Sacrificio del Al ta r y en l a ad-
ministración de los otros Sacramentos. N o gozan d e 
tal suavidad sobrehumana los malos que e s t án en t r e -
gados á los remordimientos de su conciencia, y á to-
dos los efectos de la venganza divina; no, u n a paz 
aparente les arrebata los sentidos y los m a n t i e n e en-
gañados. D e la paz deliciosa del Señor que es el m a s 
precioso de todos los bienes, hablaba en su n o m b r e 
el grande Profe ta Isaías al pueblo d e Israél, d e s p u é s 
que éste mereció su enojo: "¡Ojalá, exclama, t e hu-
bieras aplicado á mis preceptos; tu paz ser ia como 
un rio, y tu justicia como las olas del m a r . " 

Pero aunque Jesucristo cesde su nac imien to se de-
jó ver como H o m b r e de lo? ojos d e todos los q u e lo 
conocieron, no convenia á la sábia economía d e sus 
misterios, que á todos se manifestase como U n i g é n i -
to del Padre. Las dos personas mas san tas y m a s 
amadas d e la tierra María y José, tuvieron el indec i -



ble gozo de adorarlo los pr imeros como al Verbo Hu-
manado, que acababa de nacer. María lo envolvió en 
los paños y lo reclinó como en una cuna en el pese-
bre, y ambos á dos Esposos le ofrecieron los homena-
j e s mas inocentes que jamas le t r ibutaran Jos mortales. 
E s t a b a n acostumbrados los Jud íos á ser instruidos 
acerca de las voluntades de Dios por medio de los 
Angeles . P o r eso estos Espír i tus celestiales que fue-
ron iluminados sobre la Encamación del Hi jo de Dios 
aun antes que se le declarara á la Virgen María, anun-
ciaron la feliz nueva del nacimiento de Je sús á los 
Pas to r e s ; tanto porque eran Israelitas, como porque 
es taban mas cercanos á Belen. E n el mismo dia ha-
llaron estos hombres pobres y sencillos á María y á 
Jo sé , y al niño puesto sobre el pesebre. Los Magos, 
como sabios, d e t ierras remotas y hechos á observar 
el curso d e los astros, se acercaron á Cristo conduci-
dos p o r una estrella superior en brillo á todas las de-
mas el dia t rece de su natividad. A los cuarenta dias 
d e e s t e admirable suceso llevaron sus padres al niño 
á J e r u s a l e n para presentarlo al Señor. E l justo Si-
meón sabia por inspiración divina, que no vería su 
muer te , si primero no veía al Ungido del Señor. Lo 
tomó, pues , en sus brazos, y bendijo á Dios. L a pro-
fet isa Ana acudió á esta misma hora al templo, y lo 
reconoció como al Mesías. Quiere decir, que á los he-
b reos apareció el Divino Sol d e justicia mediante los 
Ange les , á los gentiles por el prodigio de una estre-
lla d e nueva claridad, y á los justos por el interior 
inst into del Espí r i tu Santo. '"Es creíble, dice el An-
gélico Doctor, que en las otras par tes del mundo se 
mos t ra ron algunos otros indicios de la natividad de 

Cris to; como en Roma fluyó oleo, y en España se vie-
ron t res soles, que poco á poco se redujeron á uno." 
E n fin, para que no se impidiese la redención, y pa-
ra que no se disminuyera el mérito de la fe ; así co-
m o Cristo resucitado no se apareció á todo el pueblo 
sino á los testigos predestinados por Dios, as! tam-
bién recien nacido, en toda su vida y despues de muer-
to, solamente á algunos les reveló su Divinidad. 

Recopilaré ya en un breve resumen toda esta doc-
trina valiéndome d e la siguiente profecía de Isaías: 
" Germinando, germinará como el lirio y se alegrará 
con alborozo y alabanza." Sí: María fructificando co-
mo azucena de gratísimo olor, concibió en su vientre 
virginal al Verbo de Dios, por virtud del Espír i tu 
Santo, al Dios Hombre , Cristo Jesús . Mediador en-
t re Dios y los hombres, según la frase de San Pablo. 
La luz incorpórea de la Divinidad le hizo sombra, 
luego que recibió en su seno el Cuerpo Santísimo de 
su Humanidad. Fruct if icará, según predecía aquel di-
vino oráculo, ó fructificó la Santa Madre de Dios con 
el mayor gozo y alabanza, cuando echó al mundo su 
Hijo, gloria de Dios como que es la gloria del Uni-
génito del Padre, y paz de los hombres que le dan 
contraseñas de buena voluntad, como "luz verdadera 
que ilumina á lodo hombre que viene á e s t e mundo.' 
H é aquí, señores, con cuánta razón dieron noticia los 
Angeles á los pastores d e un Salvador que ya existia 
y que nació para salvarnos: Natus est vobis Iwlie. Sal-
valor. 

Por tan inefable dignación el Angel de) Señor nos 
convida como á los pastores, á tomar parte en aquel 
grande gozo, que lo es pa ra todo el pueblo. Ilustra-



dos con la fe y unidos á ellos, adoremos á Jesús en 
el establo de Belen: a b r a s a d o s en el fuego de su amor 
santifiquemos la p r e s e n t e solemnidad con fervorosas 
oraciones, con santos pensamientos y con buenas 
obras. ¡Oh misterio incomprensible! el Omnipoten-
te nos visita en la deb i l idad de un nifio, el Verbo 
Eterno en la pequenez d e un tierno cuerpecito, y el 
Criador en nues t ra c a r n e alojada entre las ruinas de 
un portal. Aprovechémonos de las palabras que á fa-
vor de la Iglesia h a n pronunciado aquellos sus divi-
nos labios, lirios h e r m o s o s y rojos, que destilan la 
mirra mas pura d e s d e el pesebre, como nos lo repre-
senta la Esposa de los Cantares . Imitemos su humil-
dad, y nos exal tará; su pobreza, y nos enriquecerá; 
su paciencia, y nos conso la rá ; su mortificación, y nos 
salvará. Recibid, ¡oh d u l c e Cordero! nuestro profun-
do respeto, nuestro s i n c e r o arrepentimiento, y la hu-
milde ofrenda de n u e s t r a alma y de nuestro cuerpo. 
Reine en nuestros corazones, 110 aquella paz falsa 
que da el mundo, sino la paz sólida que Vos nos me-
recisteis, para ce l eb ra r e te rnamente vuestra gloria. 

A s í S E A . 
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Quem multis non re t ro d iebus Praesulem eximium 
vidistis. (Illustrissimum, ac Venerabi le Capitulum, 
Auditores Ornatissimi) 1 nonne mortuuin, tumulatimi 
hodie funebri apparatu, t r is t ique silentio defletis? 
¡Heu praesidium, du lceque decus nostrum! ¡Au 
ovium nunquam satis deplorandam sor temi Ante -
querensis Ecclesia tot ànn i s mocrens t um absentiac, 
tumque viduitatis causa Pastoris, vix uno suo se so-
labatur sponso, dum quasi in ipso nuptiarum gaudio 
immatura morte é man ibus suffertur Il lustrissimus 
Dominus Doctor Dominus Angelus Marianus Mo-
rales. ¡Oh praeposteram gratulationem! ¡Oh lubrica 
inaniaque desideria nostra ! J u r e igitur, praesentis so-
lcmnitatis, atque luc tus significationcm in l iujus 
jraestantissimi viri inemoriam grato quo fuit animo, 
consecrastis. 



dos con la fe y unidos á ellos, adoremos á Jesús en 
el establo de Belen: a b r a s a d o s en el fuego de su amor 
santifiquemos la p r e s e n t e solemnidad con fervorosas 
oraciones, con santos pensamientos y con buenas 
obras. ¡Olí misterio incomprensible! el Omnipoten-
te nos visita en la deb i l idad de un nifio, el Verbo 
Eterno en la pequenez d e un tierno cuerpecito, y el 
Criador en nues t ra c a r n e alojada entre las ruinas de 
un portal. Aprovechémonos de las palabras que á fa-
vor de la Iglesia l ian p ronunc iado aquellos sus divi-
nos labios, lirios h e r m o s o s y rojos, que destilan la 
mirra mas pura d e s d e el pesebre, como nos lo repre-
senta la Esposa de los Can ta res . Imitemos su humil-
dad, y nos exal tará; su pobreza, y nos enriquecerá; 
su paciencia, y nos conso la rá ; su mortificación, y nos 
salvará. Recibid, ¡oh d u l c e Cordero! nuestro profun-
do respeto, nuestro s i n c e r o arrepentimiento, y la hu-
milde ofrenda de n u e s t r a alma y de nuestro cuerpo. 
Reine en nuestros corazones, 110 aquella paz falsa 
que da el mundo, sino la paz sólida que Vos nos me-
recisteis, para ce l eb ra r e te rnamente vuestra gloria. 
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Quem multis non re t ro d iebus Praesulem eximium 
vidistis, (Illustrissimum, ac Venerabi le Capitolimi, 
Auditores Ornaüssimi) 1 nonne mortuuin, tumulatimi 
hodie funebri apparatu, t r is t ique silentio defletis? 
¡Heu praesidium, du lceque decus nostrum! ¡Au 
ovium nunquam satis deplorandam sor temi Ante -
querensis Ecclesia tot ànn i s mocrens t um absentiac, 
tumque viduitatis causa Pastoris, vix uno suo se so-
labatur sponso, dum quasi in ipso nuptiarum gaudio 
immatura morte é man ibus suffertur Il lustrissimus 
Dominus Doctor Dominus Angelus Marianus Mo-
rales. ¡Oh praeposteram gratulationem! ¡Oh lubrica 
inaniaque desideria nostra ! J u r e igitur, praesentis so-
lcmnitatis, atque luc tus significationcm in l iujus 
jraestantissimi viri memor iam grato quo fuit animo, 
consecrastis. 



Cum vero plus dolori« ex ejus a missione sentiatur, 
cujus excelentia magis perspicitur, non modo homi-
nes amare fiere; verum etiam hujus aedis sacrae teeta, 
parietes, et altaria quodammodo mihi ingemiscere vi-
dentur . Siquidem, omnia squalent, omnia stupent, 
omnia pavent. At temen si miseri aliqua consolatione 
lenire moestitiam possumus, nihilominus spe fiet, Ee-
muneratorem Deuui Opt imum Maximum ob tan chari 
capitis praeclara gesta, egregiasque virtutes in melio-
rem vitam revocasse. Quocirca, ¡, quid nunc superest, 
nisi ut in morta i laudibus ef feramus! "Ante mortem 
nulla est perfecta laudatio, ait Divus Ambrosius, ne-
que quisquam in hac vita potest definito pracconio 
praedicari, cum posteriore ejus incerta sink" 

¡Utinam ergo t am copiosi, ac mult ipl ied argumenti 
par tes pcrtractandi in m e vis inesset! Atfa teor , tum 
ob imbecill i tatem ingenii, t um ob unius semihorae 
curriculum humeris meis impar esse onus, quod obla-
t um non recusavi. Abs duliio, Episcopi nostri praes-
tantiam nec exaequare dicendo, nec assequi cogitando 
possum. U n d e non tam elegantis ornatu, quam ob-
sequenti erga vos voluntate, vitae ipsius praecipua 
capita attingam. U t au tem ex uno singula profluaat, 
res sic se habe t ; Angelus nomine, Angelus morìbus 
obiit virtute praeditus. 

Nihi l suavius, nihil amabilius vol ad instituendae 
vitae rationem pertinet, vel ad recte agendum homi-
ili largitur sicuti virtus non usui Ethnicorum congrua, 
sed ope supcrnaturali l'ulta. Porro, ; quantum oportet 
bene esse viventium gloriam, cum ipse Dominus 
magna eis bona pe r Isa iam promisseri t! "Ad über» 
portabimini, scripsi t Vates , et super genua blandien-

tur vobis. Quomodo si cui mater blandiatur, ita ego 
consolabor vos, et m Je rusa lem consolabimini. Vide-
bitis, et gaudebit cor vestrum, et ossa vestra quasi 
l ierba germinabunt; et cognoscetur manus Domini 
servis ejus, e t indignabitur inimicis suis." Divina au-
t em hujusmodi veritate percepta. Paul iquc Doctoris 
Gent ium vestigiis protcrcns, P r inccps ille, ac com-
munis nost ruum Parens jus tum se pracbuit, conti-
nentem, verum, simplicem, pacis amantem, omnisque 
virtutis studiosum. Ac n e prope infiuitam nostrae 
orationis materiam me consectari videatur, mod ic i 
rem ipsam aggrediamur. 

Si quid laudis A patria alicujus ducere licet, natus 
est in oppido Zamorensi Vallisoletanae, vel More-
liensis Dioecesis eunabulorum plurium doctrina ful -
gentium, rectaque vita perillustrium hominum. A t 
houos gent is m i n i m i lucem, dignitatemque attulissct, 
nisi per morum perfectioncm, ac sapicntiam nomen 
suis etiam ipse rel iquisset ¡Quid, quod ca ortum to-
t ius corporis pulchritudine, magnum s.e visum iri fa-
ciM quis auguraretur? " N a t u r a m ipsam dixit E u m c -
nius, magnis mentibus domicilia magna metari, e t 
ex vultu hominis, decoreque membrorum colligi pos-
se, quant us coelestis Spiritus in t rant habitator. ' 

J a m vero ita puerulus li t tcrarum Studium illico 
adamavit , ut nunquam a proposito destiterit ; sed 
potius citato gradu progressus, cx discipulo i'actus 
Magister praeluceret. S a n i Auditores, postquam ab 
Alma Mexicana Academia lauream Doctoratus com-
parasset, sodalis Collegio Sanctae Mariae Omnium 
Sanctorum in ipsa Metropoli exceptus, praefuit alum-
nis, in scolis Professor ext i t i t diligenterque in regio-



nis suae Seminar io munus Recto lis explevit. Inde 
cum ad an imarum curam adscriberctur, datus ut Eze-
chiel in speculatorem domus Israel, f requenter de 
rebus divinis conciouem ad populum habebat ; in ad-
ministrandis Sacramentis erat acuratissimus, nihilque 
quam rec tum se gerere valde optabat. O b id tamque 
chariis, t amque acccptus subditis fuit, ut vix onus al-
teri c h a d o r foret, quam un us bic universis. Nec mi-
rum est, cur Canonicatum sibi promeri tum obtiuue-
rit, et usque ad Primicerii dignitatem sublimaretur: 
hoc interest , sedis in clioro, atque vocis in Capitalo 
duo haec s u m m a officia ita implevit, ut vita titulo, 
vita nomini responderet. Imi tabatur Apostolos quo-
tidie pe rduran tes unanimiter in tempio, et simplicita-
te cordis perseverante® in orationibus. Scrutabatur 
scientia, e t prudent ia arduas, difficillimasque qiiestio-
nes, tuncque sutfragium ferro consueverat. ; Oh excel-
sum ex animo vir um! ¡Oh magnum Ecclesiae niuni-
mentum ! 

H a e c tanta,.ac tam praeclara pignora dum Mechoa-
cannae ditionis sive in Vicarium Generalcm Episcopi, 
sive in P rae l a tum Gubernatorem Sacrae Mitrae de-
ligitur, dignissimam suae virtutis curam suscipere ef-
feeere. Ac r eve ra quidem, aliquot per annos ipsani 
dignitatem cum dignitate sustinuit, judicio, et acumi-
ne quae r ec t a essent requisivit, malaque quantum 
fuisset auctori tat is separavit. U t ergo vidit Concilia-
re Seminar ium pené labi, graduque defici posse, pro-
priis opibus ditavit, illique tantummodo restauratio 
optimo benefac tor i debita memoratur. Creatus Epis-
copus Sonorcnsis, pe r imas terras i ter arripuit. Ve-
rum ¡oh q u a m multi tudo periculorum subito ciugit 

hominis existentiam ! ; I l e miseria filiorum Adae ! Ad 
locum incolarum usque perveniens, qui Sancti Mi-
chaelis vulgo magni nominator, apoplexidis morbo 
lethaliter fuit correptus. Pos t aliquod autemlevamen 
congruum sibi ad patriam reverti judicavit, potesta-
temque Antistitis ordinarli quam primurn u t fecit, 
renuntiare. Nunc auteui scicitor, ¡nunquid ultra con-
silium capiet, domo privatam agere vitam ? ¡Ali ! jQuis 
dum senatorio honore fungebatur, ad bonum quantum 
opitularetur, unquam satis pro magnitudine laudave-
ri t ! Nihil metui, ant gratiae dedit, nunqnam ad cu-
jusque nutum operabatur, nunqnam omnino veri ta tem 
occuluit. ¡Quid ego nunc dicam, quomodo Reipubli-

cae profecerit pro munere Consiliarii obeundo ! Ci-
vium dissidia componebantur, auditae erant populi 
qiiérimoniae, pacisque adhibita remedia adversus 
aerumnas calamitate belli importata«. Sed haec sa-
tis, ea quae consecuta sunt, vidcamus. 

Pr ima ergo vice qua hujus Sanctae Ecclesiae, Vos 
¡oh Illustrissimum, ac Venerabi le Cspi tulum! di-
missione Episcopatus facta ab Illmo. ac Reveredissi-
mo Doctore Domino Emmanue l i Isidoro Perez, dig-
noruin ternarium Mexicanae Gubernationi misistis, 
Angelus ille ordine primus fuera t conscriptus. ¡Tunc 
autem qiiaeso, pro Pastore p o s t u l a t o ? I l ic , hic, Au-
ditores omnes, animos ad insignis facti memoriam 
sempiternam erigite. d ia r i s s imi ejus amici postquam 
Reipublicae Praeses in Praelatum felicis recordatio-
nis adlegit Illustrissimum Doctorem Dominum E p i g -
menium Josephum de Villanueva, quasi pro injuria 
ci illata, ad Romanum Poutificem repraesentarunt. 
Ille etiam et privatim, e t humiliter scripsit, nihil se 



egisse, n ih i ique dicere, n ih i ique pe tc re . Obstupefa-
c tus Pon t i f ex Maximus G r e g o r i u s dec imus sextus ad-
modum rara is t ius P r inc ip i s in tegr i ta te , Assistenti« 
ad s ac rum solium, Domes t i c ique Prae la t i t i t idis de-
coravi;:. U t a u t e m divino Consilio, ac vestr is suf f rages 
eodem super ior i loco i t e rum in alio te rnar io signatur, 
An tcqucrcns i s E p i s c o p u s e t electus, e t const i tutus 
fui t . Quia ve ro a l iquantulum c u m eo vixistis, quid 
feceri t , ipsi vos sci t is Oaxacenses . I deo pauca dicam, 
multa consu l to p r ae t e r cam. 

j Quis ig i tu r non m i r e t u r hominem divi tem adeo 
inf i rmum e x longiss imis t e r r i s venisse, u t ob tuen-
dam, h a n c q u e r e g e n d a m Ecc le s i am p r o m p t o animo 
vitam d a r e p ro ovibus su is praevidere t ! ¡ A h ! Dena-
rio mens ium spat io nob i scum commorans , pastoralia 
officia ad quae p r e m i s s a s e m p e r sac ramenta l i confes-
sione f u c r a t disposi tus, vir ibus m o r b i gravitate de-
ject is confeci t . I n supe r , mihi crédité , nul lum p e n e s , 
diem abire pa t i eba tu r , qu in Conci l iare Seminar ium 
toto m e n t i s a f fec tu sibi d i l ec tum visitaret. I n eo sitam 
esse turn Ecc les iae , t u rn omnium civium felicitatem 
noverat . Nis i e n i m in excolenda , exe rcendaque virtu-
t e labore tur , nul la c iv i tas abso lu te florere potest. Vir-
tus a u t e m per fec ta , necessar ian* quandam ex l i t ter is 
p raecur s ionem exigi t . U n d o non ab ignorantia, sed & 
sciencia, k bon i s o p e r i b u s non â vitiis d ignus Sacer-
dos efficitur. S imi l i t e r civis inscius, sceleratus nun-
quam gubernacu l i h a b e n i s dex te ré uti ftperietur. ¡An 
non â divino P l a t o n e acccp imus , " t u n c Respubl icas 
beatas fore, c u m au t e a s Phi losophi coepissent rege-
re, au t qui r e g e r e n t phi losophar i ì " I t a q u e ut cognovit 
P raes t an t i s s imus n o s t e r haec omnia ad curam boni, 

e t inculpati P raesu l i s per t inere , op t imam Const i tu-
t ionem reliquit , f undameu ta jacens, u t al ius qu i sque 
aedil icium per i ice re possit . E n ig i tur amorem, en for-
t i tud inem. 

D u m au tem ex h a c vi ta j a m ipsi migrandum esse 
scnt i re t , i ter fec i t ad populum, qu i vocatur Sanc tus 
Michae l vulgo Tla l ix tac . S ta t im ergo ac Pa roch i do-
m u m fuera t ingressus : E c c e locum m e a e mort i p r a e -
p a r a t u m dixit, a l iquasque lacr imas effudi t . D e i n d e 
non pos t mu l tum tempor i s intervallum Sac ramen to -
r u m armis ins t rue tns ac mun i tu s fuit. Pos i tus in ago-
nia, f a c tu s es t r e p e n t e s t rep i tus p e r aeris vehemeut i s 
flatum jauu is in omnibus ac fenestr is loci illius, qu i 
t o t personas illue manen tes , vel circa l ec tum tant i 
P raesu l i s ads tan tes t e r ro re perculit , D e n i q u e expi-
r a t i onem e x t r e m a m efflavit, e ju sque corpus ad b a n c 
u s q u e u r b e m fu i t t rans la tum. O m n i u m ordinimi mul-
t i tudo ad funus exequendum convenit , secuta es t po-
puli cons te rna t io : alii en im suspiriis, alii gemit ibus , 
alii lacr imis angeban tu r , to taque e ra t civitas moero-
r c confecta . 

A t ; p r o h D e u s O p t i m e Max ime! ¡ qu id aliud fa-
c e r e possumus, quam lugere, an imoque in f ixum do-
lorem n o s t r u m exp r imere? A n g e l u m qüe i sque offi-
ciis, d ign i ta t ibusque ascendentem, s ingulas e t i am 
v i r tu tes o s t ende re noscimus. J u s t u m ergo perdidi-
mus , n a m ejus vita test is es t ipsa probi ta t is . A d t e 
a u t e m J e s u gener is humani Condi tor , ac l i e d e n t o r 
ad t e confugimus spcrantes , to t illum ins ignibus exor-
na tum in coe lum evolasse. S e d quouiam admodum 
rar i é corpor ibus egrediuntur , qu ibus luendae ali-
quae penae 11011 supersint , fusis precibus o ra re debe-



m u s , e t <5 s i n u a n i m a b u s p u r g a n d i s d e s t i n a t o , f o r t i 

d e t e n t u s l i b e r e t u r . D e n i q u e m e m o r i a e t i a m c u s t o d i -

t e , m u l t i a t e p o s t e r i a , d i l e c t u m E p i s c o p u m n o s t r u m 

r i d i s s e q u a s i d e c o r u m a s t r i m i i n h o r i z o u t e m i c a r e , e t 

o c c i d e r e . I m i t a m i n i , u t p a r e s t h o c e x e m p l a r : e j u s 

g l o r i a i n h a c v i t a s i t g l o r i a v e s t r a , j a m q u e b e a t u s 4 

D o m i n o e f f l a g i t a b i t , u t fiat i n a e t e r n u m e t u n u s P a s -

t o r . e t u n u m o v i l e . — D m . 
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II ¡ ' 

SERMON 

p a r í e l d o m i n g o d e r a m o s 

Et introlvii Jerosolyniam iu Teiupluin. 
" V emró Jesús ta Jerosalen, y en el 
templo de Ufos:" 

S. MAKCOS, C a e . X I , v . I I , 

Solamente un Dios pudo haber hecho anunciar 
mucho tiempo antes mi acontecimiento que depen-
día así de una causa necesaria como d e tantas causas 
contingentes, y cuyo cumplimiento con todos sus p re -
parativos llegó á realizarlo á la Ierra el Verbo E te rno 
Humanado. Estaba advertida Jerusalen por el P r o -
feta Isaías, de que su Salvador habia de venir á ella, 
y por el Profe ta Zacarías, de que habia de entrar en 
el dia de su triunfo sentado sobre una borrica, y ui> 
borriquillo: "Alégrate, hija de Sion, dicc, regocíjate, 
hija de Je rusa len : H é aquí tu Rey, que viene á tí, e l 
Rey justo y salvador. E l es pobre, y está montado 
sobre una asna, y su pollino." Cuanto esta circuns-
tancia parece de poca consideración, tanto mas admi-
ra verla ejecutada con toda exactitud. E l primer dia 
de la semana, que nosotros llamamos domingo, partió 
J e s ú s de Betania, según la relación del Evangelio. 



Y estando aún poco d i s tan te de ella, ordenó á dos de 
sus discípulos, que se adelantasen y fuesen á Betfage, 
lugar pequeño situado l iácia el frente cerca del Monte 
d e las Olivas: que le desatasen y le t ra jesen de allí 
una bur ra y con ella su borriquillo. Al efecto, fueron 
y encontraron al borriquil lo atado á la puerta en me-
dio d e dos caminos, y lo desataron. Algunos de los 
que estaban presentes les reclamaron; pero habién-
doles ellos dicho, que el Señor lo necesitaba, se lo 
dejaron. Ya le habia ido á encontrar una tropa innu-
merable de hombres, d e mujeres y de niños, que lle-
vaban en las manos ramos d e olivas y de palmas. 
Continuando Jesús su camino, llegaron de vuelta sus 
dos discípulos con aquel los dos animales, madre é 
hi jo; con sus mantos le hicieron como una especie 
d e cubierta al jumenti l lo, sobre el cual ayudaron á 
subir á Jesús, y lo mismo hicieron con la borrica que 
venia detras. E l pueblo se abandonó á los excesos de 
júbi lo y de reconocimiento; los unos se despojaban 
d e sus vestidos y los extendían á las orillas del cami-
no, adornándole como con un encortinado de diver-
sos colores, los otros t o m a b a n llores y hojas de árboles 
y formaban de ellas como una alfombra en el suelo 
por donde habia d e pasar . A las demostraciones de 
respeto unian también cánt icos d e alabanza y alegría, 
con que le manifestaban mejor sus tiernos afectos, su 
grati tud y su fe. E n medio, pues, de este gozo sin-
gular y de este ruido asombroso que conmovió á toda 
la ciudad, entró J e s ú s e n Je rusa len y pasó al Tem-
plo de Dios. Et inlroivit Jerosolymam in Templum. 

Aun no he expuesto lo mas digno que llama toda 
nuestra atención. ¡ O h ! estos títulos pomposos de 

Rey justo y Salvador, unidos á los apacibles senti-
mientos de manso y humilde con que designa el in-
dicado texto de la profecía al insigne personaje en 
su entrada triunfante en Jerusalen, son puntualmente 
los caracteres principales del Mesías, á que se refie-
ren todos los demás. E s t e es aquel germen ó renuevo 
prometido por Isaías y Jeremías, que habia de salir 
de la raiz de Jessé, " sobre el cual habia de descansar 
el espíritu del Señor; espíritu de sabiduría y de i n -
teligencia; espíritu de consejo y de fortaleza; espíritu 
de ciencia y d e piedad; espíritu de temor del Señor.' ' 
Desde luego, que una sabiduría y una providencia di-
vina gobernaba la voz de las turbas que iban de lan te 
d e Jesús, y de las que le seguían cuando c lamaban: 
" Osanna al H i j o de David," y le aplicaban esta expre-
sión del Salmo: "Bendi to sea, el que viene en el nom-
b r e del Señor." S í : solo J e s ú s sobre la t ierra conocía 
tan grande misterio á que concurrían sin saberlo tan-
tas personas diferentes, como los Apóstoles, los que 
-habian atado á la puerta los jumentos, y aquel inmen-
so concurso. 

E n vista de estos principios, ya podré proponeros 
por designio general de mi discurso: que Jesucr is to 
entró hoy en Jerusalen y en el templo, honrado con 
un tr iunfo magnífico, para hacer una manifestación 
pública y solemne de su excelsa dignidad de Mesías. 
P a r a el acierto ayudadme á implorar un auxilio del 
cielo por intercesión de la Santísima Virgen, de quien 
habia de nacer, y nació verdaderamente este Salva-
dor suspirado, este Rey de Gloria! Ave María. 



" V ent rú Jesu» en len i ía len , v en el 
Templo de Dios.' 

S . MIKCOS, Cap y veía citadoi. 

Parece que ilustrado el g rande Rey David por el 
Espíri tu Santo con la luz de la profecía, aludió en el 
Salmo ciento diez y siete á este admirable suceso, 
cuando se expresó as í : "D ios es el Señor, y nos ha 
alumbrado." Con mayor claridad y precisión pasa á 
descifrar el mismo prodigio inmediatamente despues: 
"Celebrad, dice, el dia solemne con las enramadas 
hasta el cuerno del al tar ." E n el hebreo puede leer-
se de este otro modo : "Conducid el cordero entre 
ramas frondosas hasta los cuernos del altar." Ahora 
pregunto, ¿no se cumpl ió todo esto en Jesucristo, 
verdadero Cordero pascual, al tiempo d e que era 
acompañado hasta el templo por el pueblo, que le 
iba cubriendo gustosamente y como á porfía, con pa-
bellones vistosos y f ragantes enlazados de los ramos 
de palma, d e oliva, d e mirto, de sauce y de cedro ! 
¡Ah! los Sacerdotes, los Doctores de la ley, y todos 
los judíos, pudieron haberse aprovechado de las úl-
timas lecciones del Señor en el Templo y fuera del 
Templo, en este y en los siguientes dias. : Aun hay 
entre vosotros, les decia, un poco de luz, caminad 
mientras que tencis luz." Si, pues, no se hubieran 
hecho indignos de las luces y gracias celestiales por 
su obstinación; si le hubie ran reconocido y creído en 
él, hubieran asimismo confesado que aquel triunfo 
predicho tantos años antes, le era muy debido: Con-
stituüe diera solemnem in condemis: que como Media-
dor y Mesías anunciado, cumplía cou venir hasta el 

altar para instruirlos y salvarlos: usgueadcornualtar 
ris. Pe ro nosotros, fieles y dóciles á la divina reve-
lación, respetamos agradecidos estas dos excelencias 
d e nuestro Salvador, que redundan también en favor 
nuestro. Ambas dividirán la fecundísima materia d e 
este dia en otras tantas partes que reduciré á estos 
breves términos: Pr imera : Jesucr is to entró hoy en 
Jerusaleu cual Triunfador célebre y glorioso: Et in-
troivit Jerosolymam: Segunda: Jesucristo pasó al 
Templo para enseñarnos á dar gloria á Dios: in 
Templum. Voy á explanar la 

PRIMERA PARTE 

Debia venir el Mesías prometido según la profecía 
de Aggeo, en t iempo del segundo Templo que reedi-
ficó Zorobabel despues de la cautividad de Babilo-
nia. La gloria de esta casa habia de ser mayor que 
la d e la primera que levantó Salomon con tanta sabi-
duría y riqueza. N o porque le excediese en magnifi-
cencia, esto es, en altura, amplitud y adorno, sino en 
esplendor. E n el uno se hizo sensible la presencia 
de Dios en una milagrosa nube, y el fuego del cielo 
consumió las pr imeras víctimas que se le ofrecieron 
sobre el altar. E n el otro entró el mismo Dios en la 
persona del Verbo hecho hombre, y recibió los hono-
res d e los hombres para darles un testimonio irrefra-
gable de la autoridad de su misión. Pe ro los carac-
teres del Divino Mediador que se dejaría ver dentro 
d e los muros d e esta segunda casa consagrada al Se-



ñor, los había designado el Profeta Malaquias de esta 
suer te : " E inmediatamente vendrá á su Templo el 
Dominador á quien vosotros buscáis, y el Angel de 
la alianza á quien deseáis." Es tos sublimes títulos de 
Rey y Salvador constituyen cabalmente el triunfo 
de Jesucr i s to en Jerusalen entre ramos de palmas y 
olivas, vítores y aclamaciones incomparablemente su-
per io r á cualquiera otra victoria, como lo notaremos 
me jo r en adelante. 

T o d a aquella numerosa comitiva que se le liabia 
reunido á Jesucris to, estaba compuesta de judíos, de 
gent i les y de no muy pequeña porcion de galileos. 
Muchos eran extranjeros y otros eran habitantes de 
J e r u s a l e n : muchos eran testigos ó habían oído con-
tar sus divinos milagros, y algunos habian estado pre-
sentes cuando resucitó á Lázaro. Unos cuantos acu-
dían p o r piedad y reconocimiento, otros por imitación 
ó curiosidad, llevados del común alboroto, y otros á 
lo lejos, como los Escr ibas y Fariseos, por envidia y 
furor. Pocos de estos Sacerdotes y Doctores de la 
ley h u b o que no advirtiesen, que Jesucr is to era el 
verdadero Mesías; pero su orgullo, su codicia y la cor-
rupción de sus costumbres de tal modo cegaron su 
entendimiento y endurecieron su corazon, que escu-
chaban con rabia los elogios de aquel pueblo sencillo 
aunque inconstante. N o podían sufrir estos sus sin-
ceros, fervorosos y esforzados acentos: " ¡Prosperidad 
al H i j o de David! ¡ Bendito sea el que viene en el 
n o m b r e del Señor ! ¡Viva el Hijo de David; salud y 
gloria al Rey de Israél!" Y cuando algunos de estos 
celosos inicuos, mezclados con el pueblo, le dijeron: 
"Maestro , reprende á tus discípulos," J e sús les res-

pondió: "Os digo, que si estos callaren gri tarán las 
piedras." Así se verificó en su muerte, en que por 
haber callado sus discípulos, alzaron á su manera la 
voz las mas duras piedras. También luego despucs 
que indignados por lo mismo que repetían los niños 
dentro del Templo, le dijeron: " ¿Oyes t ú lo que dicen 
estos 1" les contestó: " S i leísteis, ¡ d e la boca de los 
niños y d e los que maman la leche, sacaste perfecta 
alabanza!" F u ó como declararles: ¡ Si esto estaba es-
crito acerca de mí, por quó me reclamais! Antes por 
su extraordinaria dulzura se contentó con citarles so-
lamente una par te d e este paso d e la Escri tura, y no 
les alegó lo demás que sigue: " P a r a confundir á tus 
enemigos; y destruir el enemigo; y al que quiere to-
mar venganza." ¡Oh triunfo señalado! ¡Oh Rey pa-
cífico! ¡Oh Rey amable! 

Pero ¡quién no derramará lágrimas en este dia, 
sabiendo que las derramó Jesucr is to al acercarse á 
Jerusalen 1 ¡Quién no se conmoverá al meditar los 
rugidos crueles que dieron á vista d e su presa los fu-
riosos leones y unicornios! ¡Ah! Fingían estos im-
placables perseguidores d e Jesucristo, temer en él 
miras ambiciosas, pretensiones al trono y diligencias 
exquisitas para ser proclamado R e y : bien pronto se-
ducirán con esta quimera al pueblo, resonará esta ca-
lumnia en el Pretorio, é interpondrán el nombre y la 
autoridad del César : dentro de seis dias tendrán el 
infame placer de verlo morir en un patíbulo. N o obs-
tante, al mismo presidente Pilato declarará el Salva-
dor, presentado como reo, que no ha venido á hacer 
sombra á los Reyes de la tierra, porque su reino no 
es de este mundo. E l es real y verdaderamente Rey 



de los cielos y d e la tierra, como Unigénito del Pa-
dre nacido d e s d e la eternidad en esto, y enviado al 
mundo pa ra esto. Mas 110 es su voluntad andar engol-
fado sobre la t ie r ra en medio del brillo y estrépi-
to de las armas , ni quiero hacer alarde del resplandor 
del oro y de las piedras preciosas. E l que puede con 
solo el imperio d e su palabra reducir á cenizas á to-
dos sus enemigos, no se complace en llevar detras de 
sí arrastrando ciudades cautivas y muchedumbre de 
personas g imiendo entre cadenas. E l es también por 
su Sacrosanta Humanidad el legítimo heredero del 
cetro de David, y su mismo Eterno Padre lo ha de-
clarado con el derecho de herencia sobre todas las 
naciones: " T e daré en herencia, canta el Salmista, á 
las gentes y t u s posesiones hasta los términos de la 
t ierra ." A d e m a s d e esto, por su doctrina, por sus mi-
lagros, por sus ejemplos y por su muerte, á él solo 
corresponde el derecho d e conquista, supuesto que 
ha librado á todo el inundo cuanto estuvo de su par-
te, de las gar ras d e la bestia infernal y fijado los des-
pojos de la m u e r t e en el trofeo de la Cruz. Ultima-
mente, por el derecho d e compra le pertenecen por 
subditos suyos todos los hombres, á quienes rescató 
cou el infinito precio de su sangre. Los fieles aun te-
nemos otro especia l motivo para recibirlo y adorarlo 
por soberano l l e y ; porque lo hemos elegido y parti-
cipado de su sagrado carácter en el Bautismo con la 
renuncia absoluta del demonio, del mundo, de sus 
pompas y vanidades. 

E s indubi table , pasando á otra cosa, que los judíos 
tenían á lo m e n o s una noción general del Mesías co-
mo Salvador; pero muchos de ellos eran hombres car-

nales, groseros é ignorantes, y erraban en extremo 
sobre sus cualidades particulares. Esperaban su ve-
nida con un esplendor extraordinario, deseaban aca-
tar su majestad como á la d e los monarcas, y se pe r -
suadían admirar su poder como el de un héroe ó un 
conquistador armado y terr ible: su ambición, su amor 
propio y su venganza se lisonjeaban con que los col-
maría d e toda clase de bienes y prosperidades t em-
porales. E l misterio de los padecimientos y humilla-
ciones del Divino Liber tador de que tenian solamente 
una idea confusa, era para ellos un motivo d e escán-
dalo, cuando esto formaba jus tamente uno de sus ca-
racteres esenciales. El , pues, apareció sobre la t ie r ra 
manso, pobre, humilde, despreciado, paciente, labo-
rioso y condenado á muerte, según lo habian repre-
sentado los sagrados oráculos: su grandeza toda era 
sobrenatural y divina, y estaba oculta bajo la forma 
d e un esclavo. 

Abundan los pasajes de la Santa Escr i tura en que 
se declara que Dios es Salvador, y que en efecto salva 
á, los hombres por Jesucristo. Me valdré de algunos 
pocos de estos testimonios, consultando á la posible 
brevedad. David nos dice: " Q u e el Señor es suave 
con todos; y que sus misericordias están derramadas 
e n todas sus obras ." San Pablo, en su Epístola que 
escribió á Timoteo, nos enseña lá misma verdad: "Es-
peramos, dice, en Dios vivo, que es el Salvador de to-
dos los hombres, s ingularmente de los fieles." San 
J u a n , en su primera Epístola asegura: "Que el P a d r e 
envió á su Hi jo como Salvador del mundo." E l es, 
seguu el Evangelio, el Cordero de Dios que borra los 
pecados del mundo: el Yerbo Eterno, verdadera luz 



que ilumina á todo h o m b r e que viene á este mundo: 
el Hi jo del Hombre , q u e vino á buscar y á salvar lo 
que habia perecido." D e estos fundamentos deduce el 
grande Agustino, D o c t o r d e la gracia, esta esclarecida 
consecuencia que ha de fend ido : "Dios quiere salvar 
á todos los hombres, s i obedecen á los movimientos 
de la gracia que prev iene su voluntad, que excita en 
ellos los buenos deseos y los inclina á las buenas ac-
ciones." Cier tamente Dios , que con una voluntad le-
gislativa y absoluta q u i e r e que el hombre sea libre 
para obrar bien, ó ma l según su elección, con otra 
voluntad puramente permis iva lo deja usar de su li-
bertad, y resistir á las grac ias que le concede. Con 
otra voluntad de amor general , quiere dar en conside-
ración á los méritos d e Jesucr i s to , y da en efecto á 
todos los hombres sin excepción , gracias actuales y 
transeúntes, ó medios p a r a salvarse mas ó menos po-
derosos y abundantes ; d e tal suerte, que si no abusa- ' 
ran de ellos los sugetos que los reciben, llegarían tarde 
ó temprano á conseguir su salvación. Con otra volun-
tad de elección, de predi lección y de preferencia quie-
re salvar con mas eficacia á unos que á otros, para lo 
cual les da mejores auxilios, y esta se llama predes-
tinación. 

Dec idme ahora, ¿ h u b o j a m a s ó habrá en adelante 
t r iunfo igual al de es te R e y y Salvador? Bien es, que 
los Santos Padres lo mi r an como una figura de su en-
trada t r iunfante en la J e r u s a l e n celestial. Y o afiado, 
que despucs de h a b e r juzgado á los vivos y á los 
muertos, se comple ta rá en toda su integridad y últi-
ma perfección. ¡ O h ! en tonces ascenderá Jesucristo 
á los ciclos acompañado de toda su corte de Angeles 

y de Santos. Estos lo seguirán gloriosos en sus al-
mas y en sus cuerpos; es decir, libres de la culpa, 
revestidos con Las estolas de gala ó d e blancura, y con 
los resplandores de la caridad. Los Santos Doctores 
llevarán en las manos antorchas encendidas de la sa-
biduría y ciencia divina: los generosos Márt ires las 
palmas de la victoria que alcanzaron en la tierra con 
su sangre, y las admirables Vírgenes los lirios ó azu-
cenas que denotan su singular pureza y castidad. Los 
bienaventurados Sacerdotes y Confesores volarán co-
mo la paloma hácia el arca teniendo consigo los ra-
mos de oliva, que es el símbolo de la unción y de la 
paz; los Peni tentes voluntarios y magnánimos se da-
rán á conocer por sus hacecitos de mirra y de retama 
como signos de su rara abstinencia y mortificación, 
y una grande é- innumerable turba de escogidos se 
distinguirá y presentará el agradable y variado as-
pecto de sus insignias especiales con los diversos ra-
cimos ó ramilletes de rosas, claveles, amapolas, nardos 
y jazmines de toda otra virtud y santidad. Pe ro ¿pa-
ra qué es mas! ya es tiempo de comenzar la 

SEGUNDA PARTE 

Las instrucciones de que se ocupo hoy J e s ú s en 
el templo son tan copiosas, admirables y profundas, 
que el entendimiento humano se deslumhra herido 
por la fuerza de su grande luz: sus palabras se diri-
gen á hacer dar á Dios la gloria digna de su infinita 
grandeza, á dejarse ver en el principio del sacrificio 



mas perfecto de sí mismo, y á declarar su Divinidad 
con estas señales, y con la predicción de su muer te 
y de sus prodigiosos efectos. N o menos describe la 
infelicidad d e aquel que por un afecto desordenado á 
las cosas de la tierra, ama á su alma en este mundo 
para perder la en el otro, que d e la felicidad del que 
por su amor pierde su alma en esta vida para salvar-
la en la vida eterna. Ya recomienda la excelencia de 
su servicio y de su seguimiento, que será premiado 
con el favor de su Eterno P a d r e : ya va á fallar con 
su espontáneo holocausto sobre el juicio del mundo, 
á lanzar al Pr ínc ipe d e las tinieblas, y á t raer á sí to-
das las cosas. Su discurso entero es un hermoso bos-
quejo así del dogma especulativo como de la mas sa-
na moral : el amor, el celo, la dulzura, la misericordia 
y la santidad se miran pintados en él con sus propios 
sobresalientes rasgos. N o pudiendo pues compren-
derlo todo en un breve punto, aun con una sencilla 
y general exposición, me contraeré únicamente á las 
pocas expresiones con que reprendió la culpa de los 
profanadores del t emplo : " E s t á escrito, les dijo; mi 
casa se rá casa de oración; pero vosotros la habéis he-
cho cueva d e ladrones." El las ofrecen para nuestro 
aprovechamiento dos objetos preciosos é importantes,, 
á saber, la oracion y el respeto debido á los templos-

E l mismo celo extraordinario de que se revistió J e -
sucristo la p r imera vez que fué al templo al princi-
pio d e su predicación, y no teniendo aún consigo si-
no cuatro discípulos, hizo resplandecer también en 
esta segunda ocasion que entró en él con un grande 
acompañamiento. E c h ó fuera todos aquellos que com-
praban y vendían en el templo, y echó por t ierra las 

mesas d e los banqueros y las sillas de los que ven-
dían las palomas. ¡Cuán agradable pues 110 será á 
este Salvador Divino, á su E te rno Padre y á su San-
to Espír i tu la oracion. á cuyo ejercicio están desti-
nados los templos! La oracion, por decirlo así, es el 
alma del justo, la ocupacion mas dulce y mas conso-
ladora del cristiano, y el escudo firme de un espíritu 
sinceramente penetrado del amor de Dios. Ya el Pro-
fetalsaías, hablando principalmcntede la oracion men-
tal, habia dicho: "Mi alma eleva sus deseos háciavos 
en la noche, y desde la mañana mi espíritu y mi co-
razon se convierten á vos." Jesucristo, según refiere 
el Evangelio, "oraba muchas veces de dia, y pasaba 
las nochescn oracion," que probablemente fué mental. 
Y como que desea tanto nuestro bien, nos ha exhorta-
do y excitado á que le pidamos: " Pediréis lo que que-
ráis, nos dice por San Juan, y se os concederá." T a m -
bién es muy debida á Dios la oracion vocal, con que 
pronunciamos tantas y tan buenas peticiones que nos 
enseña la Santa Iglesia: supuesto que el Señor nos 
ha dado el alma y el cuerpo, estamos obligados á hon-
rarlo con todas nuestras acciones espirituales y cor-
porales. E n la oracion mental el corazon mueve á la 
lengua, y en la vocal la lengua dirige al corazon. 

" Mas, como continúa el Evangelio, luego que Je sús 
arrojó por tierra las mesas de los profanadores del 
templo, se acercaron á él los ciegos y los cojos, y los 
sanó." Esto es solamente una figura de las maravillas 
sobrenaturales que obra en nuestras almas. A los que 
se llegaren á él ciegos por íalta de luces para condu-
cirse en la ciencia de la salvación, les dará la vista 
iluminándolos, despues de haberle rogado con humil-



dad: á los que fueren á él cojos por falla de fuerzas 
para andar en el camino de la paz, serán afirmados y 
enderezados en las sendas de la justicia. E n una pa-
labra, " la oracion,como explica San Agustín, es la lla-
ve del cielo." 

Atendamos ahora ai respeto que conviene prestar 
á los sagrados Templos. ¡ O h ! el pr imer Tabernáculo 
consagrado al cul to del verdadero Dios, y el primero 
que ha habido absolutamente hablando, lo formó Moi-
sés en el desierto, según el ejemplar que, se le mostró 
en el monte. David reunió los materiales para el pri-
mer Templo de Jerusalen, y su hijo Saloman le hizo 
construir en el monte Sion á expensas de gastos pro-
digiosos. N o había jamas existido otro alguno entre 
los gentiles que hubiera podido servirle de modelo. 
Despues d e concluido, se le apareció Dios y le dijo: 
" Oí tu o r a c i o n . . . Santifiqué este edificio y coloqué 
en él para s iempre la gloria de mi nombre ; en él en-
contraréis siempre abiertos y propicios mis ojos, y mi 
corazon." Pero este mismo Templo que fué reedifica-
do despues del cautiverio en Babilonia, era sombra 
únicamente d e los Templos de Jesucristo. E n él se 
guardaba el Arca de la Alianza, donde estaban las 
Tab la s d e la Ley precursora de la Ley de gracia: allí 
se veia un vaso lleno del maná con que Dios alimen-
tó milagrosamente á los israelitas por espacio de cua-
r en t a años como figura de la Santa Eucaris t ía : allí 
se depositaba la vara de Aaron, que es el símbolo del 
nuevo sacerdocio, ¡ Con qué religioso pavor no debe-
remos pues acercarnos, adorar y servir al Criador de 
todas las cosas en sus sagradas mansiones? Verdad 
es que no necesita de nuestros homenajes exteriores; 

mas es fuerza tributárselos, no solo en el fondo de 
nuestra alma y en lo particular, sino principalmente 
en los lugares de asilo y de propiciación, en piiblico 
y en comunidad. La Religión es uno de los vínculos 
sociales, sin el cual quedarian los hombres reducidos 
bien pronto al estado de salvajes. D e consiguiente, 
nuestros Templos exigen de nosotros devocion, mi-
ramiento y modestia, mucho mas aquellos en que se 
ofrece y se conserva el Sacrosanto Cuerpo y Sangre 
d e Cristo. 

¡Qué adoraban los paganos en sus templos? ¡Ah! 
unos simulacros escandalosamente desnudos y repre-
sentados con geroglííicos de aventuras fabulosas y de 
vicios. Júpi ter , como dice un ilustre escritor, tenia 
el águila que había robado á Ganimedes; J u n o el 
pavo, que caracterizaba el orgullo: Venus todo el apa-
rato de la lubricidad, y Mercurio la bolsa que sirve 
d e tentación á los ladrones. ¡Con qué veneración mi-
ran los herejes á las Iglesias ? ¡ O h ! lejos de esto han 
llevado el espíritu de contradicción contra los católi-
cos, hasta el extremo de suprimir el nombre de Igle-
sia. A sus edificios les llaman jtreché, ó el lugar d e 
sus reuniones, palabra desconocida de toda la anti-
güedad, ó también temple al estilo de los judíos y d e 
los gentiles. H a n desterrado todos los adornos capa-
ces de excitar al culto interno y externo; critican del 
uso del oro, de la plata y de las piedras preciosas, 
como si Dios no fuera digno de las obras do sus ma-
nos, y 110 aprecian ni ven como sagrados ú estos lu-

.gares. Xo hay para qué cansarnos: solamente las 
iglesias de los cristianos son propias para inspirar la 
virtud y el respeto á la Divinidad. Ellas están con-



sagradas á la oracion, á la celebración de los divinos 
misterios y al buen uso de los Sacramentos. Por eso 
es muy sensible que haya fieles que se porten con 
irreverencia y escándalo en la Casa de Dios. Quié-
nes, aunque no compran palomas en ella como los 
judíos, hacen caer, sin embargo, á las castas palomas, 
vendiéndolas al demonio atadas con los lazos de la 
concupiscencia: quiénes van á ella con las galas que 
inventan el lujo y la vanidad, y la seüalan por el pun-
to de reunión p a r a sus citas amorosas: quiénes se 
emplean el poco t iempo que asisten á ella en vistas 
inmodestas, conversaciones, risas, murmuración, des-
envoltura y galanteo. P e r o Jesucristo, que con un ce-
lo ardiente tomó el azote en su mano en el Templo 
de Jerusalen contra los traficantes sacrilegos, juzgará 
un dia con mayor severidad las enormes iniquidades 
de estos cristianos. 

Pa ra dar fin á toda esta doctrina, no dejaré d e re-
ferir un pasaje repent ino y muy interesante del Evan-
gelio del dia. ¡Olí! el alma de Jesucr is to se conturbó 
voluntariamente, estando aun en medio de sus lumi-
nosas lecciones, p a r a santificar todas nuestras penas; 
vino entonces del cielo esta voz: "y lo he glorifica-
do, esto es, mi n o m b r e ; y lo glorificaré d e nuevo." 
La tu rba que se hal laba allí, y la oyó, decia -'que ha-
bía sido un trueno." Otros decian: " u n Angel le ha 
hablado." ¡ Q u é significa, pues, todo esto, ¡oh Dios 
Santo! sino que vuest ro nombre ha sido glorificado 
por Jesucristo en su vida; iba á ser glorificado en su 
pasión y muerte, en su Resurrección, Ascensión, ve-
nida del Esp í r i tu Santo, y será úl t imamente glorifi-
cado cuando venga á juzgar á los vivos y á los muer-

tos ! Pe ro en la ciudad y en el Templo de Jerusalen 
fué ensalzada vuestra Soberana majestad, con haber 
dado á conocer á vuestro Hijo amado. E l t r iunfó como 
Rey y Libertador prometido, y con los distintivos de 
manso y humilde, que solo á él podían convenirle. E l 
exaltó vuestro nombre con mostrar á los hombres el 
plan de vuestra misericordia y bondad que estaba 
para poner en planta : E l les enseiíó con la infinita 
sabiduría de vuestros consejos á emplearse en la ora-
cion digna de Vos y del Santuario en que habitais. 
Et mírowii Jerosohjmam in Temphm. 

Los que vivimos por un particular favor del cielo 
en el seno d e la Iglesia Católica, como subditos de 
este excelso Rey y Salvador, hemos de poner todos 
nuestros conatos en que nos domine siempre al im-
perio d e su voluntad en todas nuestras obras. E n el 
reinado suavísimo d e esta piedrecilla misteriosa que 
se convirtió en una gran montana, y derribó al colo-
so d e los cuatro imperios, seremos gobernados con 
leyes inmaculadas y prosperaremos con la gracia, con 
la virtud y con toda justicia. La Sangre de nuestro 
Redentor nos librará de la muerte de la culpa y nos 
fortalecerá prodigiosamente para adelantarnos en los 
multiplicados caminos hácia nuestro sumo bien. L e 
ofreceremos el sacrificio voluntario de nosotros mis-
mos á ejemplo de David, y alabaremos públicamente 
su nombre. "Porque 110 ha sido dado á los hombres 
bajo del cielo otro nombre, que el de Jesús, en que 
corresponda que seamos salvos." Confesémoslo, invo-
quémoslo, bendigámoslo, rindámosle el culto supremo 
interno y csterno que se merece, celebremos su triun-
fo, pero rebosando en las delicias espirituales que vino 



á prodigarnos: obliguémosle, en fin, á vencer con la 
fuerza de su santo amor, la oposicion de nuestra na-
turaleza corrompida, para servirle crist ianamente y 
tener par te alguna vez en su e terna gloria. 

As í S E A . 

S E R M O N 

DEL SANTÍSIMO REDENTOR 

Slr eaim Oi-u* dllexil mundam, ul 
Fiüum suum VuigenitBm daré!. 
'•Porque de lal miarle anyó Oies al 
itillii'lo, que le dié á su liiju Unigé-
nito. " 

S. J e « Cap. III, T. 16. 

Solo aquel amor grat uito y constante de Dios para 
con el hombre, cuya dignidad es inaccesible al cono-
cimiento de todos los Angeles y de todos los hombres, 
pudo ciertamente obrar el Sacramento de nuestra re-
conciliación. Que un Dios se revista de carne, .que 
nazca por el hombre y que muera por él; el Señor 
por los siervos, el Criador por las criaturas y el pia-
doso por los impíos, es un misterio mas bien digno 
de admiración y de silencio, que de alguna exposición: 
es un arcano perpetuo, fuera de los alcances de toda 
virtud natural, aunque se estuerce en comprenderlo, 
y que únicamente el mismo Salvador fué el primero 
que se lo reveló á Nicodemo. 

Apenas oye Abrabam la voz de Dios que le man-
da sacrificar á su unigénito, cuando al punto le obede-
ce, sin pérdida de t iempo sale de noche de su casa, 



á prodigarnos: obliguémosle, en fin, á vencer con la 
fuerza de su santo amor, la oposicion de nuestra na-
turaleza corrompida, para servirle crist ianamente y 
tener par te alguna vez en su e terna gloria. 

As í S E A . 

S E R M O N 

DEL SANTÍSIMO REDENTOR 

Sio eaim Oi-u* áilerit mundam, m 
Pilium suam Uuigemtnm daré!. 
'•Porque de lal miarle anyó Oías al 
itillii'lo,que le dió á s u Hijo Uiiig*-
ni to ." 

S. J e « Car. III, r . 16. 

Solo aquel amor grat uito y constante de Dios para 
con el hombre, cuya dignidad es inaccesible al cono-
cimiento de todos los Angeles y de todos los hombres, 
pudo ciertamente obrar el Sacramento de nuestra re-
conciliación. Que un Dios se revista de carne, .que 
nazca por el hombre y que muera por él; el Señor 
por los siervos, el Criador por las criaturas y el pia-
doso por los impíos, es un misterio mas bien digno 
de admiración y de silencio, que de alguna exposición: 
es un arcano perpetuo, fuera de los alcances de toda 
virtud natural, aunque se esfuerce en comprenderlo, 
y que únicamente el mismo Salvador fué el primero 
que se lo reveló á Nicodemo. 

Apenas oye Abrabam la voz de Dios que le man-
da sacrificar á su unigénito, cuando al punto le obede-
ce, sin pérdida de t iempo sale de noche de su casa, 



corta la lefia por el camino y la carga sobre los hom-
bros de su amado: sube con él por el monte, llevando 
en t re las manos el fuego y el cuchillo: llegan á la 
cumbre, pone el padre en ella, como sobre un altar, 
la lefia, encima coloca á Isaac ya ligado, toma el pu-
fial en la mano derecha, y extendiéndola para dego-
llarle, un Angel lo detiene á nombre del Sefior, y le 
dice: "Ahora h e conocido que t emes á Dios y que 
no has perdonado á t u hijo unigénito por amor d e 
mí ." ¡ Oh lance tierno y verdaderamente maravilloso! 
aquel Patr iarca por el amor de Dios sacrificó dentro 
de su corazon á su hijo, bien que no derramó su san-
gre; mas el E te rno Padre tampoco perdonó á su Uni-
génito, sino que realmente lo entregó por amor de los 
hombres. N o puede menos, puesto que Isaac repre-
sentaba solamente en sombra el sacrificio de Jesu -
cristo. Si el monte Moriah en que se edificó después 
el famoso Templo de Jerusalen, y una de cuyas coli-
nas ó cumbres fué, según San Gerónimo, el Calvario, 
habia de ser el sitio destinado para la oblacion mís-
tica del antiguo Isaac; ¡.110 fué en el crucificado el 
nuevo Isaac, después de cargar sobre sus hombros 
el pesado madero d e la Cruz ? ¡ Ah! si para dar cum-
plimiento á la figura, se le substituyó al primer Isaac 
otra víctima, porque viendo Abraham á sus espaldas 
un carnero enredado por las astas en un zarzal ó es-
pinar, lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo; al 
segundo Isaac ninguna se le sustituyó, porque este 
carnero e ra puntualmente imágen del Cordero de 
Dios, que fué crucificado despues de haber sido co-
ronado de espinas: Sic enim Dmdilexit. mundum vt 
Filium sutim Uiágenitum daret. 

E n efecto, el E t e rno Padre, por su infinito amor, 
dió todo lo que tenia de preciosísimo por la salud del 
hombre. E s t e es mi propósito, y como el blanco d e 
todo mi discurso. Para desentrañarlo con acierto, pi-
damos la gracia saludando rendidamente á la Santísi-
ma Virgen con el Angel. Ave l iar ía . 

PRIMERA PARTE 

Criado el primer hombre á imágen y semejanza de 
Dios en el paraiso de delicias, dotado de mía alma ino-
cente y de un cuerpo inmaculado, ni el tumor de la 
soberbia, ni el temor, ni la avaricia, ni la envidia, ni 

" Porque de ta! euerte amó Dioe al 
rnuodo, que le di", á su Hijo Unke-
uitu." 

S. J f Cap. y vers, citados. 

El amor d e Dios se extendió en el acto de la re-
dención, y se extiende también ahora por medio de 
su eficacia, no solo á los justos, 110 solo á los sabios, 
no solo al pueblo d e judíos, sino á todos los hombres. 
Su Unigénito, su obediente Hijo, el nuevo Jacob en 
la carne, el inocente Isaac, el Cordero sin mancha, 
subió al Moriah ó Calvario cargando sobre sus hom-
bros el madero d e la Cruz: en él ofreció por sí mis-
mo un sacrificio voluntario, y derramó toda su sangre 
por las impías manos de los asesinos. N o necesito mas 
para dividir mi asunto en estas dos breves proposicio-
nes : Primera, Jesucristo redimió á todo el género 
humano por sí mismo: segunda, Jesucristo redimió al 
hombre con una muerte sangrienta. 



la ira, ni la desesperación ú otro vicio podrían pert ur-
bar aquel estado d e vida tan feliz. Pe ro ; olí mudanza 
repentina! ¡Oh seducción atrevida! E l demonio, dis-
frazado en traje de serpiente, incita á la mujer á rom-
pe r el vínculo sagrado de la subordinación á Dios: 
Adán condesciende con su esposa, y h e aquí á toda la 
naturaleza humana corrompida. L a muerte, la pérdida 
de la gracia y de la gloria, y una eterna condenación, 
fueron necesariamente las consecuencias funestas del 
pecado. E n tan lamentable situación, ¡quién satisfará 
en el rigor de la justicia á Dios! ¿Quién reconciliará al 
hombre reo con su Cr iador! ¡ E l mismo hombre? E s 
insuficiente. ¡Acaso algún Ange l ! No guarda p ro -
porción con la excelencia de la Divinidad ofendida. 
Solo Dios, como Supremo Señor, pudo perdonar el 
pecado y ceder de su derecho: como Legislador y 
J u e z Soberano pudo también dispensar en la ley da-
da contra los pecadores; ó exigiendo alguna peniten-
cia, ó sin necesidad de ella ; ó enviando algún hombre 
puro íi Angel, para satisfacer por los mortales, ó sin 
usar de ministerio alguno. "Juzgando, pues, gravísi-
mas las causas de nuestros crímenes, como dice San 
Agustín, el mismo Dios descendió á la t ierra." 

E n la ley antigua, según se refiere en los Hechos 
d e los Apóstoles, mandó el Señor Dios á Moisés co-
mo Caudillo y como Redentor á Israél, por mano de 
un Angel que se le apareció en la zarza. E n la ley 
nueva también un Angel anunció en Nazareth el ine-
fable misterio de la Encarnación á una Doncella Pu -
rísima, en cuyo casto seno se verificó: por espacio de 
nueve meses, para guardar el órden de la condicion 
d e la substancia corporal, se ocultó el Verbo E t e r n o 

en él vestido de nuestra carne: sin lesión de la virgi-
nidad de su Santa Madre, nació en lielen un Dios he-
cho Hombre y fué adorado de los Angeles, de los Pas-
tores y de los Reyes. Como que es la Persoua média 
entre el Padre y el Espíri tu Santo, convino también 
que fuese el Mediador entre Dios y los hombres. Pues-
to que se ha constituido piedra angular de la Iglesia, 
une maravillosamente los dos extremos de la divinidad 
y humanidad; y ni á Dios ni al hombre puede ser sos-
pechoso, como demuestra agudamente San Bernardo: 
"Dios, dice, el Hijo de. Dios hágase Hombre : con se-
guridad recibo por Mediador al Hi jo de Dios, á quien 
conozco, que también es mió: de ninguna suerte me 
puede ser sospechoso, porque es mi hermano y es mi 
c a m e : juzgo que no puede despreciarme, es hueso d e 
mis huesos, y carne de mi carne." Al fin, y con raro 
asombro del mundo, se cumplió perfectamente el nom-
b r e del nuevo Redentor, del Redentor Divino, que le 
salvó no solo con su vida, sino también con su muer-
te. Oid, cristianos, á Isaías, cómo exclama lleno de 
gozo y entusiasmo: " P o r q u e el Señor hizo salvo al 
linaje humano, sin valerse de la misión de un Angel 
ó de un Legado." Non Angelus, ñeque Légalas; sed 
ipse Dominas salvos eos fecit. 

Añado, que mas estimó Dios la salud del hombre 
que su propio honor: parecerá acaso que esta propo-
sición es atrevida y muy avanzada, sin embargo n o 
se conocerá así por esta razón: E l demonio orgullo-
so desobedece á su Criador, envidiando insolentemen-
te el asiento que solo corresponde á su H i j o Uni -
génito en el trono real. Para vengar este agravio, 
se sirvió del ministerio del Arcángel San Miguel y 



d e sus Angeles. Mas para redimir al hombre á nadie 
delegó este negocio: en su propia persona se presen-
tó al combate el Hi jo de Dios, como David ante el 
gigante Goliat, y ligando al dragón infernal en el ár-
bol de la Cruz, en pena de que en otro árbol llama-
do de la vida subyugó á todo el universo; destruye 
su imperio, devasta al pecado, fija sus despojos en 
aquel trofeo, y hace también brotar la sanidad de su 
mismo abatimiento: Nuncprinceps hujus mundi eji-
cietur Joras. 

¡Oh feliz triunfo el que consiguió del poder de las 
tinieblas la humildad del Divino Redentor! No con-
tento con haber sido anonadado en cuanto á la carne 
aun bajo de los Angeles, conquista á los hombres; no 
en el trono, 110 con el cetro, no con la fuerza de las 
armas, sino con la verdad de su misión y su doctrina, 
con la autenticidad de los milagros y con su misma 
deshonra. No espere Israél ver al Mesías en medio 
de la opulencia y vanidad del siglo, dilatar su reino 
a fuerza d e fuego y sangre: ni caminará en lujosos 
carros ni será asistido de muchos criados. La forma 
d e siervo es la que mas le agrada, con ella quebran-
tará la soberbia, que es la causa de todos los males, 
como asegura San Agustín: Ut causa omnium mor-
borum curaretur, id est, superbia, descendit, et humilü 
factus est Filius Dei. 

Ahora b ien : ¿no es este, pregunto, un amor sin lí-
mites, una bondad sin igual ! ¡Ah! Correspondamos 
con las mas expresivas muestras de una fervorosa ca-
ridad, al ardentísimo afecto con que nos visitó J e s u -
cristo. ¡No nos rescató en el tosco sayal de nuestra 
carne, en el ejercicio de una humildad inaudita; y 

para decirlo de una vez, en su propia sagrada perso-
na? Pero también redimió al hombre con una muer-
t e ignominiosa y sangrienta sobre el altar de la Cruz. 

SEGUNDA PARTE 

E n la obra de nuestra redención debemos conside-
rar dos cosas: ó la misma redención en sí, ó el afecto 
del Divino Redentor . E n cuanto á lo primero, una 
sola gota de su Sangre, un solo suspiro del corazon, 
era mucho mas que abundante para dar la salud al 
hombre ; mas en cuanto á lo segundo, su afecto 110 se 
contentaba con poco: no se saciaba con que fuese su 
Alma inocentísima afligida d e la angustia y la t r is teza: 
el exceso de su caridad 110 se l lenaba con que fuese 
despedazada su Carne sacrosanta con las heridas, sino 
que habia de derramar todo el resto de su Sangre, 
muriendo en una Cruz, y aun despues de muerto, para 
hacer copiosa la redención del mundo. Quia apud 
üominum misericordia, et copiosa apud eum redemptio. 

Desde la Circuncisión comenzó Jesucr is to á der-
ramar su Sangre, así para cumplir con la Ley, aun-
que en ella no estaba comprendido, como para reco-
mendar la uniformidad. Pero este era solamente un 
principio, un anuncio del Sacrificio cruento. E n la 
oracion del Huer to , dos afectos lucharon entre sí po-
derosamente: esto es, el temor que se apoderó de su 
espíritu y causó naturalmente el efeclo de retraer la 
sangre al corazon, y el amor que aunque se suspendió 
por un momento, en breve se encendió con la mayor 



viveza, derramó la sangre que estaba estancada por 
las venas, y la hizo salir por todos los poros de su 
Cuerpo como por otras tantas fuentes. A la manera 
que una fragua en la que se echa una corta cantidad 
de agua para refrescar el fuego, á poco tiempo des-
pide las llamas mas fuertes, así nuestro Redentor 
Jesucristo arrodillado sobre una piedra, arrojó des-
pues del temor, las llamas mas encendidas y encarna-
das de su Sangre: " F u e r t e es el amor como la muer-
te, dice el Espíri tu Santo: sus lámparas, son lámparas 
de fuego y de llamas, muchas aguas 110 pudieron ex-
tinguir la caridad, ni los rios la cubrirán." 

¡Qué! ¡ no es tá aquí concluido el sacrificio ! Ara, 
espada penetrante del dolor, fuego, sangre, mutación 
d e la víctima, ¡qué falta! ¡Ah! otros preparativos 
mas crueles. Se deja, pues, ligar J e sús á una colum-
na, que aun alcanzó á ver ensangrentada San Geró-
nimo. De las innumerables heridas que recibió en su 
Carne de este horroroso é infame martirio, salió tanta 
Sangre, que aun se veia saltar hácia atrás por el aire, 
como afirma San Bernardo. Tan durejtagettutus est 
Dominus, ut sanguis yus sursum. in aere, remltaret. 
¡Oh sangriento espectáculo! "Jesús es ligado, dice 
San Lorenzo Justiniano, es herido, y todo su Cuerpo 
se rompe con los azotes: ya le c iñen las espaldas, ya 
los brazos, ya las piernas: agregan nuevas heridas á 
las heridas, y llagas á las recientes llagas: de aquí 
resulta un color amoratado, hinchado, de allí sale con 
ímpetu la Sangre. Sin duda que hubiera espirado J e -
sucristo en el acto de esta inaudita flagelación, si un 
milagro nuevo no le conservara la vida. A continua-
ción, otro cruelísimo tormento inventado á ruegos de 

los judíos por los soldados romanos, se dispone de 
nuevo para causarle los dolores mas agudos: la corona 
de espinas digo, instrumento enteramente desconoci-
do, por el cual brotó con tal abundancia la Sangre 
de su Santísitima Cabeza, que con ella quedaron es-
tampadas en el lienzo varias imágenes de su rostro: 
" Maldita sea la tierra en tu obra, dijo Dios al hom-
bre, espinas y abrojos te producirá." Desde luego, 
que Jesucristo recibió las espinas, para borrar aque-
lla maldición, para arrancar de nosotros los aguijones 
del pecado. 

Finabnente, llegó el t iempo en que se cumplieran 
con puntualidad y omnímoda perfección las profecías. 
E l manso Cordero fué extendido con fiereza sobre el 
duro leño, y traspasados sus pie's y manos á golpes, 
y por la consistencia de los clavos. Aun despues de 
muerto, como refiere San J u a n , un soldado le atrave-
só el corazon con una lanza: Unus militum lancea lar 
tus yus aperuit. ¿Cómo! ¡Qué! ¿Ha dejado escrito 
el Evangelista que la lanza solamente abrió el costado 
de Cristo: latas ejus aperuit: y no dice que se lo hi-
rió! Aquí hay seguramente algún misterio, esta es 
una prueba evidente de que la lanza hizo nada mas 
que el oficio do llave, abriendo uua puerta que ya 
estaba abierta por el amor. Sí, cristianos, cinco son 
las puertas principales de donde manan ondas de 
Sangre; pero del costado, de aquella puerta celestial 
que guardaba el tesoro, se vertió agua para lavar, y 
sangre para redimir. ¿Pero d e qué podia servirnos su 
virtud infinita, si no se nos aplicara ! ¿De qué nos 
aprovecharía su efusión, si no nos alcauzara! Por eso, 
pues, está depositada esta misma Sangre en los Sa-



crementos como en unos vasos de oro finísimo, para 
comunicarnos la vida con el mismo principio de vida 
que contiene. 

"Sabed, dice el Pr íncipe de los Apóstoles, que ha-
béis sido redimidos, no por las cosas corruptibles de 
oro y plata, sino con la Preciosa Sangre del Cordero 
inmaculado, é incontaminado Cristo." " ¡Olí admirable 
cosa, exclama Ruper to! No fuá bastante á Cristo Se-
ñor nuestro, haber derramado generosamente por 
nuestra redención la Sangre de su Cuerpo Santísimo 
en la circuncisión y en su pasión: no le era suficien-
t e haber regado con arroyos de Sangre á Jerusalen, 
al tribunal de Pilato y al lugar del Calvario, sino qué 
á mas d e todo esto,, despues de que fueron consuma-
das todas las cosas que miraban á la redención de 
todo el género humano, la derramó con abundancia." 
¡Oh inmensa caridad! ¡Oh benigna dignaciou dé las 
entrañas de nuestro Dios! 

Y para que de luego á luego se advirtiesen en al-
guna manera los copiosos frutos de la Sangre de J e -
sucristo, comenzaron inmediatamente despues de su 
muerte los milagros. Toda la naturaleza se conmovió 
y se vistió de luto: el Paraíso, que mas de cinco mil 
años hacia estaba cerrado, se abrió al punto: uno de 
los ladrones que juntamente fueron crucificados con 
él, se trasladó desde la cruz á la gloria, despues de 
haber sido santificado por la gracia: algunos muertos 
resucitaron y se aparecieron á muchos: los judíos á 
quienes solo quedaba el instrumento de la Cruz para 
confundirlos, se revolvierou dándose golpes de pecho. 
P o r último, de la Santísima Cruz destila un bálsamo, 
una virtud divina, que se comunica maravillosamente 

4 otras cruces semejantes por toda la extensión de la 
tierra á beneficio del hombre. 

Volviendo ahora al origen de mi discurso, diré en 
resúmen: qué Jesucristo se anonadó hasta tomar la 
forma de siervo; que se hizo como un solo pecador 
por todos nosotros, y que nos redimió en su propia 
persona: Exkmivit semelipsum, forman servi acci-
piens, in similUudmm hominum facías: que nos re-
concilió con su E te rno Padre por medio de toda la 
efusión dolorosa de su Sangre, pues sufrió con pa-
ciencia y l ibremente la muerte, y una muerte d e 
Cruz: Humiliavit semetipsum, factus obedkns usque 
ad mortem, moriera autem crucis. E n t r e todas las 
obras del Altísimo no hay otra como ésta, en que 
resplandezcan mas sus atributos, y especialmente la 
profusión del divino amor: Sk enim, Deus delixit mun-
dum ut Filium suum Unigeaitum daret. 

D e consiguiente, si el mismo Jesucristo ejecutó el 
oficio de Redentor, lo deberemos amar con todo nues-
tro corazon: pertenecemos á él no solamente por la 
creación, sino también por la redención. Si nos redi-
mió con su Saugre, que es precio de infinito valor, 
por él infinitamente somos suyos, de tal suerte, que 
si nuestro corazon fuera capaz d e un amor sin fin, 
con él habíamos de correspon'derle: siendo, pues, li-
mitado, le alabaremos y nos uniremos á él siquiera 
por actos repetidos y continuados. "Ya no sois vues-
tros, nos dice el Apóstol San Pablo, habéis sido com-
prados á grande precio; glorificad y llevad á Dios en 
vuestro cuerpo." Verdaderamente que Jesucristo rom-
p e las pesadas cadenas con que nos ha aprisionado el 
pecado y el infierno, y nos torna en súbditos de su 



reino. Con su S a n g r e blanquea nuestras vestiduras 
y nos convierte en hijos espirituales de su Padre 
Omnipotente, d e sí mismo como Verbo Eterno, y de 
su Santo Esp í r i tu . ¡Qué mas nos resta, sino ensalzar-
le y revestirnos d e tan gran Dios en todas nuestras 
acciones ? ¡ A h ! la gracia, la caridad, la mortificación, 
la justicia y la santidad, a t raerán á nosotros las dulces 
miradas de nues t ro Hacedor y de nuestro Mediador. 
Adquiramos d e s d e luego estas relevantes prendas, 
sin dejar de contar con el auxilio divino, y seremos 
felices en la t ie r ra y en el cielo. 

Así S E A . 

S E R M O N 

DEL SANTÍSIMO REDENTOR 

Nonei i immiss i lOeu* Fll'iiro mam iu 
mnndum, ut iudivet mandara ; sed ut 
salvelur mundus per ipsum, 
"Porque no enviiV Dios su Hijo a! man-
do para j uz sa r al mundo, s ino para 
que el aviado so salve por é l . " 

S.JUAS, C a p . I I I , V. 17. 

A tiempo en que nuestro Divino Redentor Jesu -
cristo celebraba su pr imera pascua en Jcrusalen, y 
confirmaba su sagrada misión con el testimonio mas 
claro de tantos prodigios que allí obró; Nicodemo, 
Doctor de la ley, le visita de noche dispuesto á reci-
b i r sus instrucciones y á ser contado en el número 
de sus discípulos. "Sabemos, le dice el catecúmeno 
Fariseo, que eres Maestro venido de Dios, porque 
ninguno puede hacer estos milagros que t ú haces, si 
Dios no estuviere cou él. Jesucristo le enseña que 
para ser el l iombre hijo d e Dios y heredero de su 
reino, es necesario que de nuevo sea reengendrado 
d e agua y de Espíri tu Santo." Después de humillarlo 
y de prepararlo á recibir la gracia, le descubre la au-
toridad que tiene para enseñar la verdad, como que 



es el Verbo E te rno y la Sabiduría del P a d r e que des-
cendió del cielo. También le declara el género d e 
muerte que había de recibir, figurada en la serpiente 
de bronce que exaltó Moisés en el desierto, y la ca-
ridad sin límites con que amó el Señor á los morta-
les, dignándose entregar á su Unigénito para salvar-
los. Non enim missit Deus Filium suum in mundum, 
utjudicet mundum; sed ut salvetur mu/idus per ipsum, 

¡Oh excesivo amor de Dios para con el hombre, 
que le habia de corresponder con tanta ingrati tud! 
¡ Qué padre dió jamas á su hijo mayores pruebas que 
las de este amor gratuito, constante, inmenso, y que el 
entendimiento humano no alcanza á conocer l Nues-
tro Dios, ciertamente, envió á los hombres no á uu 
siervo suyo, no á un legado, no á un Angel ó á un A r -
cángel, sino todo lo que tenia de preciosísimo, su Ver -
bo, su Unigénito; estaba en los altos designios de su 
infinita sabiduría y de su libre voluntad, que se re-
vistiese de nuestra carne mortal como un J a c o b de la 
nueva Ley , y se reformase para sí espiritualmente un 

% cuerpo místico, convirtiéndonos de enemigos suyos 
en sus amigos, y franqueándonos la gracia d e la adop-
ción. 

E n efecto, llegada la plenitud de los tiempos, el 
Mesías prometido vino al mundo, no para juzgarlo en 
la severidad, sino como un médico benéfico á curar 
nuestras enfermedades y á cerrar nuestras heridas: 
no como uu Moisés ú otro Josué que daban leyes so-
lamente para condenar al universo, y hacian temblar 
á los Soberanos en su mismo trono, sino como un R e -
dentor pacífico y humilde, que cargando sobre sí to-
dos los pecados pasados, presentes y futuros, habia 

d e llenar su misión muriendo afrentosamente en el 
suplicio d e la Cruz: como un Señor que empleando 
el tesoro de sus misericordias á favor de los hombres, 
los libertó de la esclavitud tiránica del demonio en 
que vivían por la culpa, y les dejó un copioso manan-
tial de gracias á todos los que bien usaran de ellas. 
Todo esto se refiere á que Jesucristo obró con su 
muer te la salud del mundo, que es el punto esencial 
de mi tema. A este fin determinado se moverá mi 
discurso; mas para el acierto alabemos con el Angel 
á la digna Madre de Dios que siempre estuvo llena 
de gracia. Ave María. 

"Porque no envió Dios su Hijo al inun-
do para juz-trar al mando, sino para 
que el mundo se ealve por él." 

S. JüAS, cap. y vers. citado*. 

E l que era J e s ú s ó Salvador, para cumplir con su 
Sacrosanto Nombre , debía morir. "No hay salvación 
en otro alguno, declara el L ibro de los Hechos de los 
Apóstoles, pues no se ha dado á los hombres otro 
nombre bajo del ciclo, por el cual debamos salvar-
nos." E s t e fundamento estriba, en que despues de ha-
b e r consumado su doctrina, murió en efecto extendido 
d e piés y manos sobre el áspero madero, y derramó 
toda su Sangre por las impías manos d e los asesinos. 
Con su muer te borró ó venció á la misma muerte, 
que ya habia entrado en los hombres desde la caida 
de Adán, destruyendo su solio en el instrumento d e 
la Cruz. Ofreciendo á Dios este sacrificio, en el que 
fué Sacerdote y Víct ima á un mismo tiempo, libró al 
hombre d e la muerte. Es tos conceptos se distinguirán 
mejor reduciéndolos á estos dos breves puntos: Pri-



mero, Jesucristo alcanzó con su muer te la victoria del 
pecado y lo fijó en la Cruz: S e g u n d o , la muerte de J e -
sucristo libró al hombre de la muer te del pecado. 

PRIMERA P A R T E 

Desde el momento en q u e A d á n , por complacer á 
su esposa, dió el funesto g o l p e d e su elección, rom-
piendo cou soberbia la d e b i d a subordinación á Dios, 
todos los demás hombres c o m p r e n d i d o s en él como 
en su cabeza, incurrieron e n e l pecado, en la muer te 
y en la condenación: p e r d i e r o n a l Espír i tu Santo que 
morara dentro de sus corazones , todas las gracias que 
disfrutarían en el estado d e l a inocencia y el derecho 
á la inmortalidad. Una vez o f e n d i d a la Divina Jus t i -
cia, jamas la acción de un p u r o l iombrc, ni aun la mis-
ma muerte podria sat isfacerla. " E l hombre, como dice 
San Agustín, es apto para h e r i r s e , pero 110 para sanar-
se : cuando quiere se e n f e r m a , p e r o no cuando quiere 
se levanta: para caer e n f e r m o l e fué necesario su des-
arreglo, pero para levantarse l e f u é necesaria la medici-
na de su Artífice." Para l l eva r p u e s al cabo esta gran-
de é inefable obra maest ra d e l a reparación humana, 
apareció en medio de n o s o t r o s un nuevo Adán en la 
carne, un Adán del cielo, q u e a r ru inó por sus funda-
mentos la herencia de la c u l p a , que nos dejó un Adán 
terreno. 

Mas aunque la ocasion d e l p e c a d o d e nuestro orí-
gen, era la causa principal d e l a pasión y muerte del 
Hi jo de Dios, su valor y e f i c a c i a se extendió á bor-

rar "el quirógrafo de todos los pecados,' ' según la ex-
presión del Apóstol. Supuesto que la ofensa incluye 
en sí el desprecio del Criador, ó de su autoridad, ó 
de alguna de sus perfecciones, se requería un Media-
dor capaz de aplacarle, compensando á igualdad el 
mal infinito con un bien infinito: se necesitaba de una 
víctima que resti tuyese la gloria de Dios, aun mas de 
lo que fué deshonrado por el pecador. E l hombre, 
pues, era insuficiente para satisfacer en el rigor d é l a 
justicia, porque su bien es finito y su culpa infinita. 
Solo u n H o m b r e inocente, pero 1111 Hombre que es 
también nn Dios, pudo pagar á lo infinito tal deuda 
humanamente insoluble. Ademas, el E terno P a d r e 
vengó la injuria cometida contra su Unigénito, con-
denando á los Angeles malvados. Pa ra 110 perder á 
todos los hombres, que también le ofendieron, quiso 
que su mismo Verbo hecho Hombre , los reconciliase 
con su muer te y reparase la gloria divina. 

La santidad y el pecado se oponen entre sí, más 
que la luz y las tinieblas; más que el calor y el f r ió 
en sumo grado. Por lo cual, Jesucristo, que es la san-
tidad por esencia, usó de todas sns virtudes para bor-
rarlo. Si Adán en su caida infeliz faltó á la obedien-
cia, J e sús siempre obedeció á su Eterno P a d r e en el 
discurso de su vida, y particularmente en la Cruz, pa-
ra cumplir con su precepto. P e r o como la soberbia es 
la causa d e todas las enf ipnedades , atendamos al an-
tídoto de que se valió para curarla. ; O h ! E l que crió 
á los Angeles é ilustró los cielos con diferentes astros: 
el que sacó de la nada á la tierra y á todas las cosas, 
y reunió las aguas que están bajo del firmamento en 
un lugar : el que mandó á las aguas producir peces, 



3 8 DISCURSOS 

que nadan en ellas y aves que vuelan por los aires: 
el que adornó la superficie del elemento árido con 
yerba verde, árboles fructuosos y animales de diver-
sas especies: el que hizo al hombre, que por razón d e 
su alma es el ínfimo entre las criaturas espirituales, 
y por razón de su cuerpo es el mas miserable en t re 
los animados, se humilló hasta el punto de hacerse 
hombre. Bien podia, sin embargo d e haberse consti-
tuido nuestro hermano, obrar el Sacramento d e nues-
tra reconciliación, eligiendo con l ibertad: ó la gloria, 
ó la ignominia; ó un sacrificio incruento, ó un sacrifi-
cio sangriento. Sin embargo, recibió con el mayor 
gusto el suplicio d e la Cruz y se entregó á la muer-
te. Ardientemente deseaba que llegase esta hora co-
mo suya; algunas veces hablaba d e su pasión corno 
del dia d e su desposorio, coronación y alegría d e su 
corazón. Tan to así amó la humildad,- porque aborre-
ce infinitamente la soberbia. ¿No se agregó también 
á su dolorosa crucifixión el despojo de sus vestidos, 
y hasta d e su misma tún ica ! ¡Oh glorioso tr iunfo! 
" L a soberbia del que cautiva, como dice San Agus-
tín, se des t ruye por la humildad del Redentor ." Asi-
mismo el orgullo del pr imer hombre y de la madre 
de todos los mortales, seducida por la serpiente, se 
derr iba al t iempo en que creyeron llegar á ser como 
Dios: Eriíü sicut. Dii. Consiguientemente se repr i -
me también la altivez de l i^ demás hombres, á quie-
nes cuadran bien las siguientes palabras del citado 
P a d r e San Agus t ín : "Avergüéncese la soberbia ter-
rena y la arrogancia del hombre redimido, donde res-
plandece la humildad del Redentor ." 

Finalmente, la avaricia, la lujuria, la ira, la gula, la 

envidia, la pereza fueron arruinadas por la liberalidad, 
inocencia, paciencia, templanza, caridad y diligencia 
en grado heróico de nuestro Salvador: todo este mons-
truoso cuerpo de corrupción, se deshizo por un cuer-
po inmaculado que tomó su forma por ministerio del 
Espí r i tu Santo. Corpus autem aptasti mihi. Como que 
el hombre es un microcosmo, ó mundo pequeilo, por 
quien crió Dios todo el universo, así como produjo el 
gran mundo compuesto de elementos tan opuestos, 
así también usó Jesucr is to de medios contrarios pa-
ra la reparación del hombre. P o r la primera Eva en-
t ró la ruina en el linaje humano, y por la segunda Eva 
principió la vida: el Huer to d e los Olivos fué contra-
puesto al paraíso de las delicias d e Adán, el árbol de 
la Cruz al árbol del fruto vedado, la corona de espi-
nas á la corona de las flores de ambición de nuestro 
p r imer padre: la amargura de la hiél y del vinagre, á 
la suavidad d e la manzana, los ojos encajados del Cru -
cificado, á los aspectos pervertidos del primer hombre: 
los clavos y la lanza á las malas accioucs de nuestras 
manos, pasos tortuosos d e nuestros piés, y perversi-
dad de nuestro corazon: un Sacerdote d e la Ley nue-
va á un Sacerdote de la Ley antigua, todo un Reden-
tor á todo un hombre pecador. Con razón exclama 
lleno de asombro el elocuentísimo Doctor d e la Igle-
sia, San Agustín: "¡Conoce, hombre, cuánto valgas y 
y cuánto debas, y cuando consideras a tentamente tan-
ta dignidad de tu redención, t ú mismo intímate la ver-
güenza d e pecar! H e aquí que por el impío es azo-
tada la piedad, por el necio es burlada la sabiduría, 
por el mentiroso es muer ta la verdad: la justicia es 
condenada á muer te por el inicuo, la misericordia es 



afligida por el cruel: por el miserable gusta la pure-
za el vinagre, es embriagada con hiél la dulzura, la 
inocencia se sacrifica por el reo, mucre la vida por el 
muer to ." 

¿Quereis también ver ahora, cómo Jesucristo sus-
pendió el pecado en la Cruz ! Pues seguid escuchán-
dome. Desde el t iempo de la Ley antigua, cuando 
Moisés extendía en el monte sus brazos y figuraba 
con ellos y con su cuerpo en actitud rccta una cruz, 
vencían los Israel i tas á los Amalecitas. L a vara que 
metió el Profeta El íseo en el Jordán, representaba 
también el bautismo que iba á conferirse por la Cruz. 
S i el manso Cordero cargó sobre sus delicadísimos 
hombros el ins t rumento d e deshonor y d e infamia en 
otra época, al fin lo exaltó por insignia de la victoria: 
Imperium facluin esl sttper humerum ipsius. S i la 
muer te reinó en el mundo desde Adán hasta nuestro 
Salvador, entonces fué derribado su trono y fijados 
los despojos de sus enemigos en el sagrado madero 
como en un t rofeo : Domimus regnavit á ligno. Aun 
antes de morir Jesucr i s to se convirtió en un T r i b u -
nal donde absolvió á uno de los ladrones, y al otro le 
condenó. " Si era escándalo para los judíos y locura 
para los gentiles, es la sabiduría, la virtud y la gloria 
de los cristianos; la gloria de las glorias, como dijo 
San Pab lo :" Gloriatio glorialionum, " E s la escala del 
cielo, por la que Jesucr i s to levantó al hombre caido 
hácia al Padre ," como la llamó San Agustin: la fuen te 
de bendiciones, el carro triunfal en cuya par te supe-
rior está sentado nuestro Redentor victorioso, y en 
cuya par te inferior t rae al demonio ligado: Nunc 
Princeps hujus mundi ejicietur foras. ¡Oh Arbol no-

bilísimo de la vida, que sudas el oleo de la alegría y 
destilas el bálsamo de los cansinas ! " E n él se inmoló 
Jesus, repetiré con el Crisòstomo, y en donde fué el 
sacrificio, allí fué la extinción d e los pecados, allí la 
reconciliación." 

Tan divinos testimonios demuestran claramente, 
que muriendo Jesucristo en la Graz, degolló con este 
cuchillo al demonio y mutiló los pecados. Pe ro tam-
bién de este mismo modo nos apartó de la muer te 
ó nos concedió la vida. 

SEGUNDA PARTE 

El Criador de los cielos y de la tierra, que se negó 
á los Angeles rebeldes, abrió las entrañas de su mi-
sericordia á favor del hombre en el término prefinido : 
Tempus miserendi ejus, quia venti tempus. Sí: cuanto 
estuvo de par te d e Jesucristo sacó al pecador de la 
esclavitud del demonio, " y 110 solamente como enseña 
el Angélico Doctor, le borró la culpa, sino que tam-
bién le mereció la gracia justificante y la gloria." 

Ejerció, pues, el oficio de Mercader, rescatándole 
para con Dios su Padre , por cuanto el mismo hombre 
se habia vendido á sí mismo y á toda su posteridad 
por el pecado. Al efecto le compra, 110 con el oro ó 
con la plata, sino con el infinito precio de su Sangre. 
Por manera, que una soia gota d e ella era mas que 
suficiente para redimir mil mundos : podia pagar toda 
la deuda con un solo suspiro, con una sola lágrima. 
Pero no: mas bien quiso derramarla toda y entregar 



su Alma con generosidad por la salud humana. Nació 
de la estirpe real y sacerdotal de los ingratos judíos, 
entre quienes se g u a r d a b a la Ley de la Circuncisión, 
para comenzar á v e r t e r desde su infancia algunas go-
tas : cubierto de un sudor sanguíneo en la oracion del 
huerto, lloró por t o d o s los poros de su Cuerpo como 
por otros tantos o j o s , cada una de las culpas del hom-
bre : ligado á la c o l u m n a con fuer tes cordeles, regó 
el suelo con la l l uv i a del preciosísimo licor que se es-
parcía de las r e p e t i d a s heridas que recibió en su Car-
ne por mano d e l o s mas viles soldados: coronado de 
espinas, corrió á borbol lones de su Santísima Cabeza 
para damos d e s p u c s coronas de gloria. ¡Oh incompa-
rable amor! ¡Ob miser icord ia infinita! No contento 
con todo esto, f u e r o n traspasados con los clavos sus 
manos y sus piés, p a r t e s las mas nerviosas del cuerpo 
y de consiguiente m a s sensibles, para repartir donde 
quiera la afluencia d e su Sangre. Aun después de 
muerto, el corazón, l a fuente del amor, le fué atrave-
sado con la l a n z a : d e allí salieron dos bautismos, el 
uno de sangre y el o t r o de agua, con que habia de pu-
rificarse el h o m b r e p a r a pasar d e la muerte á la vida. 

Como la vida e s t á en la sangre, Jesucristo, como 
lo hemos obse rvado ligeramente, la dió toda para re-
sucitar al h o m b r e muer to . Y para que causase sus 
efectos, la aligó á l o s Sacramentos como á unos ca-
nales, por quienes comunica la gracia á los que se 
acogen á ellos: " E l l a no mancha como la sangre de 
otros, sino que l i m p i a á quienes santifica." Por eso 
dijo Gilberto, ¡ c u á l es aquel color rojo que tiene 
cierto efecto de b l a n q u e a r . . . . ! Así convenia que se 
cumpliese el v a t i c i n i o del Salmista expresado en estas 

cortas palabras: Purpura Regís viñeta canalibus. Des-
de luego, que solo por el Verbo Encarnado que es la 
perfecta Imágen de Dios, recuperamos la semejanza 
perdida por la culpa: solo por un Redentor lleno d e 
gracia medicinal, se quitó el vacío que nos dejó en 
el alma el delito de Adán. ¿ Pa ra qué tanta miseri-
cordia, tanto afecto y tanto precio! "enseñó que el 
hombre le era precioso por la dignidad de su precio 
según la idea d e San Agustín." 

Tra tando ya de la gloria, ; no es verdad que J e -
sucristo prometió en la Cruz el Paraiso al Buen La-
drón, y lo trasladó 4 él inmediatamente despues de 
su muer t e ! No lavaron sus estolas en la Sangre del 
Cordero aquellos fuer tes y generosos Atletas, que vi-
nieron d e grande tr ibulación! ¡Existe siquiera un 
solo bienaventurado en el cielo, á quien no se abrie-
ran sus puertas por la muerte de Jesucristo, sino que 
hubiera entrado en él por ot ro medio! "Así como todos 
los elementos sintieron los clavos de la Cruz, según 
reconoce San León," así también es claro que hacen 
el oficio de llaves en la Jerusa len celestial estos mis-
mos clavos. Isaías profetizó, " q u e aquel camino será 
santo, y que el impuro no pasará por D e aquí in-
fiere el Angel de la Escuela, " q u e el pecado es el obs-
táculo para llegar al re ino eterno." Pero el pecado, ó 
es común á toda la naturaleza, ó es, por otra parte, 
propio de cada persona: de ambos modos se perdona 
á los que comunican de la pasión de Cristo por la fe, 
la caridad y los Sacramentos de fe : en consecuencia, 
quitado el impedimento, la entrada á la habitación 
del Altísimo nos está concedida. Esto es lo que de-
claró el Apóstol San Pablo cuando escribió así á los 



Hebreos : "Cristo, Pontífice de los bienes venideros, 
entró una vez en el santuario par su propia Sangre, 
adquirida una redención eterna: ' 

¡Olí tesoros inagotables del poder, de la sabiduría 
y de la bondad de nuestro Dios! "Traspór tese ya d e 
alegría, clamaré con la Sagrada Esposa del Cordero, 
la multi tud Angélica d e los cielos: celebren los divi-
nos misterios: y por la victoria <ie tan grande R e y 
resuene la tu rba saludable en brindis. Gócese tam-
bién la tierra, iluminada con tantos resplandores; é 
ilustrada con el esplendor del Rey eterno, sienta, que 
se le ha retirado la oscuridad de todo el orbe. Alé-
grese también la Santa Madre Iglesia, adornada de 
tantas luces, y re tumbe es ta asía con las grandes 
aclamaciones de los pueblos." Ciertamente que J e -
sucristo con su muerte abatió la soberbia y todos los 
vicios, atándolos á su C r u z : con su Sangre nos vol-
vió l iberalmente los bienes perdidos y nos dió par te 
á la herencia d e su gloria. E l Juez se convirtió en 
reo para salvarnos: " E l que cri-i á los hombres, los 
recreó, siendo su L ibe r t ado r : " j f t »en i rn missit Deus 
Füium suum in mundum ut judicet mundum, sed ut 
sahetur mundus per ipsum. 

¿Cuál, pues, deberá ser nuestra gratitud hácia Dios 
por los beneficios recibidos de l poder d e su miseri-
cordia? Imitemos con todo nuesiro espíritu, con todo 
nuestro cueqio y con todas nuesíras acciones á Jesu -
cristo, que nos ha dicho: "Venid, y aprended d e mí, 
que soy manso y humilde d e corazon." Si bien esta-
mos obligados á seguirle en todas sus virtudes, pr in-
cipalmente hemos d e copiar en lo posible su humildad. 
¿Habéis venido, ¡oh devotos concurrentes! y entrado 

en este santo Templo á venerar con culto público la 
solemne festividad del Divino Reden to r ! Venid en 
hora buena, pero con un corazon dócil y compungido 
de haber ofendido á Dios: aborreced el pecado, que 
fué la causa de la muerte del Hi jo d e Dios hecho 
H o m b r e : k s delicias voluptuosas, no son verdaderas 
delicias, sino ilusiones, nada mas que un espectro d e 
deleite. Abracémonos con la Cruz d e nuestro Señor 
Jesucr is to y muramos asidos de ella: por medio de 
este madero se ha de pasar necesariamente el mar 
de esta vida, á fin de arribar al puerto feliz: por esta 
columna, semejante á aquella que hacia sombra al 
pueblo d e Israél por el dia, y le i luminaba por la no-
che, disiparemos las negras sombras de la culpa y 
caminaremos por la recta senda de la vida. Peleemos 
fuer temente contra nuestra rebelde naturaleza, haga-
mos á Dios este obsequio indispensable, y- él mismo 
nos re t r ibuirá con una eterna gloria. 

Así S E A . 



S E R M O N 

DEL SANTISIMO REDENTOR 

Non enim mirsil Den* Piiiurn euiiin 
mundum uljudicetmunduniised 

u ; salvelur mimdus per Ipsura. 
Pues no envió Dloaeu Hijo al mun-

do para condenar al mundo, sino 
para que por so medió el mundo se 
sa lve ." 

S. J C A S . Ca r . III, v. 17. 

Trein ta y tres años que como si fuera viador, vivió 
Jesucr is to sobre la tierra en medio del trabajo y del 
dolor, los consagró á la salud del hombre. Bajo el 
imperio de César Augusto nació en Belcn este Sol 
místico de justicia, para iluminar á todos los morta-
les, y bajo el poder de Poncio Pilato murió también 
en el Calvario para salvar á todos los hombres. P o r 
manera que saliendo.de lo alto este Verbo Eterno de 
Dios, que fué el Deseado de las naciones, se vistió d e 
nuestra carne, con el objeto de visitarnos, 110 como 
Juez , sino como Mediador; no queriendo condenar á 
la naturaleza corrompida por la culpa, sino restaurán-
dola con el precio infinito de su sangre, con el inago-
table tesoro de sus gracias, y abriendo á su favor las 
entrañas de su misericordia. ; Oh época felicísima de 



la reparación humana! ¡Oh instantes precisos é in-
apreciables en que el Divino Cordero entregó su vi-
da por rescatarnos de la muer te ! 

Vino pues al mundo para ejercer los t res oficios 
de Pastor, d e Médico y de Redentor, que tienen un 
respecto inmediato á la salvación del pecador. Como 
Pastor abandonó á los Angeles y descendió de los cie-
los al seno d e una Vi rgen : se humanó y buscó á la 
oveja errante, esto es, á toda la naturaleza racional, 
que se manchó con el pecado de Adán. E n la pará-
bola de la oveja perdida se conoce como en un diseño 
hasta dónde se extendió la divina benevolencia. ¡Oh! 
aquel Pas tor amabilísimo corre por el desierto, va en 
su seguimiento con diligencia y cuidado: la llama, la 
encuentra, la carga sobre sus hombros y la vuelve al 
redil. ¡ H a b r á muestras mayores de misericordia!; Ah! 
la grey toda no le era tan amada como una sola oveja. 
Como Médico no solo curó á l o s enfermos con el re-
medio eficacísimo de todas sus virtudes, sino que ver-
daderamente "llevó sobre sí nuestras enfermedades y 
cargó nuestros dolores," como lo vió desde lejos el Pro-
feta Isaías. Mas como Redentor compró al hombre al 
precio de su sangre, le dió la vida. Non enirn missit 
üeiis Filium suum in mundum, vi judket mundum; 
sed ut salve-tur mundus per ipgum. 

Ved, señores, de qué modo se cumplió perfectísi-
mamente lo que el mismo Salvador habia predicho á 
sus discípulos: " Yo he venido al mundo para que las 
ovejas tengan vida, y la tengan con abundancia. Des-
de luego q u e la vida espiritual del hombre es el fruto 
copioso q u e produjo la muerte de Jesucristo. Hácia 
este b lanco se moverá todo mi discurso: pero solici-

temos un socorro del Espír i tu Santo, confiados en el 
patrocinio de María, á quien saludó el Angel llena de 
gracia, al propio t iempo que le anunció que iba á ser 
Madre del Redentor . Ave María. 

Pues no enr ió Dios su Hijo ai inun-
do pata condenar ai mondo , sino 
para que por su medio e i m u u d o s e 
s a l t e . " 

S. JUAN. Cap. y vtrrs. f i lados . 

E l primer Adán, cabeza del linaje humano y ori-
gen del delito, nos sujetó por su desobediencia á tres 
muertes : á la muer te del cuerpo, que consiste en su 
separación del alma; á la muerte del alma, que con-
siste en la pérdida de la gracia, y á la muer te eterna, 
que consiste en la condenación y separación de Dios. 
E l segundo Adán, Restaurador del hombre y Fuen te 
de toda santidad, le mereció por su obediencia en el 
sacrificio infinito de la Cruz, t res vidas enteramente 
contrarias á aquellos tres géneros de muer te : la vida 
del cuerpo, que tornará á recibir el alma en la resur-
rección d e la carne; la vida del alma, que se funda en 
la divina gracia; y la vida eterna, que esencialmente 
depende d e la visión y fruición de Dios. N o es mi 
ánimo, por causa de la premura del tiempo, desen-
volver en esta ocasion la doctrina sobre la vida del 
cuerpo, que en consecuencia funesta del pccado in-
currió en la pena de volver á la t ierra d e donde ha-
bia salido, hasta que llegue el dia grande y terr ible 
del Señor. S í presentaré á los ojos de vuestra consi-
deración la vida del alma ó de la gracia, por la cual 
e s el hombre justificado, y la vida eterna, en que se 
reviste con la estola de la inmortalidad. Establecidos 
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estos principios, ya podré deduc i r estas dos asercio-
nes: Pr imera : Que la muer te d e Jesucristo hace al 
hombre justo: Segunda: Que l a muerte de Jesucr i s to 
hace al hombre bienaventurado. 

PRIMERA P A R T E 

; Gran Dios! ¿ Quién será capaz de explicar digna-
mente la excelencia de la m u e r t e de vuestro Santísi-
mo Hi jo Jesucristo, y todos los bienes con que por 
ella ha sido colmado el h o m b r e 1 ¡Ah! ¡nadie! L o s 
Angeles, ¡ oh fieles! se confunden, y los Serafines mas 
encumbrados cubren su rostro con sus alas al con-
templar un misterio tan profundo. Los Escri tores sa-
grados, exprimiendo todo su ingenio en aumentar vo-
lúmenes, al fin dejan s iempre abier to el libro divino 
de la redención. Solo J e suc r i s t o le puso los últimos 
renglones, con decir "que todo se habia consumado." 
Con efecto que estas solas palabras comprenden en 
sí cuanto pueda saberse y c u a n t o no puede expresar 
la débil lengua del frágil mor ta l . Yo me contentaré 
con haceros presente que t e rminaron todos los anti-
guos sacrificios luego que J e suc r i s t o ofreció á Dios 
el suyo propiciatorio; que satisfaciendo con perfecta 
igualdad á su infinita justicia, l a gloria del mismo Dios 
fué el fin principal de su pasión y muerte . Por otra 
parte, el fruto santísimo del á r b o l de la Cruz destru-
yó las obras del cautivador; la luz de la verdad disipó 
las densas tinieblas de la m e n t i r a y del e r ror ; la san-
tidad exterminó el pecado, y la misma vida dió vida 

al hombre. Ya os habréis hecho cargo de estos otros 
cuatro fines, subordinados al primero, que refiere la 
Sagrada Escr i tura en diversos lugares, y por los que 
Jesucristo ejerció también el oficio de Redentor. 

Mas por lo que mira á la salud del mundo, si bien 
es cierto que para la justificación del pecador se re-
quiere una cooperacion eficaz por su parte á ella, por 
mucho que el hombre se hubiera dispuesto desde el 
p r imer instante de su vida hasta la muerte, jamas lle-
garía á hacerse grato á Dios. P o r lo cual fué necesa-
ria, supuesta la voluntad divina, la pasión y muer te 
de Jesucristo, así para aplacar la i ra de Dios, como 
para perdonar al pecador. Oigamos en confirmación 
d e esto mismo las dulces palabras que dirigió nues-
tro Redentor á los gentiles dentro del templo de J e -
rusalen y en el dia de su triunfo: " E n verdad, en 
verdad os digo: que si el grano de trigo que cae en 
la t ie r ra no muere, él solo queda; mas si muere, mu-
cho f ruto llevará." "E l mismo, interpreta San Agustín, 
era el grano que se habia de mortificar por la infide-
lidad de los judíos, y también se habia de aumentar 
por la fe de los pueblos." 

E l hermoso edificio de la virtud se levanta en la pa-
ciencia, la humildad y caridad como sobre tres colum-
nas principales. Jesucristo, que es un modelo prácti-
co de todo el bien obrar, nos enseñó con su muer te á 
ejercitarlas d e un modo perfectísimo. j Quién ha sido 
mas paciente, que el que fué conducido como la oveja 
al matadero; como el cordero delante del que lo tras-
quila, sin abrir su boca, sin dar un gemido? ¡ Quién 
se humilló mas que el Yerbo Eterno, hasta recibir '.a 
forma de siervo, hacerse á semejanza de los hombres 



y vestirse con el t ra je de pecador! ¿Quién obedeció 
el precepto del P a d r e hasta la muerte, y una muerte 
d e Cruz, suplicio el mas ignominioso ! Si pensamos 
en su amor, confesaremos con asombro y con un fir-
me convencimiento, que no t iene límites. ¡ O h ! pen-
diente del áspero madero prenunció estas palabras 
inflamadas d e su ardiente caridad: "Sed tengo." Los 
judíos entendían que era una sed corporal y exterior, 
y por eso le dieron á beber hiél y vinagre: se enga-
ñaron, porque su sed mas bien era espiritual é inte-
rior, causada del amor mas vivo, del amor mas puro, 
del amor mas constante. Quería nuestro amantísímo 
Salvador que eu un solo momento se hubieran apro-
vechado todos los hombres del fruto de su sacratísi-
ma pasión: y no pudiendo menos que hacerse víctima 
del fuego divino, mur ió por sus amigos y aun por sus 
mismos enemigos. E s t e mismo pasaje nos da á enten-
der, que no menos produce su sagrada muerte nues-
tra justificación como causa ejemplar que como causa 
eficiente. Sin embargo, añadiré el testimonio de San 
Pablo, que dice e n su Epístola á los Romanos: " Q u e 
Dios instituyó á Jesucr i s to víctima de propiciación.... 
para pe rdona r lo s pecados :" y el d e San Juan , " q u e 
él es la víctima d e propiciación, no solo por nuestros 
pecados, sino t a m b i é n por los de todo el mundo. " De 
tal suerte, que s u Santa Humanidad, según asienta 
el Angélico Maestro, "es instrumento principal de la 
Divinidad, que comunicando su eficacia á sus accio-
nes y pasiones, aplica su contacto sobrenatural á los 
hombres por la f e y los Sacramentos de fe ." 

¡ Qué bella semejanza se encuentra entre el pr imer 
padre del género humano y Jesucr is to vida nuestra! 

¡ Ah! E n el Libro del Génesis se lee : " Q u e m a n d ó 
Dios á Adán un sueño y formó de una de sus costi-
llas á Eva, para que fuera su esposa y compañera." 
También del costado de nuestro Salvador ya muerto, 
ó dormido en el árbol de la Cruz, nació la Iglesia 
Santa, para ser Esposa suya por medio de dos rios 
caudalosos de agua y de sangre. Grey escogida, des-
de este punto serás reengendrada con las aguas salu-
dables del Bautismo y regada con la 'púrpura del Cor-
dero inmaculado. Aumenta tus triunfos, porque los 
generosos Márt ires que vinieron de grande tr ibula-
ción, lavaron sus estolas en esta Sangre Preciosísima. 
I^a gloria de tu origen ya la habia anunciado mucho 
t iempo antes el Profeta Zacarías, cuando dijo: " E n 
aquel dia habrá una fuente patente á la casa de Da-
vid y á los habitantes de Jerusalen, para la purifica-
ción del pecador." Sí, cristianos, de este manantial 
inexhausto bebieron las aguas mas puras d e sabidu-
r ía y virtud, los Pastores mas zelosos, los Doctores 
mas eminentes, los Sacerdotes mas ejemplares, los 
Confesores mas ilustres, los Anacoretas mas peniten-
tes, las Vírgenes mas inocentes, las Viudas mas mo-
destas, nobles y plebeyos, ricos y pobres, sabios é ig-
norantes. 

Si corremos el velo al paganismo para observar de 
cerca á sus héroes tan alabados en la historia profa-
na, por alguna especie de virtud moral, veremos na-
da mas que unos hombres sujetos á muchos vicios. 
Sócrates, como arguye un ilustrado orador, se pro-
nuncia corruptor de jóvenes, Diógenes es soberbio, 
Pitágoras y Zenon tiranos, Aristóteles se hace adu-
lador de Alejandro, Auaxágoras niega su casa á los 



huéspedes, y Platón se vende á Dionisio por las de-
licias del vientre. N o fueron así los atletas de la R e -
ligión del Crucificado, lió. "Jus t i f icados de gracia, co-
mo dice San Pablo, por la gracia del mismo, por la 
redención que es eu Cristo Jesús , conocieron á Dios, 
y como á Dios lo glorificaron." Y si en la Ley natu-
ral y en la escrita de Moisés resplandecieron hombres 
verdaderamente grandes, t a m b i é n alcanzaron la re-
dención porque abraza lo p resen te , lo pretérito y lo 
futuro. 

E n vista de todo esto 110 queda la menor duda, que 
por el sacrificio infinito del Calvar io recibe el hom-
bre la vida del alma. E n electo, ¡ hab rá mayor feli-
cidad para el pecador, que p resen ta r se ante el trono 
de Dios ya blanqueado con la S a n g r e de su Liber ta-
d o r ! Mas aun 110 consiste en e s t o solo el fruto de la 
muerte de Jesucristo, porque al f in entrará el hom-
bre santificado á gozar de su g lo r ia celestial. 

SEGUNDA P A R T E 

La perpetua bienaventuranza, aquel lugar felicísi-
mo de gloria, se nos pinta eu l a s Divinas Escr i turas 
como una fuente, como 1111 t o r r e n t e de delicias, como 
la Ciudad de Dios á quien a l e g r a el ímpetu del rio, 
como la celestial Jerosalen, á q u i e n inunda el diluvio 
de deleites, y como un océano i n m e n s o d e gozo, en. 
cuyas aguas se hallan sumergidos los Santos. E s tam-
bién la corona de justicia que se da al que legítima-
mente haya peleado; la m a r g a r i t a preciosísima que 

compra el mercader, que vende todas sus cosas; y la 
merced que se debe al operario. Ya veis, señores, 
que para conseguirla se requiere ejercer uno d e los 
t res oficios indicados, esto es, ó de soldado, 6 de co-
merciante, ó d e operario; pero esta solamente es una 
condicion, porque á la efusión de la sangre del Sal-
vador se atribuye jus tamente la salud eterna en ra-
zón de mérito. 

E l esforzado Josué que guió al pueblo de I s raé l 
por el desierto hasta llegar á la t ierra de promisión 
que manaba leche v miel, figuraba á Jesucristo que, 
caminando por lo mas montuoso y formidable del 
desierto de este mundo, es decir, por entre las espi-
nas, los clavos y la Cruz, condujo á su pueblo, que 
somos nosotros, á las naciones todas que viven en el 
destierro del siglo, hasta la verdadera tierra de pro-
misión que es el cielo, cuyas puertas nos abrió con 
su Sangre v en el cual entró primero por su muerte . 
Si á la púrpura de los Márt ires se le llama la llave 
del paraíso, ¡cuánto mas le corresponderá este nom-
bre á la Sangre de Jesucristo, que da virtud y forta-
leza á los mismos Már t i res ! Si la gracia es el pr in-
cipio del mérito, y Jesucristo la tuvo 110 solo como 
hombre particular, sino como Pontífice y como Ca-
beza d e todo el mundo, mereció por su Sangre para 
sí y para todos los hombres. Si la Encarnación del 
Verbo fué una fianza ú obligación de la pasión del 
Señor, la pasión de Cristo es una canción ó seguri-
dad de conseguir por él mismo la eterna salud. Las 
siguientes palabras del Apóstol en que se declara to-
da la fe de este misterio, nos acabarán de persuadir 
la misma verdad. "Jesucristo, dice, presentándose co-



rao Pontífice que es de los bienes futuros, y hallada 
la eterna redención, esto es, la que da al hombre la 
bienaventuranza interminable, entró una vez en el 
Santo de los Santos por un tabernáculo mas amplio 
y perfecto; no hecho con manos, á saber, 110 de esta 
creación; ni por la sangre de los machos de cabr ío 
ó de los becerros, sino por su propia Sangre." 

;Ob infinita bondad d e Dios! ¡Oh copiosa reden-
ción ! " E l que no perdonó á su propio Hijo, según la 
frase de San Pablo, sino que lo entregó por todos 
nosotros, ¡ cómo también no nos dió con él todas las 
cosas?" Con solo decir todas las cosas, ya se deja en-
tender que nos hizo participantes aun d e las futuras. 
Pe ro con mas claridad expresa esto el mismo Após-
tol, cuando escr ibe así en otro lugar; "O el mundo, ó 
la vida, ó las cosas futuras, ó las presentes, todas son 
vuestras." E r a t ambién necesario que se cumpliese la 
divina palabra revelada en el antiguo Tes tamento ; 
" T ú eres m i Hi jo , yo t e engendré hoy, pídeme, y t e 
daré á las gentes por tu herencia." Nacidos, pues, en 
la Iglesia de Jesucr is to , no como hijos de la esclava, 
sino como hijos de la l ibre: regados con la Sangre 
Pur ís ima del Esposo, que quita el reato d e la pena 
eterna, adquir imos derecho á la inmortalidad dicho-
sa. E s t a es la h e r e n c i a del nuevo Testamento, que el 
H i j o natural de Dios cerró con el sello de su Sangre , 
y que dejó á sus hijos adoptivos para que la poseye-
sen alguna vez perpe tuamente . 

Aunque el t i empo ya urge y mi discurso declina 
hacia su fin, n o convendrá omitir esta otra p rueba 
incontestable. ¡Oh prodigio del divino amor ! Cuando 
los judíos p repa ran á Jesucr i s to dolores, él les pre-

para delicias; cuando le entrelazan una corona de 
agudas espinas, él les labra coronas de gloria; cuando 
previenen los clavos y la Cruz, él les previene las lla-
ves de las puertas del cielo, y un tá lamo de gozo ine-
fable. Nación privilegiada, pueblo ingrato, t ú medi-
tarás en la infamia y el suplicio; t ú pondrás en planta 
tus inicuos deseos hasta sacrificar al inocente; pero 
t ú misma verás cómo Jesucristo, rodeado d e tormer-
tos y en medio de dos malhechores con quienes qui-
siste compararlo, salva á aquel venturoso Ladrón que 
vehementemente s e arrepiente de sus cr ímenes é im-
plora su grande misericordia. Confúndase el infierno, 
porque no solamente lo perdona, sino que también lo 
enriquece con los dones d e su gracia y le concede el 
último fin de la redención: " Hoy estarás conmigo en 
el paraíso. ' 

¡Qué otra cosa me res ta rá deciros en recopilación 
de todo lo expuesto ? Nada mas que repetiros, r edu -
ciendo toda esta doctrina á sus principios: " q u e J e -
sucristo, el Señor de las virtudes," como canta David, 
dió l iberalmente con su muerte la gracia al pecador, 
y al justo la eterna felicidad. " E s t e es, en expresión 
"de San Bernardo, el f ru to preciosísimo de la Cruz d e 
Cristo, y como la dignísima recompensación de su 
Sangre derramada." Pa ra expresarme con mayor cla-
ridad, la vida dichosa del hombre, ya se considere en 
la tierra ó en el ciclo, en el alma ó en el cueqio ; toda 
es un favor, una gracia del Divino Redentor . La vida 
de la gracia es una gloria comenzada, la vida de la 
gloria es una gracia consumada. ¡Oh gracia vivifican-
te, t ú eres la salud del mundo! Non enhn missit 
Deus Filium suum in mundum, utjudket mundum; 
sed ut salvetur mundus per ipsum. 



hasta aquí, mas bien he tratado de la gloria . 
con qui. n o s e n s a ] z a la Víct ima Sangrienta de la Cruz, 
que de | o s inexplicables padecimientos que costó á 
nuestro Salvador. Ya es t iempo de que su acerbidad 
no menos llame vuestra atención que excite vuestra 
ternura. L a pasión d e todos los Mártires, las peni-
tencias de todos los justos, y los trabajos de todos los 
hombre^ nada importan en comparación de los do-
lores d e Jesucristo. Su Cuerpo finísimo, como for-
mado |) l ) r 0t> r a ¿|ei Espír i tu Santo, sintió vivísima-
m e n t e (¡1 dolor que es causado por la percepción del 
tacto: su ¿ h n a purísima sintió también en sumo gra-
do toda« las causas de la tristeza y desconsuelo, por 
toda su esencia y todas sus fuerzas interiores. Y co-
mo sus sufrimientos recibieron toda su eficacia d e la 
Divinidad personalmente unida á su Humanidad, no 
t ienen semejantes. ¡Qué hombre habrá, pues, que 
viendo 4 Jesucr is to crucificado, 110 se deshaga en 
amargo Hjvuto, cuando en su muerte toda la naturale-
za se conmovió, y aun las piedras mas duras se des-
pedazaron? Crucifiquémonos con la cruz de la mor-
tificación, imitemos sus virtudes, y supuesto que la 
caridad es como la' raiz de todas, seamos unos volca-
nes en ,>j fuego del amor de Dios. E l Señor mandó 
en la L<;y antigua, que de continuo ardiera el fuego 
en el a l tar , y que todos los Sacerdotes lo atizaran con 
la leña. L, I S ¿ ¡ e z preceptos del Decálogo que están 
cou lo rnx e s con esto, y que 110 respiran mas que el 
amor dt> ] ) ¡ o s ,, ¿ e j prójimo, subsisten en la Ley de 
gracia. Nuestro corazon es el altar de los holocaus-
tos, d e élonde han de elevarse liácia nuestro Criador 
los p e r f u m e s del incienso de la oración y de la mirra 

de la penitencia. Los Sacerdotes introducen en él el 
fuego de la caridad, ó también añaden fuego al fuego 
por la administración de los Sacramentos. Arda des-
d e luego, queme y abrase este fuego divino á nues-
t ro pecho, y seremos felices eternamente. 

Así S E A . 



S E R M O N 
DEL 

LAVATORIO PARA EL JUEVES SANTO 

Si e r ? o CÍO lavi PEJES vestros Domi-
nas. ti Nar , s t e r : e l eos deben» a l te r 
ül ter ins lavare pedes . 
" S i vo, pues, os h e lavado l a s pies, 
s iendo Seilor T Maestro, ta tnbieu vo-
sotros debeia l a v a r los pies el uno al 

S. JUAN, CAP. XIII , f . 1 4 

Llegada la hora del Misericordiosísimo Jesús , que 
acredita San J u a n como la hora por excelencia suya; 
hora que ardientemente habia deseado, y en que pa-
ra dar á los hombres los mayores testimonios de su 
infinito é incomprensible amor, estableció los mas 
grandes misterios y dió principio á su sagrada pasión, 
se anonadó y se humilló á un profundo y estupendo 
abatimiento en la acti tud de ínfimo sirviente. ¡Cómo 
siquiera se habiau de haber imaginado los Apóstoles 
que las finezas de Jesucr i s to llegasen á tocar hasta 

el extremo 1 El lo es, que según refiere el mismo 
Evangelista: - ' Se levantó d e la cena, dejó sus vesti-
dos, y habiendo lomado una toalla se la c iñó : cchó 
despues agua en un lebrillo, y comenzó á lavar los 
pies d e sus discípulos y á enjugarlos con la toalla d e 



que estaba ceñido." Pásmense los Angeles, t iemble 
el infierno, avergüencense los hombres: párense los 
astros, deténgase absorta la tierra en sus movimientos. 
J a m a s se hab ía visto ni oido hecho semejante. N o 
ignoro, que el lavat orio de los pies era costumbre que 
practicaban los antiguos con sus huéspedes. Abraham 
hizo lavar los piés á t res Angeles, que se la apare-
cieron bajo la figura de hombres. Laban mandó eje-
cutar lo mismo en su casa con Eliezer, doméstico d e 
Abraham, y sus compañeros enviados para pedir por 
esposa de Isaac á Rebeca. Así también fueron lava-
dos y recibidos con honor los hermanos de J o s é en 
Egip to á las órdenes de su Mayordomo. E r a este la-
vatorio un deber de política, por cuya omision recon-
vino el mismo J e s u s convidado á comer, á Simon el 
fariseo. Mas este oficio que se habia generalizado en-
t re los Israelitas, le cjercian ordinariamente los sier-
vos y los esclavos. ¿ Qué dirémos, pues, de la acción 
singularísima del Criador arrodillado ante sus criatu-
ras, del S e ñ o r ante sus siervos, del Superior ante sus 
subditos y del Maestro ante sus discípulos ? ; Oh al-
tísimo é inefable arbitrio de la Suprema Sabidur ía! 
¡Oh prodigio d e humildad! ¡Oh esceso del amor! 

A u n cuando poseyera yo el idioma sublime d e los 
espíritus celestiales, la elocuencia de un Crisòstomo, 
la sabiduría de un Gerónimo, el ingenio de un Agus-
tín y el fuego de los Bernardos y Buenaventuras, ja-
mas podria describir dignamente suceso tan admira-
ble, tan divino y tan edificante. Declare en hora buena 
Abigail, que se tendría por dichosa en lavar los piés 
á los siervos de David; en presencia d e la luz debe-
rán huir las sombras. Dejemos que las almas virtuo-

sas hallen en el retiro de la contemplación reflexiones 
inexplicables, sacadas de esta fuente inexhausta; que 
acogidas en unión de los cuerpos que animan bajo la 
podenca defensa de la hermosísima Vid, Cristo Se-
ñor nuestro, inclinada hácia la tierra, gusten los de-
liciosos frutos que p r o d ú c e l o s fervientes movimien-
tos del ánimo, las lágrimas abundantes y continuas, 
que vierten estos fieles imitadores del Salvador, son 
las señales inequívocas de su fe, de su agradecimien-
to, de su devocion, de su ternura y de su caridad. E n 
cuanto á nosotros, que nos hemos reunido.hoy en es-
te augusto Templo, en este santo dia, digo, llamado el 
dia de los misterios, y ante la apacible majestad del 
Soberano Señor Sacramentado; me ceñiré á explica-
ros sencillamente las palabras del Evangelio, y á pre-
sentaros con precisión el sentido que á pr imera vista 
nos demuestran. 

Vuelto Jesucr is to á la mesa, instruía á sus discí-
pulos vivamente con la doble fuerza é imperio d e la 
palabra y d e la práctica d e las buenas obras. "¡ Sa-
béis, les dijo, lo que acabo de hacer con vosotros?" 
¿No es verdad que apenas habéis salido del improvis-
to rapto, con que embargó mi abyección vuestros sen-
t idos! "Vosotros me llamais Maestro y Señor, y decís 
bien, puesto que lo soy." Os h e dado las pruebas mas 
ostensibles de mi divinidad, do mi poder, de mi sobe-
ranía y de mi doctrina. "Si yo, pues, os he lavado los 
piés, siendo Señor y Maestro, también vosotros de-
beis lavar los piés el uno al otro." ¡Gran Dios! ¿Qué 
otro fin mas próximo podemos inferir que se propu-
so Jesucristo en el Cenáculo, que el del ejemplo ? 
¡ A h ! ejemplo se hizo para los Apóstoles, ejemplo pa-



ra los Prelados, ejemplo para los súbditos, ejemplo 
para todos los hombres . Esta f u é la conclusion que 
infirió d e sus bien asentados principios. E s t e será 
igualmente el digno objeto á que t i ende todo « í i dis-
curso. Saludemos antes devo t amen te á la inocentísi-
ma sierva del Señor, parir que p o r medio de sus efi-
caces ruegos consigamos la g rac ia d e imitar las vir-
tudes de su Santísimo Hijo. A v e María. 

" S i yo, po-'-i. os he lavado los !>:, -. 
s i e n d o - e n o r v Maestro. lambleí vo. 
potros d e b á i s íavar los pies ci uno al 
otro." 

S. J c * N , cap. y vers. citados 

" E j e m p l o os he dado, con t inuaba Jesucr is to infun-
diendo aliento á sus discípulos, p a r a que así como yo 
lo hice, vosotros también lo hag'áis." E l ejemplo, su-
puesto que importa una re lac ión , se extiende á dos 
términos ó ext remos: el uno es d e l mismo ejemplar 
que se propone á la imitación, y el otro e s de aque-
llo que correspondo como traslado á su primera mues-
tra. Unas veces como sucede en l a s cosas puramente 
humanas, la copia iguala y aun a v e n t a j a á su original: 
otras veces como es s iempre e n las cosas sobrena-
turales, y propias de Dios, a u n q u e la imágen se le 
acerque por cierta participación ó proximidad, jamas 
podrá esculpir con toda p e r f e c c i ó n su inimitable mo-
delo. D e este modo, Jesucr i s to c o m o Señor y Maes-
tro lavó los piés á sus Após to les , pero los hombres 
es imposible que lo r ep re sen t en mas que como sus 
siervos y discípulos. Ya me p a r e c e que habré logrado 
dividir mi asuulo: Jesucristo p a r a darnos ejemplo la-
vó los piés á sus Apóstoles: P u n t o primero: Losf ie -

les deben lavarse los unos á los otros los piés, para 
hacerse semejantes á Jesucr is to : Punto segundo. 
Dígnese el Señor poner acierto en mis labios para 
elogiarle y derramar su santa unción en vuestros co-
razones, para conformaros con él en su seguimiento. 

PRIMERA PARTE 

" Y o en verdad, decia San J u a n Bautis ta al pueblo, 
o s bautizo con agua para la penitencia; pero aquel 
que viene despues de mí, es mas poderoso que yo, 
d e quien no soy diguo de llevar sus sandalias; él os 
bautizará con el Espí r i tu Santo, y con el fuego." Con 
estas palabras mostraba la divinidad y poder de J e -
sucristo, que como Señor de la naturaleza debia mu-
da r las leyes á su arbitrio, y obrar prodigios inaudi-
tos. Los Apóstoles lo reconocieron por el Señor, el 
Cristo y el Dios Salvador, y aunque les fuese conce-
dido hacer milagros, no los habian de hacer menos 
que en virtud de su santo nombre. " E n él estaba, di-
c e el Evangelio, la vida, y la vida era la luz d e los 
hombres." ; A h ! esta es la grande luz que anunció el 
Profe ta Isaías: luz esencial que ilumina interiormen-
t e con su gracia, y esteriormente con su doctrina, con 
sus ejemplos y con sus milagros: luz universal, que 
abraza cuatro clases de ciencias, como explica Santo 
T o m á s de Aquino: "ciencia divina como Hi jo del 
E te rno Padre, ciencia bienaventurada como com-
prensor, ciencia infusa como Cabeza de toda la Igle-
sia, y ciencia esperimental que tomaba sus noticias 



del uso y de la esperiencia." Vais á advertir, rpie ani-
mado Jesús en la noche d e la cena, no de otro moti-
vo que del celo por la gloria de Dios y la salud de 
las almas: que haciendo ver en sí mismo la unión de 
todas las virtudes que inspira á los hijos dóciles su 
Santo Espíri tu, les recomendaba principalmente la 
humildad y l a caridad. Había llegado el t iempo d e 
establecer cotí mayor firmeza á los primeros pastores 
y doctores: " t iempo de aleccionarlos según la . f rase 
de San Pablo , para perfeccionar á los Santos, ejercer 
el ministerio y edificar su cuerpo místico." Parémo-
nos, pues, algún tanto eu las circunstancias mas dig-
nas d e no tarse de este inefable lavatorio. 

San Pedro estaba acostumbrado á ser testigo y ad-
mirador constante de los portentos estrepitosos de su 
Divino Maest ro : tales como los habia presenciado 
eran; mandar á los elementos, lanzar á los demonios, 
curar á los enfermos y resucitar á los muertos. I m -
buido en las ideas de su nación, esperaba que el Me-
sías se revistiese de la majestad y gloria mundana, y 
aniquilase á todos los enemigos del pueblo judío. ¡Pe-
ro cuál fué s u sorpresa al mirarle postrado á sus p iés ! 
¡Cuáles sus sentimientos al considerar que aquella 
mano omnipotente que lo sostuvo en el mar, á t iempo 
d e sumergi rse , la iba á extender sobre sus asquero-
sos piés? N u n c a le habia ocurrido especie semejante, 
y aunque se l o hubieran contado, no lo creyera. N o 
es estraño, pues , que atónito y despavorido como 
aquel caminan te á quien sobrecoge un rayo, ó asalta 
la impetuosa avenida de las aguas en medio de un 
rio, e s c l amase : "¿Señor, tú rae lavas á mí los piés?" 
¿Tú, cuyo t r o n o es el cielo, y la tierra el escabel de 

tus piés, rendido ante el pecador mas despreciable ? 
¡Ahí ¿dónde me esconderé? ¡Qué gozo tuviera que 
mudaseis de parecer! J e s ú s le respondió: " L o que 
yo hago, tú ahora 110 lo entiendes; mas lo entenderás 
despues." F u é como decirle: Llegará dia en que sa-
brás con la venida de mi Santo Espíri tu, el misterio 
d e mis humillaciones, y el divino manjar á que te 
dispongo. 

Con todo esto, el entendimiento del rudo Apóstol 
no podia sufrir caso tan extraordinario, y por eso no 
lo queria consentir. "Pedro , dice San Agustín, al ver 
aquel espectáculo, 110 pudo contener su eonfusion y 
vergüenza, y como un hombre sorprendido de un im-
pensado accidente, corría por el cenáculo atónito, 
pasmado y fuera de sí, no podia darse á partido, n¡" 
podia reducirse á dejarse lavar y servir del Unigé-
nito de Dios Padre." Así es, que se resuelve á decirle, 
firme en su dictámen, y como por consecuencia d e 
las razones en sn juicio incontestables: "Señor , no 
me lavaréis los piés e ternamente ." Pero, ¡qué dis-
tancia tan grande media entre la primera ocasion que 
le habló y la segunda! ¡Ah! con su excesiva resis-
tencia su ardiente celo degenera en presunción, su 
humildad cambia en orgullo. Sin embargo, el Salva-
dor atento á la salud de su alma, y con un semblante 
mezclado de dulce y de severo lo amenaza as í : "Si 
no te lavare, no tendrás par te conmigo." ¡ Dios mió! 
¡qué prueba! ¡qué disyuntiva tan exigente se propo-
n e á la elección del fervoroso discípulo! O lia de ga-
nar con su obediencia la amistad de su Maestro, el 
primer lugar cu el gobierno de la Iglesia, y una di-
cha singular en la participación de su reino e te rno ; 



ó por su tenaz oposición ha d e ser separado de su 
confianza, caer del a l to destino de Pr íncipe de los 
Apóstoles, al poder de l príncipe de las tinieblas, y al 
fin abrasado en un f u e g o inextinguible. ¿Qué h a r á ! 
¿persistirá todavía e u su er rado concepto? Nada de 
eso. "Señor, le d i jo en la tercera vez, lávame, bá-
ñame: 110 solamente mis piés, sino también las ma-
nos y la cabeza." A q u í parece que dió en otro ex-
ceso de humildad q u e 110 era necesario, y que le 
corrigió el Señor d e este modo: " E l que ha sido la-
vado, no tiene neces idad de lavarse sino los piés, 
pues es tá e n t e r a m e n t e limpio. Y vosotros estáis lim-
pios, pero 110 todos." N o pudo terminarse mejor esta 
contienda entre San P e d r o y Jesucristo, que con ren-

•dirse aquel á las p a l a b r a s d e su Maestro, dejarse la-
var los piés, y c o m p l e t a r s e el lavatorio por su órden 
en todos los Após to les . 

E s probable que l a Santa Madre de Dios presen-
ció este paso en el sa lón del cenáculo; pero ni lo di-
ce el Evangelio ni d e b i ó lavarse á quien desde el ac-
to de su Concepción estuvo exenta de toda mancha. 
Los Apóstoles, a u n q u e tenian sus almas adornadas 
con la gracia sant i f icante , no carecían de ligeras im-
perfecciones, de re l iqu ias de pecado y d e ciertas fla-
quezas de la ca rne . P u e s bien, ¿quién alcanzará á 
concebir hasta qué g r a d o de limpieza ó de justifica-
ción ascendieron e l l o s en vir tud de este baño salu-
dable, mas que se l e s considere como infantes en la 
vida espiri tual ! ¡ A h ! en este símbolo ó preparativo 
para recibir d i g n a m e n t e el Augusto Sacramento, se 
cumplió de a n t e m a n o y en cierto modo, lo que signi-
ficaba David ace rca d e nues t ra expiación por la San-

gre de Jesucr i s to : "Lávame, ¡oh Dios! y quedaré 
mas blanco que la nieve." Yo creo, señores, que este 
segundo bautismo administrado por el mismo que 
habia venido con el Espír i tu Santo, y con el fuego, 
hubiera perdonado las culpas mortales, y aun el hor-
rible crimen del pérfido discípulo, si á su t iempo se 
hubiera arrepentido de él. P e r o fné instituido sola-
mente para borrar los pecados veniales. Así lo han 
reconocido algunos antiguos dándole el nombre de 
Sacramento ó de Sacramental : tal es también el sen-
tir de San Bernardo y de San Agustín, respecto á 
este mismo efecto que procede de la acción edifican-
t e que ejecuta hoy el Pontífice Supremo, los sagra-
dos Obispos y los hombres mas ilustres, y que hace 
derramar abundantes lágrimas á muchos concurren-
tes. N o dejaré de añadir á esta doctrina una breve 
reflexión que me ocurre y que os ha de agradar. E l 
Esposo de los Cantares alaba y admira entre otras 
bellezas á su Esposa la Santa Iglesia con esta famo-
sa alegoría: " T u s dientes son como rebaños de ove-
jas trasquiladas, que están recien subidas del lavadero 
y tienen dobles crias, sin que haya ninguna estéril." 
Ya me figuro que la sala del cenáculo fué como las 
íauces de la boca de la Esposa, la Virgen María co-
mo la arteria ó caña de la voz; el Espír i tu de Jesús , 
como la lengua, y los pr imeros Santos Prelados como 
los dientes ó los hatos de ovejas limpísimas con im-
ponderable fecundidad. 

Habia dicho Jesucr is to á sus Apóstoles, que esta-
ban limpios, pero no todos. Porque sabia quién fuese 
el que habia de entregarlo, añadió: " N o todos estáis 
limpios." ¡ Dios eterno! ¿ qué no bastaba al encendido 



corazou de vuestro Verbo Encarnado, lavar á San P e -
dro y á todos sus dignos discípulos, sino que también 
habia de servir al mas indigno de los hombres? ; Ah. 
J u d a s ! "¡ Ojalá y fuese lícito, como esclama San J u a n 
Crisòstomo, ignorar tu mismo nombre ! Con mayor 
ternura y amor que á tus compañeros, si pudieran 
llamarse así, se arroja el Señor á tus inmundas plan-
tas, te lava los piés, los enjuga y los besa: al propio 
t iempo que estás proyectando su muerte, él t e es tá 
ofreciendo la vida : cuando meditas venderlo, aunque 
sea por el vil precio de un esclavo, él quiere resca-
tar te con el infinito precio de su Sangre: cuando la 
codicia t e excita á despeñar te al precipicio, él ha 
puesto en acción todos los esfuerzos de su Omnipo-
tencia para salvarte: no es necesario por tu parte mas 
que un acto de tu voluntad, una sola palabra, un pe-
qué dicho d e corazon: él te da con su rara é insigne 
humildad una lección práctica del perdón á los ene-
migos, é instruye á todos los hombres con lo mismo 
que hace contigo: él te perdonaría gustoso, sin em-
bargo d e que s a b e que eres un demonio : l iws ex vo-
bis diabolus ext. P e r o no, todos los bienes con que te 
ha colmado 110 son capaces de ablandar tu pecho fe-
roz ni enternecer t u corazon endurecido. Más te va-
lia, como lo dijo é l mismo, que 110 hubieras nacido: 
más te valia que fueses una oveja estéril, excluida d e 
su grey santa, y 110 un lobo, un Apóstol prescito, un 
ingrato, un vil, un traidor, un asesino, un miembro 
muerto, un mons t ruo abominable." 

¿Oís todo esto, cristianos? Pues no hay un solo 
hombre sensato q u e no se horrorice de tal cr imen. 
N o obstante, pasa en todos por proverbio que no falta 

en una congregación ó en una familia, un Júdas . Yo 
afirmo, sin temor de equivocarme, que t iene muchos 
mas imitadores. A lo menos J ú d a s confesó ante los 
príncipes de los Sacerdotes y los ancianos, que habia 
pecado entregando la Sangre inocente. Pero innu-
merables personas reciben la fe de Jesucristo, y le-
jos de confesarla, la abjuran y atormentan cruelmente 
á su Esposa la Santa Iglesia: 110 faltan quienes co-
mo él se abandonan al suicidio, abundan los que de-
sean embriagarse con la sangre de su hermano, y no 
tiene cuenta la multitud d e los desesperados: miles 
de miles aborrecen á su prójimo, lo calumnian y mal-
tratan, y precisamente han perdido la caridad de Dios. 
¡ Qué bien los ha dado á conocer el Espí r i tu Santo 
con una sola palabra! StuUorum infinitus est nume-
rus. E n fin, atengámonos 'mejor á los afectos que á 
las palabras para edificarnos con tan tierno espectá-
culo, tan heróicas virtudes, y tan remarcado amor de 
Jesucris to, y pasemos á la 

SEGUNDA PARTE 

L o s motivos que nos propone el Salvador para imi-
tarle en persona de sus Apóstoles, se fundan en su 
excelsa dignidad de Señor y Maestro, y en nuestra 
calidad de siervos y discípulos. " E n verdad, en ver-
dad os digo, continúa, que el siervo no es mayor que 
su Señor, ni el Apóstol es mayor que el que lo ha 
enviado." Cualquiera carácter ó autoridad con que es-
tén revestidos los hombres en la Iglesia, los designa 



solamente por embajadores d e Jesucris to . P o r ele-
vado que sea el puesto que ocupen en la sociedad, 110 
pueden llamarse mas que siervos de Dios, y esclavos 
d e Jesús. La Santa Iglesia recuerda y renueva todos 
los años la santa práctica de lavar los piés á doce 
hombres pobres: pero el e jemplo de Jesucristo, y la 
imitación por nuestra par te se extienden á todo lo 
bueno que debemos obrar. As í como la humildad y 
caridad fueron las virtudes que ejerci tó y r ecomendó 
el Divino Maestro en el lavatorio de sus discípulos, 
así también lavar los piés los u n o s á los otros, es nada 
meuos que el símbolo de las mismas virtudes con 
que hemos de hacerles algún b u e n oficio, cada vez 
que se presente la ocasion. H u m i l d a d y caridad. H é 
aquí lo que nos importa conocer para agradará Dios 
y servir á nuestros prójimos. 

Al contrario de la soberbia " q u e es el principio d e 
todo pecado," como se lee en el Eclesiástico, "es la hu-
mildad el origen de la virtud, como dice San Grego-
rio: según sus palabras, aquella v i r tud verdaderamen-
te brota en nosotros, que dura e n su propia raiz, q u e 
es la humildad." Y cu efecto q u e no puede h a b e r f e 
sobrenatural, sin que sea humi lde ; n i esperanza que 
110 sea sumisa; ni caridad que s ea hinchada: la humil-
dad conserva la hermosa flor d e la castidad, hace ín-
tegra la justicia, cierto el f r u t o de la misericordia y 
creíble la mortificación y penitencia. "Sin humildad, 
como piensa Hildeberto, es e r r ó n e a la dirección d e 
elegir por la prudencia lo que s e ha d e elegir : es u n a 
victoria rendida superar por fortaleza las cosas adver-
sas : es una sobriedad funesta resis t i r á los est ímulos 
por la templanza." Con sobrada razón San J u a n Clí -

maco la reconoce y la encarece por 1111 dón singular 
de Dios. " ¡Qué cosa peor, pregunta San Agustín, que 
la malicia de la soberbia que ni aun al mismo Dios 
quiere p re fe r i r ! " Tampoco al prójimo, porque como 
asegura el L ibro de los Proverbios: " E n t r e los sober-
bios siempre hay plei tos." E l Señor abomina el or-
gullo y sus fatales consecuencias, que son la presun-
ción, la vanidad, la desobediencia y la independencia. 
"Cuando fueres llamado á las bodas, dice Jesucris to, 
ve y siéntate en el último lugar." Es ta parábola no 
menos mira á evitar la confusión eterna, que trae con-
sigo la soberbia delante de Dios, y aun el desprecio 
para con los hombres, que á procurarnos la sólida 
gloria con que será recompensada la humildad en la 
distribución del premio celestial. 

Me figuro á Isaac colocado sobre un haz de le-
ña en lo alto de la montaña, ligado de piés y manos 
y esperando el golpe mortal que descargara sobre su 
cuello su padre natural y el padre de todos los cre-
yentes. ¡Oh qué ejemplo de humildad y de obedien-
cia para con los superiores! Me parece, que observo 
el respetuoso silencio de la contemplativa Magdale-
na, que lejos de inquietarse ante el Salvador por las 
reconvenciones y quejas de su hermana Marta, no pro-
fiere una sola palabra. ¡ Oh qué ejemplo de manse-
dumbre y de humildad para con los iguales! Me 
imagino que oigo las maldiciones é injurias de Semei 
contra David, perseguido por Absalon, y que admiro 
la resignación y modestia del Santo Rey. ¡Oh qué 
ejemplo de paciencia y de humildad para con los in-
feriores ! Pe ro ¡ qué mejor modelo que el de aquel 
"que vino al mundo para servir y no para ser servido?" 



¡ Ah! "Todo lo que tiene el hombre, como dice San 
Pablo, lo ha recibido, y no debe gloriarse como si no 
lo hubiera recibido." Reflexionemos, que ninguno hay 
e n este mundo que por ciertos respetos 110 yalga mas 
q u e nosotros, ó por algún dón natural ó por algún don 
sobrenatural , como la inocencia, el mayor fervor y la 
mayor santidad. E l inferior está obligado á humillar-
se ante el superior con veneración; el igual ante el 
igual con dulzura, y el superior ante el inferior con 
dignidad. Disputas, celos, enemistades, desprecios, 
burlas, riñas, escándalos, indiscreciones y descorte-
sías, ofensas sin número coutra Dios y contra el próji-
mo, evitaríamos continuamente, si la humildad fuese 
la regla de nuestra conducta. E l precepto de edificar 
con las buenas obras, propuesto en la práctica de J e -
sucristo no solamente se ha dado á los Pastores, tam-
b ién á los padres y á las madres, á los señores y se-
ñoras, á todos los fieles en particular. 

Volviendo ahora la vista á la caridad, que es el prin-
cipio y la perfección d e la L e y : "Ninguno puede ser-
vir á dos señores, d ice Jesucristo, porque ó aborrecerá 
al uno y amará al otro, ó al uno sufrirá y al otro des-
preciará ." ¡Admirable doctriua! que nos enseña, su-
puesto que nuestro amor es uno, que no se puede di-
vidir entre el Cr iador y la criatura, entre la virtud y 
el vicio, en t re Dios y las riquezas. Pe ro amar á Dios 
d e preferencia y al prójimo como á nosotros mismos 
en Dios, por Dios, y con un amor nacido de Dios, 
e s el compendio d e la ley, que todo lo incluye. E l 
que ama al prój imo como quisiera él mismo ser ama-
do, y como quiere Dios que lo ame, lo ama verdade-
ramente y en fue rza de la caridad sobrenatural : tal 

amor, aunque tiene diversos objetos, es uno solo en 
la substancia. Aquellas cuatro personas, que según 
refiere el Evangelio, cargaban juntamente con su ca-
ma á un tullido de todos sus miembros, para presen-
tarlo á Jesús , á fin de que lo sanase : que no pudiemlo 
acercarse ni aun á la puerta d e la casa donde estaba, 
por la multi tud de gente, 110 obstante todos los esfuer-
zos que hicieron, y que 110 hallando camino subieron 
sobre el techo, y hecha una abertura lo bajaron en su 
lecho en medio d e la tu rba á los piés de Jesucristo, 
¡ no denotan una caridad laboriosa, paciente, constan-
t e y digna d e emulación ! E l Samaritano que viendo 
á un judío herido y abandonado en el camino, se mo-
vió á compasion d e él: que se le acercó, le vendó las 
heridas y esparció sobre ellas aceite y vino: que po-
niéndolo sobre su jumento, lo condujo á la posada y 
tuvo cuidado de é l : que al dia siguiente sacó dos dc-
narios y los dió al huésped para que tuviera cuidado 
de él, mientras que daba la vuelta, ¡no es un hecho de 
la caridad mas generosa para con el p ró j imo! ¡no es 
el fiel retrato de un corazon bondadoso, pintado con 
todos su amables caracteres! ¡Ah! P e r o ¡qué mas 
que nuestro Salvador nos ha asegurado por sí mismo 
con juramento, "que un vaso d e agua dado á un discí-
pulo suyo t end rá su recompensa!" ¡ Felices aquellos 
que se sirven y se socorren en sus necesidades espi-
rituales y temporales! ¡ Qué satisfacción tan envidia-
ble la de aquellos que no pueden ver con indiferencia 
la ignorancia de su prójimo en sus obligaciones, la mi-
seria, la desnudez, el hambre, la sed, las enfermeda-
des, los dolores, las llagas, el abatimiento y la opresion 

de sus semejantes! 
# 



' 'Mas entonces posee el hombre un grande bien, 
como dice San Agust ín , cuando ama á los enemigos; 
entonces llega al cúmulo de perfección, cuando les 
hace el bien que puede . " E l cristiano que cumple la 
ley de Jesucristo, " d e a m a r á los enemigos, de hacer 
bien á aquellos que lo aborrecen, y de rogar por aque-
llos que lo persiguen y calumnian," lia llegado, pues, 
al estado de una car idad muy acendrada. Toda esta 
obligación se reduce á amarlos de corazón, á favore-
cerlos con las obras y á agradarlos con las palabras: 
á socorrerlos en la preparac ión del ánimo y cuando 
se ofrece la ocasion, y á rogar á Dios por ellos. Le -
jos de vengarse de s u s enemigos, debe el ofeudido 
dispensarles benefic ios positivos en el artículo de ne-
cesidad conforme á l a sentencia del Libro de los Pro-
verbios y del Após to l San Pablo: " S i tu enemigo tie-
n e hambre, dale de c o m c r ; si tiene sed, dale agua que 
beber. Porque así amontonarás sobre su cabeza bra-
sas ó ascuas encend idas (esto es, de caridad), que der-
ret i rán la nieve de s u odio, v el Señor te da rá el pre-
mio. ' Fue ra de es te caso, el que vence con el bien 
el mal, obligando á s u enemigo con sus liberalidades 
y muestras de afecto, adquiere mayor grado de pe r -
fección. i Obramos noso t ros as í ! ¡Oh! ¡Cuántas ene-
mistades cesarían, si la caridad fuese el principio y 
como el alma de t o d a s nuestras acciones vitales ó vo-
luntarias. 

Al fin d e aquella ines t imable instrucción despues 
del lavatorio, que c o m p r e n d e lo mas grande y subli-
me d e la moral c r i s t i ana , como hemos visto, dijo J e -
sús á sus discípulos: " S i entendeis bien estas cosas, 

seréis b i enaven tu rados cuando las pongáis en prác-
* 
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t ica." Admirablemente cumplió el Señor Dios nues-
tro Maestro, y nuestra guía en un sentido espiritual, 
y aun á la letra su sagrado ministerio, concediendo 
por sí mismo á los hombres lo que con tanto fervor 
le pedia el Profe ta R e y : "Lávame mas y mas d e mi 
iniquidad, y l impíame d e mi pecado." Y si el pérfi-
do J ú d a s se obstinó en la malicia de su traición has-
t a morir en ella, el Salvador nos dejó un monumento 
e terno de humildad y d e caridad para con sus amigos 
y aun para con su mayor enemigo. E n el ejercicio de 
estas heroicas virtudes se cifra la felicidad de esta vi-
da y la que se desea en la futura. Lavar á nuestros 
hermanos y prójimos hasta de las mas ligeras man-
chas, con el agua de la humildad y con el calor de la 
caridad, nos acarrea tesoros de gracias y celestiales 
delicias. Es ta es la final insigne y provechosa, que se 
deduce de la práctica de aquella doctrina tan santa 
y tan divina: Si ergo ego hm pedes vestros Dominus, 
et Magister: et vos debetis ailer alte,ñus lavare pedes. 

P o r lo tanto, deberémos ingenuamente confesar, 
que fuera d e nuestro divino modelo Jesucr is to es im-
posible hallar la salud. E jemplo nos ha dado de man-
sedumbre, de humildad, de bondad y d e amor. Los 
que le imitan con el auxilio de la gracia hasta la muer-
te, pueden estar seguros d e la recompensa que les da-
r á como justo Juez , según estas palabras de Isaías: 
"Dec id al justo que bien, porque él recogerá el fruto 
d e sus buenas obras." Pero los que imitan á Júdas , 
siendo infieles y traidores á su bautismo, á sus obli-
gaciones y promesas, teman la amenaza del mismo 
Señor, fulminada por boca del referido Profe ta : "¡Ay 
del impío al mal, porque él será castigado como me-



recen sus obras." Apartemos, pues, de noso t ros todo 
acto de soberbia, de odio, de avaricia, de e n v i d i a : 
desprendánionos del amor desordenado de l a s cria-
turas, refrenemos los apetitos de la carne, y n o de-
mos lugar ¡i la pasión de ira y venganza. B u s q n e m o s 
la verdadera paz, paz con Dios, paz con noso t ros 
mismos y paz con nuestros prójimos: paz d e l cora-
zon con que complaciendo á Jesucristo en es ta , vida, 
nos transferirá á gozar de su presencia en la e t e r n a 
gloria. Así SEA. 

SERMON 

l i i n s t i t u c i o n d e l a s a n t a e u c a r i s t i a 
PAR* El, 

J U E V E S S A N T O 

Boc es l Corpus nteum: Htc e-I calis uo-
TUIU tes tamentó la in Sangu ina meo. 
" E s t e e s mi Cuerpo: E s t e cáliz es la 
l u i r í a a l ianza en mi Satlyre " 

S. Lecas , CAP. XXII, vs. 19 y M . 

Bien hubiera podido un puro hombre enviado d e 
Dios, hacer todos ó cualquiera de los milagros que 
obró Jesucristo, durante el tiempo de su vida mortal 
sobre la t ierra : resuci tar muertos, sanar enfermos, 
mandar á los elementos y lanzar á !os demonios, lo 
han ejecutado muchas veces los Santos, según ha con-
venido á los altos, fines de la Divina Providencia. P e -
ro ponerse el Señor nuestro Salvador en la Santa 
Eucaristía con presencia real de su Cuerpo, de su 
Sangre y de su Alma, unidos liipostáticamente á la 
Divinidad, este sí que es el prodigio de prodigios, que 
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turas, refrenemos los apetitos de la carne, y n o de-
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la verdadera paz, paz con Dios, paz con noso t ros 
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nos transferirá á gozar de su presencia en la e t e r n a 
gloria. Así SEA. 
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PAR* El, 

J U E V E S S A N T O 
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" E s l e e s mi Cuerpo: E s t e cáliz ea la 
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Bien hubiera podido un puro hombre enviado d e 
Dios, hacer todos ó cualquiera de los milagros que 
obró Jesucristo, durante el tiempo de su vida mortal 
sobre la t ierra : resucitar muertos, sanar enfermos, 
mandar á los elementos y lanzar á los demonios, lo 
han ejecutado muchas veces los Santos, según ha con-
venido á los altos, fines de la Divina Providencia. P e -
ro ponerse el Señor nuestro Salvador en la Santa 
Eucaristía con presencia real de su Cuerpo, de su 
Sangre y de su Alma, unidos hipostáticamente á la 
Divinidad, este sí que es el prodigio de prodigios, que 



solamente es taba reservado á un Dios. Por eso San 
J u a n desde el principio de la Sagrada Cena nos ha-
bla de la omnipotencia de Jesús , •'en cuyas manos le 
habia puesto el Padre todas las cosas, y que había 
salido de Dios, y á Dios volvía." Con este mismo po-
der consti tuyó á sus Apóstoles y á sus sucesores 
nuevos Sacerdotes del testamento eterno, y en fuer-
za de esta potestad que se le dió en el cielo y en la 
tierra, los estableció después d e resucitado ilustres 
pregoneros d e su doctrina, y ministros del Sacramen-
to del Baut ¡smo. Al explicarse, pues, de esta suerte, 
teniendo el pan en sus sacratísimas manos: " E s t e es 
mi C u e q i o : " y al pronunciar estas otras expresiones, 
tomado el cá l iz con el vino: " E s t a es mi Sangre de 
la nueva a l i anza : " no podemos dejar de creer la rea-
lidad de su Cuerpo y Sangre en el Sacramento an-
tonomást ienmente Santo. En virtud de tan claras, 
formales y t e rminan tes palabras, ¡ no estamos obliga-
dos e s t r echamen te á confesar la unidad del Sacerdo-
te y de la Víct ima, del Altar y del Sacrificio, del do-
nante y d e s u don, y etí todo esto la prueba mas grande 
de su Div in idad ! ¡Ah! Dudarlo siquiera seria una 
infidelidad, ¡loe esl Corpus meum: llic est calix no-
vum testamentum in Sanguine meo. 

Dos vo lcanes ó incendios de amor, co.ao contrarios 
en t re sí l uchaban en el corazon de Jesucris to, al ins-
tituir la S a g r a d a Eucaristía. Debia ascender á los 
cielos pa ra cumplir ccn la voluntad d e su Pad re ; pe-
ro de tal m u d o , que llevase su alma unida á su Cuerpo 
natural, g lor ioso y resplandeciente, y tomase asiento 
á su d e r e c h a en su Sacrosanta y visible Humanidad, 
por p r e m i o de su pasión y muerte. Queria también 

quedarse con los hombres á quienes amaba con una 
caridad perpetua; mas en el estado de gloria á que 
iba á pasar, los deslumhraría necesariamente su gran-
deza, y 110 podrían aguantar su presencia. E n los in-
finitos arbitrios de su poder, en los abismos de su 
sabiduría y en los excesos de su bondad halla, sin 
embargo, un medio para disfrazarse en otro traje, y 
permanecer con los hombres hasta la consumación de 
los siglos. Bajo la nube de los accidentes, bajo las 
apariencias de pan y vino, nos deja, pues, su propio 
Cue rpo y su propia Sangre, para que hagamos plato 
de ellos, sin que los sentidos puedan alcanzar á per-
cibirles distintamente. 

Como que el Verbo E te rno Humanado " es el cami-
no, la verdad y la vida," sustenta á los Angeles y á 
toda la corte del ciclo hasta de su misma Carne en 
el estado d e perfección y bienaventuranza, por la in-
teligencia d e sus misterios, y por la participación de 
sus dones: sustenta igualmente á los mortales sobre 
l a tierra, " t ras tornado en manjar de leche, en expre-
sión de San Agustín, para criarnos á sus pechos, in-
fundirnos aliento y confianza, y liace'rsenos accesible." 
Así como el antiguo J o s é mandó que se sirviese la 
comida á los Egipcios y á los Hebreos con separa-
ción d e unos y otros, pero de unas mismas viandas; 
así también Jesucr is to alimenta á los Espír i tus ce-
lestiales y almas santas, y también á los hombres en 
el estado de viadores por sí mismo, y de sí mismo 
aunque de diverso modo. D e aquellos se deja ver y 
gozar claramente: d e éstos solo permite ser conocido 
por la luz d e la fe y gustarse en la realidad, dándonos 
bondadosamente por garantes los efectos d e su gracia. 



P o r consiguiente, Jesucristo lleno d e vida está con 
nosotros, bien que oculto b a j o las especies sacramen-
tales, para comunicarnos su vida divina, vida eterna, 
vida del alma. Es ta breve proposición que h e elegido 
por punto general de mi discurso, nos alumbrará para 
contemplar la verdad de e s t e Augusto Sacramento, 
y para admirar el imponderable beneficio de su co-
municación á los fieles con l o s frutos de la justicia y 
santidad. Dios Omnipotente é incomprensible, que 
os habéis anonadado hasta encerraros en la pequenez 
de esa hostia consagrada; comunicadme por interce-
sión de vuestra Santísima M a d r e , desde ese trono de 
vuestra misericordia y d e v u e s t r a gloria, un auxilio 
d e la gracia, á fin de e logiaros con acierto, y de coo-
perar en lo posible á la s a l u d de las almas. 

Ave María. 

B a r « f . n i Cuerpo: Bale cáliz es la 
c u e v a alianza en mi Sangre." 

S. (IUcas, cap. y vera ciados. 

E l mismo Sefior nos ha a segu rado en el Evange-
lio, que él es el Pan de vida, y q u e se nos da á comer 
en el Augusto Sacramento p a r a darnos la vida. "S i 
alguno comiere de este Pan, d i ce , vivirá eternamente. 
Y el pan que yo os daré, es m i Carne por la salud del 
mundo. E l que come mi C a r n e y bebe mi Sangre, 
t iene la vida eterna." Ya v e i s , señores, que por una 
misma cosa entiende el pan euearís t ico, ó su Carne, 
y el vino que engendra v í r g e n e s , ó su Sangre. E n 
confirmación de este sen t ido tan manifiesto, ninguna 
otra cosa mejor se podrá a ñ a d i r que estas otras sus 

divinas palabras: "Mi Carne verdaderamente es co-
mida, y mi Sangre verdaderamente es bebida." P o r 
mauera, que la vida que es Jesucristo, está presente 
por modo d e manjar y de bebida en la hostia santi-
ficada, ó en su Carne y en el vino consagrado del cá-
liz de salud, 6 en su Sangre. Así también hace par-
ticipar á los Cristianos de ' la vida en esta Sagrada 
Mesa, es decir, con un Pan que ya no es pan. sino su 
Carne: y con un Vino que ya no es vino, sino su San-
gre. Pa ra mayor claridad asentaré estas dos breves 
proposiciones que encierran los mismos conceptos. 
P r i m e r a : E l CUERPO Y SAHQRE de Jesucristo están 
r e a l y v e r d a d e r a m e n t e e n l a S A N T A E U C A R I S T Í A , b a -

jo las especies de pan y vino. Seguuda: E l CUERPO 
Y S A S G R E d e J e s u c r i s t o s e r e c i b e n e n l a S A G B A D A 

COMUXIOX, bajo los mismos accidentes, para alimen-
to de nuestras almas. Voy á demostrarlo. 

PRIMERA PARTE 

Despues de haber explicado Jesucristo á los ca-
farnaitas, cuál era la fe que les pedia para comer el 
pan que les hafeia prometido, les inculcaba lo mismo 
que ya les habia dicho antes : "Yo soy el pan vivo que 
h e venido del cielo. Si alguno comiere de este pan, 
vivirá eternamente. E l que come mi Carne y bebe mi 
Sangre, t iene la vida eterna, y yo le resucitaré en el 
úl t imo dia." Fundado en la patentísima significación 
de estos textos, y en fuerza de las palabras de la ins-
titución, ensena y confiesa clara y sencillamente el 



Sagrado Concilio de T r e n t e : " que despues de la con-
sagración del pan y del vino, se contiene en el salu-
dable Sacramento d e la Santa Eucar i s t í a verdadera, 
real y substancialmente nuestro Señor Jesucristo, 
verdadero Dios y Hombre , bajo las especies de aque-
llas cosas sensibles." D e tal suerte, que según lo ha 
creído perpetuamente la Iglesia de Dios, y declara 
de nuevo el mismo Santo Con cilio: " toda la substancia 
del pan se convierte en la substancia del Cuerpo de 
nuestro Señor Jesucristo, y toda la substancia del vi-
no en la substancia de su Sangre." Defin&ademas, que 
nuestro Salvador quiso que se recibiese este Sacra-
mento como un manjar espiritual de las almas, con 
el que se alimentasen y confortasen los que viven por 
la vida del mismo Jesucristo." Dos cosas, pues, se pue-
den deducir principalmente d e esta invariable doc-
trina, esto es, la presencia real del Cuerpo y Sangre 
de Jesucr i s to bajo los símbolos eucarísticos, y su 
asistencia sacramental é inefable para con nosotros, 
según su propia substancia y no según el modo natu-
ral d e existir . 

"E l pan y vino que ofreció Melquisedec á Dios, re-
presentaban solamente, como dice Santo Tomas de 
Aquino, el p a n y vino que se ofrece en el sacrificio del 
Altar, pero antes de la consagración." "El maná que 
contenia en s í la suavidad de todo sabor," como se lee 
en el L ibro d e la Sabiduría, era no mas que sombra 
de la gracia d e este Sacramento, que renueva en un 
todo á el alma. Todos los sacrificios del antiguo Tes-
tamento, y pr incipalmente el de la expiación que era 
solemnísimo, figuraban al de la Eucaristía, eu que se 
cont iene Jesucr is to bajo las señales sacramentales en 

un estado de muerte. Pe ro la inmolación del corde-
ro pascual prefiguraba en todas sus partes á este Au-
gusto Sacramento y Sacrificio, obra la mas grandiosa 
que pudiese franquearnos la mano del Todopoderoso, 
y que fuese la mayor prueba d e su amor. Sí, los j u -
díos comian de aquel cordero con panes ácimos, se-
gún lo que se dice en el Exodo: "Comerán carnes y 
panes ácimos " Puntualmente el pan ácimo ó sin le-
vadura es el de que usa la Iglesia Latina para consa-
grar en el Santo Sacrificio de la Misa. Para designar 
al verdadero Cordero sin mnaclia, se inmolaba aquel 
cordero legal por toda la multitud de los hijos de I s -
raél, en la luna catorce de Marzo, porque precisamen-
te en ese t iempo se había de da r á gustar Jesucristo 
en manjar y en bebida, v se habia de ofrecer en la 
Cruz. ¿ Q u e m a s ! La sangre de aquel cordero irra-
cional libertó á l o s Israelitas del brazo fuer te del An-
gel exterminador, para anunciar los efectos sobrena-
turales de la Sangre preciosa del Cordero omniscio é 
inocentísimo que nos libra de la ira de Dios, y de la 
cautividad del demonio. ¿ Cómo, pues, se han atrevi-
do á defender los herejes, que Jesucristo solamente 
está en figura en la Santa Eucar is t ía ! ¡Olí qué ce-
guedad! ¡Oh qué presunción! Si este Sacramento es 
incomprensible, esto tiene de común con los demás 
misterios. Aquí no liemos de creer á nuestros senti-
dos. según nos lo advierten los Santos Padres ; antes 
bien, debemos escuchar únicamente á nuestra fe y 
prestar todo nuestro asenso á la palabra del que lia 
dicho: " Hágase la luz." 

Ademas, para cumplir nuestro Salvador con la ley, 
comió con sus discípulos del cordero pascual, é inme-



chatamente despufes d e la celebración de esta antigua 
Pascua instituyó la nueva. En t r e sus mismas manos 
puso su Cuerpo y Sangre presentes, bajo de signos 
determinados, y para q u e no cesase el Sacrificio, hi-
zo part ícipes á sus apóstoles y demás sucesores de la 
potestad de su sacerdocio eterno. Ahora, siendo aquel 
cordero del tiempo del culto de Israél figura d e J e -
sucristo, y siendo el p a n y vino consagrados, según 
la creencia d e los falsos dogmatizadores, imagen des-
nuda ó semejanza vacía del mismo Jesucristo, se se-
guiría de su absurda doctrina, que no se substituyó 
la realidad á la figura, sino la figura á la figura, y su 
propio pensamiento á l a operacion de Dios. ; Oh er-
ror enormísimo del entendimiento del hombre ! ; Oh 
tósigo fatal que ha m u e r t o á tantas a lmas! Pero vol-
teando esta hoja que in funde 'horror, y ya que hablo 
ante un concurso de católicos, que cifran su mayor 
felicidad en la fe, adoración y recepción de este San-
tísimo Sacramento, solamente diré, que la realidad 
del Cuerpo y Sangre d e Cristo, así convenia para que 
fuese la perfección d e todos los antiguos sacrificios: 
que á la manera que, según San Mateo, se concederá 
por premio de la bienaventuranza, " q u e donde estu-
viere el cuerpo allí se congregarán las águi las ;" así 
también por su infinita caridad no nos destituye, sino 
que nos ensalza y enr iquece en esta peregrinación, 
con la presencia real y verdadera de su Carne y de su 
Sangre, y que como la fe es de las cosas invisibles, 
así como nos da á su Div in idad de una manera invi-
sible, así también nos d a á su Humanidad en este Sa-
cramento de un modo maravilloso é ilívisible. 

E s t e modo singular c o n qué Jesucr is to está en la 

Eucaristía no t iene igual en la naturaleza, no admite 
comparación, y es del todo inesplicablc. L i t Iglesia 
enseñó en el Santo Concilio de Trento, " q u e J e s u -
cristo está todo entero bajo cada una de las especies, y 
todo entero bajo cada parte, cuando se dividen las es-
pecies." N o declaró si está allí su Cuerpo y Sangre á 
la manera de los espíritus ó de los cuerpos, si sus pa r -
tes son penetrables ó impenetrables, si está con ex-
tension ó sin ella. Tampoco prohibe á los Teólogos 
que concilien este misterio con los sistemas d e los fi-
lósofos, cosa que parece no conseguirán jamas. Nada 
es mas incierto que Las definiciones de estos respec-
to á la esencia ó substancia de los cuerpos, y ademas 
d e no estar acordes sobre este punto, de siglo en siglo 
cambiau d e opiniones. Lo cierto es, que Jesucristo no 
está bajo los antitipos sacramentales de un modo natu-
ral, porque ni ve, ni oye, ni siente, ni ejerce alguna de 
las funciones de un cuerpo natural, visible, y con sus 
propias dimensiones. Es tá , pues, substancialmente, 
sin que podamos concebir, sino apenas expresar con 
las palabras, cómo se halla desnudo de las cualidades 
sensibles, y cómo los accidentes de pan y de vino sub-
sisten sin la substancia. Bien sabe un naturalista, que 
un árbol muy robusto se contiene en una semilla casi 
imperceptible á la vista, que en un feto se contiene 
también un carnero, un buey, un león, un elefante, un 
hombre. Es tos ejemplos, aunque imperfectos, deben 
servirnos de luz para acreditarnos la presencia subs-
tancial de Jesucristo bajo las sagradas especies. Has t a 
ahora no podemos conocer siquiera lo que es la subs-
tancia de los cuerpos, distinta ó separada d e toda cua-
lidad sensible. Resulta desde luego, que este Sacra-



mento es un arcano muy oculto así para los filósofos, 
como para los cristiauos y para todos los mortales, 
cuyo raciocinio no puede penetrarlo. 

Creamos, pues, al Evangelio, que contiene la pala-
bra de Jesucris to, que es un agente infinito. Confese-
mos su real y soberana presencia cu el Augusto Sa -
cramento, coloquémoslc sobre nuestros Altares donde 
no menos merece el culto supremo que en el E m p í -
reo-: conservémosle en nuestros Tabernáculos, lléve-
sele en procesión pública por las calles, bendígase 
con esta hostia d e propiciación y de salud al pueblo, 
y t r ibutémosle nuestras adoraciones. Pe ro sobre to-
do, recibámosle con una conveniente preparación pa-
ra obtener la vida que comunica. 

SEGUNDA PAUTE 

"¡ P o r ventura, dice San Pablo, el cáliz que noso-
tros bendecimos , no es la comunion de la Sangre d e 
Jesucr is to; y el pan que nosotros partimos, no es la 
participación de l Cuerpo de Jesucristo'! Nosotros so-
mos todos un solo pan y un solo cuerpo, todos los que 
participamos del mismo pan y del mismo cáliz." T a l 
es la excelencia de la comuniou eucaristica ó sacra-
mental, acc ión la mas augusta y la mas sagrada d e 
nuestra rel igión, cuya virtud se expresa evidentemen-
te en esta p r o m e s a del Divino Jesus : " E l que come 
mi Carne y b e b e mi Sangre, en m í mora y yo en él.'" 

¡Qué gracias! ¡qué bendiciones! ¡qué f rutos copiosí-
simos no produce esta divina comunion ! L a co-
munión de fe, la comunion católica con la cual muchas 
personas, aunque diseminadas por todo el orbe, se r eú -
nen en creencia uniforme, teniendo unos mismos Sa-
cramentos, una misma moral y un mismo culto: vi-
viendo bajo un solo Gefe, que es el Sumo Pontíf ice, 
y reconociendo un solo centro, que es la Iglesia d e 
Roma, ó la Santa Sede, ¡ d e dónde proviene sino de la 
comunion sacramental! L a comunion de los Santos, 
que es la unión de las tres Iglesias, triunfante, militan-
te y purgante, cuyo Pontíf ice invisible es Jesucristo, 
el Papa su Vicario el Pontíf ice visible, y sus miem-
bros enlazados entre sí por los vínculos de la caridad, 
¡ no es una consecuencia de la participación del Cuer-
po y d e la Sángre del Señor! Aunque este Sacramen-
to no fué instituido para perdonar los pecados morta-
les, ¡no es verdad que estos se le borran al hombre con 
el voto de su recepción! E n una palabra, toda gracia, 
toda santidad, toda unión y toda felicidad dimanan d e 
este manantial iuagotable, en que están presentes la 
Carne y Sangre del Cordero vivificadas por la Divi-
nidad; y con la que santifican, consagran y divinizan 
nuestra carne y nuestras almas. Ahora bien, en me-
dio d e tantos, tan dignos é importantes objetos sobre 
quienes no acierto á escoger; m e ceñiré únicamente 
á tratar de la gracia y de la bienaventuranza, como 
efectos generales de la Sagrada Comunion eucarísti-
ca, ya que no es posible extenderse á mas. 

E l primero y principal efecto de esta Santa Comu-
nion, según la doctrina del Doctor Angélico d e que 
me he valido, consiste en que en ella se contiene J e -



sacrista, que es el Autor de la vida. ¡ Ah! N o pudo 
dar el Señor otra prenda m a s preciosa y segura de 
su predilección á los hombres , q u e este celestial con-
vite en que ha derramado á m a n o s llenas todas sus 
riquezas. Para recomendarnos i o s imponderables do-
nes de su gracia, nos ha dicho é l mismo por San Juan: 
" E l que me come, vivirá por t i i í . " Y ciertamente to-
dos vemos á una persona que comulga, pero no ve-
mos la viveza de su fe, la e x c e l e n c i a de su esperanza, 
el ardor d e su caridad y la p a z de su corazon. Solo 
ella sabe las luces, las comunicaciones , los cansinas 
y las dulces consolaciones que r ec ibe de su casto es-
poso. Solo ella gusta en s i l e n c i o del manjar mas de-
licioso que la miel que destila, y cuyos frutos ni creen, 
ni conocen y ni aun sospechan, las almas mundanas. 
E l segundo efecto de este S a c r a m e n t o se deriva, d e 
que es un recuerdo y una m e m o r i a eterna de su pa-
sión, de manera que con él a n u n c i a m o s su muerle, 
hasta que él mismo venga á j \ uzga r al mundo. Todo 
el b ien que hizo en todo el o r b e la pasión de Cristo, 
lo causa también la Santa E u c a rist ía en cada hombre. 
"Porque de aquí tienen p r i n c i p i o los sagrados miste-
rios, dice el Crisóstomo, esto e s . de (pie te hayas acer-
cado al t remendo cáliz, como s i hubieras de beber 
del mismo costado de Cr is to ." Jus tamente para ase-
gurarnos de esta verdad, nos «dijo nuestro Salvador 
con expresa mención del p e r d ó n délos pecados: "Es-
t a es mi Sangre de la nueva a l i a n z a , que se derrama-
r á por vosotros y por m u c h o s , para remisión de los 
pecados." 

E l t e rcer efecto de la p e r c e p c i ó n del Cuerpo y San-
gre del Cordero Sac ramen tad® se designa, en que se 

nos da á gustar por modo de comida y de bebida. Lo 
que obra el alimento material en nuestro cuerpo en 
órden á la vida natural, lo causa también este divino 
Sacramento en orden á la vida espiritual. Si aquella 
comida y bebida sustenta, aumenta, repara y deleita, 
el delicadísimo manjar y el licor precioso d e la San-
g r e de Cristo, mit igan los deseos y el tormento que 
ocasionan la hambre y la sed: nutren, fortalecen el es-
píri tu, le hacen crecer y derraman sobre él una dul-
zura inefable. E l cuarto efecto d e este inestimable 
convite se considera de par te de las especies mismas, 
en que se administra. ¡ O h ! "Nuestro Señor Jesucr i s -
to, según dice San Agustín, recomendó su Cuerpo y 
Sangre en aquellas cosas que se reducen á alguna 
unidad de muchas. Porque lo uno, que es el pan, 
consta de una sola cosa de muchos granos: lo otro, 
que es el vino, se reúne en un solo fluido de muchas 
bayas d e vid." H e aquí, pues, cómo los mismos ac-
cidentes sacramentales, significan los multiplicados 
efectos d e la gracia que produce la comunion. Sí, la 
unidad de todos los fieles con Jesucristo, en quien 
creemos y á quien le comemos, según el mandato que 
nos ha dado; la unión de la caridad, que es la mas 
grande, la mas íntima, la mas continua y eterna, 110 
podian estar mejor representadas que verificadas. E11 
suma, d e esta fuente inexhausta y de sus caudalosas 
corr ientes de aguas de vida, comunicamos toda vez 
que comemos la Carne y bebemos la Sangre del Hi -
j o de Dios. " ¡Oh Sacramento de piedad, diré con el 
citado P a d r e San Agust in! ¡Oh símbolo d e unidad! 
¡Oh vínculo de caridad!" 

P o r otra parte, en la comunicación de la Sagrada 



Mesa se nos da una prenda de la gloria eterna, como 
lo expresó el Señor en sus mismas palabras. Pe ro el 
mayor fundamento sobre que se apoya este suspirado 
arribo á la eternidad dichosa, estriba en que es una 
misma la víctima del sacrificio de la Cruz y del Altar. 
N o hay mas diferencia, sino que en el uno se ofreció 
con una muerte real, dolorosa y sangrienta, y en el 
otro con una muer te mística, libre d e dolor, é incruen-
ta. Mas como dice el Apóstol, "Jesucris to es el me-
diador del Tes tamento nuevo, para que mediante su 
muer te reciban los que son llamados la herencia e ter -
na que les ha prometido." Luego el mismo efecto 
obra este augusto Sacramento; quiero decir, el de ha-
cerles entrar en la patr ia del cielo. Y cier tamente , 
con toda claridad nos aseguró el Salvador acerca d e 
la consecución de es te úl t imo é inestimable bien en 
las palabras d e la consagración del vino, que están 
concebidas en esta f o r m a : " E s t e es el cáliz d e mi 
sangre, del nuevo y e te rno Testamento." 

Con todo eso, la refección del manjar espiritual y 
la unidad representada por las especies de pan y vino, 
aunque se logran en l a vida presente, s iempre que se 
comulga con la d e b i d a preparación, es solamente d e 
un modo imperfecto: en el estado de gloria llegará á 
ser omnímoda y comple tamente deleitable. Supuesto 
que los hombres ape t ecen la comida y la bebida, co-
mo dice San Agust in . para no tener hambre ni sed, 
esto verdaderamente 110 se cumple sino con es te man-
jar y esta bebida que hacen inmortales é incorrupti-
bles á quienes los r ec iben en la sociedad de los San-
tos, en donde h a b r á paz y unidad plena y perfecta. 
V ed aquí la eficacia d e la comunión, con que se nos 

da la simiente, que ni la muerte ni la corrupción del 
sepulcro podrán destruir. Macho mas el Sagrado Viá-
tico, t r iunfando victoriosamente del extremo pasaje, la 
ha rá desenredarse en el último dia por medio d e una 
resurrección gloriosa. "Aquel pan, y un vaso de agua 
con que, según leemos en el L ibro tercero de los He-
yes, fortificado el Profeta Elias, caminó cuarenta dias 
y cuarenta noches hasta que llegó á Horcb, monte de 
Dios," fué. nada mas que un pronóstico del robustísi-
mo Pan de los Angeles, que trasfiere á los hombres 
jus tos hasta la santa y muy elevada montaña de Sion. 
N o obstante que nuestros cuerpos han de morir, y 
nuestras almas son inmortales por su naturaleza, la 
Sagrada Eucaris t ía les confiere una inmortalidad so-
brenatural. "Todos resucitarán, como asegura San 
Pablo, los malos para ser condenados, y los buenos 
para ser premiados." P e r o aquellos que habrán co-
mulgado dignamente, t endrán un título especial para 
la vida bienaventurada en virtud de la Carne y de la 
Sangre del Cordero, con que se habrán alimentado. 

¡He! Concluyamos resumiendo con estas palabras 
d e nuestro Salvador: "S i 110 comiereis la Carne del 
Hi jo del hombre, y bebiereis su Sangre 110 tendréis 
vida en vosotros." Comer su Carne y beber su San-
gre, son expresiones que jamas abandona Jesucris to, 
sino que repite muchas veces cuando trata d e este 
adorable Sacramento. No para que pensemos alimen-
tarnos con su Carne y con su Sangre en su propia 
especie, como entendieron los judíos, esto es, de la 
manera que se despedaza la carne d e 1111 cadáver y 
se vende en un sitio público, como expresa San Agus-
tín, sino para que veamos ilustrados con la luz de la 



fe, que real y verdaderamente le gustamos ba jo las 
especies sacramentales ep que e s t á presente, para que 
recibiéndole d e este modo y con l a condición de estar 
prevenidos con la inocencia, nos d é la vida. Es ta es, 
pues, la consecuencia necesaria q u e se infiere del en-
lace de los sublimes conceptos del Señor nuestro Dios 
y Salvador, respecto á tan in s igne y espléndido con-
vite. A este fin fué disponiendo p o c o á poco y de t iem-
po en t iempo á sus Apóstoles y demás discípulos, 
basta que todo lo cumplió en la institución de este 
sagrado pan y vino eucarísticos: Hoc est Corpus raeum. 
Ilic est calix novum testamentum in Sanguine meo. 

Belleza eterna, santa y mis te r iosa hostia, J e sús Di -
vino, vivo y presente en nuestros Al tares , así os cree-
mos y os confesamos firmemente en ese supremo y 
el mas encantador de vuestros Sa c r a me n tos . Vos der-
ramáis todas vuestras delicias y bienaventuradas in-
fluencias sobre las almas que s o n dignas de vuestro 
amor. ¿Qué os retribuirémos, o s preguntaremos con 
David, por los favores con que n o s habéis colmado? 
¡ A h ! Tomarémos vuestro cáliz d e salud, recibirémos 
vuestro Sacrosanto Cuerpo y S a n g r é , os alabarémos 
y bendecirémos por siempre. ¡ O h amantes fervoro-
sos de la vida que muchas v e c e s pasais una vida tris-
te, pesada y llena de afl icciones: que gemís cercados 
de una multitud de p reocupac iones sérias y memo-
rias amargas, y que mas que todo os acusa y remuer-
d e la couciencia del pecado, a q u í encontraréis la vi-
da ! N o hay sobre la t ierra o t r o maná, que el pan 
bajado del cielo, que os pueda d a r la salud. Tocadle, 
comedie, gustadle con el c a n d o r de un niño, y seréis 
felices. Estrechaos alrededor d e l trono de la sobe-

rana majestad, porque en esa Víct ima hallaréis ali-
mento, amparo, paz y perfección. Ella os inflamará 
con los santos ardores de la caridad, y vendrá á ali-
viaros y confortaros cuando esteis en el lecho del do-
lor en vuestra últ ima enfermedad. Ella os mostrará 
el camino del cielo, é introducirá vuestras almas en 
el piélago insondable de su gloria ; que hará también 
trascender á vuestros cuerpos en la resurrección g e -
neral. Así SEA. 



SERMON 

p a s o d e l a c r u z á c u e s t a s 

El hajulans slhi crucem exlvit in eum, 
•i ni üitiiur Calvariae locuu. 
"Y tardando "> Croz.ee dirigioáel tu-
s a r qué se nombra Calvario " 

S. J r s s , Cal'. XIX, V. 17. 

Cualquiera otros que no Hubieran sirio hombres 
tan crueles como los judíos, se hubieran movido á 
compasion de ver á Jesucristo presentado al pueblo 
en el balcón d e Pilatos, como rey de burlas. ¡ A y ! ya 
habia el manso Cord.ero derramado multitud de gotas 
d e su Sangre en la agonía que padeció en el huer to : 
acababa de pasar por el tormento de los azotes apli-
cados con espinas y abrojos, con cordeles nudosos y 
con cadenas de hierro de que pendián garfios acera-
dos, según San Gerón imo: su Carne se le habia des-
pedazado hasta descubrírsele los huesos, y todo baña-
do en sangre, era una sola llaga, para valerme de la 
espresion de Isaías: A planta pedia taque ad verticem 
non est in eo nanitas. ¿Qué m a s ! la 



n a n a ó cohorte de guardia, le puso en la cabeza por 
diadema una corona de du ra s espinas, y le vistió con 
unos andrajos de pú rpura : le d ió por cetro una caña 
en la mano, y le colocó púb l i c a me n te en un indigno 
asiento por trono de desprecio. E l mismo presidente 
romano, puesto á su lado y con intención de libertar-
lo, lo mostró á sus pe r segu idores como objeto digno 
de lástima, señalándole d e e s t e modo: " V e d aquí al 
hombre," esto es; siquiera c o m o hombre, aun cuando 
í'uese el mas facineroso, r e c l a m a de vosotros con voz 
muda, vehemente y s ignif icat iva, sentimientos de 
t e rnura y humanidad. " H é a q u í á vuestro Rey," les 
dijo otra vez: Vuestro Rey, l e s dió á entender, que 
necesita mas bien de túmulo q u e de solio. Pe ro los 
Pontífices, los Ministros y t o d a la turba, clamaban 
enfurecidos y redoblaban sus g r i tos : "Quita, quita: 
Crucifícalo, crucifícalo." E n t o n c e s Pilatos, sin pro-
nunciar mía sentencia expresa y definitiva de conde-
nación, que no consta en el Evange l io , lo ent regó en 
sus manos. 

Apenas oyeron estos m a l v a d o s las palabras como de 
sentencia, que profirió el mas in icuo juez, cuando ro-
dearon con tumulto y gri tería a l Santísimo Heredero 
del reino de J u d á , no para v e n d a r l e sus heridas, sino 
para abrir le otras nuevas: le impus ie ron luego sobre 
sus delicados hombros el g r a v e peso de la Cruz, y 
comenzó aquella triste, i nexp l i cab le y misteriosa pro-
cesión para el Calvario. ¡ O h Salvador mió! yo os 
contemplo escupido y b l a s f emado por unos, t irado de 
sogas y cordeles por otros; c o n t u n d i d o á golpes con 
piedras por estos, quebran tado á palos en las espal-
das por aquellos. Como abe j a s á quienes han robado 
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el panal, veo con David, cómo os punzan y os hieren. 
N o obstante, Vos os abrazais cou ardiente afecto de 
la Cruz, para abrasarnos de vuestro amor: caminais 
en medio del llanto de los Angeles de paz, del furor 
de los demonios, del odio de vuestros enemigos, de 
la suspensión de muchos circunstantes, de la compa-
sión y lágrimas de las mujeres, entre gritos y sollo-
zos, entre penas y desmayos. ¡ A h ! todo junto, el cielo, 
la t ierra y el infierno, parece que concurren como d e 
tropel á este paso dolorosísimo de vuestra sagrada 
pasión: El bajulaaá siM cruceta exivit in eum qui d¿-
citur Galvariae• locum. 

Considerad aun mas, ¡oh fieles! en la amargura de 
vuestros corazones, al eterno Isaac cargando sobre sí 
la lefia para el sacrificio. ¡ Oh qué espectáculo de ra-
bia, de ludibrio y de ignominia por par te de la im-
piedad! ¡Oh qué grande ejemplo de paciencia, de 
humildad y de amor por par te de Jesucr is to! Sí, el 
carga para que carguemos, y sufre para que suframos: 
el peso del áspero madero es el ins t rumento de su aba-
t imiento y de su fortaleza, de su debilidad y de su 
virtud: peso insoportable á los hombros de otro que 
no fuese el Hombre Dios, y peso íácil de ayudar á 
llevarle después de él; vara prodigiosaqucdala muer-
t e y la victoria, el dolor y la sanidad. Con esto, ya os 
habré insinuado la idea principal de mi discurso, que 
se puede reducir al peso misterioso de la Cruz, que 
portó el Señor por nosotros. Pa ra el acierto, obligue-
mos con la salutación del Angel á la Madre de Dios, 
que cargó también en el alma á su Divino Hi jo y á 
su Cruz, á fin de lograr por su intercesión un socor-
ro del Espír i tu Santo. Ave María. 



'•Y cargando sñ Cruz, se dirieioael lu-
j a r que se nombra Calvario." 

S JUAN, cap y vera, citados. 

E n t r e los diversos caracteres con que- se distin-
guiera el Mes ías prometido, anunció el profeta Isaías 
que l a b i a de llevar sobre sus hombros el principado: 
Etfactus tsstprincipatus super lmmerum ejus. E r a cos-
tumbre d e los príncipes y grandes de aquel tiempo, 
colocar sob re sus hombros las insignias de su digni-
dad, y p o r eso los Santos Padres entienden por este 
pr incipado, la Cruz á cuestas que cargó nuestro Sal-
vador, c o m o la señal de su reino. N o es mi ánimo 
hablaros e n este dia de las glorias de la Cruz de J e -
sucristo, s i no mas bien d e los dolores y penas que le 
causó en e l camino del Calvario. Ademas de esto, el 
mismo S e ñ o r nos ha asegurado en el Evangelio, " q u e 
su yugo e s suave, y su peso leve :" por manera, que 
siendo incomprens ib le la opresion de la Cruz que se 
asentó s o b r e la santa espalda del Maestro, se le hacia 
l igera cori el vigor de los discípulos; y siendo para 
estos m u y grave é inaguantable carga por sí sola, se 
les vue lve tolerable con el auxilio de la gracia. Pe ro 
si d e j a m o s á par te la infinita i inmensa caridad del 
S a n t í s i m o Redentor , y entendemos en su verdadero 
sent ido l o que significa tomar su Cruz, convendrá de-
ducir en r e c t a consecuencia estos dos breves puntos: 
P r i m e r o : E l NAZARENO Divino cargó sobre sus hom-
bros el g r a v e peso d e la Cruz: Segundo: E l CRISTIA-
NO que v a en su seguimiento, lleva un peso leve. Voy 
á demos t ra r lo . 

PRIMERA PARTE 

"Ningún puro hombre, como dijo Santo Tomás de 
Villanueva, hubiera podido cargar el peso t an desme-
dido de la Cruz." Con razón, porque dos pesos tenia 
el leño, el uno material y el otro moral ó de nuestros 
pecados, por quienes iba á pagar el Señor con su san-
griento sacrificio: el uno agobiaba mas á su cuerpo 
que á su a lma; y el otro se hacia sentir mas de su al-
ma que de su cuerpo. P u e s bajo este doble aspecto 
hemos de mirar el martirio que padece Jesucristo des-
d e la casa de Pilatos hasta lo alto del monte Calvario. 

" ¡Quién ha medido, pregunta Isaías las aguas en 
el hueco de su mano, y extendiéndola ha pesado los 
c ie los!" ¡ A h ! el Señor nuestro Salvador, cuyo poder 
se propuso delinear con tan sublimes rasgos. Con to-
do eso, el teatro de su grandeza y majestad se trocó 
repent inamente en flaqueza y abatimiento. Ya habia 
prevenido el mismo Santo Profeta, "que él t rae con-
sigo su recompensa, y tiene entre sus manos el pre-
mio de sus trabajos." Siu forzar la inteligencia d e este 
oráculo, so puede reconocer en él á Jesucristo, lle-
vando entre sus brazos la encina enorme de la Cruz : 
ella es no menos que el símbolo de sus victorias y d e 
sus misericordias, el medio tormentoso de su pacien-
cia y de sus sufrimientos: atendida no mas que en 
cnanto á su volumen natural, y como desproporcio-
nada á las fuerzas de un cuerpo desangrado y débil, 
constaba, según la tradición común, de quince pies 



de largo en su troneo, y d e ocho' de ancho e n sus bra-
zos. Y si seguimos á Menochio, "e l lefio d e que fué 
formada, habia nadado largo tiempo sobre las aguas 
de la .piscina de Jerusalcn, y se habia h e c h o como 
un pesado mármol. "Figuraos, pues, al L a b r a d o r ce-
lestial entregado á. la violencia de la mas vil canalla, 
arrastrando hácia el Calvario el arado de s u Cruz, y 
snlcando con la mayor fatiga el terreno d e l a reden-
ción. Figuráosle con sus vestidos teñidos e n sangre, 
con los ojos inflamados, con los oidos y na r i ces obs-
truidas, con su boca santísima abierta, y c o n la res-
piración acelerada. ¡Qué alma no se doler ía de su la-
mentable situación? ¡Qué hombre no se de r r e t i r í a en 
lágrimas á su vista? Mas, ¡oh bondad! ¡ o h amor! 
¡oh dignación! Así trabaja, así desmenuza los terro-
nes de la ignorancia y la malicia, así s i e m b r a la si-
miente de salud, y as! riega todo su c a m p o con el lí-
quido precioso de sus venas. 

Apuradas aún todas sus fuerzas, y e n c o r v a d o bajo 
el formidable peso de la Cruz ; ¡oh e n v i d i a ! ¡oh ira! 
¡oh furor d e los judíos! tiembla, titubea, y d a con su 
sacrosanto rostro en tierra el Hi jo del E t e r n o Padre, 
la imágen y figura de su substancia, el C r i a d o r dé 
todo el universo. ¡Ay J e s ú s ! ya veo que o s esforzáis 
á levantaros; pero pisado por los bá rbaros ministros, 
dais otra y otra caida mas lastimosas, q u e j á n d o o s so-
lamente en lo íntimo del corazon, al S e ñ o r Dios Pa-
dre de Piedad; Miserere mei Deux. quonia/n concul-
cavit me homo. ¡Oh crueldad! la flor del c a m p o y el 
lirio de los valles ha sido hollada por v i l l anas plantas. 
Ya me parece que escucho la elocuente y respetuosa 
voz que sale de vuestras sagradas llagas, y penetra 
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aun en los oídos de vuestros mismos enemigos: " ¡Oh 
vosotros los que pasais por el camino, atonded y ved 
si hay dolor semejante á mi dolor!'" Aquí se me re-
presenta Simón el Cireneo que, obligado á cargar 
vuestra Cruz, os ayudó á nombre d e toda la Iglesia 
á llevarla detras d e Vos en el resto del camino hasta 
el Calvario. Nunca olvidaré aquellas vuestras t iernas 
y enérgicas palabras, dirigidas á una tu rba de muje-
res, que entregadas al llanto y al dolor, seguían vues-
t ras huellas sangrientas: " N o lloréis por mí, hijas d e 
Jernsalen, llorad, sí, por vosotras mismas y por vues-
tros hijos." As í continuáis, ¡ oh pacientísimo Cordero! 
vuestro viajé doloroso, tocando los corazones de aques-
tas santas mujeres, y con ellas los nuestros insensi-
bles. Pe ro fijad mas en él vuestros ojos, ¡oh cristia-
nos! todos los que teneis la dicha de participar de su 
copiosa redención. Allá va al sitio del desafio el ino-
centísimo Abel, para ser sacrificado, no á manos d e 
un envidioso hermano, sino de una multitud de Cai-
nes deicidas: allá va el hijo de David, no á vivir, sino 
á morir ; á morir, digo, y degollar espiritualmente con 
la espada d e su Cruz, al soberbio é infernal Goliat. 

No es dificil ahora aplicarnos á contemplar con el 
auxilio de la revelación, el incomparable peso del 
madero á causa de nuestros pecados. ¡Oh! el macho 
de cabrío emisario cargado de las execraciones pú-
blicas, en el día de la expiación solemne de los judíos, 
y enviado al desierto, figuraba á Jesucristo oprimido 
con el peso de la Cruz á cuestas | » r los pecados pa-
sados, presentes y futuros, y ofrecido todo entero en 
holocausto fuera de las puertas de Jerusalcn. Mas si 
esta sombra confusa no da todo el lleno á la repre-



sentacion, por ser significativa solamente de los de-
litos pretéritos y presentes, la ceniza de la ternera 
roja, que n e mezclaba en todos los sacrificios y obla-
ciones, por los pecados futuros, la perfecciona. " Y o 
solo, decia Moisés al pueblo de Israel, no puedo lle-
var el peso de vuestros asuntos y pendencias." Con 
el fin, pues , de arreglar la administración de justicia, 
estableció por jueces y caudillos, hombres sabios y 
expertos 4 satisfacción de las mismas tribus. Pe ro 
Jesucr i s to , lejos de ejercer la potestad temporal que 
emana d e su soberano poder, se constituyó como un 
solo deudor por todo el género humano. Según la 
profecía d e Isaías, "verdaderamente tomó nuestras 
dolencias y se cargó él mismo d e nuestros dolores. 
F u é conducido á la muerte como una oveja, y pe r -
maneció e n silencio como un cordero delante del que 
le trasquila." Lleno de terror el Santo J o b por la 
consideración de la venganza divina, hablaba con es-
te respetuoso lenguaje: "S iempre he temido á Dios 
como olas levantadas sobre mí, y nunca he podido so-
portar el peso de su jus ta indignación." Nuestro Me-
dianero Jesucr i s to , sustituido por los hombres como 
único o b j e t o del enojo del Dios de Santidad, apenas 
se so s t i ene en pié bajo los golpes de su espada pe-
net rante t" infrangibie, para dar cumplimiento á su 
palabra p renunc iada : "Yo le herí por los crímenes 
de mi pueb lo . " Y le fué tan sensible la carga fatigosa 
de estas Husmas iniquidades, como lo habia declarado 
por boca de Dav id : "Es toy miserable y encogido 
s o b r e m a n e r a ; todo el dia andaba entristecido." 

Si se d e s e a otro testimonio mas claro, aquí tenemos 
el del I ' r i n c i p e de los Apóstoles: " E l mismo, dice, 

llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el made-
ro." Pues bien, Jesucr is to cargó en el leño el peca-
do original de nuestros primeros padres Adán y Eva , 
por ellos y por toda su posteridad: en él fijó los sie-
te monstruos capitales, reproducidos y multiplicados 
en todos los siglos: como si fuese el pié ó el pun-
to de apoyo de la balanza de su Cruz, se anonadó y 
casi se deshizo con el peso así de todos los delitos, 
como del mismo horrible deicidio é infidelidad de los 
judíos. ¡ Qué mas debió hacer que no hizo! | A h ! 
Eruc to del infierno, maldito pecado, t ú le cargaste 
con las crueldades de los Herodes, Nerones y Diocle-
cianos, y con todas las persecuciones contra la Iglesia: 
tú le impusiste sobre sus hombros una hacina de ido-
latrías. herejías, cismas y abominaciones, que come-
tieron y cometerán los hombres por todos los dias d e 
su vida sobre la t ierra. 

Concluyamos: si un solo pecado mortal contiene, 
por lo que respecta á la dignidad del ofendido una 
enormidad y malicia infinita en su intensión; si no se 
le impone por él al hombre transgresor una pena pro-
porcionada, si no es en cuanto á la duración ó eter-
nidad del tormento; ¡quién podrá medir la inmensidad 
del dolor del Hi jo del hombre angustiado y herido 
por todos los pecados ? Ya se ve que el H o m b r e Dios 
por virtud d e su Divinidad, pudo satisfacer con una 
sola súplica al P a d r e de la manera mas abundante, ó 
sentir en lo infinito con un solo acto de sufrimiento. 
Pe ro mejor quiso, según la frase del Salmista, "ser ro-
deado con los dolores de la muerte y conturbado en-
teramente con los torrentes de maldad." E s t e es el 
paso de amargura, que se anticipó á la misma amar-
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gura ; este es el sacrificio de expiación, que precedió 
á la misma expiación del sacrificio consumado. No 
falta mas, que demost rar , cómo siguiendo sus pisadas 
aliviamos el peso d e nuestra Cruz. 

SEGUNDA PARTE 

Al salir d e la c iudad , como da á entender San Ma-
teo, encontraron l o s soldados á un hombre natural de 
Cirene, llamado S i m ó n : "á éste, pues, lo obligaron á 
ayudar á cargar l a Cruz de Jesús ." N o hay duda que 
Simón es aquí la figura de todos los fieles, y aun de 
cada uno de el los en particular. L a Cruz d e Jesucr is-
to son los padec imien tos de todos los justos, que vi-
ven de la g rac ia : l a Cruz de Jesucr i s to es el propio 
estado sufrido c o n piedad, así en las prosperidades 
como eu las advers idades d e la vida: la Cruz de J e r 

sucristo son t o d o s los pecados, que cualquiera lleva 
sobre sí como p e n a y no como deuda. Nuest ra Cruz 
por sí sola es gravís ima, pero unida A la de Jesucris-
to es leve, es u n a misma: la Iglesia y su cabeza, por 
explicarme con e l Apóstol, no hacen mas que como 
u n a sola pe r sona 6 un solo cuerpo. Mas el Salvador 
antes de haber expresado, "que su yugo es suave y su 
peso ligero," les h a b í a propuesto ¡i sus discípulos los 
dos motivos pr inc ipal í s imos; "Aprended de mí, les 
dice, que soy m a n s o y humilde de corazon, y halla-
réis el reposo p a r a vuestras almas." Desde luego que 
se requieren la m a n s e d u m b r e ó la dulzura, y la hu-
mildad para c a r g a r del precioso peso de la Cruz de 

Cristo, y seguirle con perfecta imitación. P o r eso, 
desarrollando este otro doble concepto, podré pone-
ros en claro mi segundo punto ya indicado. Continuad 
pres tándome vuestra atención. 

La mansedumbre, conforme á la mente del Angé-
lico Maestro, se define, "una virtud moral que modera 
las iras según la recti tud de la razón." Jesucristo, 
nuestro Sumo bien, así como no ¡nido pecar tampoco 
pudo refrenar movimientos desordenados d e ira ó d e 
venganza. Supuesto que es el insigne ejemplar de to-
das las virtudes, obtuvo la mansedumbre, sí, pero cual 
completa dulzura, y por modo eminente y perfectísi-
mo. Sin embargo, usó d e una justa severidad cuando 
convenia: la suavidad de su conducta ni es contraria 
ni impide estotra virtud. Así es, que en el mismo 
tránsito para el Calvario, y á t iempo que la turba d e 
mujeres se bañaba en lágrimas por su extraña figura 
digna de compasion, les anunció la ruina de Je rusa-
lcn en estos términos expresos: " P o r q u e ya vendrán 
los dias en que se diga: Dichosas las estériles y di-
chosos los vientres que no han concebido, y los pe-
chos que no han dado de mamar. Entonces comen-
zarán á decir á los montes : Caed sobre nosotros; y 
á los collados: Cubridnos. Porque si así se t ra ta al 
árbol verde, ¿ con el seco qué se hará ?" N o me per-
miten los límites de un discurso, sino tocar rápida-
mente estas divinas palabras, para no extenderme 
mas. 

Nosotros somos los que tenemos necesidad de re-
primir la pasión de la ira y sus actos pecaminosos in-
teriores y exteriores. P e r o para tener presentes los 
males que se han de evitar, distinguiré con San Gre -



gorio Niseno, tres especies de ira y de iracundos: 
Hay ira que es amarga como la hiél y pronta en su 
principio y movimiento; esta se halla en los hombres 
agudos ó penetrantes, que al instante se indignan con 
exceso y por la mas leve causa: H a y otra que se lla-
ma manía, porque permanece y dura mucho tiempo-, 
esta esclaviza á los hombres amargos que conciben 
de la injuria recibida dilatada tristeza, y se hacen mo-
lestos y enfadosos á sí mismos: Hay otra que lleva 
el nombre de furor, porque no se aquieta hasta que 
impone el castigo: esta domina á los hombres duros 
y obstinados, que por un vehemente deseo d e ven-
ganza no deponen el enojo sino cuando aplican la pe-
na. P o r lo que mira al procedimiento de la acción de 
enfado ó cólera, "e l que solamente se enoja contra 
su hermano, según consta del Evangelio, será reo cu 
juicio: el que le dijere hombre insulso ó ligero, será 
reo en el Concilio, y quien le dijere fátuo, será reo 
del fuego del infierno." Ved aquí diversos grados de 
pecados que merecen diferentes tormentos ante los 
hombres, pero un suplicio eterno con cierta desigual-
dad ante Dios. ; Ojalá que tales delitos no fueran tan 
comunes entre nosotros! Mas ¡ay! ellos abundan en 
el superior y en e l subdito, en el señor y en el siervo, 
en el sabio y el ignorante, el rico y el pobre, el padre 
y el hijo, el esposo y la esposa, el anciano y el joven, 
el par iente y el estrado, el hombre y la mujer . 

Ahora, ¡qué cosa mas admirable que la mansedum-
bre, que animada de la caridad concurre con ella al 
mismo efecto de substraer de sí mismo y del prójimo 
tan graves males? " L o que agrada á Dios, dice el 
Eclesiástico, es l a fe y la dulzura." E n prueba de ello, 

afirma San Dionisio, "que Moisés por su mucha man-
sedumbre fué hallado digno de la aparición de Dios." 
Y cuán acepta sea esta misma vi r tud á los hombres 
lo expresó el mismo Eclesiástico en otra parte: "Des-
empeña, hijo mió, dice, tus obras con mansedumbre 
y te atraerás el amor de los hombres." Mas adelante, 
á fin de enseñarnos que con ella se hace el hombre 
dueño de s! mismo, profiere esta sáhia é inmutable 
sentencia: "Conserva, hijo mió, tu alma en manse-
dumbre, y tr ibútale honor como merece ." ¡Ignoráis 
acaso cuál es esta grandeza, cuál es esta excelencia! 
Pues considerada como hábito sobrenatural, es una 
virtud divina; vista en cuanto á su acto, es la segun-
da de las bienaventuranzas; y atendida en cuanto al 
deleite ó gozo de la misma acción, es uno de los fru-
tos del Espír i tu Santo. Debe, sobre todo, esta virtud 
tener su asiento en el corazón y derramarse de allí á 
todas nuestras operaciones. 

Dejando ya lo uno por lo otro, lo que previó el Pro-
fe ta Isaías de Jesucristo, "que habia de ser numerado 
entre los perversos, se cumplió según la frase de San 
Lúeas, cuando eran conducidos jun tamente con él 
para el Calvario dos hombres criminales." ¡Oh pro-
fundísima humildad! Pero mucho mas brilló en él esta 
virtud cuando murió en la Cruz en medio de estos 
dos malhechores. X o le bastó haber tomado la for-
ma de siervo, y haberse vestido con el traje de hom-
bre, sino que se abatió con asombro del mundo hasta 
la abyección, hasta el oprobio y hasta la separación ig-
nominiosa d e su alma y de su cuerpo. Ahora bien, 
" l a perfecta humildad, como dice San Francisco de 
Sales, consiste en un verdadero conocimiento y reco-



nocimientó voluntario de nues t ra bajeza: sus actos 
t ienden á exaltar la Majestad divina, á amar nuestra 
propia pequenez y á tener en m a s al prój imo que á 
nosotros mismos." E l humilde p u e d e decir al Señor 
con David: " P o r tí. Dios mió, h e sufrido el oprobio y 
que la confusión cubra mi ros t ro ." Muy al contrario, 
el soberbio, se deja v c r Ueuo d e fiereza y altanería, 
obstinado en sus pensamientos, duro y crítico en las 
palabras, impetuoso en sus operaciones, erguido, es-
trepitoso, pronto á la venganza, s i n compasión ni mi-
sericordia. T a l monstruo no ha aprendido en la es-
cuela de Cristo, sino en la del d iab lo ; él será virtuoso 
solo en su imaginación, pero no e n la realidad: mien-
tras dure en este estado no podrá gustar la dulzura de 
la virtud, ni tendrá la honra d e acompañar á Jesús 
en el camino del Calvario. 

Insist iendo en la obligación d e la humildad, nos 
será muy oportuno este pasaje d e S a n Agustín: "¡Pien-
sas construir una hermosa f áb r i ca d e celsitud ! Pues 
piensa primero sobre el fundamento de la humildad." 
¡Ah! el conjunto de todas las v i r tudes se puede con-
siderar como un edificio magnífico, cuyo cimiento lo 
constituye esta vir tud: ella t iene el primer lugar en-
t re todas las demás, porque expe le la soberbia, á quien 
Dios resiste; ella vuelve al h o m b r e súbdito y apto 
para recibir el influjo d e la divina gracia. Siempre se 
ha experimentado que el Señor pa ra realizar sus al-
tos designios, se ha valido de los pequeñitos y desco-
nocidos de la grandeza mundana l . A J o b lo levantó 
de la suciedad d e un muladar y d e la hediondez de 
sus úlceras, á un grado eminen te de santidad: á Da-
vid de la guarda de su rebaño, á l a defensa del reino, 

á la elevación del trono de Israél y al conocimiento 
de la verdadera sabiduría: escogió á una humilde 
doncella para que se obrase en su seno purísimo la 
grandiosa obra de la Encarnación; envió á doce predi-
cadores pobres é ignorantes para que llevasen la luz 
del Evangelio hasta los últimos términos de la tierra. 
Y como de unas virtudes nacen otras y todas ellas se 
ligan con el lazo del amor, produce cada cual el re-
poso del alma, la tranquilidad del espíritu y la paz del 
corazon: de este modo los martirios, penitencias, mor-
tificaciones y obras d e religión, cuyo principio es la 
verdadera humildad, forman un ejército de cruces, con 
que los sagrados héroes de la Iglesia han acompaña-
do á su Redentor. Miremos á J e s ú s en los mártires, 
en los sacerdotes, en los doctores, en los confesores, en 
los niños, en las virgcncitas tiernas, y en todos los de-
mas justos; miremos cómo arrostra los peligros, có-
mo vence, cómo triunfa: nada es capaz de destruir su 
imperio, todo coadyuva á sus santos fines. 

Ya os he representado á l a hostia sangrienta coro-
nada de espinas, desti tuida de fuerzas y abrumada con 
el grave peso del ara de su Cruz. T a n tierno y nunca 
visto espectáculo lo había descrito con anterioridad 
y en dos palabras el Santo Profeta Isaías, cuando 
clamaba abismado y como fuera de s í : ¡Gran Dios! 
" ¡ por qué están teñidos en sangre vuestros vestidos?" 
¡ A h ! el Dios de Abraham, de Isaac y d e Jacob, el Le -
gislador que apareció en el Sinaí entre truenos y re-
lámpagos, el Señor Dios de los ejércitos se halla cons-
tituido en la últ ima miseria. ¡ No es verdad que se le 
lia puesto en estado de "1111 varón de dolores?" ¿No 
gravita sobre sus sagrados hombros un peso intolera-



ble, así por la calidad del madero como por lo escesivo 
d e sus t amaños ! ¡No se le ha reducido al extremo de 
se r maldición por los h o m b r e s y víctima por el peca-
do...'! Así lo ha dicho el Apóstol , y así iba para el supli-
cio cual objeto de la ira d e su Eterno Padre . Por lo 
que respecta á nosotros, si queremos cargar su Cruz, 
oigamos lo que advierte San Agustín: "Cualquiera 
otra carga te oprime y ab ruma , mas la carga de Cristo 
te alivia el peso : cualquiera otra carga t ieue peso, mas 
la de Cristo t iene alas." Alud ia el santo doctor al cum-
plimiento de los preceptos d e la Ley nueva y á la imi-
tación perfecta d e Jesuc r i s to . Pe ro sin duda que estas 
dos alas son también apl icables á la mansedumbre y 
la humildad, que en un ión de la gracia de Dios todo 
lo vencen y todo lo hacen muy fácil y llevadero. 

Sed, pues, ¡oh piadosos oyentes mios! fieles imi-
tadores d e vuestro amantís imO Salvador, en llevar su 
Cruz con dulzura, humil lación, paciencia, fortaleza, y 
toda virtud. E l que os env ia cruces, os dará el sufri-
miento: el que os e n t r e g a á las contradicciones, os 
colmará d e bendiciones: e l que os manda privaciones, 
os inundará en delicias: e l que os llama y busca auu 
en la senda de los p l a c e r e s y regocijos, mejor os alar-
gará la mano en la t o r m e n t a de lágrimas, sollozos y 
gemidos. Nunca podrá esitar mas bien vuestra suerte 
y vuestros destinos, que cuando los someteis libre-
mente al órden d e la D i v i n a Providencia. ¡Qué mu-
cho que abata el peso d e l a Cruz, si el fuego del amor 
eleva hácia al cielo! J e s u c r i s t o va pagando con su 
Sangre y con su Cruz l a s pecados del mundo: nos-
otros debemos ser ca s t i gados y llorar por ellos. Ea, 
cristianos, hacedlo así. U s a Cruz que ha de servir de 

féretro al Redentor , sea nuestro asilo: esa Cruz que 
ha sido nuestra dichosa cuna, sea también la señal de 
la victoria y la navecilla que nos conduzca al cielo. 

E N C U E N T R O 

Aquí hubiera dado fin á mi discurso, si un objeto 
muy importante y el mas editicativo de la memoria 
d e este paso, no me precisara á satisfacer vuestros 
deseos. E l tiernísimo episodio del encuentro de J e -
sucristo con su Santísima Madre, según consta d e mía 
antigua tradición, recibida por la Iglesia, lo he sacado 
d e su lugar para ponerlo á lo úl t imo y excitar mas 
vuestros afectos al amor de la víctima del Calvario. 
¡Ay! reveló la bienavent urada Virgen á Santa Brígi-
da, que San J u a n le fué á anunciar en esta mañana, 
cómo su amado Hijo habia sido ya sentenciado á 
muer te , y habia salido en público llevando su Cruz 
para el sitio destinado á su sacrificio. E n concepto 
d e San Buenaventura, la angustiada Madre atravesó 
una calle mas corta y se puso al cabo de otra, donde 
pasando su afligido Hijo se encontró con él. Opina el 
devoto Guillermo Neobrigense, " q u e no solamente la 
Santa Virgen dió la mano á la misma fortaleza para 
que se levantase de la t ie r ra ; recogió y limpió las go-
tas de Sangre que corrían d e sus heridas; sino que 
también tomó la Cruz en las manos, y la colocó so-
bre sus hombros." Por el contrario, San Anselmo cree, 
"que. aunque María quería abrazarle, los ministros la 
arrojaron con injuria, y la quitaron á empujones d e 



la presencia del dolorido S e ñ o r . " E n esta diversidad 
de pareceres que en nada per judican á la fe ni á las 
costumbres, yo adoptaré l a doctrina de San Pedro de 
Alcántara en sus Medi tac iones . " ¡Cuá l fué entonces, 
dice, el amor y el temor d e l corazon d e Mar ía ! P o r 
una par te deseaba verle, p o r otra rehusaba ver una 
f igura tau digna de c o m p a s i o n . " P e r o en efecto, y esto 
es lo cierto, llegaron á a v i s t a r s e : el Hijo, según la 
relación de Santa Brígida, se quitó la Sangre coagu-
lada de los ojos que le i m p e d i a la vista, miró á la Ma-
dre y la Madre miró al H i j o . 

Detengámonos en e s t e punto algún tanto y re-
flexionemos. María ve, ¡ o h Santo Dios! ¡pero qué 
ve? los clavos, los mart i l l . . s y la Cruz, instrumentos 
crueles de la muerte de s u H i j o : ve á un joven todo 
ensangrentado, llagado d e s d e la cabeza hasta los piés, 
y cou un haz de espinas p o r corona: " le ve con Isaías 
como un leproso, casi d e s c o n o c i d o . y su rostro como 
encubierto por el d e s p r e c i o y las afrentas." Jesús 
también levanta los ojos y Los lija en su Santa Madre; 
la ve traspasada cou la e s p a d a del dolor y convertida 
en un mar de llanto. N o q u i s i e r a que llegasen á sus 
oidos los malos t r a t a m i e n t o s , las irrisiones y las blas-
femias que sufre. Mas ¡ q u é S e h a d e hacer? es sierva 
y Madre, y él es Hi jo y I > os. ¡Oh miradas sensibilí-
simas! ¡Oh candidísimas p a l o m a s ! ¡Oh hermosísimas 
enamoradas almas! Se c u m p l i ó lo que habia predi-
cho el Profeta Joé l : " E l s o l se convert irá en tinieblas 
y la luna en sangre." Sí, Sol de justicia eclipsado 
y oscurecido, padeció en e s t e instante, según los con-
templativos, el mayor d e s u s dolores: la luna mística 
de la Iglesia, hubiera m u e r t o al propio tiempo de pe-

na, si no la confortara el brazo del Omnipotente. I n -
ferid de esto mismo lo que conviene al bien de nues-
tras almas. ¡Rehusaremos todavía esa ligera cruz con 
que nos carga Jesucris to? ¡Nos quejarémos al verle 
llevar la suya tau pesada! ¡Nos ocuparémos todavía 
en las diversiones y en los placeres de la tierra ? ¡No 
será mejor seguir con resignación á nuestro guía y á 
nuestra vida Cristo hasta la muerte, en el sendero del 
Calvario ? Animaos, pues, al contemplarle con el leño 
sobre sus hombros, y trepando á cuestas con su com-
pañero la montaña santa. Resolveos á ejemplo de la 
Dolorosa María, á caminar tras él, á morir si fuera 
posible con él, y arrepentidos de vuestras culpas de-
cidle con todo vuestro corazon: SEÑOR MÍO JESU-
CRISTO, &c. 



S E R M O N 

s l l r l p a l a b r a p p r o m l s « i l f l 
E N LA CRUZ 

Paier iemwce iüis,quia neecinm quid 
faciuni. 
" Padre mío. perdónalos, porque igno-
ran lo que hacen " 

S. Lucas . CAP. XXIII, V. 31. 

Si Jesucr i s to hubiera derramado su Sangre P re -
ciosísima en el lefio de la Cruz, sin rogar á su E te rno 
P a d r e por sns mismos verdugos y por todos ios pe-
cadores, clamaría solamente como la Sangre d e Abel, 
por la venganza, y no por la misericordia : por infinita 
que fuese su eficacia, en vez de redimir al hombre le 
serviría de incomprensible tormento, l í a s el pacien-
tísimo Cordero, bailándose cual lo pinta el Salmo, con 
los ojos encajados y lánguidos por causa de la ira y 
furor de sus enemigos: Conturbatus tst in ira oculus 
meus: con el alma abatida entre angustias, y sus en-
trañas decaídas con la fuerza de la agonía: anima mea 
et venter meus: herido de pies á cabeza y en tan la-



mentable estado que s e le podiatt contar todos sus 
huesos, únicamente le q u e d a b a su lengua sana, como 
dice San Vicente F e r r e r , valiéndose de esta -locución 
enérgica: " N o era j u s t o que llegase el dolor hasta la 
par te que habia de s e r instrumento de declarar el 
perdón." Abriendo, p u e s , la boca nada mas que para 
hacer su testamento, d i r i g e á Dios antes d e todo es-
t a s fervorosas preces, c o n c e b i d a s en la admirable cláu-
sula de mi texto ya p r o p u e s t o : " P a d r e de mi corazon, 
perdónalos, porque i g n o r a n lo que hacen." 

N o faltan ejemplos a u n en la historia profana, de 
hombres que han t e n i d o un corazon noble y magná-
nimo como Licurgo. ¡ O h ! á este le ent regó la repú-
blica un joven a t rev ido , para que lo castigase á su 
arbitr io por haber le s a c a d o un ojo: pero él en lugar 
de imponerle pena, le r emi t ió generosamente el cri-
men, y lo trató con a t e n c i ó n afectuosa. También Só-
crates, que padeció l a m u e r t e con ánimo tranquilo 
por frustrar la injuria d e . sus enemigos, es un monu-
mento mas ilustre d e e s t a verdad. Sin embargo, las 
accioues virtuosas d e t o d o s los paganos, mas uaciau 
d e cierta prudente m o d e r a c i ó n natural, que de ver-
dadera virtud. 

Mejores modelos n o s p resen ta la Sagrada Escri tura 
en la persona de J a c o b , que perseguido de muerte 
por su hermano E s a ú . lo amó, y adquirió por esto las 
bendiciones de I s a a c : e n José, que aborrecido y ven-
dido por sus h e r m a n o s , les condonó las injurias y los 
hizo p a r t i c i p a r e s e n e l Eg ip to de la abundancia y 
d e las riquezas: en D a v i d , que acechado de Saúl en 
mil maneras, no se v e n g ó d e sus agrarios; antes bien, 
pudiendo á su salvo q u i t a r l e la vida, lo perdonó: por 

este motivo clama en los Salmos con estas expresi-
vas voces que demuestran la bondad de su corazon: 
" S i volví mal por mal, caiga como es justo delante 
d e mis enemigos indefenso." Pero estos héroes y to-
dos los incontables hombres ínclitos de uno y otro 
Testamento, que hicieron lo mismo ó toleraron l a 
muer te con resignación y firmeza, no son mas que 
imágenes muy imperfectas de Jesucristo. E n efecto, 
¡'quién podrá compararse con nuestro Salvador? ¡Ahí 
Cuando era reputado por sus perseguidores como el 
ladrón mas facineroso, cuando recibia cu su Cuerpo 
todos los tormentos que tcnian merecidos los peca-
dos del mundo, ruega al P a d r e por ellos: su mue r t e 
en el punto mismo que se la ocasiona el pecador, vie-
n e á ser mediante su oración, la fuente de la vida de 
este delincuente. 

'(( Oh palabra de tan gran paciencia, exclama con 
razón San Anselmo, palabra de grande dulzura, d e 
grande amor, d e indecible caridad! N o solo los ver-
dugos, sus jueces y el pueblo judío, sino también to-
dos los hombres cuyos pecados eran la causa d e sus 
padecimientos, estaban comprendidos en estaoracion 
universal : aborrece el pecado, muere por destruirlo, 
pero ama al pecador: se despide de él excusándole é 
invocándole el perdón, y espira por él." E s decir, em-
plea la voz de su Sangre y los esforzados gritos de su 
amor para redimirle y salvarle. A este fin se encami-
na rá todo mi discurso; mas por vuestra mediación, ¡ oh 
Virgen singular! que fuisteis prevenida con la pleni-
tud d e gracia desde el p r imer instante de vuestro ser 
natural , imploramos el auxilio divino. Ave María. 



Padre mío, perdónalo*, porque igno-
rau lo que hacen " 

S, LCCA9, cap. y vera, citados. 

Todo pecado es un compuesto monstruoso de mali-
cia y de ignorancia. Su malicia consiste en que como 
lo define San Agustín, e s : " U n dicho ó un hecho, 6 
un deseo contra la Ley e t e rna : " la ignorancia con-
siste en que incluye en sí una falta de ciencia, res-
pec to á lo que el hombre debe saber para salvarse. 
Jesucr is to , pues, ora á su E te rno P a d r e desde el altar 
de la Cruz, omit iendo la malicia de la culpa y ofrecién-
dole por el perdón todo el precio del rescate, todo el 
infinito tesoro d e sus méritos. Solamente habla de la 
ignorancia, po rque procura excusarnos, porque muere 
por reconciliarnos. Mas todas las obras del Salvador, 
Sol Divino de justicia, son como rayos, que inclifián-
dose háeia nosotros, nos hacen esclarecer nuestra con-
ducta. E l p r ecep to de amar á los enemigos y de ro-
gar por los que nos persiguen, ha sido confirmado con 
su misma práct ica para nuestra edificación: así es que 
nos obliga con la dob l e fuerza de la palabra y del ejem-
plo. E n tal supues to , procederé á asentar estas dos 
breves proposic iones: P r imera : Jesucr is to pide á su 
amado P a d r e en l a Cruz el perdón para sus enemigos. 
Segunda: E l h o m b r e debe, á imitación de Jesucristo, 
perdonar á sus enemigos. P res t adme vuestra aten-
ción, cual c o n v i e n e á la grandeza de estos importan-
t e s puntos. 

PRIMERA PARTE 

Apenas el H o m b r e d e dolores acabó de pronun-
ciar su humildísima deprecación, cuando comenzó á 
engendrar en la misma Cruz una dilatada é innume-
rable familia: sus ruegos no fueron como los de los 
demás hombres , débiles é imperfectos, sino eficaces 
y pcrlcctísimos. Bien podia en un mismo acto orar 
y conceder; quiero decir, que al mismo tiempo que 
suplicaba en cuanto Hombre , otorgase en cuanto Dios. 
La razón es convincente; porque supuesto su beneplá-
cito, n inguna distancia de lugar ó de t iempo prome-
diaba entre la petición y la dación, entre el toque y la 
apertura, entre la diligencia y el hallazgo. Como que 
es un Dios por esencia con el P a d r e y con el Espí r i tu 
Santo, teuia la autoridad d e perdonar los pecados: 
como que es un H o m b r e unido hipostáticamente al 
Verbo, era su humanidad el instrumento principal d e 
la divinidad. 

D e un momento, pues, á otro, aquel ladrón famoso 
que merecía ser lanzado hasta lo profundo del abismo, 
se siente iluminado por una luz interiory sobrenatural, 
y clama así á su Redentor moribundo: " Sefior, acuér-
date d e mí luego que estés en tu Reino." E n estas 
cortas palabras lo reconoce por su Señor y por su Rey, 
y se arrepiente de todos sus crímenes: sufre con pa-
ciencia y con espíritu de penitencia el resto del su-
plicio, y confia en su divina misericordia Jesucr i s to 
le responde con grande caridad y dulzura, añadiendo 



aún el juramento: " E n verdad te digo, que hoy esta-
r á s conmigo en el Paraíso." Hoy , esto es, antes de 
que se acabe este (lia, antes de que llegue la noche 
estarás conmigo, no ya sobre la Cruz, sino cu el seno 
d e Abraham, lugar de reposo y d e delicias: allí espe-
rarás, no en penas, sino entre gozos el dia feliz en que 
ent raré en las riquezas de mi reino: irás conmigo, y 
t ú también reinarás conmigo coronado de salud y de 
bendición. ; Oh ilustre, pen i ten te ! del delito pasaste 
á la prisión, de la prisión á la Cruz, y de la Cruz al 
Paraíso. Pero este es un e jemplo , ; oh cristianos! pro-
puesto por la clemencia del Señor , no por uno solo 
sino por muchos. 

•Demás de esto, así como refiere el Evangelio, "dan-
do Jesucristo de nuevo un g raude grito é inclina-
da la cabeza rindió el espíritu." Viendo el centurión 
que exclamando fuer temente habia muerto, glorificó 
á Dios con estas palabras: "Cie r tamente este Hom-
bre era justo Verdaderamente este Hombre era 

H i j o de Dios." De manera que solo bastó al centu-
rión este grito de autoridad que J e s ú s dió muriendo, 
para convencerse que era el H i j o de Dios: para ar-
rancarle al pié de la Cruz la confesion de que el Hi jo 
d e Dios es el que espira nada mas que por su volun-
tad . También toda la tropa d e los soldados, que con 
é l facían la guardia á Jesús , visto el terremoto y las 
cosas que sucedieron, dijo lo mismo: "Verdaderamen-
te este era Hijo de Dios." ¡ Y quién no reconoce en 
es te espitan dichoso y en la compañía de sus solda-
dos el principio de una conversión verdadera, que es-
t r iba en la fé sobrenatural ! L u e g o que San Pedro 
confesó á Jesucristo por Hi jo de Dios, le contestó el 

Señor : "Bienaventurado eres, Simón, hijo d e Juan, 
porque esto no te lo reveló la caruc ni la sangre, sino 
mi P a d r e que es tá en los cielos." Dotado, pues, el 
centurión desde el Calvario de una fé divina, como 
la de aquel otro de quien habia dicho el mismo Jesús, 
que no habia encontrado otra tanta fé en Israél; per-
donados sus pecados en virtud d e la oracion del Sal-
vador en la Cruz, y de su Sangre santísima que vió 
derramarse: emprenderá una vida del todo nueva, 
cristiana, perfecta, hasta ser contado por la Iglesia cu 
el número dolos santos. Mas ¡oh infinita bondad de 
Dios! los mismos soldados que poco antes befaban á 
Jesucr is to Crucificado y le ofrecían vinagre por be-
bida, están ya penetrados en este instante de un temor 
religioso, y hablan del mismo modo que su superior. 

Otro objeto grandioso y del mayor Ínteres se pre-
senta en adelanto á ocupar nues t ra consideración. 
¡Oh! en cuanto murió en la Cruz uuestro adorable 
Redentor , descendió á los infiernos su Alma Beatísi-
ma unida á la Divinidad. E n el limbo d e los Santos 
Pad res estuvo en persona, esto es, en la persona del 
V e r b o unida á su Alma, y permaneció en este lugar 
hasta la Resurrección. E n los otros senos no estuvo 
en persona, sino realmente por sus efectos, como dice 
el Angélico Doctor y todos los Teólogos sus discípu-
los. Reflexionad ahora, señores, cómo en un momento 
se convirtió aquella oscura cárcel en habitación de 
resplandores y hermosísima luz; cómo aquella pro-
funda caverna que parecía olvidada d e Dios, se volvió 
d e repente uu cielo. Pe ro lo mas digno de admira-
ción es, que tantos Ju s to s y Santos que alcanzaron el 
perdón de sus culpas y la gracia santificante por la 



fe del Libertador futuro, llenaron sus deseos después 
d e cumplida su fervorosa oraeion en la Cruz: al pun-
to fueron elevados á la visión beatifica de la Divini-
dad como es en sí, anticipándose con su felicísimo 
goce al dia en que habian de a c o m p a ñ a r á Jesucr is to 
en su Ascensión gloriosa á los cielos. De la misma 
suerte entraron en par te las almas del purgatorio que 
estaban suficientemente purgadas, como dice el mis-
mo Santo Doctor, ó que en la vida habian merecido 
de congruo esta gracia por la fe y devocion á la muer-
te de Cristo. Opinan algunos que el Supremo J u e z 
d e vivos y muertos que visitaba las cárceles, absolvió 
en estrenas de la redención á las demás almas de 
este limbo la pena temporal que les faltaba. Sea de 
esto lo que fuere, ya no se gloriará el demonio por 
haber estado tanto t iempo cerradas las puer tas de la 
celestial Jerusalen, d e tener siquiera detenidos y cau-
tivos á tantos Santos. " Y o los redimiré de la muerte, 
dice el Señor por boca del Profeta Oseas: ¡ oh muer-
te, yo seré tu muer te ! ¡oh infierno, yo seré til ruina!" 

Y así como el Alma Purísima de Jesucr is to unida 
á la persona del Verbo , bajó á los infiernos para dar-
les á las almas de los Santos Padres el alimento pro-
porcionado del lumen de gloria como.comprensores; 
así convenia también que quedase sobre la t ierra su 
Cuerpo Sant ís imo muerto, y su Sangre derramada 
unidos á la Divinidad, para demostrarnos el alimento 
destinado por el divino amor á las almas d e los hom-
bres viadores. A este fin ya había instituido en la 
noche antes de su pasión, el Augusto Sacramento de 
la Eucar is t ía que distribuyó á sus discípulos bajo los 
símbolos d e pan y de vino. 

N o pasaré en silencio que á la hora en que fué fi-
jado Jesucr is to en la Cruz, se oscureció el sol y la 
luna, y se esparcieron por todas partes las tinieblas. 
¡Qué horror! ¡Qué espanto! Tan luego comomnere , 
la t ie r ra tiembla, el velo del templo se rasga, y los 
sepulcros arrojan d e sí sus cadáveres. " Y toda la mul-
titud de aquellos que se hallaban presentes al espec-
táculo y veian lo que sucedía, se volvian dándose 
golpes d e pecho." Así lo dice el Evangelista, y 110 
puede menos que á las señales extraordinarias d e la 
naturaleza se siguiesen en los concurrentes movi-
mientos d e terror, y en los corazones prodigios de 
penitencia". A la vez que los Apóstoles les expliquen 
el misterio de la pasión y les anuncien la resurrec-
ción, muchos cambiarán de vida, aun acaso d e aque-
llos mismos que insultaron al Rey de Israél sobre la 
Cruz. P o r eso San Pedro al comenzar su sagrado 
ministerio, bautizó en una ocasión tres mil personas, 
y en otra cinco mil. 

Finalmente, "uno d e los soldados, dice San Juan, 
le abrió el costado con una lanza, y al punto salió 
sangre y agua." ¡Qué prodigio! despues do muer to 
Jesucr is to le fué atravesado su Sacratísimo corazon 
d e parte á parte, para derramar por el hombre las 
úl t imas gotas de su Sangre. ¿No es este aquel ma-
nantial perenne de aguas vivas que vió el Profe ta Za-
carías, patente á la casa de David y á los habi tantes 
de Jerusalen, por manera que habia d e lavar los pe-
cados del mundo en los dos canales del Bautismo y 
de la Peni tencia 1 ¿No es esta aquella fuente d e San-
gre ó de púrpura real, que se derramó en la Cruz, 
que se derrama, y que se derramará en el Sacrosanto 



Sacrificio del Altar hasta la consumación de los siglos? 
¡Ah! De ella nacen todos los Sacramentos como otros 
tantos copiosos raudales, de ella lluven todas las gra-
cias sobreabundantes del Paraiso eterno. 

Esta es, valiéndome de o t ra comparación, aquella 
única puerta del ciclo; puerta feliz, por la que entró 
el mismo que la abrió. Mas, ¡qué digo! ¿el mismo 
que la abrió? ¡Cómo! ¡Pues qué tal cr imen 110 me-
recía? ¡Ay! Ni aun acierto á hablar: preguntaré de 
nuevo. ¿Convenia acaso que s e abrasase en t re las lla-
mas de esta hoguera del amor , el que no perdona á 
un muer to; antes por el contrario, se dispone para 110 
errarle el tiro, y le rasga con inaudita fiereza el mis-
mo corazon? ¡Ah! Dios que es incomprensible en 
sus obras, hizo tal portento d e la gracia muy distante 
de los caminos de la sab idur í a de este mundo. Sí, 
cristianos, se cree piadosamente, que el soldado que 
abrió con su lanza el cos tado de nuestro Salvador, 
ademas d e tener el alma s u j e t a á las tinieblas del pa-
ganismo, era ciego de los o jos del cuerpo, ó con mas 
probabilidad, de uno de ellos. Al punto, pues, que fue-
ron estos salpicados con la S a n g r e y agua que brota-
ron del Sagrado Corazon de J e s ú s , recibió á un tiem-
po la vista del alma y del cue rpo . L a Iglesia lo venera 
en el número de los Santos Már t i res , y le tributa un 
culto especial. D e aquí en ade lan te ya no habrá di-
ferencia entre el judío y el g e n t i l convertidos, entre 
el romano y el scita, entre el griego y el bárbaro, el 
lobo y la oveja: tranquilos y confundidos pacerán, se-
gún la expresión de Isaías, hab iendo mudado de in-
clinaciones por la virtud poderosa d e lo alto: ellos 
formarán un solo rebatió, o i r á n la voz de un solo 

Pastor. ¿Y 110 son todos estos bienes efecto&del per-
don concedido por Jesucr is to en la Cruz ? ¡Oh muer-
t e ! ¡oh her ida! ¡oh Sangre Preciosa del Reden to r ! 
Pe ro á semejanza de este divino modelo, estamos 
obligados nosotros absolutamente á perdonar á nues-
tros enemigos. 

SEGUNDA PARTE 

ElApós to l San Pab lo da á entender , que los jndíos 
110 tuvieron ciencia cierta de que Jesucristo era H i j o 
d e Dios. " Si la hubieran entendido, dice, (esto es, á la 
Sabiduría eterna,) nunca hubieran crucificad)) al Se-
ñor de la gloria." Más excusable fué el pecado de los 
gentiles, por cuyas manos fué crucificado, según dice 
San 13eda, porque 110 tenían ciencia d e la ley. Genera l -
mente, todo el que peca obra con sobrada malicia é 
ignora hasta dónde llega la gravedad d e su culpa. 
Mucho menos puede comprender el hombre el ines-
timable beneficio de la redención que lo ensalza á ser 
heredero del Reino celestial. P o r tanto, sin hablar 
de la obligación d e excusar á los enemigos sobre su 
ignorancia é inadvertencia, trataré del precepto d e 
perdonarles su pecado en cuanto á su malicia que es. 
inexcusable. 

Manda un principio tesencialísimo de la Ley natu-
ral, que 110 se haga á otros lo que no se quiere que 
se haga para sí. P o r eso, explicándome bajo un con-
cepto afirmativo, si queremos que todos nos perdo-
nen, deberémos con la misma equidad perdonar á 



todos, Luego que el inocente Abel fué asesinado por 
su hermano Cain, reprendió el Señor á este sanguina-
rio fratricida con estas temibles palabras: " ¡Qué has 
he c ho ! La voz d e la Sangre de tu hermano clama 
desde la tierra hasta mí." Xo dice que el justo Abel 
clamase por la venganza, pues habia perdonado á su 
hermano: tampoco que su sangre viva elevaba su voz 
á la justicia divina, sino mas bien su sangre muerta 
derramada in jus tamente sobre la tierra. ¡Oh primi-
cia del amor! ¡oh heroico ejemplo de virtud! E n el 
mismo estado de Ley natural, Laméc confesaba in-
genuamente su culpa, por haber matado á un extraño 
en defensa propia. Y entre las densas sombras del 
gentilismo resplandece el Santo J o b como un deste-
llo del Sol de justicia, aunque guiado por diferentes 
caminos. ¡Oh! los Sábeos y los Caldeos le matan sus 
pastores y lo despojan d e sus bienes: lo que deja un 
incendio que abrasa sus miescs, derr iba un huracán 
que sepulta hasta sus mismos hijos: su esposa lo in-
sulta, sus amigos lo agravian, todos lo desprecian: de 
piés á cabeza es un leproso humillado por Dios, se 
ha hecho como un cadáver, como un espectro que in-
funde miedo en un muladar. Pero no murmura contra 
la Divina Providencia, no desea mal .i sus enemigos. 
Con razón lo llama el Espíritu Santo. " varón simple," 
sin dolo, ó como se lee en el hebreo, varón íntegro. 

Aunque en el t iempo de la Ley escrita no estaba 
ordenado expresamente á los hombres el perdón de 
los enemigos, sí estaba comprendido en el precepto 
universal de amar al prójimo. Los judíos, á quienes 
Dios mandó des t ru i r á las naciones enemigas é idó-
latras, abusaban d e esta Ley, extendiéndola á las pri-

vadas enemistades. Sin embargo, s iempre ha sido 
cierto, "(pie el que aborrece á su hermano, como di-
ce San Juan, es homicida." ¡Quién pone en duda 
que Moisés rogó á Dios por el pueblo hebreo, su 
contradictor, después que adoró el becerro de oro? 
¿Quién niega que al punto en que sentía éste en el 
desierto el castigo por su glotonería é ingratitud, 
aplacó aquel caudillo con sus oraciones la ira del cie-
lo? También Samuel dirigió incesantemente al Se-
ño r sus preces por un pueblo que le e ra muy contra-
rio: "Le jos de mí, les decia, este pecado, que cese de 
orar por vosotros." 

Mas Jesucristo, que se dignó darnos por sí mismo 
la Ley de Gracia y confirmarla con su ejemplo, nos 
dejó este precepto en el Evangelio: "Amad á vues-
tros enemigos: haced bien á los que os aborrecen, y 
orad por los que os persiguen y os calumnian." "Con-
sidera, dice San Pedro Damiano, el beneficio del Re-
dentor : sus enemigos le aplican la hiél á la boca, los 
clavos á las manos, la lanza al costado: la boca, las ma-
nos y el costado ejecutaban por los enemigos." Con 
este ejemplo, pues, nos enseñó Jesucr is to que tres co-
sas se han de suministrar á los enemigos, á saber; el 
corazon, la lengua y las manos. Con el corazon debe-
mos amarlos, con las manos hacerles el bien y con la 
lengua rogar por ellos. La enemistad está en el cora-
zon. cuando tenemos odio á alguno: en las acciones se 
pers igue al prójimo atentando contra su honor, vida ú 
hacienda: en las palabras se le aflige con descortesías, 
injurias, contumelias, censuras y manifestaciones de 
sus defectos. Habremos conseguido e l triunfo, siem-
p r e que levantándose en nosotros tales sentimientos, 



lus ahoguemos cou fuerza en nuestro mismo corazon 
desde su or igen; y sin admitir una indiferencia indis-
culpable, pract iquemos el bien con las palabras y con 
las obras. ; Fel ices nosotros si observásemos con per-
fección todas las par tes de este mandato del Señor! 

Pa ra inculcarnos esta misma verdad, quiso Dios que 
nos constase en muchos lugares de la Sagrada Escr i -
tura, que seria muy largo referir. P o r cuyo motivo, no 
ligándome á este med io y respetando la infalibilidad 
de los divinos testimonios, dec idme: ¡Los torrentes 
de piedras, para va le rme de uno que otro pasaje del 
Nuevo Tes tamento , no Je fueron dulces á San Es té -
ban, no le g ran jea ron una corona inmarcesible de 
gloria! ¡ No salió d e su boca en el perdón que pidió 
para sus adversarios, el t r ibuto del César que cobra-
ban á Je suc r i s to ! ¡ A h ! " E c h ó San Pedro sus redes 
sobre las aguas, s e g ú n advierte San Ambrosio, y abra-
zó á Esteban, que ascendió el primero del Evangelio. 
Por éste estaba e l mismo Jesús, quien sabia que en 
su boca se ha l l aba el precio de su censo: la oraciou 
por los enemigos, esta era la moneda de oro, todo el 
censo de Cristo." U n a tradición conservada por San 
Clemente A le j and r ino nos instruye, que el acusador 
de Santiago el M a y o r le suplicó el perdón cuando lo 
llevaban al sup l ic io : el Santo Apóstol se detuvo un 
instante, le echó l o s brazos y le dijo: " L a paz sea con-
tigo:" poco d e s p u é s tuvieron ambos la gloriosa opor-
tunidad de c o n s u m a r juntos su sacrificio. Consta en 
la Historia E c l e s i á s t i c a que cuando Santiago el Me-
nor fué p rec ip i t ado desde lo mas alto del templo, tuvo 
suficientes f u e r z a s para rogar á Dios de rodillas por 
sus asesinos. T o d o s los Apóstoles se alegraban de su-

fr i r contumelias y tormentos por el nombre de Jesús, 
y de vencer con el bien el mal hasta el fin de su vida. 
L a multitud innumerable de mártires peleó contra el 
mundo con las mismas armas, sellando con su sangre 
la divina doctrina de su Maestro, y dándose á conocer 
por el mismo censo de la dignidad evangélica. Todos 
los santos y justos de todas edades, sexos y condicio-
nes, atendieron á este blanco de la paz cristiana que 
sobrepuja todo sentido. 

¿Qué mas me falta, que volver á admirar á Jesu -
cristo, que difiere en la Cruz su sacrificio por el per-
dón d e sus enemigos? ¡ A h ! ya se ve que este era el 
punto principal de que dependía la aplicación de su 
Sangre á la remisión de los pecados. De preferencia 
ruega á su Padre por ellos, antes d e encomendar á 
J u a n á María, y á María á Juan, y antes de poner su 
alma en sus manos. Por otra par te "pedia el perdón, 
asegura San Ambrosio, para demostrar la plenitud de 
la Ley que habia enseñado." A nosotros corresponde 
cumplir esta misma Ley. "Corramos, como nos exhor-
t a San Pablo, por la paciencia, poniendo los ojos en 
Jesús, autory consumador de la fé." Pater ignosce i/lis, 
quia nesciunt quid faciunt. 

Consiguientemente, si no amamos á nuestros ene-
migos, si no les prodigamos beneficios y si no oramos 
por ellos, seremos semejantes á la abeja : este insecto, 
picando con su aguijón y causando un breve dolor, 
p ierde la vida. E s necesario perdonar para que Dios 
nos perdone: Remittite, zt remilfetur vóbis. l ias te este 
solo hecho consignado en la Historia de la Iglesia para 
reducirnos á nuestro deber. Sapricio era conducido 
con la mayor constancia al lugar del martirio, pero 



negó el perdón de una injuria á Nicéforo, que se lo 
pedia con instancia. ¡ Qué desgracia! fué excluido del 
martirio y de la fé y sustituido á él Nicéforó. "No que-
de, pues, uno solo en este santo templo- que 110 se re-
concilie con su hermano, ó á lo menos tenga el áni-
m o preparado para hacerlo sinceramente. E s verdad 
que debemos aborrecer el pecado, en cuanto que es 
pecado, pero no á la persona que ofende. La prime-
ra palabra que habló nuestro Redentor Jesucr i s to en 
la Cruz, ha d e ser la regla de oro de nuestras costum-
bres. Imitémosle, y podrémos con la participación 
de su bondad esperar ser algún dia herederos de su 
gloria. Así SEA. 

S E R M O N 

m m p a l a b r a o r í 
E N L A C R U Z 

Iloilía mpoiim prU in paladino. 
" Hoy , - m ' i - COnmipV e n el paraíso.-' 

>. LUCAS; C a r . XXIII . v 13. 

t 
Convenia á los designios de Dios, supuesto que J e -

sucristo se ofrccia á sí mismo en sacrificio por salvar 
á todo el género humano, que lo presenciase toda cla-
se de personas, de sexos y condiciones. María, que 
"es taba en pié junto á la Cruz en actitud sublime, y 
en la elevación de su alma," según San Bernardo, ob-
tenía el primer lugar en el órden de la redención, 
como la criatura mas perfecta y privilegiada: la se-
guían despues otros justos que acompañaron á nues-
tro Salvador en su agonía y en su muerte, como el 
discípulo amado, María mujer d e Clcofas, llamada 
hermana, de la Santísima Virgen, y la fervorosa y 
contemplativa Magdalena, Los ladrones que fueron 
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crucificados á derecha é izquierda d e Jesús, repre-
sentaban á los pecadores, los hab i t an te s de Jerusa-
len al pueblo judío, y los so ldados romanos al pueblo 
gentil. Allí habia Sacerdotes y D o c t o r e s de la Ley 
antigua, que eran los Far i seos : al l í es taban significa-
dos los Sacerdotes de la Ley d e gracia, en la perso-
na de San Juan , quien ejercia a l propio tiempo que 
se otorgaba el inestimable. T e s t a m e n t o evangélico, 
las funciones de Escr ibano púb l i co , d e gran Canci-
ller de la Iglesia y de test igo d e escepcion. Allí habia 
Magistrados, hombres poderosos y opulentos, como 
los príncipes de los judíos, el Cen tu r ión , los Escribas 
y Senadores conocidos por t a l e s : allí habia un in-
menso pueblo de dentro y f u e r a d e Jerusalen, y cu-
yos concurrentes hablaban respec t ivamente todos los 
idiomas. 

Nada h e dicho, sin embargo , d e un solo pecador 
convertido. ¡Oh! esta gloria ú n i c a m e n t e estaba reser-
vada al Buen Ladrón, al mas i lus t re de todos los 
penitentes. Apenas oyó á J e s u c r i s t o pedir al Padre 
el perdón para sus enemigos, c u a n d o imponiendo si-
lencio á los blasfemadores, y a u n á su mismo com-
pañero, le dijo: " T ú , ni aun t e m e s á Dios estando 
condenado al mismo supl ic io :" Confesaba asimismo 
los delitos de ambos, y r e c o n o c i e n d o la inocencia de 
Je sús y su soberanía, c l amaba : " S e ñ o r , acuérdate de 
mí, cuando llegares t u re ino ." J e s ú s le respondió: 
" H o y estarás conmigo en el pa ra í so . " 

Mas, ¡oh gran Dios! d i s p e n s a d mi temeridad en 
preguntaros, si acaso falto al a c a t a m i e n t o que se debe 
á vuestra excelsa majestad. ¡ T a n pronto se ha muda-
do el negro corazón d e un f a c i n e r o s o en un corazon 

mas blanco que la nieve ? ¡ F u ladrón es el único ora-
dor que en el Calvario defiende la causa de vuestro 
Hi jo Jesucristo, desde la t r ibuna de su Cruz? ¡Oh 
misericordia infinita! ¡Oh sabiduría divina que con-
fundes los necios pensamientos del mundo! ¡Oh hu-
mildad inaudita que cubres de vergüenza á los so-
berbios! Notad, señores, en las cortas palabras de 
este venturoso ladrón, cómo cree, cómo espera y cómo 
ama en brevísimo t iempo; imposible es comprender 
los efectos de la gracia que inunda su espíritu. E u la 
corona de espinas del Señor Je sús ve la corona im-
perial, en su desfallecimiento el poder, en su Cruz el 
triunfo, y en su muer te el reino celestial. Jesucristo 
le jura que le ha perdonado sus pecados, y que está 
justificado; que las puertas del cielo están para él 
abiertas, y que gozará antes de acabarse aquel dia de 
las e ternas recompensas: Hodie mecwm eris in para-
diso. 

Con ocasion de haber anunciado Jesucr is to á sus 
discípulos la ruina de Jerusalen y el juicio final, les 
decia: "En tonces dos se hallarán en un campo, el 
uno será tomado y el otro abandonado: dos mujeres 
irán á moler al molino, una será tomada y la otra 
abandonada.' ' E s t a misma profecía se cumplió con 
toda perfección en el Calvario, aun antes de aquellas 
grandes catástrofes, en las personas do los dos mal-
hechores que fueron ejecutados; el uno fué gratui-
tamente perdonado, y el otro justamente condenado: 
el uno es el digno modelo de los pecadores arrepen-
tidos, y el otro es el horrible retrato de los pecado-
res obstinados. Ya se ve que el Supremo J u e z que 
pendia del leño, comenzaba desde este tr ibunal á 



juzgar y á decidir de la suerte futura de los hombres 
Aquel pecador del Estado de la Ley antigua, y justo 
de la Ley nueva, llamado comunmente San Dímas, 
casi á un t iempo recibió los dones de gracia y de 
gloria, porque fué lavado con la Sangre del Cordero 
en el acto mismo de su inmolación, A su ejemplo, 
aunque de diverso modo, lograrán los demás pecado-
res dóciles á ios impulsos celestiales, y por los mere-
cimientos del Redentor, su salvación. H é aquí, pues, 
el objeto que he escogido en t re las lecciones sublimes 
y doctrinas abundantísimas que contiene la segunda 
palabra que pronunció Jesucr is to en la Cruz. Inter-
pongo vuestra mediación, ¡olí Vi rgen Inmaculada! 
para que me socorráis con el auxilio del Espíri tu 
Santo, á fin d e excitar á mis oyentes al amor de la 
penitencia: Madre sois d e pecadores, por lo que hu-
millados, os obligamos á acceder con la salutación 
del Angel. Ave María. 

"Hoy M t a i i e conmigo en el paraíso." 
S. LUCAS, cap. y ver», citado». 

1 Cuánto júbi lo no derramaría en el alma del Buen 
Ladrón, como vuelto momeutaneamente d e una vida 
del todo perversa á una vida del todo santa, la pro-
mesa de Jesucr i s to : " H o y estarás conmigo en el Pa-
raíso!" Ent regado á las mas profundas y sérias re-
flexiones de su espír i tu é inflamados afectos de su 
abrasado corazon, se regocijaría con mayor motivo 
que David, y prorumpiria allá adentro de sus eleva-
dos y rectos pensamientos: " E n la tribulación invo-
qué al Señor, y el Señor me oyó con anchura." N o se 

lia concedido tanto á todos los demás pecadores que 
se han justificado, ó á lo menos no se sabe que se 
hayan trasladado algunos sin dilación del perdón d e 
sus maldades á la región dichosa de los vivos. L o s 
Zaqueos, los Pablos, Magdalenas, Agustinos, y otros 
innumerables, se ejercitaron muchos años en obras 
de mortificación y de piedad, para alcanzar la bien-
aventuranza. Mas dos cosas realzan principalmente 
en la conversión de San Dímas, que estamos obliga-
dos á imitar: su heroica penitencia, en virtud de la 
entera confianza con que se entregó en los brazos 
d e la infinita misericordia del Salvador, y el glorioso 
fin con que fué premiado. D e aquí es, que debe el 
pecador 'a tender y copiar en sí es te mismo ejemplo 
propuesto por Dios para muchos: Lo primero: E n 
una prudente confianza para santificarse por los mé-
ritos de Jesucr is to : Lo segundo: E n el éxito feliz d e 
esta confianza con que la recompensará Jesucristo. 
Pres tadme, como lo requiere la importancia de estos 
puntos, vuestra atención. 

PRIMERA PARTE 

Todo lo que pierde el pecador en el órden moral 
con una falsa, vana é imprudente confianza, gana el 
que pone en la divina bondad una verdadera, diligen-
t e y sólida confianza. Aquella sin contar con los pro-
pios méritos, se atiene solamente á los de Jesucr is to; 
ésta obrando con la eficaz cooperacion del sugeto, lo 
sostiene con la virtud que dimana d e la Sangre pre-



ciosa de Cristo: aquella precipi ta al hombre á los 
mayores vieios y le acar rea su eterna perdición; ésta 
le granjea las mayores v i r t udes y lo traslada á la vi-
da eterna. No menos se o p o n e á su felicidad la des-
confianza, que es un vil t e m o r y cierta especie de 
blasfemia contra Dios. E n fuerza , pues, de estos prin-
cipios fácilmente se c o n o c e , qne para justificarse el 
pecador con una penitencia saludable, se le hacen ne-
cesarios las actos de contr ic ión, confesion y satisfac-
ción con el auxilio de la g r a c i a . 

" E l acto de contrición s e puede hacer en un mo-
mento ó con dos rápidas miradas , como asegura San 
Francisco de Sales: la u n a hacia nosotros detestan-
do el pecado, y la otra h á c i a Dios prometiéndole la 
enmienda y esperando l o g r a r l a con su auxilio." Am-
bas resplandecen d e un m o d o admirable en la con-
versión ruidosa y ed i f i can te del Buen Ladrón, hecha 
en las circunstancias mas difíciles de su desamparo, 
y en medio de los mas c r u e l e s dolores. E n el fondo 
de su alma no solamente reconoce su propia bajeza, 
sino también las negras m a n c h a s de sus crímenes: 
se acusa y publica delante d e un numeroso concurso 
que lo escucha, sus abominab les delitos: "Nosotros, 
dice al mal ladrón su compañero , estamos condena-
dos con justicia." Mas su p ropós i to firme de enmienda 
y su esperanza en los s o c o r r o s sobrenaturales, están 
descritos con claridad en e s t a s palabras que enderezó 
humildís imamente á J e s ú s : " Señor, acuérdate de mí 
cuando llegares á tu reino."" E n fin, la detestación de 
sus culpas'Jleva el sello del "temor de Dios, que es un 
principio de su amor," c o m o dice el Eclesiástico. Ved, 
cristianos, cómo debe f o r m a r s e el dolor que requiere 

el Sacramento de la Penitencia. ¡Oh! imitando al 
Buen Ladrón en el sincero reconocimiento de su mal 
estado, en la firme resolución de nunca mas pecar, y 
poniéndose bajo el amparo misericordioso del Señor. 
Entonces comprenderá que tiene un odio vehemente 
al pecado y clamará con David: "Contra tí solo pe-
qué, y en tu presencia cometí mi delito." Su dolor 
reunirá las condiciones de interno, sobrenatural, su-
mo, universal, y nacerá d e un principio de amor á 
Dios. E s verdad que no siempre el dolor es perfecto, 
el cual se llama rigorosamente contrición é incluye 
en sí el voto de la confesion; pero bastará á lo me-
nos el imperfecto ó de atrición junto con la absolu-
ción sacramental. 

¡'Qué mas? ¡ Qué cosa mas honrosa y mas digna 
d e alabanza?. . . ¡Ah! tu confesion. ¡Oh afortunado 
malhechor! fué en 'ext remo verdadera, íntegra, dolo-
rosa y obediente. Hubieras querido confesar con una 
sola palabra todos y cada uno de tus pecados á Jesu -
cristo, y ante el pueblo judío, á quien eran públicos: 
Et. nos quidem juste, nam dignafac/ü recipimv.s. Pe ro 
el Señor, qne veia los senos profundos y ocultos de tu 
prontísimo corazon, sabia que todas tus disposiciones 
eran ingenuas: desde la eternidad previó qne habias 
de estar compungido con los gemidos inexplicables 
del Espí r i tu Santo, y que como reo habias de ejecu-
tar con resignación las órdenes del cielo: Domine me-
mento má dum venerú in regnum tuum. ¡ Y cómo no 
deberá el hombre, una vez que perdió la inocencia, 
caminar por sus huellas! ¡Ah! ¡feliz el que llegare 
á este estado, porque podrá hablar á nuestro Dios, 
como el gran Profeta David:! "Dije: Confesaré contra 



mí al Señor mi injusticia: y t ú perdonaste la impie-
dad de mi pecado.'" Está, pues, en el caso indispen-
sable y necesario d e revelar en el Santo Tribunal de 
la Penitencia todas sus culpas: es decir, con una con-
fesión verdadera y no falsa, sincera y no mentirosa, 
clara y manifiesta, sin doblez, sin dolo, sin ficción, sin 
engafio: con una confesion entera de todos los peca-
dos ciertos ó dudosos, conforme se reconozcan en la 
conciencia, porque el Ministro del Sacramento, que 
hace de Juez, no puede dar la sentencia sin conoci-
miento de causa: con una confesion humilde y con . 
rubor, que es un sacrificio agradable á Dios para el 
perdón, como ensefia el Angélico Doctor Santo To-
más. Ningún t r aba jo cuesta confesarse culpable en 
general, ó descubr i r á muchos algunos defectos; p%ro 
declarar al confesor en particular cada uno de los pe-
cados con toda su malicia y circunstancias, esto sí es 
vergonzoso y a r d u o : últimamente, con una confesiou 
sumisa ú obediente , resuelto á practicar los consejos 
saludables del sace rdo te y á cumplir las obras satis-
factorias que le imponga. 

Contemplad ahora , ¡oh fieles! que tres víctimas fue-
ron sacrificadas á u n t iempo en el Calvario, una á la 
justicia divina y d o s á la justicia humana. Jesucristo, 
Dios y H o m b r e verdadero, se ofreció á sí mismo en 
holocausto á la j u s t i c i a de su Eterno Padre, para ex-
piar los pecados d e todos los hombres y reconciliar-
los con su C r i a d o r : los dos criminales, cuyo condigno 
castigo exigia la vindicta pública, y á quienes entre-
gaba á la mue r t e el tribunal de los judíos, ¡Oh cómo 
se dist inguen u n o d e otro y qué suerte tan diversa los 
divide i n f i n i t a m e n t e ! jamas se volverán á acompañar 

ni en esta vida ni en la fut ura: al Buen Ladrón le' sir-
vió su Cruz de escala para subir al cielo, y al mal la-
drón le sirvió su Cruz de escala para descender á los 
abismos. No, no es ya enemigo de Dios y d e los hom-
bres el que clama á Je sús con un corazón contrito y 
humillado, lo defiende en su desamparo y lo recono-
ce inocente: aunque es cierto que hace de la necesi-
dad virtud, trueca con indecible hurto, por decirlo así, 
sus penas y dolores en méritos; desarma al brazo ven-
gador del Supremo Juez , lo aplaca y lo satisface. ¡Con 
qué paciencia, con qué gozo vió quebrársele las pier-
nas, no para quedar libre de sus tormentos, sino para 
estar, según los ardientes deseos do San Pablo, con 
Jesucr is to! E s t a satisfacción que dió á Dios hasta su 
muerte, bien que duró pocos momentos, obtiene por 
la intensión d e su caridad todas las notas y caracte-
res esenciales d e perfecta y de ejemplar. Conforme 
á este dechado le incumbe al pecador la obligación, 
después de recibido el Sacramento de la Penitencia, 
de cumplir con los santos ejercicios que aconsejaba el 
Arcángel San Rafael á Tobías, " d e la oracion, de la 
limosna y el ayuno." La tristeza que es según Dios, 
dice la Sagrada Escri tura , produce una penitencia 
permanente para conseguir la salvación." Si conviene 
"orar sin intermisión,"como dice elEvangelio, impor-
ta mucho mas la oracion mandada por penitencia, para 
compensar al Señor por la pena temporal: si es nece-
sario padecer siempre con Cristo y llevar la cruz de 
los t rabajos merecidos, es aun mas necesario acep-
tar las mortificaciones del cuerpo y del espíritu, y su-
frirlas con agrado para lograr la par te integral del Sa-
cramento: si obliga en todo tiempo el precepto divino 



de dar limosna s e g n o las diversas exigencias d e los 
menesterosos, obl igan con mas razón las obras de mi-
sericordia. tanto espir i tuales como corporales con que 
liga el confesor al penitente. 

Todavía me res ta , siguieudo el mismo paralelo, ha-
blaros de la ef icacia de los méritos de Jesucristo, por 
los que se justifica e l pecador. ; O h ! el Divino Cruci-
ficado concedió en e l mismo dia d e su muerte el paraí-
so al Ladrón. " p o r q u e quería mostrar, dice San Juan 
Crisòstomo, el p o d e r d e la Cruz y la virtud de su san-
gre. Al p ronunc ia r estas lacónicas palabras: "Hoy 
estarás conmigo e n el paraíso," le desató los lazos del 
pecado, le impart ió la gracia y le certificó de su glori-
ficación." Pero solo pod ía usar exclusivamente de esta 
forma singular de prodig ios el mismo Autor de los Sa-
cramentos,y n i n g u n o otro: aquí el Sacerdote Eterno 
recibió por sí m i s i n o la confesión de un delincuente, 
estableciendo d e s d e luego el juicio de reconciliación 
entre los t r ansg reso res y un Dios ofendido, y aplicán-
dole la virtud in f in i t a d e sus padecimientos. N o es ya 
el Ladrón Dímas l a piedra de escándalo en que tro-
piezan los pueblos, s i no la antorcha que guia nuestros 
pasos en el camino d e la salud. ; Oh penitencia! ¡Oh 
conversioni ¡Oh f e l i z reo crucificado! E l ministro, 
pnes, que hace l a s veces de Jesucristo, profiere la 
forma de absoluc ión sobre el pecador arrepentido en 
el nombre del P a d r e y del Hi jo y del Espír i tu San-
to, y al punto d e s a p a r e c e n todas las manchas de su 
alma, como si n u n c a hubieran sido: por la potestad 
del sacerdocio y p o r la jurisdicción que le da la Igle-
sia, toma de las a g u a s vivificantes de las fuentes del 
Salvador todo lo q u e ha menester para subvenir sus 

necesidades. Y es tan poderosa esta forma de absol-
ver, por la comunicación de la sangre derramada del 
Cordero, que aunque se recibiera una sola vez, con 
tal que el sugeto del sacramento no pusiera en ade-
lante algún obstáculo, le llevaría de virtud en virtud 
con los copiosos frutos d e penitencia como sucedió en 
algunos santos. ¡ Oh admirable redención, exclamaré 
absorto, en las piedades del Señor ! ¡Oh sacrificios 
preciosos de mortificación y de humildad! P e r o si 
esta firme confianza que he encarecido, conduce al 
hombre á su santificación, no menos le hace reportar 
una victoria celestial. 

SEGUNDA PARTE 

Sentado Jesucr i s to sobre un monte enseñaba á sus 
discípulos la admirable doctrina de las ocho bienaven-
turanzas, y en la sexta les ponderaba así la felicidad 
de los justos: "Bienaventurados los limpios de cora-
zon, porque ellos verán á Dios." La pureza del corazón 
tiene tres grados, por los que asciendo el hombre á la 
mayor perfección: el estado de gracia ó de vida pur-
gativa, en que hallándose libre de toda mancha de pe-
cado mortal y de todo afecto al pecado venial, reina 
en él el amor de Dios: el estado de virtud ó d e vida 
iluminativa en que se han extirpado los malos hábi tos 
y se han sustituido otros buenos: el estado de santi-
dad ó de vida unitiva, en que despegado el corazon de 
todas las criaturas está unido solo á Dios. N o fué ne-
cesaria en el Santo Ladrón la penitencia de muchos 



años, sino la de pocos instantes empleados con gran-
de arrepentimiento y fervor, para gozar como justo 
confirmado del sumo b ien : y nadie que tenga la mas 
mínima impureza podrá jamas entrar en el cielo, sin 
purgarse antes por las llamas del purgatorio basta la 
perfecta unión con el Dios de santidad. Entonces se 
consigue el último y mas principal efecto de la reden-
ción, que es la vida de la gloria y que llena todas las 
potencias del alma; al entendimiento con la visión de 
la divina esencia, y á la voluntad con la fruición y el 
amor beatífico. "Somos competidos á confesar, dice 
San Agustín, que fué criado el hombre para enten-
der el sumo bien; para amarlo entendiéndolo; y para 
gozar de él amándolo." Voy á profundizar esta doc-
trina. 

"Sabemos, según el Apóstol San Juan , que cuan-
do se manifestare Jesucr is to en su gloria seremos 
semejantes á él, porque le veremos como es en sí." 
E n todo el t iempo de la vida presente, acostumbra-
dos á recibir nuestros conocimientos por las impre-
siones de las cosas sensibles y materiales, no pode-
mos formarnos una idea clara de la bienaventuranza: 
sus bienes, sus delicias, sus alegrías y sus dulzuras no 
las comprenderemos mientras estemos revestidos de 
esta carne mortal, como dice San P a b l o : " E l ojo no 
vió, ni la oreja oyó, ni el corazon del hombre concibió 
lo que Dios ha preparado para aquellos que le aman." 
Si nos representásemos oou una rápida mirada ese 
cielo adornado de innumerables estrellas, aun mayores 
algunas de ellas que esta esfera en que habitamos, y 
atendiésemos juntamente sus diversas posiciones, gi-
ros y resplandores; si nos detuviésemos á registrar el 

fondo d e los mares que mantienen una multitud pro-
digiosa d e peces d e diferentes tarnafios y figuras; si 
elevásemos el vuelo de nuestro entendimiento á las 
variadas y vistosas especies de aves que nadan en 
los aires; y si recorriésemos en nuestra imaginación 
toda te tierra, todos los hombres, los animales, los in-
sectos, los árboles, las plantas y todos sus encantos, 
habríamos podido ver solamente una débil sombra de 
la belleza del paraíso. Si trajésemos á la memoria la 
J e rusa l en celestial con todas sus dimensiones, como 
la describe San J u a n en el Apocalipsi y la anuncia-
ron semejantemente los Profetas Isaías y Ezequiel , 
cuyos muros son de piedra de jaspe, sus fundamentos 
d e toda clase de piedras preciosas, y la ciudad de oro 
puro semejante á un vidrio limpio; cuyas doce puer-
tas son doce perlas y cada puerta hecha de una d e 
estas perlas; cuya plaza es d e oro puro como vidrio 
trasparente, y la lámpara de ella es el Cordero; cuyo 
rio d e aguas d e vida brota al pié del trono de Dios y 
del Cordero, y riega en medio de su plaza el árbol 
misterioso y de sanidad que produce doce frutos, ha-
briamos podido ver solamente una débil sombra d e la 
belleza del paraíso. 

Pe ro ¡ ah! que en el lugar mas eminente del úl t imo 
cielo ó d e esta excelsa ciudad, y donde Dios reunió 
todos los rasgos de su belleza, de su poder y de su glo-
ria, residen con toda su majestad el Padre y el Hi jo 
y el Espí r i tu Santo. Mirar á Jesucr is to en su sagra-
da humanidad, mirar á su Purísima Madre mas bella 
que todos los habitantes del Empíreo; contem piar á los 
bienaventurados espíritus, y hallarse presente en t re 
los coros de incontables Angeles ; no hay duda que 
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es grande y señalada dicha, pero e s t o s son los meno-
res bienes d e aquella patria p red i l ec t a y suspirada. 
L a mayor felicidad consiste en ver á Dios cara á cara, 
en sustentarse con el alimento d e l a visión de la di-
vina esencia, y en la unión de n u e s t r o entendimiento 
mediante el lumen de gloria á su ú l t imo fin; visión 
indisoluble, visión suavísima, d u l c í s i m a ó inefable que 
prometió el Señor en recompensa á Abrabam y á to-
dos sus descendientes según la fé: Ego ero merces tua 
magna nimis. 

" ¡ Oh tú, vida bienaventurada, e x c l a m a r é con San 
Agust ín! ¡Oh tú, vida b ienaven turada , que preparó 
Dios á los que lo aman! vida que d a vida, vida feliz, 
vida segura, vida tranquila, vida h e r m o s a , vida pu-
ra, vida casta, vida santa V i d a d o n d e el amores 

perfecto, el temor ninguno, el dia e t e r n o , y uno solo 
el espíritu que á todos anima." Y c i e r t a m e n t e , si "el 
que permanece en la caridad, p e r m a n e c e en Dios y 
Dios en ¿1," como dice San J u a n , ¿ cuál deberá de 
ser la mutua comunicación de a m o r e n t r e el Criador 
y sus escogidos en aquel reino c e l e s t i a l ! Entonces, 
desapareciendo las virtudes de fé y e s p e r a n z a con sus 
actos, se inflamará y embriagará e l a lma con el fue-
go divino en tanto grado, que con t o d a su fuerza y 
s iempre actualmente se dirigirá á D i o s . Mas como el 
órden de la caridad subsiste en la p a t r i a , como prue-
ba el Angélico Doctor, amará el h o m b r e á Dios prin-
cipalmente, como á sumo bien y f u e n t e de toda jus-
ticia y santidad, olvidándose de sí m i s m o , absorto y 
confundido en su infinita grandeza: s e amará á sí mis-
mo admirado y satisfecho, sin h a s t í o ni disgusto de 
participar tan inmensa felicidad: a m a r á á todos los 

ángeles y santos como asociados á reinar y obtener 
en su compañía una inmarcesible corona: amará y se 
gozará de la suerte feliz de sus parientes, amigos y 
prójimos: amará á su cuerpo, que aunque de la mis-
ma naturaleza que ahora, se derivará á él la gloria del 
alma por cierta redundancia. ¡Qué importan las t r i -
bulaciones, la pobreza, las enfermedades, las persecu-
ciones, las desgracias, los dolores y la misma muer te ? 
¡Qué valen para lograr engolfarse en aquel mar d e 
eternos goces! ¡ Qué son todas las obras de mortifi-
cación y d e virtud comparadas con el eterno descan-
s o ! ¡Ah! una pequeña moneda con que se negocia 
una ganancia incomprensible: Non sunt condignae pas-
mne.t hujus temporis adfuturam glorian quae revela-
bitur in nobii. 

Por último, el destino de salud en extremo agra-
dable que ocupan todos los brazos y vástagos de la 
est irpe eterna ó herederos de la nueva Sion, ya lo 
habia anunciado el Señor con este rasgo por boca de 
su Profeta Isa ías : " Yo voy á hacer correr sobre ella 
como un rio de paz." Y mas adelante: "Veréis , y 
vuestro corazón se alegrará, vuestros huesos se vivi-
ficarán como la yerba." A la visión intuitiva é ínt ima 
del alma con el ser divino, y al amor perfectísimo con 
que se une á Dios, le acompaña la fruición ó delec-
tación de la voluntad que descansa en el sumo bien 
ya conseguido. ¡Ah! un gozo de gozos la embriaga y 
la sacia sin fastidio, bebiendo tranquilamente en copa 
segura del torrente de deleites de la Divinidad. " E n 
aquella patria feliz, dice San Bernardo, nada hay que 
pueda desagradarte, y se halla todo cuanto puedas 
desear." " E s la gloria, dice San Próspero, un felicí-



simo estado, donde se halla la seguridad cierta, la paz 
segura, la alegría pacífica, la eternidad dichosa, y 
eterna la felicidad." Aun al cuerpo se le comunicará« 
de las delicias del espíritu, haciéndole incorruptible, 
resplandeciente como el sol, impasible, mas ligero 
que el águila, inmortal, hermoso, robusto y sano. 
¡Qué alegría tan pura, ademas del premio esencial, 
sentirán los Santos Mártires, coronados en el alma y 
en el cuerpo con la aureola de fortaleza, por haber 
triunfado hasta la muerte del mundo ! ¡Qué placer 
para los Santos Doctores, llevar sobre sus cabezas la 
aureola de sabiduría y doctrina con que vencieron los 
ataques acérrimos y formidables del demonio! ¡Qué 
dulce complacencia para las Santas Vírgenes, ceñirse 
sobre sus hermosas sienes la aureola càndida del pu-
dor y de la integridad que ganaron contra la carne! 
E n fin, abundan y se aunan fruiciones, honras y pre-
mios indecibles, donde reside de asiento la lucute de 
la vida: brillan luces vivísimas, reflejos y colores 
nunca vistos, donde se deja percibir sin enigmas la 
luz increada. 

Bien dijo á mi propósito el Apóstol San Pablo, 
cuando delineó en dos palabras la vida de la gracia 
y de la gloria, como efectos principales de la pasión 
de Cristo: "Tené i s vuestro fruto en la santificación, 
pero el fin es la vida eterna." E l sacrificio cruento 
que ofreció Jesucristo en el ara de la 'Cruz, produce 
los admirables bienes de la justificación del pecador 
con sus humillantes actos, privaciones y méritos, y 
lo conduce dichosamente hasta la vista clara de Dios 
con los goces inexplicables del espíritu y del cuerpo. 
¡Qué es lo que dió el Divino Salvador eu el Calvario 

al Ladrón, que arrepentido confesó su pecado! ¡Ah! 
el perdón, la gracia, la santidad y la bienaventuranza. 
" Y o me admiro, decía San Agustín, que la primera 
piedra que ha puesto Dios en el edificio de la Sion 
celestial, sea un ladrón: que la primera vez que Dios 
abrió las puertas de su gloria, fué para un pecador 
que habia blasfemado de su nombre." Asimismo es-
t án asentadas y distribuidas con armonía, otras mu-
chas piedras mas ó menos grandes, preciosas é ines-
timables, sobre la montaña santa, que embellecen la 
mansión esplendorosa del paraíso. Hodie mecum eris 
in paradiso. 

Nosotros deberémos seguir á Abraham, á quien 
se apareció el Dios de la gloria, diciéndole: " Deja tu 
pais y tu parentela, y ven á la tierra que te mostra-
ré." Pero así como él salió del pais de los Caldeos y 
fué á habitar en Canaan, de la misma manera estamos 
obligados á desprendernos de todos los afectos te r -
renos, y á dejar la Mesopotamia engañosa d e acá 
abajo, para vivir en la t ierra d e promisión: " P o r la 
misma escala de la Cruz por donde Cristo hizo subir 
al Ladrón, levanta Dios á los hombres, dice San Agus-
tín, de la mayor miseria á la mayor felicidad.' Nin-
gún pecador por obstinado que sea, desespere de la 
infinita misericordia de nuestro Redentor : antes bien 
arrójese confiado á sus amorosos brazos. E l que per-
donó al ladrón con tanta prontitud, quiso dar confian-
za á-los verdaderos penitentes, para, que lo invoquen 
de corazon, y los salve. Imitemos, pues, al esclareci-
do Dímas en su heroica penitencia, confesemos todos 
nuestros pecados á los piés de un Sacerdote, alabemos 



el nombre del Señor así en las t r ibu lac iones como 
en las prosperidades, y oiremos en la h o r a de la muer-
te, de boca de nuestro compasivo P a d r e , J u e z y justo 
Remunerador: " E n verdad t e digo, h o y estarás con-
migo en el paraíso." 

A s í S E A . 

SERMON 

t e r c e r a p a l a b r a q u e p i e i i ó j e s u c r i s t o 
E N LA CRUZ 

E c e film* u i r ¡ - . . . e<-ce Malcr loa. 
• H¿ ahí a tu l i i j o . . . li¿ alo á tu Madre." 

S. Ivrs, CAP. XIX, y- 57. 

Ved aquí, señores, en dos palabras propuestos por 
J e s ú s grandes misterios, y franqueados extraordina-
rios medios de salud espiritual al hombre. El los br i -
llau como astros luminosos en el hermoso cielo d e 
la augusta cualidad de María Madre de Dios, consi-
derada aun como Madre de los fieles; ellos reflejan 
en estos como en un espejo su agradable claridad, 
merced á la dichosa tutela de hijos adoptivos de t an 
tierna Madre. Xos seria muy extraño que el Reden-
tor la designe en la Cruz con el nombre de mujer y 
no con el d e madre, si no supiéramos que s iempre 
ha sido llamada por él mismo en las Sagradas Escr i -
turas con tal nombre. Así como Jesucr is to s iempre 



el nombre del Sefior así en las t r ibu lac iones como 
en las prosperidades, y oiremos en la h o r a de la muer-
te, de boca de nuestro compasivo P a d r e , J u e z y justo 
Remunerador: " E n verdad t e digo, h o y estarás con-
migo en el paraíso." 

A s í S E A . 

SERMON 

t e r c e r a p a l a b r a q u e p r o m i i ú j e s u c r i s t o 
E N LA CRUZ 

Ecce film* u i r ¡ - . . . ei-ce Matcr loa. 
• He ahí a lu l u j o . . . he ahí á tu Madre." 

S. Ivrs, CAP. XIX, y- 57. 

Ved aquí, señores, en dos palabras propuestos por 
J e s ú s grandes misterios, y franqueados extraordina-
rios medios de salud espiritual al hombre. El los br i -
llau como astros luminosos en el hermoso cielo d e 
la augusta cualidad de María Madre de Dios, consi-
derada aun como Madre de los fieles; ellos reflejan 
en estos como en un espejo su agradable claridad, 
merced á la dichosa tutela de hijos adoptivos de t an 
tierna Madre. Xos seria muy extrafio que el Reden-
tor la designe en la Cruz con el nombre de mujer y 
no con el d e madre, si no supiéramos que s iempre 
ha sido llamada por él mismo en las Sagradas Escr i -
turas con tal nombre. Así como Jesucr is to s iempre 



se llamaba á sí mismo H i j o del hombre, por haber 
sido prometido al p r imer hombre, así también María 
filé conocida desde el principio del mundo por la 
mujer que habia do quebrantar la cabeza á la ser-
piente. Ya habia pedido nuestro Amabilísimo Bien-
hechor, pendiente del madero, el perdón para sus 
enemigos: ya habia decretado en él como en un tri-
bunal, la sentencia del reino á favor del Ladrón ar-
repentido. L e restaba todavía encomendar á María 
el piadoso legado de J u a n , y dejarlo consignado á la 
poster idad en la inimitable plana de su Tes tamento 
e terno; " l e restaba todavía diferir la salud pública, 
como dice San Ambrosio, para 110 dejar deshonrada 
á su amante Madre." Fi jando, pues, en ella sus ojos 
casi apagados, y señalando á Juan, abre sus labios 
palpitantes, y la dice con voces esforzadas y respe-
tuosas: " Mujer, hé ahí á tu hijo." Y volviendo un po-
co su cabeza llagada y dolorida hacia el discípulo 
amado, añade : " H é ah í á t u Madre." 

Pe ro María que comparaba en su corazón todas las 
palabras de Jesueris to, ¿ cómo no sentiría en sí el mas 
vehemente dolor, al subrogar le un hijo extraño su 
mismo H i j o natura l ! P o r eso exclama San Bernardo: 
" ¡Oh palabras penet rantes mas que una agudísima 
espada! ¿Cómo no habían de traspasar el alma de mi 
Señora, cuando solo el recordarlas quebranta mi co-
razon de compasion y d e lástima, aunque sea mas 
duro que p i ed ra ! ¿Cómo no habia de sentir la pena 
mas viva y mas amarga, al ver que antes de la muerte 
del Hijo, quedaba ya sin él, y que se le daba J u a n en 
su lugar, el siervo p o r el Señor, el discípulo por el 
Maestro, el hi jo del Zebedeo por el Hi jo de Dios vi-
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vo, una pura criatura por el Criador de los cielos y 
de la t ierra! ¡Oh conmutación! Entonces, pues, reci-
bió en su bendita alma la herida mas profunda, en-
tonces la abrasó con todas sus fuerzas el fuego de la 
tribulación." Sin embargo, sumergida como estaba en 
un piélago de penas, ¡ creeríais, cristianos, que des-
atendería al hijo adoptivo! N o por cierto; antes bien 
al punto que oyó las úl t imas expresiones, que por 
despedida le habló su Unigénito, las tuvo por 1111 pre-
cepto. P o r otra parte, sin perjuicio de la singular pre-
rogativa de San Juan, este hijo, este solo discípulo 
representaba, según el común consentimiento de to-
dos los Santos Padres, á la Iglesia naciente, á todo el 
cuerpo futuro de los fieles. Así es, que la obsecuen-
tísima Virgen siempre ha ejercido ccn ellos los ofi-
cios d e Madre, á par que los verdaderos discípulos 
de Je sús la han amado siempre con el afecto de un 
hijo. 

¡Y Quién fué, pregunto yo, el que infundió en Ma-
ría y en la Iglesia estos piadosos sentimientos de t e r -
nura y d e amor ! ¡Oh bondad infinita del Señor ! ¡Oh 
admirable dignación del Excelso! ¡Oh felicidad in-
comparable ! ¡Qué desemejante es esta Soberana Ma-
dre, ó por mejor decir, qué contraria á todas las demás 
madres! Ella concibió corporalmente al H i j o natural 
de Dios por obra del Espír i tu Santo, y lo dió á luz en 
el portal ruinoso de Belen, sin dolor y sin lesion d e 
su virginidad; éstas conciben como Eva á sus hijos 
carnales, de un modo común, y los paren con dolor. 
Ella, entre los dolores del Calvario engendró espiri-
tualmente al hijo adoptivo, y lo produce á la vez en 
santidad y justicia, por la sola vir tud del Alt ís imo; 



éstas adoptan á los hi jos a j enos en medio de las co-
modidades, del sosiego y del regocijo, y muchas ve-
ces los desprecian y a b a n d o n a n . ¡Mas, adónde voy? 
¡Ali! H e llegado á tocar e n general por todo lo ex-
puesto, según me parece , e s te asunto: "S i fué mutua 
la donacion hecha por el Tes t ador agonizante en la 
Cruz, dcbia también se r m ú t u a la correspondencia de 
confianza y de caridad e n los mismos donatarios." 
¡Virgen Dolorosa! bien p o d e m o s decir que Vois sois 
nuestra Madre y n o s o t r o s vuestros hijos. E n tal su-
puesto, y por vuestra p o d e r o s a intercesión, solicito 
en este instante un r a y o d e luz del Divino Espíritu, 
para continuar vuestra a l a b a n z a y tr ibutar en alguna 
manera gloria á Dios. A v e María. 

- H é a h í i t u b i j o . . . he ahí á tu Madre ~ 
S. JUAN, cap. y vers. citado*. 

"Jesucristo, según a f i r m a el Apóstol, es la Cabeza 
d e la Iglesia de quien tochos somos miembros." Tam-
bién María puede l l a m a r s e , con verdad, como el co-
razon de este compues to prodigioso. Pues bien, así 
como del corazon se d e r r a m a y circula la sangre por 
la cabeza y por todo el c u e r p o humano, en un conti-
nuo movimiento, así t a m b i é n la Sangre Purísima de 
María circula en las v e n a s d e su Unigénito, porque 
d e ella fué formado en s a casto vientre, y 110 es sino 
una sola en ambos : p o r lo que respecta á todos los 
miembros de este c u e r p o , místico, que son los fieles, 
corre en ellos esta p r o t • i a Sangre, ó materialmente 
por la recepción de la K.-ucaristía, ó espiritualmente 
por la virtud y eficacia d e la redención. Si Jesucristo. 

pues, dijo á María: " H é ahí á tu hijo," y al discípulo: 
"lié ahí á tu Madre," designó consiguientemente la 
reciprocidad de afectos y comunicaciones. A Mar ía 
le dió el corazon de Madre para con la Iglesia, y á 
la Iglesia el corazon de un hijo para con María. N o 
necesito mas para deducir estos dos breves puntos: 
P r imero : Los oficios de la filiación de la Iglesia ha-
cia Mar ía : Segundo: Los oficios d e la maternidad de 
María hácia la Iglesia. Quiero seguir en todo el mis-
mo órden de par tes de la tercera palabra que pro-
nunció Jesucr is to en la Cruz : pres tadme vuestra 
atención. 

PRIMERA PARTE 

Por derecho natural y divino, están obligados los 
hijos á prestar á sus padres los buenos oficios de obe-
diencia, amor y respeto. Jesucristo, el H i j o único d e 
Dios, la sabiduría eterna, el Salvador de los hombres, 
se sujetó á obedecer á un hombre y á una muje r ; á 
María, digo, su Madre natural, y al Señor San José, 
su padre putativo. D e su vida escondida que duró 
desde la edad d e doce años hasta la de treinta, solo 
sabemos que los amaba, los respetaba y los honraba. 
Et erat súbditus illú. ¡Qué ejemplo! ¡Qué modelo! 
Y como el vínculo de hijo lo trasladó á San Juan , y 
en su persona A toda la Iglesia, aquel predilecto dis-
cípulo amó á María y la alimeutó despues de la muer-
te de Jesus, por todo el resto de su carrera mortal. 
No es mi intento hacer hoy el panegírico de la águi-



la de los Evangelistas, sino mostrar á la Santa Iglesia 
en todas sus siete edades, como verdadera hija de 
María. Voy á comenzar. 

Despues de que Jesucristo selló con su Sangre en 
el árbol de la Cruz la alianza con su Iglesia, habla de él 
en la primera edad esta su Santa Esposa, exclamando 
con la primera palabra alegórica y profetice del Libro 
del Cántico de los Cánticos: " ; Dígnese darme un ós-
culo con su boca!" E l Esposo se habia ausentado de 
la tierra por su Ascensión á los cielos, pero la Iglesia 
estaba s iempre abrasada del deseo d e su venida para 
unirse con él eternamente. " Soy negra, dice, pero her-
mosa . . . . soy negra, porque el sol me ha quemado con 
el ardor de sus rayos." ¡ O h ! estaba de algún modo en-
negrecida en los tres primeros siglos de carnicería y 
d e sangre por los ardores del fuego de las tribulacio-
nes; pero entonces no era menos bella, hermosa y 
amada de su Esposo. ¡Y no fueron los generosos már-
tires y jus tos de este tiempo las primicias del holo-
causto del Calvario? ¿No fueron también los sobre-
salientes y distinguidos afectos de ternura y gratitud 
con que complació la Iglesia á M a r í a ! ¡ A h ! Tantos 
laureles, tau tas palmas, tantos per fumes en olor de sua-
vidad, pertenecían en gran manera á la Madre de Dios 
y de los hombres . Las victorias d e Jesucr is to son pro-
porcionalmente las victorias d e María. E l la habia ins-
t ruido á los Apóstoles, dirigido la p luma d e los Evan-
gelistas y educado á los fieles en su misma persona 
mientras vivió sobre el haz de la tierra. 

E n la segunda edad continúa hablando la Esposa: 
" Y o descanso bajo de la sombra del que tanto habia 
deseado." Gozó de l ibertad y de paz la Iglesia des-

pues d e las persecuciones de los tres primeros siglos 
con la protección que Jesucr is to le proporcionó en el 
poder d e los príncipes cristianos. Entonces se dejó 
ver como un verjel cubierto d e flores, que esparcían 
por todas partes el buen olor d e las virtudes. Los de-
siertos convidaban en las personas de los solitarios 
con las hermosas rosas de mortificación y penitencia: 
las ciudades y campos admiraban en la muchedumbre 
d e los fieles con las vides de justicia y santidad; con 
las azucenas, nardos, jazmines y claveles de caridad, 
pureza, modestia é inocencia. -Se presentaron, sin em-
bargo, nuevas herejías, mas peligrosas que las d e la 
pr imera edad, y por quienes el Esposo llama la aten-
ción d e sus amigos, ó d e los pastores. "Cazadnos, di-
ce, las pequeñas zorras que destruyen las viñas, por-
que nuestra viña está en flor." Al efecto, el Santo 
Concilio d e Xicea condenó á Arrio y á todos sus pro-
sélitos y estableció un símbolo de fé. Algunos años 
despues apareció en el cielo y en la mitad del dia una 
C r u z luminosa sobre Jerusalen, y duró muchas ho-
ras, como refiere San Cirilo, obispo de la misma ciu-
dad. E n fin, el Santo Concilio de Efeso anatematizó 
á otros herejes y tr ibutó las alabanzas debidas á la 
Madre d e Dios. Toda el Asia y todo el mundo cris-
tiano se dieron prisa á venerarla con nuevo fervor y 

• celo. 

" H e buscado en mi lecho por la noche al amado d e 
mi alma, afirma la Esposa en la tercera edad, le h e 
buscado y 110 le h e encontrado." I 'arecia que en los 
t iempos borrascosos de las diversas irrupciones de 
los bárbaros se ocultaba Jesucristo de la Iglesia, aun-
que siempre está unido con ella; le buscaba, y pare-



cía que no le hallaba. En fin. le halló, cuando le 
dispenso su protección visible, convirtiendo aquellos 
mismos bárbaros en hijos suyos por el espíritu de la 
fe. P o r eso las hijas de Jen,salen ó las almas sanias 
deslumbradas con este nuevo brillo se preguntan-
"¿Quién es | a q n e se levanta del desierto como ,„>a 
columna de humo que sube de los perfumes d e mir-
ra, incienso y toda clase de polvos de olor l " l í a s ¿qne 
r e s saber ahora ¡ oh cristianos! cómo fueron estos d o -
nosos sucesos acciones de gracias d e la Iglesia para 
con María! ;Ah! Ya se -había aparecido esta Sobera-
na Rema en Roma y hecho el singular prodigio de 
las « leves en t iempo de la segunda edad, ó hácía la 
mitad del siglo cuarto del cristianismo. Pero en la ter-
cera edad y en el ano 437, el piadoso Pontíf ice Six-
to I I I compuso su misma Iglesia de Santa María la 
mayor, y la adornó con exquisito gusto. Desde esta 
fecha se aumentó la devocion á la Madre de nuestro 
Divino Redentor y se abrió una nueva era á su culto 
y veneración. 

E n la cuarta edad dirige la palabra el Esposo á la 
Esposa y la alaba de este modo: " T u s dos mamilas 
son como los hijos gemelos de la corza que pacen en-
tre las azucenas." E n aquellos aflos felices la Iglesia 
gnega y la latina eran como las dos mamilas de la Es-
posa que distribuía la leehe deliciosa de la fé y de la 
sana moral á los hijos de Dios: Eran como dos geme-
los cuya madre es la nación judía, por haber sido en-
gendradas ambas á dos en Jesucristo por los Apósto-
les. Aun conservaban los vínculos de la unidad cuan-
do se levantó el imperio anticristiano d e Mahoma. que 
tantos dallos lia irrogado á la Iglesia. Despues de que 

8AORAIOS. 

se separaron las dos Iglesias, clama el Es|ioso: "Me has 
herido mi corazon, hermana miu, esposa mía, con uno 
de tus ojos." ;Ay! Ya no se siente tocado mas que d e 
un ojo, porque el otro se obscurece y se cierra por el 
cisma de los griegos. ¡Y qué remedio habrá para con-
tener tantos males! ¡Ah! muchos concilios generales 
y provinciales se reúnen para refrenar la herejía, el 
cisma y el error, y para reprimir los abusos: muchas 
órdenes religiosas comienzan á fundarse, que edifica-
rou á la Iglesia con sus virtudes. Por este periodo 
comenzó en el Oriente la nueva religión de Ca rme-
litas, que se extendió después á Eraucia é lugla ter -
ra: los reyes, los grandes y toda clase de personas 
querían llevar consigo el Santo Escapulario, y se au-
mentaba d e dia en día la devocion á María Santísima 
del Cárinen. Asimismo empezó eu el Occidente la 
admirable devocion del rosario, que fué dada eu una 
visión por la misma Virgen Señora nuestra al gran 
Padre Santo Domingo de Guzman. Por él se santi-
fica el nombre d e Dios y se elogian las grandezas d e 
su Bienaventurada Madre; por él se lian convertido 
y salvado inuumerables herejes y pecadores. 

E n la quinta edad la Esposa duerme, pero su co-
razon vela. Con todo, oye la voz «le su amado que la 
llama á la puerta y le dice: "Abreme, hermana inia, 
mi amada, mi paloma, mi toda puru, porque mi cabe-
za está cargada de rocío y mis cabellos de las gotas 
de agua de la noche." " L o s cabellos, como observa 
San Agustín, representan á los fieles; la frescura del 
rocío es el símbolo del resfrío d e la caridad, y las go-
tas de agua de la noche denotan los abusos y males 
que se propagan en los días de obscuridad." E n estos 



infaustos tiempos estuvo mezclada la multitud de cris-
tianos tibios y laxos con los verdaderos fieles, en tan-
to que solamente r e i n a b a en ellos la unión exterior, 
originada del escándalo d e la pretendida reforma: los 
luteranos, calvinistas y jansenis tas se extendieron por 
toda la tierra para usa r la f rase del Apoealipsi, como 
numerosas parvas de langos tas salidas del pozo del 
abismo. Con todo es to , la Esposa se levantó para 
abrir le á su amado: l e abrió, sf, ¡pero cuándo le 
abr ió ! ¡Ah! cuando s e reunió en el cuerpo d e sus 
pastores en el Santo Conc i l io d e Trento, para conte-
ner el progreso del pe rn ic ioso rocío de la escarcha 
nocturna del error : c u a n d o condenó á los herejes y 
rindió en sus decretos u n homenaje público y solem-
n e á la verdad y á las s a n t a s reglas. ¡ Y qué diré del 
fervor, devoción y piedad d e todos los verdaderos cris-
tianos para con María ! ¡ quién los defendió en medio 
d e aquellos grandes m a l e s ! ¡Oh raro prodigio! ¡Oh 
distinguida protección! S e apareció esta misma Vir -
gen María Madre de D i o s á un neófito, á principios 
de esta quinta edad, en e l montecito del Tepeyac , ha-
cia el norte de México, y les dejó á los americanos su 
sagrado simulacro e s t a m p a d o en un ayate por manos 
celestiales. Su culto, c o n el título de nuestra Señora 
d e Guadalupe, se r e p r o d u j o en innumerables hijos su-
yos que la han honrado, y aun se dilató desde el uuo 
al otro hemisferio del o r b e cristiano. 

E n la sexta edad h a b a j a d o el Esposo á su jardin, 
y encarece de esta s u e r t e la excelencia de su Esposa: 
" E r e s hermosa, amada m i a , eres llena de gracias y de 
belleza como Je rusa l en , y ter r ib le como un ejército 
formado en batalla." S i n e m b a r g o de las impetuosas 

corrientes del rio Eufra tes , esto es, de las revolucio-
nes del Oriente y de toda la tierra, la Iglesia peleará 
por todas partes como un ejército en órden de bata-
lla contra las potestades del infierno, contra todos los 
errores y escándalos. Jesucristo la sostiene, y ba jará 
á su jardin en el gran dia del combate del Dios T o -
dopoderoso. A este fin el judío y el gentil no formarán 
mas que un solo pueblo, y no podrá un diluvio de ma-
les, que todo lo consume, sumergirle. "Muchas aguas 
no han podido apagar su caridad, ni los nos la cubr i -
rán." Mas ¿qué es esto ! ¡ Qué es lo que he referido? 
¡Ah! nos hallamos, según la sentencia de los Sagrados 
Intérpretes , en los t iempos d e esta sexta edad, t iem-
pos cercanos al juicio universal, cuyo dia y hora nos 
ha ocultado el Señor. Pe ro mientras esta edad sigue 
corriendo á su consumación, fijemos la vista en estos 
t res sucesos principales que nos enternecen: La ce-
lebridad del Sagrado Corazon de Je sús que fué reve-
lada á mediados del siglo X V I I á una simple religiosa 
de la Orden d e la Visitación en 15orgoña,y que princi-
pió á extenderse en Francia el año de 1722. La Igle-
sia autorizó este culto, concediéndole Clemente X I I I 
oficio y misa propios, despues de varias gracias espe-
ciales que le otorgaron otros Sumos Pontífices. ¡ O h 
Divino Corazon, fuente de amor! Vos derramáis vues-
tras llamas por toda la Iglesia para purificarla y san-
tificarla : La festividad del Sagrado Corazon de María, 
que no tardó mucho t iempo en establecerse despues 
de aquella, y que comenzó también en Franc ia con 
una insigne archicofradía d e su nombre: cuya solem-
nidad ha pasado á México con las reuniones semana-
les de tantas almas fieles, y para donde concedió el 
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Sr. P ió V I I I oficio y mi sa del Pa t roc in io de N u e s t r a 
Señora , j O h Corazon suavís imo! ¡ Q u i é n no se aco-
g e r á á vuestro amparo? Ul t imamente , la declaración 
del dogma d e la I n m a c u l a d a Concepción de M a r í a por 
n u e s t r o sab io y d igno Pon t í f i ce el Sr . P ió I X , para 
venera r firmemente es te pur í s imo Corazon, tesoro de 
las complacenc ias del Padre , cent ro ma te rna l de las" 
car ic ias d e l H i j o de Dios, y tá lamo nupcial y virginal 
en q u e se c e l e b r a r o n las bodas invisibles del E s p í r i -
tu Santo . 

A l fin d e l Cán t i co de los Cán t i cos la E s p o s a hab la 
al E s p o s o p a r a q u e huya con la velocidad del corzo y 
del cervat i l lo , y para que se re t i re á lo alto de las mon-
tañas d e los aromas. La sépt ima edad de la Ig les ia 
es la b i enaven tu ranza , en que en t regará J e suc r i s to su 
r e m o á D i o s su Padre , y se gozará por toda la eterni-
dad con sus escogidos. Mar ía también, colocada á la 
de recha d e s u H i j o Sant ís imo y rodeada d e todos sus 
fe l ices h i jos adopt ivos , será admi rada de ellos en la ce-
lestial Jerusalen por su sabidur ía , gloria y poder . N o 
m e p e r m i t e n los es t rechos l ímites de un discurso ana-
l izar mas e s t a s ideas, sino solamente pasar á contem-
plar los o f i c i o s de nuest ra Santa Madre liácia la Iglesia. 

SEGUNDA PARTE 

L a s a l a b a n z a s q u e el L i b r o del Ec les iás t ico pone 

en boca d e l a divina Sabidur ía , las ha aplicado la Igle-

sia, fiel i n t é r p r e t e de la verdad, á la Sant ís ima V i r g e n 

p o r su d ign i dad casi infinita de M a d r e de Dios. "Yo 

soy, dice, la M a d r e del puro amor, del t emor , d e la 
ciencia y de la santa esperanza ." ; I n e f a b l e s v i r t u d e s ! 
¡Asombrosas p r e n d a s que connotan pr ivi legios s in-
gulares, sob reabundan te s gracias, gloriosas recompen-
sas. Asimismo es tos opulent ís imos b i enes los r e p a r t e 
á manos llenas, pero sin consumirse , es ta generosa 
iíeina de los cielos y de la t ierra, y los emplea como 
Madre en favor de los fieles. Aquel la excelencia d e 
su santa maternidad del V e r b o H u m a n a d o es causa 
de ésta, y la una d e p e n d e de la otTa. Ampl i f icando, 
pues, estas grandezas , nos fo rmaremos , cuan to c a b e 
en la cor tedad de nues t ro entendimiento , a lguna idea 
de su solicitud, de sus cuidados y de su te rnura m a -
ternal. 

Ego Mater pulchrae dUectionis: María es la M a d r e 
del amor hermoso, po rque es Madre de J e suc r i s to e l 
mas hermoso de los h i jos de los hombres . A d e m a s 
de esto, los mismos Seraf ines hubieran podido ap ren -
d e r de ella cómo se debe a m a r á Dios. P e r o d e s d e 
que merec ió concebi r al H i j o del E t e r n o Padre , se 
hizo nuest ra M a d r e espiri tual, como dice e l bea to 
Alber to Magno. Con mayor dist inción lo fué, según 
advierte San Be rna rd ino de Sena, en el ins tan te q u e 
p res tó su consent imiento á la benignís ima é ine fab le 
obra de la Enca rnac ión del V e r b o . S in embargo , todo 
esto acontecía en lo inter ior de su a l m a ó en sí mis-
ma, sin saber lo los mortales. Cuando J e s u c r i s t o C r u -
cificado la dió p o r M a d r e al Evange l i s ta San J u a n , 
la dió t a m b i é n á conocer de los hombres . As í es, q u e 
comenzando en el Calvario los oficios públ icos d e 
nuest ra amoros ís ima Madre , en t r egaba su Un igén i to 
á la muer t e como el P a d r e por la salud del mundo. 



Y no contenta c o n esto, "as í corno Cris to pendía mo-
ribundo en la C r u z , según la comparación de San 
Ambrosio, así t a m b i é n María se ofrecía á sí misma 
á los verdugos, p a r a dar la vida por nosotros." Des-
pues de la mue r t e d e Jesucristo, del descendimiento 
de su Santísimo C u e r p o de la Cruz, y de su sagrada 
sepultura, San J u a n condujo consigo la Santa Virgen; 
y en cualquiera p a r t e que él hub ie ra estado poste-
riormente, la B ienaven tu rada Virgen habitó s iempre 
con él como su M a d r e . 

Siguiéndola a h o r a hasta el Cenáculo, antes de la 
venida del E s p í r i t u San to su Divino Esposo, la ha-
llarémos como M a d r e de amor, rodeada d e sus hijos 
los Apóstoles, las mujeres , y los parientes del Salva-
dor, y ocupada u n á n i m e m e n t e con todos ellos en la 
oracion. ¡Famoso p a s a j e del L ibro d e las Actas de los 
Apóstoles, que m u e s t r a lo que e ra sobre la tierra, y 
anuncia lo que h a b i a d e continuar haciendo con sus 
ruegos, ya gloriosa en los cielos! E l la era como el 
alma de aquella p iadosa sociedad, como el corazon 
de aquel cuerpo mís t ico , que nacía en t re los horro-
res y amarguras d e l Calvario. N o es ya solo San J u a n 
el objeto de su a r d i e n t e caridad, lo es toda la Iglesia 
redimida con la S a n g r e del Cordero. S u tierno amor 
como de Madre, e s necesario, es vivo y profundo; es 
hermoso, puro y s i n mezcla d e rigor, haciendo á las 
almas hermosas y agradables á Dios. Propiamente es 
Madre de la raza s a n t a , sobre quien d i funde las inesti-
mables influencias d e la gracia. N o obstante, extien-
de también su so l ic i tud maternal á los desgraciados 
pecadores: los busca , los oye, los acoge y los salva. 

Et titnoris. E l t emor , como p rueba el Angélico 

Doctor, mas bien es un don que una virtud. Consiste 
en la fuga del mal por causa de abrazar el bien. E l 
Eclesiástico, despues de haber dicho, " q u e el que 
teme á Dios se eleva sobre todo," exclama: "Fe l i z el 
hombre que ha recibido el don del temor d e D i o s ! " 
E s t e mismo temor, pero el filial y no el servil ni el 
puramente humano, es el séptimo de los dones del 
Espíri tu Santo, con que se deleitan los justos en ge-
mir por los pecados. ¡Cómo, pues, llamarémos á Ma-
ría Madre del temor, si nunca p e c ó ! ¡Ah! porque 
sin embargo de se r inocentísima, siempre estuvo so-
lícita y atenta á huir el mal y obrar el bien. Con ra-
zón es proclamada Madre del temor, y 110 hija del 
temor. Cuando el Arcángel San Gabriel la saludó 
diciéndola: "D ios te salve, llena de gracia;" María 
temió "cuá l fuera esta salutación." De esta conducta 
se encanta San Anselmo, al expresarse así: "Aprende 
de la Virgen en las costumbres, aprende de la Virgen 
en el pudor, aprende en el oráculo, aprende en el 
misterio. Propio es do las Vírgenes temblar y t emer 
á todas las entradas del varón, y recelar de todas 
sus conversaciones. Aprendan las mujeres á imitar 
el blanco de la modestia." Aprendamos todos en este 
hecho sublime de María, cómo debe conservarse el 
santo temor d e Dios. Aprendamos de esta casta pa-
loma "e l temor casto con que teme el hombre, como 
dice San Juan , la separación de Dios." 

Et agnitionis. Aquí se deja ver María con el t í tu-
lo asombroso é inexplicable de Madre de todo cono-
cimiento. ¡ ü h qué luces! ¡qué sabiduría! ¡qué cien-
cia! ¡qué fe no recibió de la Divinidad en el acto 
mismo d e su animación! Sin comprender á Jesucr is-



to, fué mas sabia, mas ilustrada y mas capaz d e Dios 
en toda clase d e conocimientos naturales y sobrena-
turales, que todos los Angeles y los hombres, y que 
todas las criaturas juntas. " E l Señor la poseyó en el 
principio de sus caminos (desde la eternidad), antes 
que hiciera cosa alguna." Aun cuando estaba en la 
mente del Altísimo, se alegraba todos los dias, jugaií-
do en su presencia en todo tiempo, y burlándose en 
el orbe d e la t ierra de todos sus siglos y mutaciones. 
Pe ro restr ingiéndome á la excelencia y méri to de su 
fe, ¡quién la igua la rá ! ¡Alt! su eminente fe no sola-
mente t raspor taba las montañas, sino que fué bastante 
poderosa para hacer bajar al Hijo de Dios d e su trono 
celeste a su seno virginal. ¡Oh misterio de misterios! 
¡Olí Sac ramen to incomprensible! Con cuánta razón 
habia dicho San ta Isabel : "¡Bienaventurada eres por 
haber c r e í d o ! " Por esta fe llegó á la mayor altura 
después d e Dios , é hizo participantes á los hombres 
de los b ienes d e la redención. ¡Qué mas? el escándalo 
d e la Cruz que hacia vacilar la fe de los Apóstoles, for-
tificaba la s u y a ; en el hecho de estar constituida Ma-
dre común d e los fieles, poseía el depósito entero de 
la te. Si A b r a h a m es llamado por San Pablo padre 
d e todos los creyentes , mayores motivos tiene María 
para ser n o m b r a d a Madre de todos los creyentes. Si 
aquel P a t r i a r c a fué el primero que creyó á la fe de 
las promesas , y recibió de Dios la señal de la Cir-
cuncisión ; M a r í a enseñó á la Iglesia cóuio debe creer, 
y la adorna c o n los siete Sacramentos, símbolos sa-
grados d e la circuncisión espiritual. Por ella son ro-
bustecidos los cristianos, convertidos los herejes é 
i luminados e n medio de sus tinieblas los infieles. 

Et sanctae spei: Las tres virtudes teológicas tienen 
tan íntima conexion entre sí cuando son perfectas en 
el estado de la vida presente, que parecen una sola; 
el que está dotado d e una, 110 puede dejar de tener 
las otras. Mas la esperanza es un deseo ó un conato 
de alcanzar el sumo bien por los medios y objetos 
proporcionados, buscándole con el conocimiento y 
amor divino. Ahora bien, si pudiéramos comprender 
la fe infusa é inteligencia de la digna Madre de Dios, 
si pudiéramos pesar el exceso de su amor, nos forma-
ríamos el debido concepto de su eminente esperanza. 
Pero, ¡ a h ! que no somos suficientes: E l que la hizo 
Madre de Cristo la dió fe suprema, suma esperanza, 
excelentísima caridad. D e aquí es, que el Espí r i tu 
Santo la hizo también Madre d e la esperanza para 
con los fieles de la Iglesia: Madre de la esperanza, 
por cuanto concibió y parió al Verbo Humanado, y 
en él todas nuestras esperanzas. Ya nos alienta á un 
vehemente deseo d e conseguir la bienaventuranza, 
contando con nuestra cooperacion: ya nos suministra 
los auxilios convenientes, y pa ra que confiemos en 
ella, clama: " E n mí está toda la esperanza de la vida 
y d e la virtud." 

Pondré fin á lodo este discurso repitiendo los mu-
tuos afectos y relaciones que importan la unión indi-
soluble de la Santísima Virgen y d e la Iglesia. La 
Esposa del Cordero que recibió del mismo Dios el 
precepto de honrar á la madre en todos los dias d e 
su vida, y que por la manda del Calvario se le con-
firmó en la feliz adopcion de la Madre de Dios, lo 
cumplirá con inexplicable celo y adhesión filial hasta 
la consumación de los siglos. L a Madre de gracia y 



de misericordia favorecerá continuamente á sus ver-
daderos hijos, y a u n á los pecadores que de corazon 
la invoquen, como la gallina cubre con sus alas sus 
delicados y débiles polluelos. Les infundirá y aumen-
tará las virtudes, y los enriquecerá con los dones y 

gracias del E s p í r i t u S a n t o : Eccefilim tuus ecce 
matar lúa. 

Pero así como n o puede haber verdadera Iglesia 
sin el culto s incero á María, así también 110 puede 
haber verdadero discípulo d e Jesucristo, que 110 sea 
hi jo reconocido á Mar ía . "No solamente San Juan , 
que era el discípulo á quien amaba Jesús, es hi jo d e 
María, sino todo cristiano, todo fiel todo miembro de 
la Iglesia," según d i ce San Amadeo. P o r eso cada uno 
de los fieles d e b e servi r la con los obsequios y a ten-
ciones correspondientes de hi jo; debe obedecerla con 
esmero y pun tua l idad ; debe ejecutar sus mandatos 
con prontitud y fidelidad; debe agradarla con la pu-
reza. humildad, ca r idad y todas las virtudes. Nues t r a 
fidelísima Tutora n o s proporcionará por su par te to-
dos los encantos y du lzuras de una Madre que t ierna-
men te nos ama. Es fué rcese , pues, cada cual, como 
que es un hijo adopt ivo de tan piadosa Madre á imi-
tarla é imprimir en su espíritu su augusta semejanza. 
Elévele fervorosamente sus súplicas y dígale con la 
fe y entera confianza de la Iglesia: "R ue ga por nos-
otros Santa Madre d e Dios, para que seamos dignos 
de alcanzar las p romesas y gracias de nuestro Señor 
Jesucris to." Así SEA. 

S E R M O N 

c u a r t a p a l a b r a q u e p r f f l l l j e s u c r i s t o 
E N LA C R U Z 

Deus meus , Deus meus , n t quid dere-
Hqtiitli me* 
"Dios mii), Dios mió, ¡por quS m e han 
abandonado!" 

S . M u s o , CAP. X X V I I , V. LII. 

Y cerca de la hora nona, es decir, á las tres, des-
pués d e medio dia, exclamó Jesús con una gran voz, 
según el lenguaje del pa is : "Eli, Eli, ¿lamina sabac-
tanif" esto es : "Diosmio , Dios mió, ¡ por qué me.has 
abandonado!" l i e aquí, pues, señores, la cuarta de 
las siete palabras que pronunció Jesucristo pendien-
te en la Cruz. P o r la pr imera ya habia pedido á Dios 
perdón para sus verdugos, por la segunda habia pro-
metido el paraiso al Buen Ladrón, por la tercera ha-
bia confiado su Madre Santísima al cuidado d e San 
J u a n ; mas por la cuarta, ¡oh profundo mis ter io! ha-
blando no ya en su nombre, sino en el nuestro, ano-
nadado por nosotros como un criminal, como un pe-
cador universal, tiembla delante de una majestad jus -



t amen te indignada: lanza desde lo mas profundo del 
abismo un p e n e t r a n t e clamor como un hombre de 
dolores, y gr i ta fuer temente que ha sido abandonado 
á todo el f u r o r d e sus enemigos: á los ultrajes, á los 
tormentos y á la muer te . 

P o r eso dice S a n Juan , que "es tas palabras 110 tan-
to son una queja, cuanto una instrucción." E l Salva-
dor no se lamenta como para s e r librado de un gran 
mal que se le ace rca : no, se hallaba realmente sumer-
gido en un ab i smó d e los mas terribles tormentos, 
clavado en la C r u z : su desamparo era muy positivo 
y fué llevado muy al cabo, causando esta muerte de 
Cruz á su Santa Humanidad , un horror natural que 
la hacia es t remecerse . T a m p o c o clama como Verbo 
ó como Sabidur ía E t e r n a de Dios , ui como justo per-
fecto, tal cual lo era su Alma santa , sino como cabeza 
unida inseparab lemente á todo su cuerpo místico, á 
quien hal lé en el pecado y en l a condenación. Se due-
le, para darnos á conocer c u á n t o le ha costado resca-
tarnos: cuánto le ha costado cumpl i r este órden irre-
vocable d e la jus t ic ia d e Dios, y cuán to nos debe costar 
también á nosotros cumplir lo. Alza la voz, para obte-
nernos la gracia de imi ta r su e jemplo , y para enseñar-
nos á sat isfacer por nues t ros pecados en todas las pe-
nas de la vida y en la misma muer t e , üeus meus, D<m 
mew, ut quid dereliquisti me1 

E n fin, p a r a r ed imi r al h o m b r e de la culpa, exigia 
el r igor d e la jus t ic ia divina q u e permaneciese Dios 
inexorable, sin de ja r se a b l a n d a r con los gritos de la 
humanidad desolada. A este ob je to conducirá todo 
m i discurso; mas p a r a lograrlo c o n acierto, ayudadme 
a implorar los socorros d e la g rac ia . ARA MARÍA. 

Dio* mío, Dloamio, ¡porqué 
raeliMabandouadnl 

s . M.IIEO, Cap. y vors cilados. 

" ¡Olí Dios, oh Dios mió, vuelve á mí tus ojos! ¡ Por 
qué me has desamparado! (Salm. X X I , v. 1 y 2.) Ved 
aquí, señores, por otra parte el principio del admira-
ble Salmo X X I , que parece mas bien una historia que 
una profecía de la pasión de Jesucris to . David lo com-
puso, y no puede dudarse que anunciaba al Salvador, 
el cual también se lo aplicó á sí mismo hallándose 
en la Cruz. " ¡ Quién 110 respetará tal intérprete, dice 
Bossuet, que bañado en sangre, clavado en la Cruz, 
t raspasado d e heridas y en medio de los mas crueles 
tormentos, al mismo tiempo que cumple la profecía 
se la aplica diciendo: "Dios mió, Dios mió, ¡por qué 
me has desamparado! " Mas adelante continúa el mis-
mo verso, que estoy exponiendo, de esta suer te : " Los 
gritos d e mis pecados alejan d e mí la salud." E s de-
cir. 110 componiendo todo el cuerpo místico con su 
cabeza Jesucr is to mas que como un solo todo, y como 
una sola persona, y un solo hombre, para valerme de 
las expresiones de Sau Agustín y de los otros Padres 
d e la Iglesia, es como si hablase así: Mis clamores 
por causa d e los pecados, que he tomado sobre mí, 
apartan d e mí la salud, y ninguna cosa puede liber-
ta rme de la Cruz. Aun se infiere claramente que apa-
reciendo Jesucr is to como un pecador abandonado á sí 
mismo, conveuia también que apareciese cierta espe-
cie d e oposición en t re su voluntad y la de Dios ¡ Pe ro 
acaso durará para s iempre su desamparo ! ¡Ah! No 
debe ser oido en el dia de su pasión sino en la noche 



del sepulcro. As í lo declara el mismo Salmo, por lo 
cual el citado Bossuet lo dividió en dos par tes : E n 
la primera expresa el P ro fe ta el desamparo de J e s u -
cristo: En la segunda invoca Jesucristo á Dios; es oido, 
resucita y convierte á los gentiles. Me serviré, pues, 
d e la explicación de es te Salmo, en prueba, por todo 
el cuerpo de mi discurso, y para mayor claridad asien-
to estas dos proposiciones que le son conformes: P r i -
mera : Jesucr is to su f re hasta la muerte el mayor des-
amparo. Segunda : L a Iglesia recoge un f ruto copio-
sísimo de la mue r t e d e Jesucristo. 

PRIMERA PARTE 

E n tan deplorable situación, como era la de la Cruz, 
dirige Jesucr is to su oracion á un Dios airado, implo-
rando su auxilio d e esta suer te : '•Clamaré (v. 3 ) ¡olí 
Dios mió! du ran t e el dia, y no me oirás; clamaré de 
noche, y 110 se me a t r ibuirá á necedad." Aqu í se nota 
la división do que va á ocuparse todo el Salmo. P a -
rece que ni aun se a t reve á llamarle de Padre como 
antes : "Padre , sé que t ú siempre me oyes." ¡ A h ! un 
Dios ofendido 110 quiere oirle, y solo le llama su Dios: 
"E l i , Elí , Dios mío, Dios mió." " P o r q u e t ú habitas 
en el santo (v. 4 ) , eres la alabanza de Israél." P u e d e 
in terpre tarse : E r e s el Santo que moras en medio d e 
t u pueblo y el ob je to perpetuo de sus alabanzas. " E n 
t í esperaron nues t ros padres (v. 5 ) ; esperaron, y t ú 
los libertaste." V i e n e á ser lo mismo que esto: A tí 
ocurrieron nuestros padres,y no ocurrieron inúti lmen-

te. " A tí clamaron, y fueron puestos en salvo (v. 6) . 
Esperaron en tí, y no quedaron confundidos." E s de-
cir, todas las oraciones llegan á tí desde las extremi-
dades de la t ierra y desde los mas remotos mares ; yo 
soy el único á quien no quieres escuchar. Adelante 
notaréis, eristiauos, explicado esto del modo mas pa-
tético. 

E11 efecto, oid con qué sentidas palabras prosigue 
hablando: " Bien que yo soy un gusano, y 110 un hom-
b r e (v. 7); el oprobio de los hombres y el desecho de 
la plebe." ¡ A h ! nosotros somos las viles criaturas y el 
gusano de la tierra, porque la distancia en t re Dios y 
nosotros es infinita. "Todos los que me veian se bur-
laban de mí (v. 8); hablaban y meneaban la cabe-
za." ¡Qué burlas, qué risadas y qué blasfemias están 
predichas con sus propios términos en estas pocas fra-
ses! Los Evangelistas refieren que los que pasaban de-
lante de su Cruz, le blasfemaban y meneaban la cabe-
za gr i tándole: " T ú que destruyes el templo de Dios 
y en tres dias lo reedificas, ¡ por qué 110 t e salvas á t í 
mismo? Si eres el l l i j o de Dios, baja ahora de la 
Cruz." Mas lo esencial de los vituperios que pone Da-
vid compendiosamente en boca de los enemigos d e 
Jesucris to, consiste en esto: " E n el Señor esperaba, 
que le l iber te (v. 9); sálvele si le ama tanto." Consta 
claramente del Evangelio, que los Pr ínc ipes de los 
Sacerdotes con los Escr ibas y Ancianos, le blasfema-
ban diciendo: " A otros ha salvado, y no puede salvar-
se á sí mismo. Si es Rey de Israél, descienda ahora 
de la Cruz y creeremos en él. Confió en Dios, l íbre-
le ahora si le ama, puesto que dijo: Soy H i j o de Dios." 
Y auu los ladrones que fueron crucificados jun tamen-



et con él, ó por lo m e n o s uno de ellos, le blasfemaba 
dieiéndole: "Si t ú e r e s el Cristo, sálvate á tí mismo 
y á nosotros." 

E n seguida, r edob la Jesucr i s to su penosa oracion 
á Dios, suplicándole b a j o de esta forma: " P o r q u e tú 
eres quien me sacas t e del seno materno (v. 10), mi 
esperanza desde que m i madre me criaba á sus pe-
chos." Aquí, pues, e s t á n comprendidos los inefables 
milagros del n a c i m i e n t o y de la infancia del Salva-
dor: aquí están e n c e r r a d o s como obra singular de la 
Omnipotencia de l S e ñ o r , el maravilloso parto de una 
Virgen, la aparición d e los Angeles, la adoracion de 
los pastores y d e los Magos , y la larga fuga y man-
sión en Egipto. "Al s a l i r de sus entrañas me arrojé 
en tus brazos (v. 1 1 ) ; t ú lias sido mi Dios desde el 
vientre d e mi m a d r e . " ¡Oh, y cómo se deja traslucir 
en este pasaje la C o n c e p c i ó n del Verbo por virtud 
del Esp í r i tu Santo, y t o d a la vida perfectísima de un 
H o m b r e Dios! " N o t e a p a r t e s de mí. porque se acer-
ca la tribulación (v. 1 2 ) , y no hay quien me socorra." 
O admi te también e n t e n d e r s e esta letra así: Me ha-
llo en medio del p e % r o , no te alejes, pues, de mí, 
antes bien, es tá p r e s e n t e conmigo. 

"Muchos bece r ros m e han rodeado (v. 13) : cerca-
do me tienen toros m u y recios." Aquí están indicadas 
por una par te las b u r l a s insultantes y atrevidas con 
que le mofaban unos, y po r otra parte las furiosas y 
feroces contumelias c o n q u e le injuriaban otros. " H a n 
abier to su boca p a r a d e v o r a r m e (v. 14), como un león 
rapante y rugiente ." E l P r o f e t a compara estos blas-
femadores á los to ros i n d ó m i t o s , á los leones rugien-
t e s : entre tanto J e s ú s n o dice una palabra, no sale de 

su boca una queja. Más humillado está aún su espí-
ritu dolante de Dios su Padre , y su eorazon está mas 
despedazado de lo que lo está su cuerpo, y su honor 
ultrajado. 

" M e he deslizado como agua (v. 15) ; todos mis 
huesos se han desencajado; mi eorazon está como 
una cera, derri t iéndose dentro de mis entrañas." ¿No 
nos muestra en este punto el sagrado texto á 1111 hom-
bre cuyas carnes se lian deshecho por las heridas, y 
cuya sangre lia corrido por el suelo como la de las 
víctimas? ¿Cuyos huesos están desencajados, y que 
subsiste como un moribundo que apenas conserva 
un soplo de v i d a . . . ! Pe ro veamos para edificarnos 
sobremanera, el fin del verso. N o es va aquel que 
ardiendo en el deseo de sumergirse en un bautismo 
de sangre, decia: " Yo debo ser bautizado con un bau-
tismo, y ¡cómo me angustio hasta que se cumpla!" 
¡Ah! aunque la parte superior está pronta á obede-
cer las órdenes del cielo, toda la parte sensitiva está 
entregada á la desolación y á la tristeza, y le hace 
decir: N o tengo valor, ni fuerza, ni resolución. " T o -
do mi verdor se ha secado como barro cocido (v. 1G), 
mi lengua se ha pegado al paladar, y me has condu-
cido hasta el polvo del sepulcro." ¡Oh Santo Dios! 
el que caminando poco antes para el Calvario con la 
Cruz á cuestas, habia dicho á unas piadosas mujeres, 
que él era el leño verde, ó el árbol verde; árbol car-
gado de flores y de frutos, se ha marchitado ya en 
cuanto á la carne, ha perdido su vigor: su sed tam-
bién debia ser extrema, despues de haber derramado 
tanta sangre, y por lo mismo, era natural que tuviese 
la lengua pegada al paladar: nada le faltaba para que 



su cuerpo exán ime descansase tres dias y t res noches 
en las entrañas de la tierra, así como J o n á s estuvo 
tres dias y t res noches en el vientre de la ballena. 

"Porque m e veo cercado d e una multi tud de per-
ros ; (v. 17) m e t iene sitiado una turba de malignos." 
N i solo le insultan en torno de su Cruz los Sacerdo-
tes, los Escribas, los Fariseos, los Senadores y el 
pueblo, sino t ambién los pasajeros y los soldados de 
de guardia, el f u r o r es general . " l i a n taladrado mis 
manos y mis p iés : (v. 18) han contado todos mis hue-
sos." E l verso d e que acabo d e hablar, es uno de los 
pasajes mas expresos sobre la pasión y mue r t e d e 
Jesucr is to : los cristianos siempre lo han aplicado na-
turalmente á J e suc r i s t o crucificado, d e este modo lo 
ha entendido toda la antigüedad, y aun la relación d e 
los Evangel is tas no permite buscar otro sentido. E r a 
preciso t ambién , que por la desnudez y por aquella 
violenta tensión con que los miembros suspendidos 
pesaban sobre sus heridas, se desencajaran por su 
propio peso, y se contaran todos sus huesos. 

" S e han complacido en mirarme y considerarme; 
han repartido e n t r e sí mis vestidos (v. 19), y sortea-
do mi túnica." E n este rasgo es imposible descono-
cer, que los j u d í o s se complacían del estado á que su 
crueldad había reducido á Jesucristo, y que consi-
deraban a t en tamen te su ignominiosa desnudez. Se-
gún refiere San J u a n , cuatro soldados se repartieron 
sus vestidos; m a s como la túnica era sin costura, to-
da de una pieza de arriba á abajo, la sortearon para 
ver de quién era. Entonces , pues, se cumplió, como 
dicen los Evangel i s tas San Mateo y San Juan , la Es -
cr i tura de este Sa lmo: " Se dividieron entre sí mis 

vestidos, y sobre mi túnica echaron suertes." ¿Hubo 
jamas profecía cumplida mas literalmente ! ¿Hubo ja-
mas mayor desamparo que. el que prueban todos estos 
anuncios? ¡Ah! Mas supuesto que los Santos Pad res 
han mirado s iempre la túnica de Jesucr is to como la 
figura d e la Iglesia; supuesto que los otros vestidos 
de Jesucristo divididos en t re los soldados, indican la 
extensión d e la Iglesia, pero su túnica indica su uni-
dad, voy á t ra tar de los bienes de esta Santa Esposa 
del Cordefo Sacrificado. 

SEGUNDA. P A R T E 

"Mas tú, Señor, dice en el verso veinte, no alejes 
de mí t u auxilio (v. 20) ; at iende luego á mi defen-
sa." Desde aquí comienza la segunda par te del Sal-
mo y la segunda oracion, en cuyas primeras palabras 
insinúa David la Resurrección de Jesucristo. Ellas 
no pueden tener otro objeto, porque ¿de qué podia 
servirle apresurar tanto el auxilio de Dios, después 
de haberse representado con las manos y los piés ho-
radados, sus huesos dislocados, y sus vestidos dividi-
dos? ¿Después de haber padecido el último suplicio, 
qué otra cosa podia pedir á Dios mas, que resucitar 
y ser glorificado ? Así es que solo le convenia sacarle 
del sepulcro, y defender su gloria de los ultrajes de 
los judíos. 

E n los siguientes versos aparecen otros fundamen-
tos que confirman esta misma verdad. "Libra , dice, 
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olí Dios, mi alma de la espada (y. 21) ; del poder del 
can mi única," Si ya habia sido pasado por el filo de 
la espada, lo que en el estilo de la Escr i tura significa 
u n a muer te violenta; ¡cómo podia ser l ibertado de 
la espada, sino resucitando! ¿Cómo podia ser liber-
tado d e la mano del perro, ó del furor de sus enemi-
gos, si el perro lo lia devorado ? .'•' Sálvame d e la boca 
del león (v. 22), y mi humildad de las astas de los 
unicornios." Comprueba, pues, lo que acaba de decir. 
¿Cómo podia sacársele d e la boca del león y de las 
astas del furioso unicornio, despues de que el león 
le ha tragado y el unicornio le ha destrozado, esto es, 
despues de que sus verdugos le quitaron la vida! 
" H a r é conocer tu nombre á mis hermanos (v. 23); 
te alabaré en medio de la Iglesia." Considerando es-
tas palabras solas ó aisladas, nada tienen de extraor-
dinario; mas unidas al resto del discurso desenvuel-
ven todo el misterio. E l mismo que fué abandonado 
hasta la muerte de Cruz, es por cierto quien pide 
glorificar nuevamente á Dios entre sus hermanos. 
De consiguiente, su Resurrección no está expresada 
con menos claridad que su muerte. 

Y como la Resurrección de Jesucristo nos asegura 
de nuestra reconciliación con Dios, y de nuestra jus-
tificación, es principalmente el modelo de la resur-
rección d e nuestras almas á la gracia, y aun de la 
resurrección de nuestros cuerpos con los dotes de 
gloria, si morimos en ella. P o r eso veremos seguirse 
claramente en la proíécía la fundación de la Iglesia, 
su extensión y su unidad, su piedad y santidad, su 
firmeza y perpetuidad. " O h vosotros, dice, que te-
méis al Señor, alabadle (v. 24) ; glorificadle vosotros, 

descendientes todos de J acob ; témale todo el linaje 
de Israel. Debia haber un verdadero Israél, según 
las promesas, una ciudad fija donde el judío y el gen-
til recurriesen para instruirse y asegurarse de la ver-
dad. Jerusalen, pues, ha sido la cuna de la Iglesia, 
allí, por decirlo así, nació esta casta Esposa, y se ha 
formado: allí lia crecido, hasta que viniendo á ser 
adulta, colocó su primera silla cu la capital del mun-
do, en medio del gentilismo, para que Roma fuese 
despues su centró. " P o r q u e no ha despreciado ni lia 
desatendido la humilde súplica del pobre (v. 25) , ni 
ha apartado de mí su rostro, sino que me ha oido 
cuando lie clamado á él." Todo esto demuestra que 
fué escuchado para volver á la vida y salvar también 
á sus hermanos. 1 

" T ú serás el objeto de mis alabanzas en una gran-
de congregación (v. 26); cumpliré los votos que he 
hecho en presencia de los que le temen." Aquí se 
deja ver todo el cuerpo místico que'es la Iglesia, uni-
do á su cabeza Jesucr is to : se distingue tan grande en 
sí misma, como que es la descendencia d e Abraham 
mas numerosa que las arenas del mar y- que las es-
trellas del cielo: Tr ibuta á Dios por medio de Jesu -
cristo y por el bien de la redención, sus alabanzas, su 
alegría, su admiración, su reconocimiento; participa 
al mismo tiempo de la herencia en los consuelos, las 
promesas, las esperanzas y sólidos bienes. 

"Los pobres comerán, y quedarán saciados (v. 27); 
y los que buscan al Señor le alabarán ; sus corazones 
vivirán por los siglos d e los siglos." Los pobres de 
espíritu, ó sean también los pobres que verdadera-
mente carecen d e riquezas, comen la carne de la víc-



tima ofrecida en sacrificio, esto es, el Cuerpo y Sangre 
de Jesucristo en la Sagrada Eucarist ía: quedarán 
saciados bajo el supuesto de que la reciban con santa 
disposición. Los q u e buscan al Señor y se ponen bajo 
de su amparo, no pueden ser abandonados, sino que 
lo alabarán en unión de Jesucristo. Ademas, el f ru to 
de una buena comunion permanecerá aun despues 
del extremo pasaje , y por eso sus corazones, llenos 
de alegría y de reconocimiento, vivirán e ternamente . 
"T oda la extensión de la tierra se acordará y se con-
vertirá al Señor (v. 28); y todos los 'diferentes pue-
blos de las naciones se postrarán adorándole en su 
presencia." La Iglesia cristiana que en su mayoría se 
ha formado de la conversiou de los gentiles, no es la 
Iglesia de una nación ó d e un pueblo, sino la Iglesia 
de todos los pueblos y d e todas las naciones, y jus -
tamente en este sentido se llama católica. Se dilata 
hácia las cuatro par tes del mundo como un jardín 
de delicias, todas espirituales, y semejante al paraíso 
terrenal de donde salia un rio que se dividía en cua-
tro canales. " P o r q u e el reiuo es del Señor (v. 29) ; 
y él ha de reinar sobre las naciones." Es tas palabras 
aluden á aquellas otras del Apocalipsi. "Así fué pre-
cipitado á la t ie r ra y sus ángeles con él, aquel enor-
me dragón, (aquel la seqiiente antigua que se llama 
Diablo y Satanás,) y que seduce al universo-entero." 
Es , pues, el t r i un fo de la Religión Cristiana y la rui-
na del paganismo. 

"Todos los r icos de la t ierra comieron y adora-
ron (v. 30); todos los que descienden á la t ierra cae-
rán en su presencia ." ¡Qué suerte tan feliz es la unión 
de los fieles á la misma mesa! Todos los ricos de la 

tierra así como los pobres, nobles y plebellos, sabios 
é ignorantes, comen de la víctima sagrada, y adoran 
en ella al Señor. N o hay duda que el Augusto Sa-
cramento del Altar, es el vínculo de la unidad de la 
Iglesia. Todos los hombres caerán despues de su 
muerte en su presencia, esto es, unos para adorarle 
eternamente en el cielo, y otros para sujetársele en 
un suplicio eterno. 

" Y mi alma vivirá para él (v. 31) : y mi descenden-
cia le servirá." Jesucr is to resucitando de entre los 
muertos, ya no muere ; antes bien subió á los cielos, 
y está sentado en gloria y majestad á la derecha de 
su E te rno Padre . L a Iglesia, aunque está dividida en 
tres estados diferentes, en todos ellos sirve al Señor. 
Los santos que ya están confirmados en la justicia, ala-
ban de continuo en la gloria á Dios: las 'a lmas que 
están en el purgatorio, libres de la culpa y embelleci-
das con la gracia, expían, sin embargo, la pena tempo-
ral debida á sus pecados: aquí sobre la tierra es donde 
hay miembros vivos, muertos, débiles, enfermizos, y 
que pasan d e la muerte á la vida, ó al contrario. " L a 
posteridad venidera será declarada al Señor (v. 32); y 
los cielos anunciarán su justicia al pueblo que ha de 
nacer, que ha sido hecho por el Señor." E s t e es el 
fin del Salmo, cuyas últimas palabras nos enseñan la 
perpetuidad de la fé y de la religión cristiana. P u n -
tualmente para cumplir este vaticinio, dijo Jesucristo 
á sus Apóstoles: " Yo estoy con vosotros hasta la con-
sumación de los siglos." Mas los cielos anunciarán su 
justicia al pueblo que ha de nacer ó renacer; porque 
oirán la voz del Divino Pastor las ovejas que han sido 
formadas por su gracia y santificadas por su espíritu. 



Concluiré con aquellas expresiones del Profeta 
Isaías, q u e iba leyendo en el camino el Eunuco de 
Candace, reina de los Etiopes, cuando se le presentó 
el diácono San Fel ipe de órden de Dios: "Como una 
oveja fué llevado al matadero; y como un cordero que 
está sin balar delante del que lo trasquila: así él 110 
abr ió sus labios. E l juicio que contra él se pronun-
c ió en los dias de su humildad, se borró. ¡ Quién po-
d rá con ta r su generación despues que su vida sea qui-
tada d e l a t i e r ra !" Una muer te tan ignominiosa y tan 
dolorosa, solamente podia satisfacer al amor infinito 
con que Jesucr i s to amaba á su E te rno Padre, y al de-
seo a r d i e n t e que tenia de rescatarnos. Esta sola muer-
t e r eúne e n sí todos los derechos de la justicia irrita-
da, con todos los favores de la divina misericordia: 
Deus meus, Deus meut, ut quiddereliquisti me? 

E s la cua r t a vez que lie subido aquí para dirigir mi 
voz d e s d e lo alto de esta Sagrada Cátedra, en la so-
l e m n e fest ividad deMBivino Redentor. Siempre me he 
p r o p u e s t o la gloria de Jesucristo Crucificado, el culto 
d e l a po r t en tosa imágen suya, que se venera en esta 
iglesia d e Tlacolula; y ahora, ademas, por un nuevo mo-
tivo, v ine á dar una muestra de mi aprecio al párroco 
d e e s t a feligresía.* Por tanto, si teneis ; oh cristianos! 
la m a y o r felicidad en haber nacido y vivir en el seno 
d e la I g l e s i a Católica, ¿con qué amor, con qué ternu-

Este discurso, ao menos que el »gando,- tercero y cuarto de este mis-
deTl"" ' ) t u e n i " P™"»nci«<los liof diversos años en la iglesia de la Parroquia 
e acolulii, (l00de se venera uiut imágen milagrosa de Jesucristo erucifica-

* c u y o c " ¡ t " concedió el Bomano Pontífice Nuestro Santísimo Padre el 
r 1 para la fiesta que se celebra, con gran coucurso de Beles, 
u e domingo J ¡ a dl, ¡n < ¿ m ^ S m H i i m 0 1 Í M a r Í 0 i indulgencia plenaria, 

0 J " " 9 » propios del Divino Redentor. 

ra, con qué reconocimiento deberéis corresponder al 
afecto del Divino Redentor! E l cumplió la obra de 
nuestra redención, bebió hasta la hez el cáliz de su 
pasión. J e sús todo entero es nuestro; en el pesebre 
se ha hecho nuestro modelo, sobre la Cruz nuestro 
precio, sobre el altar nuestra víctima; en la sagrada 
mesa nuestro alimento y en el cielo nuestra recompen-
sa. Reconoced la necesidad en que estamos d e tomar 
nuestra cruz y de seguirle. Las cruces de nuestra 
elección son buenas, mas las cruces de penas y t raba-
jos que Dios nos envia son mejores, porque nos convi-
dan á penitencia. J c sus es el Santo de los santos, cuyas 
acciones todas son virtudes y actos de la mas perfec-
ta caridad. Nosotros somos pecadores, que á nuestra 
natural corrupción hemos añadido mil hábitos vicio-
sos. Clamad, pues, al Padre de las misericordias, ofre-
ciéndole la Sangre de su Unigénito, derramada por 
nosotros. Sufrid con paciencia todos los males d e esta 
vida, para que se cumpla en nosotros, como dice San 
Pablo, lo que falta que padecer á Jesucr is to en sus 
miembros. Sobre todo, pedidle con humildad y con 
instancias la gracia, que es el fruto precioso de la 
muerte de Cristo, para lograr el fin de la redención, 
que es la gloria celestial. 

As í SEA. 
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SERMON 
SODRE LA 

(JIINTA PALABRA P PRONIflÓ JESUCRISTO 
E N LA C R U Z 

Sitin. 
" S e d longo." 

8 . J o « » , C a r . XIX. v. S i . 

Todas y cada una de las siete palabras que pro-
nunció el Divino Crucificado en el monte Calvario, 
ademas del golpe de luz con que deslumhran nuestros 
ojos á pr imera vista, encierran en sí otro sentido pro-
fundo y abundantísimo. Es ta sola dicción: "Sed ten-
go," la expresó el Salvador, según la letra, para que 
se cumpliese aquella profecía de David : " Me lian da-
do por comida hiél, y en mi sed me han dado de b e b e r 
vinagre." L a sed es un efecto penoso que causan el 
t rabajo y el dolor: así que despues de concluida la cena 
y el admirable discurso que la siguió, se dirigió el 
Señor al j a rd in d e los Olivos, allí se puso en oracion, 
entró en agonía mortal y sudó sangre por todos los 
poros de su Cuerpo: en el resto de la noche fuá pues-



to en prisión, llevado á las casas de Anás y de Caifás, 
escarnecido sobremanera y encarcelado: al dia si-
guieute fué presentado á Pilatos, remitido á Heródes 
y vuelto á la casa de Pilatos; aquí lo azotaron cruel-
men te ligado á una columna, y lo coronaron de espi-
nas} estando ya desangrado llevé la Cruz á cuestas, 
cayendo y levantando en las calles de Jerusa len : todo 
e ra golpes, sudores , fatigas, burlas, salivas y blasfe-
mias. Lo m a s notable es, que en todo este tiempo no 
habia p robado un bocado de alimento sólido ni bebi-
do u n a sola go ta de agua: hasta un poco antes de la 
crucifixión le» dieron á beber vino mezclado con mir-
ra, con hiél; y aunque lo probó, rehusó beberlo: Es ta 
mezcla p u e d e llamarse con propiedad comida, en aten-
ción á la p r i m e r a par te del referido oráculo, como que 
era destinada para fortificar los sent idos: Despues de 
esto lo crucificaron,} 'habiendo derramado mucha san-
gre d e todas S U s heridas, sintió una sed ardiente que 
lo consumía; uno de los que estaban presentes para 
dar cumpl imien to á la segunda par te de la misma pro-
fecía, le p r e s e n t ó en una caña, por providencia parti-
cular de D Í O Í S , una esponja empapada en vinagre que 

le aplicó á la. boca: Sitio. 
P e r o 110 e i rá precisamente esta sed natural la que 

lo devoraba, s i n o otra sed espiritual é insaciable, te-
m a sed de h tg r imas , de dolor, de compunción; lo lle-
vaba á la mucerte la sed de sobriedad, de santidad, de 
just icia. C u a J rio impetuoso que sale de madre y rie-
ga sus ribera¡ s , hubiera querido que se inundasen los 
corazones de- todos J o s hombres con las aguas de su 
grac ia para i { , u e nadie pereciese: á todos los pecado-
res los invitadla en la Cruz, moribundo y sediento de 

amor, con los medios eficacísimos para calmarles su 
sed y obrar su salud: Sitio. 

" Era, pues, esta sed el ardiente deseo que tenia J e -
sucristo, como dicen los Santos Padres, de nuestra 
salvación, de la propagación d e la fé y del aprovecha-
miento del fruto de su pasión." "Aquí dió á conocer, 
dice San Bernardo, la inmensidad de su caridad, por-
qué declaró que queria padecer mucho mas por el 
hombre." Sí, nuevos martirios, mil y mil muertes no 
hubieran satisfecho su anhelo infinito ni mitigado su 
enérgica, mística y abrasadora sed de sed. Por eso 
me propongo por blanco de todo mi discurso la sed 
de Jesucristo, como el efecto de su encendida cari-
dad para padecer por los hombres y saciarlos con los 
frutos sobreabundantes de su pasión. E l Espíri tu Di-
vino, el Espíri tu del P a d r e y del Hijo, el Espír i tu d e 
amorilumine nuestros entendimientos é inflame nues-
tros corazones, para probar así de la sed vivificante 
del que se entregó á la muerte por nosotros: dígnese 
poner, como en Jeremías , sus palabras en mi boca; 
de este modo podré hablaros y aficionaros á la Cruz, 
como se lo pido por intercesión de su Santa Esposa 
la gloriosísima Virgen nuestra abogada. AVE MARÍA. 

Sed lena». 
S. JTUX. Cap. y t e r e cí 'adoa. 

l ina vez que el Buen Pastor Jesucristo dió á en-
tender su sed misteriosa y espiritual, corria, sudaba 
y suspiraba por la conversión de una pecadora, y con 
ella por la de todo un pueblo: despues d e haber ca-
minado en toda la mañana y en una estación calidisi-



ma, se sentó ce rca del medio dia cansado y fatigado 
sobre el brocal de l pozo de J a c o b : en efecto, y al pun-
to que una m u j e r samaritana venia á sacar agua, la 
dijo: " D a m e d e b e b e r : " ¡Oh prodigio del amor! que-
ría beber de la g rande mudanza de esta esclava del 
demonio; convidaba á esta oveja perdida á l ibrarse 
de la sed de los placeres y de los encantos de este 
mundo: le daba á gustar juntamente de una agua vi-
va, que se hiciese en ella fuente perenne, que brotase 
hasta la vida e te rna . ; Dichosa mujer ! dócil á las lec-
ciones del Divino Maestro, sentisteis derramarse en 
tu corazon su gracia, y volasteis á exhalar su fuego 
sagrado por toda l a ciudad: Damihibibere. Mas este 
pasaje del Evange l io tiene mucha semejanza con la 
quinta palabra q u e pronunció Jesucr is to en la Cruz: 
bien es que los d o s insignes testimonios eu ciertas co-
sas se conforman y eu otras se dist inguen: convienen 
en que en ambas pa r t e s la sed era de una misma natu-
raleza y naeia d e un mismo principio: se diferencian 
en que Je sús descansaba cu el antepecho de aquella 
fuente cerca de l a c iudad de Sicar, que contenia aguas 
naturales}'era so lamente sombra de los dones de Dios; 
pero la Cruz, c o m o si fuese un pretil ó valla de ma-
dera, sostenía á J e suc r i s t o ya moribundo, y rodeaba 
innumerables manant ia les d e su Sangre preciosísima 
que vertía has ta la t i e r ra : allí prodigaba sus favores, no 
solamente al j u d í o sino también al samaritauo; aquí 
rescataba para con Dios su Padre, 110 solamente al 
judío y al s a m a r i t a n o sino también al gentil : Sitio: 
Da mihi bibereFácil es ya deducir, que Jesucristo 
tenia en la Cruz s e d por la reconciliación de todos los 
hombres. P u n t o p r i m e r o : Jesucristo tenia en la Cruz 

sed por la perfección ó fidelidad de los hombres á la 
divina gracia. Punto segundo: prestadme, os ruego, 
vuestra benigna atención. 

PRIMERA PARTE 

"Cuando éramos enemigos de Dios, decia el Após-
tol San Pablo á los romanos, fuimos reconciliados con 
él por la muer te de su Hijo." Pero, la pasión de Cristo, 
como se explica el Angélico Doctor Santo Tomás, de 
dos modos obra nuestra justificación ó renovación 
espiritual: ora porque remueve ó perdona el pecado 
por el que aborrece Dios á los inicuos: ora porque 
Jesucristo ofreció un sacrificio aceptísimo, con cuyo 
voluntario obsequio se aplacó Dios sobre, toda ofensa 
del género humano. Detengámonos algún tanto en 
observar estos firmes é impenetrables fundamentos, 
cuanto sea permitido á nuestro entendimíentp limi-
tado, socorrido con la luz de la Santa Escri tura. 

"Jesucristo, como escribe San Juan , es testigo fiel 
de la verdad, el primogénito entre los muertos, y el 
Soberano de los reyes de la tierra, que nos amó y nos 
lavó de nuestros pecados con su Sangre." ¡.Qué otra 
causa hizo descender de los cielos al Verbo de Dios 
y revestirse de nuestra carne en el seno de una \ f r -
gen, sino su amor ! ¡Qué motivo tuvo para nacer en 
un establo de la pequeña ciudad de Belcn, conversar 
con los hombres y espirar por su remedio en una 
Cruz, sino su inconcebible afecto! " Y o h e venido á 
traer fuego á la tierra, afirma él mismo, ¿y qué es lo 



que quiero sino que se abrase!" ¡Ah! con su muerte 
que es el volcan de sus incendios, y el mas digno do 
los holocaustos, provocaba á todos los corrompidos 
hi jos de Adán á comunicar de los ardores de su ca-
ridad : por manera, que siendo un principio de la ver-
dadera justificación la fe, produce sus maravillosos 
efectos en virtud del calor d e la gracia del Espíritu 
Santo, que se nos ha dado, y de la pasión de Cristo, 
como lo expone por extenso el Apóstol San Pablo: 
u n a leve chispa de ella basta para cubrir la multitud 
d e los delitos: la paz con Dios, la esperanza de la 
gloria y el consuelo en los sufrimientos, son los feli-
ces recursos que manan de este incorruptible tesoro 
y conservan la vida cristiana. 

N o menos libra al hombre del pecado, así porque 
es la g rande obra de la redención, como por su vir-
t ud y eficacia, la pasión que Cristo Señor nuestro, 
suf r ió por caridad y obediencia. Su Cuerpo y Sangre 
p u r í s i m a con que satisfizo por sus miembros, como 
c a b e z a . d e lodo el cuerpo místico de la Iglesia, fueron 
el p rec io del rescate: claramente y en términos ex-
p r e s o s lo habia anunciado así el mismo Señor en la 
n o c h e an tes d e su muerte, cuando dijo al instituir el 
a d o r a b l e Sacramento del Al tar : " E s t e es mi Cuerpo, 
q u e se rá entregado por vosotros, y por muchos: Este 
es el Cál iz de mi Sangre, que se derramará por la re-
mis ión d e los pecados." Y aunque la Santa Humani-
d a d d e Jesucr is to sea corporal, y sensible según la 
c a r n e , e s instrumento ó medio principal de la Divini-
dad , c o m o carne de Dios, por quien ejecutan sus pa-
s i o n e s y actos, al efecto d e borrar la culpa. 

A h o r a , "Jesucristo, como dice San Pablo, se entre-

gó á sí mismo por nosotros á Dios como una obla-
ción. y una víctima de olor suavísimo." Es to mismo 
se hace mas perceptible, porque siendo el único y 
verdadero Mediador entre Dios y los hombres, le 
ofreció al P a d r e en su pasión un sacrificio muy agra-
dable, como nacido de su libre voluntad y de su gran-
dísima caridad: también de par te del hombre no po-
día hallarse mejor sacrificio, que el que substituía á 
todos los antiguos sacrificios de los Santos; y de quien 
no fueron ellos mas que multiplicadas y diferentes 
figuras. Si escuchamos á San Agustín, lo oirémos de-
cir: " ¡Qué cosa tan convenientemente se eligiera pol-
los hombres para ofrecerse por ellos, que la carne 
humana! ¿y qué cosa mas á propósito para esta in-
molación que la carne morta l ! ¡y qué cosa tan lim-
pia para purificar á los mortales de los vicios, que la 
carne nacida en el útero, y del ú tero virginal sin el 
contagio de la concupiscencia c a m a l ! ¿y qué cosa 
tan gratamente pudiera ofrecerse y recibirse, que la 
carne de nuestro sacrificio, el Cuerpo perfeccionado 
de nuestro Sacerdote!" A todo esto puede añadirse, 
según la mente del mismo Santo Doctor, " que el que 
ofrecía el sacrificio de paz era una misma cosa con 
Dios, á quien se lo ofrecía; que hacia en sí una cosa 
aquellos por quienes lo ofrecia; y que era uno mis-
mo el que ofrecía, y lo que ofrecía." ¡Oh diguísimo 
holocaustol ¡Oh prodigio de prodigios del brazo om-
nipotente del Altísimo! ¡Oh eficaz remedio de nues-
tras enfermedades! ¡Oh vehículo poderoso de la 
vida! 

H e indicado que el sacrificio perfectísimo de J e -
sucristo obra como el bálsamo de nuestras dolencias, 



ó como el sos tén de nues t ra restauración, y lo com-
pruebo por los dos motivos de ser satisfactorio, y me-
ritorio. E l Salvador dió á la justicia d e Dios con su 
muer te sangr ien ta é ignominiosa, no solamente una 
satisfacción suf ic iente , sino sobreabundante, por los 
pecados de todo e l género humano. ¡Quién podrá me-
dir la magni tud d e su amor en que se consumía con 
todas sus f u e r z a s sobre el madero de la C r u z ! ¡Quién 
podrá concebir la d ignidad de su vida, vida de Dios, y 
del hombre, q u e en t regaba por nuestra salud? ¡Quién 
podrá saber con exact i tud la extensión d e s ú s sufri-
mientos y la a c e rb ida d d e sus dolores'! ¡Ah! avivad, 
señores, vues t ra fe, y aplicad un poco mas vuestra 
a tención! 

E x p e r i m e n t ó J e suc r i s t o en la Cruz, como dice 
Santo Tomás , c u y a i lustre distribución d e partes voy 
á trasladar aquí , todo género de pasión: "Padccia por 
par te de los gent i les , d e los judíos, de los varones y 
de las m u j e r e s ; padecía por parte d e los Príncipes, 
d e sus Min i s t ros y del pueblo : padccia por parte de 
sus conf identes y conocidos; J u d a s lo entrega, Pedro 
lo niega. N o m e n o s soportaba cuanto el hombre pue-
d e tolerar: p a d e c í a p o r sus amigos que lo abandona-
ron; en la f a m a p o r las blasfemias, en su honor y glo-
ria por las con tume l i a s ; en sus bienes por el despojo 
de sus ves t i dos ; en su alma por la tristeza, tedio y 
temor ; en su C u e r p o , por las heridas y los azotes. 
También s e n t i a c rue les dolores en los miembros de 
todo su C u e r p o : padecía en la cabeza la corona de 
punzantes e sp inas , en las manos y en los piés la 
fixion de los clavos, en su rostro las bofetadas y as-
querosos e spu tos , y en todo su cuerpo las disciplinas. 

Padecía ademas, según todos sus sentidos corporales: 
según el tacto, por la flagelación y crucifixión; según 
el gusto, por la hiél y vinagre; según el olfato, por el 
hedor de los cadáveres enterrados en el Calvario; 
según el oido, por las voces de los blasfemos y burla-
dores; y según la vista, porque veía á su Madre San-
tísima y al discípulo que amaba, llorando." ¿Y no podré 
asegurar juntamente, que su dolor era el mayor d e 
los dolores! ¡Ah! su Cuerpo tan bien complexionado 
como hecho por obra del Espí r i tu Santo, pendia d e 
las llagas de sus manos y de sus piés, lugares los mas 
nerviosos y sensibles de su admirable estructura or-
gánica: al propio t iempo y para que se agravase en 
extremo su desolación, aprendía su alma eficacísima-
mente todas las causas d e la tristeza y amargura. P o r 
eso parece que buscaba algún consuelo entre los ex-
traños, y clamaba en el oráculo de Jeremías, con 
acento fúnebre : " ¡Oh vosotros todos los que pasais 
por el camino, cousiderad y ved, si hay dolor como 
mi dolor!" 

Para dar fin á las razones en que se apoya mi pri-
mera reflexiou, 110 me resta mas que hablaros dos 
palabras sobre el mérito de la augusta y santa ofren-
da del Calvario, que elevó hasta el trono de Dios 
nuestro Sumo Sacerdote. ¡Oh! Jesucristo, haciéndole 
presente al Padre, aun antes de morir, la unión d e 
sus discípulos, y la sociedad que habian de tener con 
él en virtud de su bondad, le decia: " Y o les he dado 
la gloria que tú me diste." N o puede menos que sien-
do la cabeza de sus fieles, y formando con ellos como 
un cuerpo ó una persona mística, no solamente me-
reciese para sí en todas sus acciones, afectos y senti-



mientos, s i no q u e t ambién red mídase de él á todos 
sus m i e m b r o s la salud. V e d aquí la sed sobrenatural 
que t e n i a el H o m b r e Dios en la Cruz, para que be-
b iésemos todo su a m o r : profundicemos ya lo que se 
le d e b e p o r g r a t i t u d . 

S E G I XDA PARTE 

" L a ley , c o m o dice San Juan, nos fué dada por 
Moisés; p e r o la grac ia y la verdad fueron traídas por 
J e suc r i s t o . " S í , l uego q u e apareció el Divino Sol de 
just icia c o m e n z ó l a f e á disipar las negras sombras 
dei p a g a n i s m o : p o r mas q u e se interpogan de tiempo 
en t i e m p o e n t r e e l la y e l orbe ca tó l i co , ! quien baila 
cual h e r m o s o a s t r o con ^ u s rayos refulgentes, grue-
sas n u b e s d e v a p o r e s mal ignos , triunfa constantemen-
te de l a m e n t i r a y d e l e r r o r : esta misma santa verdad 
ha l l egado h a s t a n o s o t r o s brillante y con todo su es-
plendor, pa ra p a s a r en t o d a su integridad á las gene-
raciones f u t u r a s . A s í t a m b i é n solamente " la gracia de 
Dios se nos d a p o r J e s u c r i s t o nuestro Señor," como 
escribe S a n P a b l o á los Romanos, "y según las rique-
zas d e su gracia , c o m o a segu ra á los Efesios, conse-
guimos la r e m i s i ó n d e l o s pecados:" él nos rocía con 
su S a n g r e y a u m e n t a en nosotros su gracia y su paz 
que deseaba a r d i e n t e m e n t e para los fieles el Príncipe 
de los A p ó s t o l e s M u c h a s son las reglas establecidas 
para comenzar , s u p u e s t o el auxilio de Dios, la vida 
cristiana, y p a r a pe r f ecc iona r l a . Sin embargo, yo me 
ceñ i ré ú n i c a m e n t e á los puntos principales sobre los 

que nos exhorta y nos obliga el mismo Jesucristo, 
cuando dice: "Si alguno quiere venir en pos de mí, 
niéguese á sí mismo y cargue su cruz, y sígame." 
Voy, pues, á desentrañar una por una todas las par-
tes de estas divinas palabras, para mostraros cuanto 
es posible á la cortedad de mis luces las instruccio-
nes convenientes. 

Cierto es que la gracia produce sus admirables 
efectos, pero juntamente con el libre albedrío ó con el 
consentimiento del que la recibe: " E l que te ha criado 
sin tí, 110 te ha justificado sin tí," asegura San Agustín. 
Por otra parte, aunque el hombre sea capaz por su 
naturaleza de la gracia, como hecho á imágen de su 
Criador; ello es que auu la voluntad de obrar su pro-
pia salvación le viene del cielo: San Pablo testifica, 
' 'que esta no es obra del que quiere ni del que corre, 
sino de Dios que usa de misericordia:" no porque haga 
fuerza á alguno; antes al contrario, le deja s iempre su 
libertad, y frecuentemente sucede que abusa el hom-
bre de ella para su daño: tampoco quiere decir que 
el pecador que se convierte no merezca en órden á su 
salud espiritual; no, si en el punto de la remisión de 
sus culpas debe su misma aceptación al dón de gra-
cia, en adelante por cualquier acto virtuoso que haga, 
animado con el auxilio del Espír i tu Santo, se hace dig-
no aun como agente del aumento de caridad y de su 
perfección. Entonces, para valerme de la doctrina del 
mismo Apóstol, "la recompensa que se le da por sus 
obras, no se le cuenta como gracia sino como deuda." 
Es ta es la voluntad libre, fervorosa para conducirse á 
su fin, y continua para no abandonarla jamas que nos 
recomienda Jesucris to: Si quis vuit jiost me venire. 



Fijemos en seguida nues t ra consideración en otro 
objeto del mayor interés, que exige el mas puntual 
cumplimiento. Comparando San Gregorio los dos 
preceptos de Jesucristo, d e renunciar todas las cosas 
para ser su discípulo, y de negarse .á sí mismo, con-
tinúa así: "Acaso no es t rabajoso al hombre el dejar 
todas sus cosas; pero le e s muy difícil el dejarse 4 sí 
mismo: Pues que es menos rehusar lo que tiene; es 
mucho, mucho obnegar lo que es." P o r lo cual la ab-
negación de sus propios deseos y apetitos, aunque es 
ardua, puede y debe el cristiano conseguirla por medio 
de la oracion, de la obediencia y d e la caridad. Mas se 
hace necesario cerrar la en t rada á los pecados pasados, 
caminar á la mayor perfección y apar tarse de sus mis-
mos afectos: el amor desordenado de nosotros mismos 
es el origen de todos los pecados; la indiferencia con 
respecto á los bienes y niales temporales, la conformi-
dad con la voluntad d e Dios y un olvido casi absoluto 
de sí mismo es el remedio: tanto importa guardar el 
alma libre de todo pecado mortal, como no dar lugar al 
pecado venial conocido y deliberado. N o menos con-
viene al acrecentamiento d e la virtud para gozar de 
una perfecta paz y libertad interior, evitar todas las 
imperfecciones, aun las mas leves, y vencer todos 
los ataques del amor propio. Nuestro Salvador, pues-
to en la Cruz, de tal suerte tenia sumisa su voluntad 
humana á la voluntad divina, que hubiera padecido 
aun mas si hubiera sido de sn agrado: imitémosle}' ha-
gámosle dueño totalmente d e nuestro corazon; muer-
tos á nosotros mismos, no conservemos afecto alguno 
al pecado que vino á destruir. E n fin," este dejamien-
to, como dice San Francisco de Sales, es la virtud de 

las virtudes, el bálsamo de la caridad, el olor de la hu-
mildad, el merecimiento de la penitencia y el fruto 
de la perseverancia." Si todavía estamos sujetos al pe-
cado, si no somos virtuosos ni andamos en los caminos 
d é l a perfección, no hemos observado el precepto de 
Jesucr is to : Abnegel semetqmm. 

N o puede dudarse que también es de rigoroso é in-
dispensable precepto para todbslos fieles el cargar con 
su Cruz: E l mismo que nos impuso la ley nos enseñó 
á cumplirla: Jesús , el amoroso Jesús, como si fuera 
el deudor de todo el linaje humano, llevó sobre sus 
delicados hombros, en el camino amargo del Calva-
rio, el instrumento de su último suplicio: la Cruz, di-
go, que oprimía su sacrosanto Cuerpo, despedazado 
con los azotes y fatigado con sn doble peso; peso ma-
terial por parte del madero y peso inmenso por parte 
de nuestros pecados, que tomó sobre sí para lavarlos 
con su Sangre: y en la Cruz consumó su sacrificio para 
darnos ejemplo de virtud, como dice el Angélico Maes-
tro: La Virgen María, no como el Cireneo con sus 
fuerzas físicas, sino con el alma ayudó á su Hijo San-
tísimo, el nuevo Isaac, á portar el haz de leña hacia 
el Calvario, y permaneció entre penas é indecibles 
dolores, firme y constante á su lado, hasta recibir en 
sus manos al Cordero sacrificado. Con razón ha me-
recido que la Iglesia la elogie con el glorioso renom-
bre de Reina de los Mártires. D e los discípulos de 
Jesús no olvidaré á un San Esteban, su primer imi-
tador generoso, á quien siéndole dulces las mismas 
piedras, copió en sí su sagrada imágen con los rasgos 
de la paciencia, humildad, obediencia y amor. N o pa-



saré en silencio á un San Andrés Apóstol, que entran-
do en parte de su pasión, con tiernos y fervorosos de-
seos por su patíbulo, se congratulaba diciéndole: " ¡Oh 
b u e n a Cruz tan amada de mi Salvador, cuándo me re-
cibiréis en vuestros brazos para que imite á mi Maes-
tro !" Hablando en general, todos los mártires se re-
vist ieron maravillosamente de la fortaleza de Dios 
pa ra aguantar hasta el fin de su vida la cruz de los 
tormentos. Mas esta cruz, que es la mejor y propia 
solamente del t iempo de las persecuciones, 110 siem-
p r e se obtiene, porque es la margarita de extraordina-
r io precio. Por lo que respecta á nosotros, admirados 
d e la invencible constancia d e los valerosos Atletas, 
debe remos estar dispuestos á morir por la fé y á afir-
marnos en esta santa resolución. 

Las demás cruces son de oro, de plata, de bronce, 
d e hierro, d e piedra, ó también de madera, ordinarias 
y d e todos los t iempos: todas ellas se pueden reducir 
á la necesidad y al deber : algunas pertenecen al cuer-
po, como los trabajos y las enfermedades; otras á los 
b ienes temporales, como las desgracias y pérdidas: 
o t r a s miran principalmente á el alma, como el odio y 
l a s persecuciones por causa de nuestros enemigos, 
nues t ro genio y nuestros defectos por parte de noso-
t r o s mismos. Sacaríamos copiosos bienes espirituales 
d e estos mismos males de pena, si los sufriésemos se-
g ú n el espíritu de los justos y no seguu el espíritu de 
' o s pecadores. Hay también cruces voluntarias y me-
ritorias, como las mortificaciones y penitencias, el 
e x a c t o cumplimiento de las obligaciones de nuestro 
e s t a d o y todos los ejercicios de virtud: éstas, al paso 

que infunden gran consuelo, conducen al hombre á 
una muerte feliz: El toUat crucern sum», 

Pero ¡ de qué nos serviría renunciar á, nosotros mis-
mos y hacernos violencia si no caminamos detras del 
Nazareno Sant ís imo! ¡ D e qué nos aprovecharía car-
gar una cruz muy pesada, si 110 seguimos sus huellas 
y si no nos edificamos con sus ejemplares acciones y 
toda su conducta! " L a vida eterna es," dice San J u a n 
refiriendo las mismas palabras del Hi jo de Dios á su 
Eterno Padre : " Q u e te conozcan á tí, único y verda-
dero Dios, y á Jesucr is to que enviaste." No basta el 
conocimiento especulativo, ni una fé muerta de todos 
los artículos y misterios d e nuestra creencia, sino 1111 
conocimiento práctico y una fé viva, ó formada por la 
caridad acerca d e Cristo nuestro Divino Mediador: 
este cúmulo y modelo de virtudes perfectísimas nos 
hemos de proponer para santificarnos: todo el tiem-
po de treinta y tres años que habitó sobre la tierra, es 
como un campo frondoso cubierto de plantas, ñores y 
frutos inestimables de vida. Me explicaré y extende-
ré un poco mas sobre materia tan importante. 

La virtud de la fé, aunque 110 tuvo lugar en el alma 
de Jesucris to, porque 110 la permitía la unión hipos-
tática, sí nos la mereció é infundió: mientras vivió en 
carne mortal 110 careció de una esperanza cierta, en 
cuanto á lá glorificación de su Cuerpo y de las fuerzas 
inferiores de su alma, y ella es el dechado de la mues-
tra: su caridad es como un horno encendido que que-
ma los corazones d e los fieles con sus llamas ó sagrados 
carismas: en su doctrina, en sus preceptos y consejos 
debemos aprender la verdad, la sabiduría y la pruden-



c ía ; en la distribución que hace de sus obras y en sus 
r ecompensas , la misericordia y la justicia; en los peli-
g r o s l a fortaleza : cu su comida y en su bebida la tem-
p l a n z a : en su exterior debemos estudiar la modestia-' 
en s u s vestidos la pobreza; en el sueño y la vigilia, la 
inocenc ia y la pureza: hemos de atender á su oraciou 
p a r a imi ta r su piedad: hemos de fijarnos en su trato 
y conve r sac ión para comunicar de su humildad; en el 
p e r d ó n d e las injurias, para p robar de su mansedum-
b r e : e n s u s sufrimientos, para participar de su pacien-
cia,}' en su muer te para conformarnos con su obedien-
cia. P e r o i quién soy yo, que pueda enumerar y elogiar 
los a t r i b u t o s y las bellísimas cualidades de Jesucristo! 
¡ A h ! m e contentaré , pues, con haberos señalado algu-
nos p u n t o s de su ra ra y universal hermosura, para 
a n i m a r o s á i r en su seguimiento: El seguatvr me. 

^ a c ° u v e n d r á resumir : " Y o he venido, decia Je-
sucr i s to , p a r a que las ovejas tengan vida, y la tengan 
con a b u n d a n c i a . " ¡Oh! el pecador que ha" logrado la 
r e m i s i ó n d e sus pecados, obtiene el principio de la sa-
lud e s p i r i t u a l ; porque se ha verificado en él la recon-
c i l iac ión . B i e n podia el Señor salvar á todos los hom-

s 0 0 1 1 su voluntad, con solo el acto de la En-
c a r n a c i ó n . c o n una palabra ó un suspiro del Verbo 
H u m a n a d o : mas en el e terno acuerdo de las tres Di-
vinas P e r s o n a s estaba decretado, que nuestro Redent-
o r l a v a s e s u grey en los grandes receptáculos de su 

sangre , q u e derramó antes y despucs de su muerte 
e C r u z . A d e m a s , el que e s t á justificado t iene siem-

p r e t a o b l i g a c i ó n de adelantar en la virtud, siguiendo 
e s t e m % t i e prototipo y guia segura de su feliz ar-

ribo hasta el cielo. Si alguno tiene sed, clamaba Jesús 
en all^ voz en el último dia. que era el mas solemne 
de una fiesta, y en medio del templo de Jerusa len : 
" Si alguno tiene sed, venga á mí y beba-," es decir, el 
que se sienta tocado de la gracia, corresponda con 
fidelidad á ella; beba, sí, beba el hebreo, beba el pa-
gano, beba el delincuente, beba el convertido, beba 
el inoceute: "Porque si alguno cree en mí, añadia, 
correrán de su corazon rios de agua viva." ¡Oh Dios 
Santo! ¡qué dignación! ¡qué gracia! ¡qué redención! * 
Pero todo esto lo comprendió en una sola palabra, 
cuando dijo en lo alto de la Oruz : "Sed tengo:" Sitio. 

N o le demos, pues, á beber á este Divino Pastor 
crucifiado, en su sed, como los judíos, la hiél y vina-
gre de nuestros vicios, de nuestras culpas y de una 
negra ingrati tud: el que renueva con sus pecados la 
crueldad de estos impíos, póstrese á sus piés y pídale 
el perdón: ruéguele deshecho en lágrimas que le de-
sate sus ligaduras: dígale con la mayor ternura como 
Saulo. "¡Señor, qué quieres que vo haga ! " Entonces 
el Redentor , enviándole á un Sacerdote como á aquel 
siervo sanguinario, se compadecerá de él mejor que 
el padre del hijo pródigo, que volvió á su casa: lo 
vestirá con el rico y limpísimo ropaje de la gracia, 
y lo liará sentar á su mesa; mitigará su sed y le dará 
á gustar, no manjares sazonados de las cames de los 
animales, sino su propio Cuerpo y su propia Sangre. 
Así el justo se alefftará y fortalecerá mas de dia en 
dia con el mismo alimento, y se perfeccionará en la 

Esto discurso fué predicado en la Iglesia de Religiosas Momeas reeole 
tas de Nuestra Señora de la Soledad, y eu la fiesta de Jesús Nazareno que se 
venera eu una iniágen miliisrosa suya con el nombre del Señor del Rescate. 



virtud: siendo cons tan te e n ella, Dios 110 le negará el 
don de la perseverancia y al fin entrará en su jjeino, 
mientras que los p e c a d o r e s obstinados serán arroja-
dos á las tinieblas ex te r io res . Tengamos por cierto, 
que si imitamos á J e s u c r i s t o en su vida y en su muer-
te, lo seguiremos t a m b i é n en su Resurrección y As-
censión, para gozar e t e r n a m e n t e de su gloria. 

A s í S E A . 

S E R M O N 

s e x t a p a l a b r a q u e p r o n u n c i ó « w 
E N LA CRUZ 

ConsuDitnatuni est . 
•• Todo esté cumplido." 

S . JCAV, CAP. X I X , «• 30. 

Ninguna frase hubiera podido expresar mejor el 
misterio de la redención como la sexta palabra que 
profirió Jesucristo en la Cruz; clavado de piés y ma-
nos, bañado en sangre y ya moribundo, señala preci-
samente el t iempo en que todo se había consumado. 
Todas las profecías que miraban á su persona, á su 
vida y á su muerte, todos los puntos de la ley, todas 
las sombras y figuras del Antiguo Testamento se ha-
bían cumplido: por manera que todos los preceptos 
morales, como se fundan en la caridad, los cumplía 
Jesucristo con su pasión, como dice el Angélico Doc-
tor Santo Tomás, de cuya doctrina me voy á valer. 
P o r amor al Padre había dicho á sus discípulos, según 
refiere San J u a n : "Mas para que el mundo conozca 



que amo á mi Padre , y que según me lo ha mandado 
mi Padre así obro. Levantaos, salgamos de aquí," Se 
dirigia, pues, al lugar en que había de comenzar su 
pasión. También m o ñ a por el amor del prójimo, se-
gún aquellas palabras d e San Pablo: " M e amó y se 
ent regó á sí mismo por mí ." Todos los preceptos cere-
moniales, como que se ordenaban principalmente á 
los sacrificios y oblaciones, no fueron mas que figuras 
del verdadero sacrificio que ofrecía por nosotros; por 
eso, según se expresa S a n Pablo, es comparado Jesu -
cristo á aquellos an t iguos sacrificios, como el cuerpo 
á la sombra. E n fin, todos los preceptos judiciales, 
como que se o rdenaban en lo esencial ¡i satisfacer por 
la injuria, los « a m p l i a exac tamente con su pasión, se-
gún aquellas pa l ab ras del Salmo: "Pagaba enton-
ces las cosas que n o a r reba té . " ;Ah! quiso ser fijado 
en el madero d e la C r u z por el fruto que el hombre 
arrebató del á rbo l d e l a vida contra el precepto de 
Dios. Gomummaturti est. 

¿Que mas ! la vo lun tad de su E te rno P a d r e estaba 
obedecida y satisfecha.; todos los tormentos se habian 
acabado, el f u r o r d e l o s demonios se habia apagado, 
la malicia de sus e n e m i g o s se habia saciado; todo eí 
precio del resca te d e l o s hombres se habia pagado, 
toda la obra d e la jus t i f icac ión del pecador se habia 
cumplido; el ho locaus to quedaba consumado y abier-
tas d e par. en pa r las pue r t a s del paraíso: no le falta-
ba mas que exhalar el p o s t r e r suspiro, morir, y murió. 
Consummatum esí. 

¿Y quién se rá capaz d e ponderar dignamente todos 
y cada uno de los g r a n d e s objetos que comprende en 
sí este manantial i n a g o t a b l e de r e f l e x i o n e s ! . . . Yo, 

aunque insuficiente, me contentaré con presentaros á 
Jesucristo crucificado, como lo pinta el Apóstol San 
Pablo: "Se humilló á sí mismo, haciéndose obediente 
hasta la muer te ; pero una muerte de Cruz." E l mis-
terio. pues, de la humildad del Redentor hasta morir 
por nosotros sobre la Cruz, será el asunto principal 
de mi discurso: este es el motivo de su gloria y de la 
muestra; para el acierto, ayudadme áimplorar los auxi-
lios de la divina gracia. AVE MARÍA. 

TtHÍuosla cumplido. 
S. JUAN, cap. y ver», cilados. 

" P o r haberse humillado Jesucristo, obedeciendo al 
P a d r e hasta la muerte de Cruz , Dios lo exaltó, dice 
el Apóstol, y le dió un nombre sobre todo nombre. ' 
D e aquí infiere San Agustín "que la humildad d e la 
pasión es el mérito d e la claridad, y que la claridad 
es el premio de la humildad." Mas á Jesucr is to se le 
dió la gracia, no solamente como á una persona sin-
gular, sino también como á cabeza de k Iglesia, para 
que d e él mismo redundara á los miembros; d e con-
siguiente, las obras ó los méritos de Cristo al propio 
tiempo queson suyos, pertenecen tambieu á su cuer-
po, que son los fieles. E l capítulo cincuenta y tres 
de Isaías es una de las profecías mas expresas acerca 
•de la pasión y muerte del Salvador, y es tá dividido en 
dos partes: en la pr imera anuncia el Profeta al Mesías 
desconocido de su pueblo: sn nacimiento obscuro: 
sus humillaciones, pasión y muer te : en la segunda, su 
nueva vida, larga posteridad y sucesos de su ministe-
rio. Esta luz, pues, me guiará en todo mi discurso; 



pero para p rocede r con órden, asiento dos b reves pro-
posiciones á que puede refer i rse todo aquel oráculo. 
P r imera : L a humildad d e Jesucr i s to ha s t a m o r i r so-
bre la Cruz. Segunda: L a gloria que r e s u l t ó al hombre 
d e las humillaciones del H o m b r e Dios. P r e s t a d m e 
vuestra a tención y elevaos á estas verdades . 

PRIMERA PARTE-

T i e n e tan ín t ima conexio» el capí tulo c incuenta y 
t res de Isaías, p r inc ipa lmen te con los t r e s ú l t imos ver-
sículos del capí tu lo antecedente, que ellos son en rea-
lidad el pr incipio de una profecía con t inuada sobre el 
Mesías hasta el fin de aquel capítulo. Allí se anuncia al 
siervo del D i o s d e I s r a e l " lleno de intel igencia, grande, 
elevado y s u b l i m e en el mas alto punto d e gloria." Sin 
embargo, a n t e s d e esto aparece rá " s in gloria delante 
de los hombres , y con un exterior desprec iab le entre 
los hijos d e los hombres . Él rociará m u c h a s naciones, 
esto es, las roc ia rá con su sangre, purif icándolas de 
sus pecados, como dicc San P e d r o ; los reyes guarda-
rán silencio en su presencia; porque aquellos á quie-
nes no fué anunciado le verán, y los que no habían 
oido hablar d e él le contemplarán." H e aquí , pues, en 
estas ú l t imas palabras la conversión y la fé d e las ua-
ciones en Jesucr i s to , según lo entiende S a n Pab lo : 
V e d t a m b i é n en lodo el conjunto de este preliminar, 
como el exordio d e una predicción que se versa sobre 
la humildad y la exaltación de aquel siervo d e Dios. 
¡ Y podrá e s to convenir á otro que al Salvador, como 

todo el resto de la profecía! ; Ah! él solo es su obje-
to. Así lo reconocen todos los Padres é intérpretes 
cristianos, así lo muestran los Apóstoles y Evangelis-
tas, así lo advierte el mismo Jesucristo. 

Al comenzar el Profe ta Evangélico el capítulo cin-
cuenta y tres, nota en el verso primero la incredulidad 
de los judíos y aun de muchos gentiles respecto á 
Jesucristo, en estos términos (Isaías, cap. L U I , v. 1): 
"¿Quién creyó,oh Dios,nuestras palabras? ¿Y á quién 

se ha revelado el brazo del Señor!" San J u a n demues-
tra en los judíos el cumplimiento de esta profecía, por-
que "no han querido reconocerlo ni en la sabiduría de 
sus palabras, puesto que es la luz, ni en el poder de sus 
milagros. ' San Pablo observa, que "no todos obedecen 
al Evangelio." Cier tamente; mas esta desobediencia 
no consiste en taita de predicadores, porque su voz ha 
resonado por toda la tierra, y sus palabras hasta las 
extremidades del mundo; solamente la dureza y obs-
tinación de los judíos y de tantos gentiles al misterio 
de la Cruz, que han llamado escándalo ó locura, viene 
á ser la causa de que les aplique el Apóstol el mismo 
anuncio: " No han querido creer ni adorar bajo la for-
ma de un esclavo anonadado hasta los escarnios, y una 
muerte afrentosa al Hi jo del Eterno." 

Continúa el Profeta diciendo (v. 2): " P o r q u e se 
levantará como un arbolillo delante del Señor, y co-
mo un retoño do la t ierra seca." ¡Qué contraste! le-
jos de brillar como un Libertador poderoso rodeado 
de gloria, se deja ver entre los hijos de Adán, como 
un arbolillo débil; al paso que brota como un pequeño 
retoño de la tierra seca, es el singular renuevo que 
había de nacer de una tierra seca que es la Virgen 



María. " N o tiene hermosura ni brillo; le hemos visto 
y nada tenia qne atrajese las miradas, y por eso le 
hemos desconocido." Los Santos Pad res no están 
conformes en la inteligencia de este texto por lo que 
mira á la bel leza de Jesucr is to en su Santa Huma-
nidad y en el discurso de su vida mortal; con todo, 
sin hablar d e la infinita dignidad de su cuerpo unido 
hipostát icamente á la divinidad, bien puede adoptar-
se un medio que concilia ambas sentencias; ni debe 
admitirse q u e tuvo una hermosura extraordinaria, 
mundana ó carnal, ni que fué deforme ó defectuoso. 
Lo cierto es, que tuvo una presencia cual convino á 
su vida obscura y á su humildad que se dejó ver en 
todo. Limi tándonos ahora al tiempo d e su pasión, apa-
recerá cub ie r to de ignominia, maltratado con golpes 
y manchado con salivas. " ¿Qué cosa mas hermosa que 
Dios ! dice S a n Agustiu, ¡ cuál mas deforme que un 
c ruc i f i cado!" 

L e hemos visto, sigue mostrándole el sagrado tex-
to (v. 3): " U n objeto de desprecio, el úl t imo de los 
hombres, va rón de dolores que sabe lo que es pade-
cer. Su r o s t r o estaba como oculto, y parecía despre-
ciable, y noso t ros no le liemos reconocido." E l mismo 
Jesucr is to des ignó por San Márcos el cumplimiento 
d e este p a s a j e , cuando respondió á la pregunta de sus 
discípulos P e d r o , Santiago y Juan , sobre la venida 
de Eh'as: e s t a s fueron sus palabras dignas de repe-
tirse; " S u c e d e r á á este profeta lo que al Hi jo del 
hombre del cual está escrito, que debe padecer mu-
cho, y ser despreciado." Si examinamos lo que sufrió 
el Divino R e d e n t o r entre los tormentos, nos cons-
ternarémos siobre estos tres puntos principales de 

que advirtió á sus Apóstoles: " L e entregarán á los 
gentiles, para que le traten con escarnio y le azoten, 
y le crucifiquen." Pa ra ocasionarle, pues, un vehe-
mente dolor que no t iene comparación, concurrieron 
como d e tropel las acusaciones, las burlas, las blas-
femias, los azotes, las espinas, los clavos y la cruz. 
E s verdad que en tal estado de abatimiento parece 
que ocultaba su semblante; mas solamente 110 le han 
querido reconocer los hombres impíos y soberbios. 

"Verdaderamente tomó nuestras dolencias (v.4), y 
se cargó él mismo de nuestros dolores, y nosotros le 
consideramos como 1111 leproso, y herido por Dios y 
humillado." "E l es, dice San Pedro, quien llevó nues-
tros pecados en su Cuerpo sobre la Cruz, para que 
muertos al pecado vivamos para la justicia." Y como 
los pecados son la causa principal de las enfermeda-
des corporales, despucs de referir el Evangelista San 
Maleo, "que Jesucristo curaba á todos los enfermos," 
aun en este sentido le aplica las mismas palabras de 
la profecía; 110 porque esperimentase en su Carne 
sagrada las enfermedades sucias y asquerosas de los 
hombres, sino porque las curó cual Médico omnipo-
tente, y como pena debida al pecado satisfizo por 
ellas. Job, que fué un leproso herido por Dios y hu-
millado, 110 había sido mas que leve sombra de J e -
sucristo;. herido y desamparado este nuevo J o b por 
la justicia de su E te rno Padre, "desde la planta del 
pié hasta el vértice de la cabeza, no se hallaba en él 
sanidad." 

"Pero él fué herido por nuestras iniquidades (v. ó), 
quebrantado por nuestros delitos; el castigo que de-
bia procuramos la paz sobre él, y con sus cardenales 
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quedamos sanos." San Pab lo enseñó á los Corintios, 
" q u e Jesucristo murió por nuestros pecados, confor-
m e á las Escri turas." " P o r sus cardenales y l lagas 
habéis sido curados," dccia San Pedro á los fieles á 
quienes cscribia, esto es, sus llagas han sanado las 
heridas que os había hecho el pecado; os han l ibra-
do de los extravíos á que éste os había echado. A 
esto concierne también lo que añade el Santo P r o -
feta (v. 6): "Todos nosotros nos habíamos extraviado 
como ovejas; cada uno se había apartado para seguir 
su propia senda, y el S e ñ o r le cargó con la iniquidad 
d e todos nosotros." E s lo mismo que con mas pre-
cision explicaba el P r ínc ipe d e los Apóstoles á los 
cristianos, despues de comprobado el vaticinio. " P u e s 
vosotros, les decía, sois como ovejas descarriadas; mas 
ahora habéis vuelto al pas tor y al obispo de vuestras 
almas." 

" S e ofreció porque quiso (v. 7), y no abrió la boca : 
será conducido á la mue r t e como una oveja, y enmu-
decerá como un cordero de lan te del que le trasquila, 
y no abrirá su boca." E s t a l la fuerza de estas divinas 
palabras y de las del verso siguiente, que con el auxi-
lio de La gracia obraron la conversion del eunuco d e 
Candace reina de Et iopía , al momento que el Diáco-
no San Felipe le explicó su admirable sentido. " E l 
E te rno Padre, como dice San to Tomás de Aquino, 
inspiró á Jesucristo la voluntad d e padecer por nos-
otros, infundiéndole la car idad. " Su sacrificio fué tan 
libre y voluntario, que no hay tormento ni desmayo 
que pudiese hacer morir al Autor d e la vida, sin que 
él hubiese consentido; pod ia en un instante sanar d e 
todas sus llagas, l ibertarse d e todos sus enemigos. 

Pero sumiso á las órdenes del cielo, camina con la 
apacibilidad y dulzura de una oveja cayendo y le-
vantando con su cruz hácia el lugar del suplicio; ni 
los tormentos, ni los oprobios hacen decir al Cordero 
inmaculado una palabra, le hacen salir de la boca una 
queja; todo lo sutre como víctima, ruega por todos 
como Sacerdote. 

"Murió en medio d e los dolores (v. 8) condenado 
por jueces." J e s ú s es destinado á la muerte por jue-
ces impíos, que no hacen otra cosa que enviarlo de 
tribunal en tribunal. ¡Decidme, cuál fué el juicio d e 
Pilatol ¡Oh! este juez inicuo se disculpaba de cruci-
ficarlo; los judíos declaraban que esto no les era pe r -
mitido; aquí no se ve órden ni razón, ni equidad, ni 
leyes, ni formalidad, todo se ha echado á un lado. E n 
fin, Jesucristo espira derramando diluvios de Sangre 
y en medio de los mas agudos dolores; no se encon-
traba en su Sacrosanto Cuerpo, usando de las mismas 
expresiones del Santo Profeta Isaías, en otro lugar: 
"sino herida y contusion y llaga inflamada, que no ha 
sido vendada, ni curada, ni suavizada con aceite." P e r o 
Jesús, muerto, es vencedor; ha triunfado; no ya para 
sí, sino para nosotros. 

SEGUNDA PARTE 

Pedia el órden de los divinos misterios, que pri-
mero hubiera muerto Jesucristo para destruir la 
muerte ó el pecado; despues d e esto convenia que 



hubiera sido traspasado su sagrado corazon con una 
lanza para dar la gracia d e la justicia. E n efecto, as! 
como E v a se formó de la costilla de Adán para ser 
m a d r e del género humano, así la Iglesia nació del 
costado del Salvador, fecunda en su descendencia, y 
toda espiritual. Desde el punto, pues, en que recibe 
d e las copiosas corrientes, é inmensos bienes de esta 
fuen te del amor, se reviste como reina con un ropaje 
d e oro ó d e caridad, y con la variedad de todas las 
v i r tudes pa ra sentarse á la diestra d e su Esposo. 

E s t a es la razón porque prosigue el Santo Profeta 
Isa ías en el mismo verso octavo, de este modo: 
" Q u i é n re fe r i rá su generaciónt P o r q u e él fué sepa-
rado d e la t ierra d e los vivos. Yo le her í por los crí-
m e n e s d e m i pueblo." Jesucristo confirmó su alianza 
con su Ig les ia en el dia de su boda, es decir, el dia 
del de r ramamien to de su Sangre, y de su muerte en 
la C r u z ; la prodigiosa fecundidad de esta Esposa, qne 
c u e n t a po r sus hijos á todos los justos y fieles del 
an t iguo y nuevo Testamento, no puede referirse. Se-
m e j a n t e p o r sus buenas obras á un jardin cerrado, 
s e r á l lena d e flores y de frutas, como la pinta el libro 
del C á n t i c o de los Cánticos; los arroyos de la gracia 
s e r p e n t e a n d o por doquiera, la regarán con aguas vi-
vas, q u e sa l t a rán hasta la vida eterna; el viento del 
Mediodía ó el soplo del Espír i tu Divino, se extende-
r á s o b r e e s t e jardin místico para hacerle siempre mas 
fér t i l y oloroso. Pe ro todos estos bienes recibieron 
su complemen to , cuando filé separado de la tierra de 
los vivos, c u a n d o entró resucitado y tr iunfante en la 
gloria y exp lendor de los Santos. Si fué herido por 
los c r í m e n e s de su pueblo, se le dió al mismo tiempo 

la soberanía de todas las naciones. Por eso le convida 
la Esposa á volver á su P a d r e : "Huye , amado mió, 
vete á las montañas de los perfumes y a romas:" co-
mo si le dijese: H u y e d e la t ierra que ya no convie-
ne á tu grandeza, y vete á los montes excelsos d e 
gloria á recibir el premio de tus padecimientos. 

el Señor le da rá á los impíos por su sepultu-
ra (f . 9); y á los ricos por su muerte ; porque no ha 
cometido iniquidad, ni estuvo en su boca la mentira." 
José d e Arimatea, hombre rico que sepultó su Santo 
Cuerpo en un monumento nuevo, así como los que 
lo embalsamaron con preciosos aromas, se le dieron 
por recompensa d e su muerte; los impíos, que se le 
dieron por precio de su sepultura, fueron los solda-
dos romanos que pusieron sus enemigos por guardas 
de su sepulcro. Mas San Pedro y San Juan, valién-
dose también de las mismas palabras del fin d e este 
verso, prueban la perfecta inocencia de Jesucristo. 
Convenia desdé luego, puesto que se ponen como 
razón d e lo antecedente, que el cuerpo muerto del 
que fué pobre fuese confiado á un hombre opulento; 
que el sepulcro del Jus to por excelencia, que murió 
por el pecado, hubiera sido rodeado de pecadores pa-
ra que fuese despues glorioso. Y como todo esto fué 
hecho para bien del hombre, solamente los que par-
ticipan de su santidad participarán de su gloria. 

" Y el Señor quiso quebrantarle con los t raba-
jos (v. 10): como él entregó su alma por el pecado, 
verá su descendencia durar largo tiempo, y la volun-
tad de Dios se ejecutará por su medio." " E l que se 
humillare, dice el Evangelio, será exaltado." Así es, 
que Jesucristo fué quebrantado con los trabajos para 



ser el gefe d e la fe y d e la salud de los pecadores 
convertidos: en t regó su alma como una víctima, por 
el pecado, para prolongar eternamente sus dias, y 
para extender prodigiosamente su generación. ¡Ah '• 
tanto permanecerá el reinado de la gracia sobre la 
t ierra cuanta fuere la duración del tiempo. P o r su 
ministerio, esto es, p o r medio de su doctrina y mila-
gros, y por la virtud y eficacia de su Sangre derrama-
da, se cumplirá la voluntad de Dios en los hombres. 

" V e r á el fruto d e lo que sufrió su alma (v. 11), y 
se rá satisfecho; como mi siervo es justo, justificará 
por su doct rina á m u c h o s y llevará las iniquidades de 
ellos." Jesucristo ve en los cielos, y se goza del fruto 
de su pasión en la salvación de las almas; al fin de los 
siglos se reunirán t odos los escogidos de las siete eda-
des del mundo y de l a Iglesia, y de los cuatro vientos 
del orbe de la t ierra , gloriosos hasta en sus mismos 
cuerpos y unidos á su cabeza y á su ejemplar para 
vivir e ternamente; entonces se completarán los coros 
de mártires, de confesores y de ví rgenes; entonces se 
verá "aquella g r ande tu rba que nadie podia numerar 
de todas las naciones, y tribus, y pueblos, y lenguas 
en pió ante el trono d e Dios y á la vista del Cordero, 
vestidos de blanco y con palmas en las manos." Pero 
el pecador logra del J u s t o por esencia, aquella just i -
ficación que por su natura leza persevera hasta la bien-
aventuranza. E l l a cons is te necesariamente en dos co-
sas: en la fé por la doct r ina ó por la palabra de Dios, 
que como una espada d e dos tilos penetra el alma; y 
en las buenas obras q u e se fundan en los méritos del 
que llevó sobre sí nues t ros pecados. 

" P o r tanto le d a r é po r herencia una grau muche-

duuibre (v. 12), y distribuirá los despojos délos fuer-
tes; porque entregó á la muerte su alma y fué numera-
do entre los perversos,}' llevólos pecados do muchos 
y rogó por los transgresores." Es te es el fin, y por 
decirlo así, el epílogo de aquella eminente profecía, 
no menos que de mi discurso. La herencia que se l e 
ha dado consiste en una gran multitud de hombres, 
que ha adquirido por la obra de la redención, de la 
reconciliación, de la glorificación; su victoria fué cum-
plida quitando á los fuertes, que son los demonios, los 
despojos que repar te con muchos y poderosos héroes 
de la fé. Pe ro cuatro son las razones principales de 
haber conseguido con sus humillaciones tan inefables 
bienes, y que expresa el sagrado texto: Su pasión y 
muerte de Cruz á que entregó su a lma; su abatimien-
to en haber sido contado entre los perversos, como lo 
advirtió él mismo á sus discípulos, y como en efecto 
se cumplió dice Sau Márcos; la satisfacción que dió 
por los pecados d e todo el mundo, como si fuese reo 
de todos ellos; y el perdón que pidió á su Eterno Pa-
dre para sus enemigos ó transgresores de la ley, como 
también refiere San Lúeas. Conmmmaíum e-st. 

¿Mas qué agradecimiento os daremos ¡oh J e s ú s 
Crucificado! si al fin por nosotros os habéis humilla-
do, os habéis sacrificado y os habéis entregado á la 
muer te ! ¿ Si por nosotros habéis pronunciado esta pa-
labra, " todo está cumplido!" ¡ Felices nosotros si uni-
mos nuestros dolores, nuestros trabajos y nuestros su-
frimientos á l o s vuestros! ¡si en la muerte recibimos 
la últ ima prenda d e vuestro amor y el último reme-
dio de nuestros males! ¡ Infelices nosotros si cumpli-
mos la misma palabra en un sentido contrario, quiero 



decir, si en la hora t remenda de la muerte todo lo he-
mos perdido, el alma, el cuerpo, todos los bienes y la 
misma gracia! Humilladnos, pues, desde ahora, ¡oh 
buen J e s ú s ! debajo de vuestra poderosa mano, para 
satisfacer por nuestros pecados y para que reine la 
caridad, la obediencia y toda virtud en nuestros co-
razones. Tocadnos con una sola gota de vuestra San-
gre preciosísima para seguir invariablemente vuestros 
pasos y para que nos coloquéis con Vos algún dia en 
la gloria que nos habéis merecido. 

Así SEA. 

S E R M O N 
DE 

e s p i r a c i o n ó d e l a s é t i m a p a l a b r a ® e p i m i o 
JESUCRISTO m I V CRUZ 

I 
Paler. ¡n manus lúas conimenilo spi-
ríluni meum. 
" Padre, en ros manos encomiendo mi 
espíritu." 

S. LOCAS, CAP. X X I I I , t . 

¡CATÁSTROFE ESPANTOSA! ¡PRODIGIO INAUDITO! 

¡SUCESO ÚNICO! Dando Jesucristo en la Cruz una 
grande voz, como refiere el Evangelista, pronunció 
estas úl t imas palabras: "Padre , en tus manos enco-
miendo mi espíri tu. Y diciendo esto espiró.'' No fué 
necesario mas para que el Centurión entendiese que 
moría por su voluntad y no por flaqueza. Toda la mul-
titud de aquellos que presenciaron este espectáculo, 
se retiraban hiriéndose los pechos. Todos los cono-
cidos de Jesús, y las mujeres que lo siguieron de 
Galilea, estaban también considerando estas cosas 
desde lejos. Pero, ¡ qué mucho si desde la hora sex-



decir, si en la hora t remenda de la muerte todo lo he-
mos perdido, el alma, el cuerpo, todos los bienes y la 
misma gracia! Humilladnos, pues, desde ahora, ¡oh 
buen J e s ú s ! debajo de vuestra poderosa mano, para 
satisfacer por nuestros pecados y para que reine la 
caridad, la obediencia y toda virtud en nuestros co-
razones. Tocadnos con una sola gota de vuestra San-
gre preciosísima para seguir invariablemente vuestros 
pasos y para que nos coloquéis con Vos algún dia en 
la gloria que nos habéis merecido. 

Así SEA. 

S E R M O N 
DE 

e s p i r a c i o n ó d e l a s é t i m a p a l a b r a ® e p r u l l ü 
JESUCRISTO m I V CRUZ 

I 
Palor, ¡n manas tuas comnieudo spi-
ríluni meum. 

Padre, en los manos encomiendo mi 
espíritu." 

S . LUCAS, CAP. X X I I I , t . 

¡CATÁSTROFE ESPANTOSA! ¡PRODIGIO INAUDITO! 

¡SUCESO ÚNICO! Dando Jesucristo en la Cruz una 
grande voz, como refiere el Evangelista, pronunció 
estas úl t imas palabras: "Padre , en tus manos enco-
miendo mi espíri tu. Y diciendo esto espiró.'' No fué 
necesario mas para que el Centurión entendiese que 
moría por su voluntad y no por flaqueza. Toda la mul-
titud de aquellos que presenciaron este espectáculo, 
se retiraban hiriéndose los pechos. Todos los cono-
cidos de Jesús, y las mujeres que lo siguieron de 
Galilea, estaban también considerando estas cosas 
desde lejos. Pero, ¡ qué mucho si desde la hora sex-



t a del dia hasta la d e nona, t iempo todo precisamente 
en que el Salvador vivió sobre la Cruz, las tinieblas 
cubrieron toda la t i e r r a 1 ¡ Qué mucho si éstas se do-
blaron en su muer te , no sin nuevo milagro, cuando 
el sol se obscureció y se rasgó por en medio el velo 
del Templo? ¿Qué mucho si la t ierra tembló, las pie-
dras se despedazaron, los sepulcros se abrieron, y los 
cuerpos d e muchos Santos resucitaron? ¿Quién no 
temería, si es te c lamor fuer te y excesivo penetró has-
ta en los infiernos, como dice San Buenaventura? 
¡Ah! toda la naturaleza, el cielo, la tierra, el templo, 
los elementos, los abismos, los ángeles, los hombres, 
y aun los mismos demonios se agitaron, según nues-
tro modo de pensar, se conmovieron y se vistieron 
d e luto. Mas igualmente es digno de notarse, que el 
Scfior Jesús, que sen t ía muy poco antes todas las 
causas de su abandono ; y que parece que no se atre-
via cutouces á l lamar á Dios de P a d r e como en otras 
ocasiones, sino que opr imido d e dolor, le decia: "Dios 
mió, Dios mió, ¡por q u é me has desamparado?" ahora 
por la exacta fidelidad en obedecerle hasta la muer-
te, y por la proximidad de la consumación de su sa-
crificio, clama á él con el nombre dulce y t ierno de 
P a d r e : Pater, in tnanm tum commendo spiritum 
meum. 

El inocente Abel, p r imera víctima de los celos y 
d e la envidia, bajo d e la ley natural, no fué mas que 
figura del inocentísimo Abel, Cain se hizo culpable 
d e la sangre de su b u e n hermano; pero los judíos 
eran responsables, s egún el Evangelio, de la sangre 
derramada desde el j u s t o Abel hasta la de Zacarías, 
hijo de Baraquías; y haciendo morir á Jesucr is to á 

manos de los crueles verdugos, no solamente ha re-
caído sobre ellos la sangre de todos los Santos Pro-
fetas, sino también la del Jus to por excelencia, cuya 
maldición atrajeron sobre sí voluntariamente. E l ani-
moso Samson, que asiendo con ambas manos, y sacu-
diendo con fuerza las dos columnas de en medio del 
templo de Dagon, lo desplomó sobre sí y sobre los 
Filisteos: que muriendo, como dice la Sagrada Es -
critura, mató mas que los que habia muerto en su 
vida: que se vengó de sus enemigos por la humi-
llación á que lo redujeron, y por el ultraje hecho al 
Santo nombre de Dios: no fué mas que débil imágen 
del divino Samson. Jesucristo, clavado de piés y ma-
nos en dos lefios atravesados como sobre dos colum-
nas. t r iunfó de la muerte y de las furias del infierno: 
al contrario de aquel, salvó mas con su iumolacion 
que los que habia salvado en su vida: por mejor de-
cir, con su muerte abrió las puertas del cielo á todos 
los que se habían de salvar. E l venerable anciano 
Eleázaro, Doctor de la ley y hothbre de virtuosas 
costumbres desde niño, por defender la ley santa del 
Señor, sufrió con ánimo pronto y constante el tor-
mento de los golpes de varas, hasta rendir su espíritu 
en las manos de Dios: él mismo habia dicho ante-
riormente á sus amigos, que aunque se libertase en 
el t iempo de la vida, de los suplicios de los hombres, 
de la mano del Todopoderoso no podría escapar ni 
vivo ni muerto. Pe ro la fortaleza de Jesucr is to en 
sufrir dolores agudísimos y poner el alma en manos 
de su Eterno Padre , por salvar al género humano, no 
admite comparación. Murió, sí: murió en cuanto á su 
Humanidad, murió en una Cruz el Deseado de las 



nac iones , el Mesías prometido y figurado en la ley 
natural y en la ley escrita, el Unigénito del Padre y 
de la V i r g e n María, el Pr íncipe d e la paz, el Modelo 
de los j u s t o s , el (Jefe de los predestinados, el Santo de 
los S a n t o s , el Soberano J u e z de vivos y muertos. 

Si p u e s la víctima se dividió y se exhibió el pre-
cio de l a redención, cuando Jesucr is to puso su espí-
r i tu en manos de Dios, yo pregunto: ¿Su alma pura 
y s a n t í s i m a dejó acaso de estar en sus manos antes, 
y en e l momen to mismo d e ser criada y unida á su 
S a c r o s a n t a Humanidad, y en todo el discurso de su 
vida s o b r e la t ie r ra! ¿Dejó acaso d e gozar ni un solo 
ins tante d e la visión beatífica, para que le diga al 
P a d r e : " P a d r e , en tus manos encomiendo mi espíri-
t u ! ¡ A h ¡ la deidad se dió á la deidad en que siem-
p r e e s t a b a , y el alma á la divinidad con quien desde 
su p r i n c i p i o estaba unida. Pe ro Jesucr is to obró aquí 
como H o m b r e dando ¡i los hombres la postrera lección 
y e n s e ñ á n d o l e s u n importante deber : encomendó con 
su e s p í r i t u á la Tsfcsia, á quien miraba como su alma 
misma, e o m o su mismo amor. Cer ró toda esta insig-
n e l e c c i ó n con la voluntaria y mayor entrega que pudo 
hacerse d e su propia alma ante el tribunal de Dios. 
T a l es Ut consideración general que me servirá de 
medio p i m daros á conocer, que 1a muerte de Je-
sucristo e s la llave maestra del t iempo y de la eter-
nidad, e l instrumento de la gloria de Dios y el sello 
d e la v i d a cristiana. Saludemos respetuosamente con 
el A n g e l á la Virgen Dolorosísima, digna Madre de 
e s t e V aiX)n de dolores, que supo también en su apa-
cible m u w r t e entregar su inmaculada alma al Cria-
d o r l lena d e gracia, de virtudes y de merecimientos, 

para que con el auxilio del Espíritu Santo, continúe 
yo en la predicación del altísimo Sacramento escon-
dido desde los siglos eu Dios. Ave María. 

" Padre, en las manos encomiendo mi 
espíritu." 

S. LOCAS, cap. y vers. citados. 

La mística entrega del alma con que Jesucr is to se 
consagró ai E te rno Padre eu el acto de su muerte, 
"es la sola una oblacion según San Pablo, por la que 
hizo perfectos para siempre á los que santificó." J a -
mas el pecador, aun cuaudo no hubiera sido regene-
rado. dejaría de estar sujeto á la potestad de Dios, 
por el derecho de la creación; sus manos justas y 
terribles lo castigarían eternamente, mucho mas de 
lo que podemos imaginar. Con todo, por la culpa 
rompió el hombre la unión de la caridad hacia él, y 
en cuanto á esto ya no puede ser suyo; provocó su 
divina justicia, y le quitó la gloria que tanto se me-
rece de parte de sus criaturas. Pe ro satisfaciendo 
Cristo hasta dar la vida eu precio del rescate, reparó 
su gloria y libró al hombre del pecado. E s por lo que 
decía San Pablo á los Fi l ipenses: " Para gloria y ala-
banza de Dios, seáis colmados de frutos d e justicia 
por Jesucristo." Aquí se advierte euán aceptable y 
glorioso fué á Dios su sacrificio, y euán amable y pro-
vechoso á los desgraciados hijos de Adán. P o r eso 
voy á proponeros estas dos breves reflexiones: Pri-
mera: Jesucristo con su muerte dió gloria á Dios: 
Segunda: La muerte de Jesucristo es provechosa al 
hombre. Desenvolvamos ideas tan sublimes y mis-
teriosas, cuyo estudio reclama toda nuestra atención. 



PRIMERA PARTE 

D e s p u e s de dec i r el Evangel is ta San J u a n , " q u e 
el V e r b o d e D i o s se hizo c a r n e y que habi tó en t re 
nosotros," a f i ade : " Y nosotros vimos su gloria, gloria 
como del U n i g é n i t o del P a d r e l leno de gracia, y de 
verdad." N i n g u n o d e los Apóstoles me jo r que este 
Disc ípulo amado , fué tes t igo de los milagros, de la 
t ransf iguración, d e la muer t e d e Cruz, de la resur-
rección y a scens ión d e J e sús , y d e la sensible e fu-
sión de su D i v i n o Esp í r i t u . Pues to , pues, que vió su 
gloria, c o m o la gloria del Unigéni to del P a d r e , lleno 
de gracia y d e verdad, bien se d is t inguen en sus pa-
labras las t r e s personas adorables de Dios : L a per-
sona del E s p í r i t u Santo, a u n q u e no se expresa en 
ellas con su nombre , se d a á en tender suf ic ientemen-
t e en los vocablos mismos de p len i tud d e gracia y de 
verdad; sí, e l g r an P ro fe t a Isaías dejó escrito, " q u e 
el E s p í r i t u de l S e ñ o r s e hab ia de reposa r con todos 
sus dones e n Jesuc r i s to . " Ahora, toda la Augus t a T r i -
nidad es causa p r imera y principal de nues t ra reden-
c ión; m a s con propiedad, Cr is to en cuanto H o m b r e 
es i nmed ia t amen te nues t ro Reden tor , como lo p r u e -
b a el A n g e l d e las escuelas. Y como por su exalta-
ción ó po r su m u e r t e de Cruz , ha traido á s í todas las 
cosas, qu ie ro cons idera r por separado la gloria que 
por es te su ine fab le sacrificio, resultó al Padre , y al 
Hi jo , y al E s p í r i t u Santo . 

GLORIA AL PADRE.—El h o m b r e h a sido cr iado á 

imagen y semejanza de Dios, no solo en cuanto á la 
imitación de la nat uraleza divina que existe, vive y en-
tiende, sino también en cuanto á la representación d e 
las tres personas de la Tr in idad increada, como enseña 
el citado Angélico Doc to r : la procesión del Verbo , 
según el entendimiento, y la procesión del amor según 
la voluntad, se hallan por participación en la cr iatura 
racional, y d e un modo deficiente é imperfecto que n o 
consti tuyen hipóstasis como en Dios. A la persona del 
Padre se le apropian los atr ibutos esenciales de la 
eternidad, de la unidad, del poder y de la habi tud d e 
principio, ó de causa eficiente de que proceden todas 
las cosas. " ¡ N o es tu Padre , decia Moisés al pueblo 
de Israel, que t e poseyó, que te hizo y t e c r i ó ! " ¡Ah! 
no es neeasario ¡oh crist iano! que observes esas 
inmensas moles de los ciclos para que t e expongan 
la gloria del Cr iador ; no es menes te r que mires al fir-
mamento para que t e refiera las obras de sus m a n o s : 
dentro de tí mismo es tá impreso el sello de su i m á -
gen, y llevas el l ibro abier to que t e muest ra la ve r -
dad : tu alma racional, que salió del soplo de la boca 
de Dios, vale mas que toda la naturaleza mater ia l ; tu 
mismo cuerpo fué amasado y perfeccionado en sus 
manos poderosas: ese tu admirable compuesto de dos 
substancias tan diversas, al propio t iempo que t e ense-
ñ a á tu H a c e d o r y comunica de las supremas in te l igen-
cias, r eúne en sí como un mundo pequeño las per fec-
ciones todas del universo. As í es que tu memoria, que 
se puede l lamar como el archivo de todas las noticias, 
te anuncia la fecundidad del Padre . Sin embargo, 
¿pensaríamos que este depósito de conocimientos ha 
resplandecido en el h o m b r e ! ¡ A h ! se ha hecho tan 



oscuro y d e f o r m e e n los pecadores, que apenas se dis-
t ingue c o m o una v i s lumbre de la e terna luz. " L e lian 
ofendido, d ice el L i b r o del Deuteronomio, los que tan 
i n d i g n a m e n t e t en ían el nombre de sus hijos." Y si esta 
i m á g e n de l P a d r e realza según es, clara y hermosa en 
los h i jos adopt ivos por gracia, y en los herederos del 
cielo p o r la semejanza d e gloria; p rec i samente con-
s is te e n q u e ya lograron el f ru to de la Sangre preciosa 
de Cr i s to , d e r r a m a d a po r la remisión de los pecados. 
"Al fin d e todas las cosas, cuando el Sefior J e s ú s haya 
an iqu i lado todo imper io , toda dominación y toda po-
tes tad , e n t r e g a r á su reino á Dios su Padre , para que 
Dios sea todo en t o d o s sus escogidos." 

GLORIA AL HIJO.—"Jesucr i s to , como dice San Pa-
blo, es la i m á g e n p e r f e c t a del Dios invisible, engen-
d rado a n t e s de t odas las criaturas." P o r eso se le atri-
buyen las p rop iedades esenciales de ser la especie, la 
h e r m o s u r a , la luz d e l Padre , la igualdad, la sabiduría 
y el p r i n c i p i o de p r inc ip io por quien fueron hechas 
todas l as cosas. E l h o m b r e se le asemeja en el en-
t end imien to , que e s como la prensa en que s e esprime 
el concep to . Mas ¡ a y ! ; qué desfigurada se hallaba cu 
el p e c a d o r su i m á g e n cuando vino á redimir al mundo! 
Todos los h i jos de A d á n incurrieron en el pecado ori-
ginal, f u e r o n conceb idos sin los dones gratuitos, suje-
tos á la m u e r t e y esc lu idos del reino de los cielos; 
fueron c o n d e n a d o s a l t rabajo y al dolor, constituidos 
esclavos d e l d e m o n i o y destinados al fuego eterno. La 
ira d e D i o s pedia venganza de la injuria con que se 
le liabia o fend ido y s c le había de o fende r hasta el fin 
del m u n d o : no se ha l l aba en las cr ia turas quien pu-
diese c a l m a r su j u s t o enojo y l e diese una satisfacción 

condigna á sus derechos de Criador violados: el mis-
mo Dios envió pa ra tan grande obra á su Hijo, á fin 
de que as í como la culpa nació de la soberbia d e sa-
ber, así también nuestra reparación debiese su orígeu 
y perfección á la verdadera sabiduría que es-el Verbo. 
¡ O h ! el Unigéni to del P a d r e bajó del t rono de su glo-
ria, se vistió del tosco sayal de nuestra humanidad, 
vivió e n t rabajos y murió con ignominia por nosotros. 
H e aquí, pues, la gloria del mismo Jesucr is to , que si 
se considera en cuanto á su Divinidad, s e funda en 
habernos dispensado graciosamente la paz, la inocen-
cia y la inmortalidad. "A los que Dios t iene previstos, 
dice el mismo Apóstol , también los predest inó para 
que se hiciesen conformes á la imágen .de su H i j o : " 
imágen es esta del Hi jo de Dios, que es tampándola 
en el hombre lo convier te en otra imágen, no ya se-
gún la naturaleza, sino según los dones de gracia y 
de gloria. 

P o r otra par te , antes de hablar de la gloria de la 
Santa Humanidad de Jesucr is to , conviene asen ta r 
que su alma bienaventurada lo mereció todo en el 
acto mismo d e la Encarnación. No obstante , la glo-
ria de su alma por un continuo milagro uo redundó á 
su cue rpo en el t i empo de su vida mortal, para que 
obtuviese con mayor honor la gloria del mismo cuerpo 
que merec ió por la pasión. " E l que se humilla, d ice 
el Evangelio, será exaltado." Jesucr is to , pues,.se hu-
milló ba jo d e su dignidad en cuatro cosas, á que cor-
responden otros tantos modos de exaltación que de-
sigua Sau to T o m á s : " S e abat ió hasta la pasión y 
muerte , d e que no era deudor: pe ro rompiendo sus 
cadenas, se levantó tr iunfante del sepulcro con una 
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gloriosa resurrección: luego que murió, su alma des-
cendió á los infiernos y su cuerpo fuó puesto en el se-
pulcro; mas si bajó á las interiores partes de la t ierra 
á los cuarenta dias d e resucitado, ascendió por su pro-
pia virtud y con majes tad solemnísima á lo m a s alto 
d e los cielos: s e anonadó hasta sufr i r con paciencia la 
contusion y los oprobios; fué ensalzado, hasta sentarse 
aun como H o m b r e á la derecha del P a d r e : ú l t ima-
mente fué entregado al poder de Pilatos, de Hcródes , 
de los Pontífices, de la Sinagoga y del pueblo como 
u n facineroso; en r ecompensa de habe r sido t ra tado 
como reo, ha recibido el poder universa l de juzgar 
á los vivos y á los m u e r t o s : "E l es reconocido Dios, y 
"en el nombre de J e s ú s se arrodillará toda criatura del 
cielo, de la t i e r r a y d e los abismos." 

¡ Fe l ices nosotros si padeciendo por amor á Dios los 
t rabajos de la vida y los dolores de la muer t e , resuci-
tamos gloriosos con nues t ros propios cuerpos en el 
g rande y ter r ib le dia de l Señor, según la expresión 
de Malaquías! ¡Dichosos si pasando nues t ra a lma al 
seno del purgatorio, po r mas que nues t ros huesos se 
reduzcan á polvo, sub imos entonces á los cielos á imi-
tación de nues t ro Sa lvador! Mientras me jo r peleemos 
en la t i e r ra contra e l mundo , e l demonio y la carne, 
mayor p r emio a lcanzaremos en la e ternidad, colocán-
donos sobre t ronos resp landec ien tes e n t r e los coros 
de los mismos ánge les : Si las potestades del siglo y 
todos nuestros enemigos nos persiguen y calumnian, la-
b rando ellos mismos nues t ra corona, t omaremos parte 
a lguna vez e n e l juicio d e los misinos demonios. " ¡ Ig-
noráis, decia San Pab lo , que aun á los ánge les juzga-
r e m o s ! " 

GLORIA AL ESPIRITO SANTO.—E3 Espí r i tu de amor, 
e l Espí r i tu de verdad que procede del P a d r e y del 
Hijo, es también " e l p r imer dón de Dios, por quien se 
dividen m u c h o s dones propios á los miembros d e 
Cristo," como dice San Agus t ín : " A él per tenecen los 
nombres esenciales del uso con gozo, d e la unión ó 
enlace, de bondad ó de fuen te inmensa en que se con-
tienen todas las cosas; sí, él las conserva y gobierna 
llevándolas á su fin conveniente." L a imágen de este 
Divino Esp í r i tu está impresa en la voluntad del hom-
bre, que t iene un amor natural y una aptitud á amar 
á Dios por su misma creación. Sin embargo, ¡qué vi-
ciada ha sido su semejanza en el pecador! en t regado 
su corazon á las criaturas, las ha amado con preferen-
cia á D ios : ha caido hasta en la idolatría de t r ibutar-
les cultos divinos, ó ha negado al verdadero Dios los 
que se le debeu. Ademas, la imágen de recreación ó 
de semejanza sobrenatural de gracia y de gloria con e l 
Espír i tu Santo, solamente nos la mereció Jesucr i s to 
con su muer te . E n efecto, por su virtud recibimos el 
espíritu de adopción de hijos, la confianza y el amor 
que nos inspira su Parácli to. " P o r q u e el mismo E s -
píritu de Dios, dice San Pablo, es tá dando tes t imo-
nio á nuestro espír i tu de que somos hijos de Dios. ' 
Esta es la gloria que resultó á la te rcera Persona de 
la Beatísima Tr in idad de los padecimientos de J e s u -
cristo. Pa ra expl icarme con mas claridad, Dios es fe-
licísimo en sí mismo por la unión eterna del P a d r e y 
del H i j o en el Esp í r i tu Santo, pero aunque no nece-
sita de nosotros, t iene sus delicias en estar con los 
hijos de los hombres : por su amor nos dió el P a d r e á su 
Unigénito, po r su amor nos redimió el Verbo H u m a -



natío, y por su amor nos santifica el Espíri tu Santo: 
el mismo Espíritu abrasador nos previene con sn gra-
cia, nos aplica los méritos infinitos del Redentor , nos 
admi te como hijos adoptivos á su amistad y nos da 
derecho á la herencia de la gloria. ¡Cuánto debere-
mos suspirar para que siguiendo á Jesucristo haga-, 
mos cierta nuestra vocacion y elección! ¡Cuánto fru-
to pod remos recoger del árbol de la Cruz para que 
seamos instrumentos vivos con que el Divino Pacien-
t e dé gloria á Dios! Concluiré con esta oracion de 
San Hilar io para rendir al Señor nuestros homenajes 
é inclinarlo á favor nuestro: "Consérvame, te ruego, 
¡oh D i o s ! esta religión de mi té; que siempre obten-
ga al Padre, esto es, á tí, y adore juntamente á tu 
H i j o contigo; y sea digno d e tu Espíri tu Santo, que 
p r o c e d e de tí por tu Unigénito." P e r o me resta tra-
tar , d e intento, del provecho del hombre como efecto 
d e la pasión de Cristo. 

S E G U N D A P A R T E 

H a b l a n d o en los mismos términos del Apóstol, "Je-
sucr i s to nos ha sido dado á todos para ser nuestra sabi-
duría, nuestra justicia, nuest ra santificación y nuestra 
redenc ión ." De este manantial fecundo parten copio-
sos, sólidos é infinitos bienes espirituales de que goza 
el h o m b r e . No obstante, t res f rutos principales, como 
e n s e ñ a Santo Tomas, produjo la muerte ignominiosa 
d e Cr i s to , á saber: " E l perdón d e los pecados, la con-
ve r s ión de los gentiles y la adquisición de la eterna glo-

ria." Debo antes de exponer estos fundamentos adver-
tir; que no basta para la justificación del impío que se 
remuevan los impedimentos ó la simple remisión del 
pecado, sino que ademas es necesaria, según la decla-
ración del Santo Concilio de Trente, la gracia y ca-
ridad que el Espír i tu Santo infunde en nuestros cora-
zoues: y ambas cosas, supuesto el dón de la perse-
verancia final, lo elevan á la bienaventuranza. Todo 
esto, pues, comprende la salud espiritual del hombre, 
cuyas excelencias y ventajas en general, y cada una 
de por sí, comenzaré á expresar. 

El dogma del perdón de los pecados es uno de los 
artículos capitales del Símbolo de los Apóstoles, y 
consta claramente en las Sagradas Escri turas: E n él 
consiste todo fruto y es como la raiz de todo nuestro 
bien, según aquellas palabras de Isaías: " S e r á per-
donada la casa de Jacob, y este es todo su fruto, que 
sea quitado su pecado." Y para que veamos que es 
efecto de la muerte de Cristo, oigamos lo que dice 
San Pablo: " M a s ahora apareció una sola vez en la 
consumación de los siglos, para destruccioii del peca-
do por el sacrificio de sí mismo:" y mas adelante vuel-
ve á decir: "Cristo fué una sola vez inmolado para 
agotar los pecados de muchos." A cada paso usan los 
Apóstoles y Evangelistas de las palabras redención, 
efusión de sangre, víctima, holocausto, gracia, salud 
y santificación, para denotar la remisión de los peca-
dos. La potestad de perdonarlos reside en la Iglesia 
por virtud de la pasión y muerte de nuestro Salvador; 
de su Sagrado Cuerpo clavado en la Cruz han nacido 
arroyos d e sangre para lavar toda mancha, como lo 
habia anunciado Zacarías: " E n aquel día. dice, habrá 



una fuente patente á la casa de David y á los habi-
tantes de Jerusalen para l a purificación del pecador." 
También el candelero, todo de oro, que vió el mismo 
Santo Profe ta en medio d e dos olivos, que tenia en-
cima una lámpara y siete luces sobre sus brazos, re-
presenta á Jesucristo, á s u Iglesia y á los siete Sacra-
mentos. ¡Oh! dos de ellos, que son el Bautismo y la 
Penitencia, fueron insti tuidos para borrar los pecados, 
y los otros cinco para aumentar la gracia: el candelero 
ó grande receptáculo, puede figurar á la Iglesia como 
dispensadora y depositaría de las gracias celestiales: 
el acei te 6 fluido precioso de la Sangre del Cordero, 
que mana de los dos olivos de su divinidad y humani-
dad, corre por estos siete brazos ó canales para infun-
dirlo en otras tantas lámparas . 

¿De dónde proviene, pues, que existiendo en la 
Iglesia cristiana un remedio tan eficaz é indeficiente, 
la mayor par te de los h o m b r e s se abandona al pecado 
y á la depravación de las costumbres ! ¡Ah! de que 
aman mejor las tinieblas que la luz: de que en vez 
d e seguir á Jesucristo, siguen sus propias inclinacio-
nes; d e que se han propues to morir para la virtud y 
vivir para el vicio: Unos hay que no creen; otros hay 
que no esperan; otros h a y que aunque creen y espe-
ran, no aman. E l que quiera percibir el pr imer f ruto 
de la santísima pasión d e Jesús, es fuerza que muera 
inoralmente á sus pas iones y á sus apeti tos: es pre-
ciso que abrace la penitencia, que es un cambiamiento 
de nuestra vida y de n u e s t r o corazon: es indispensa-
ble que expíe los pecados cometidos con oraciones, 
ayunos y maceracioues, p e r o en unión del precio in-
finito de los méri tos de la pasión y muerte del Sal-
vador. 

Por lo que respecta á la conversión de los gentiles, 
una nueva alianza, una nueva ley y un nuevo Sacer-
docio les habia prometido Dios con la victoria que 
iba á alcanzar de la muerte su Divino Libertador. 
Jeremías profetizó la nueva alianza del Señor con 
este pueblo, figurado en la casa d e Jacob, y cuyas 
prerogativas describe así: "Yo grabaré mis leyes en 
su espíritu y las escribiré en su corazon; y yo seré 
su Dios, y ellos serán mi pueblo." Isaías también ha-
bia declarado, " q u e las naciones aguardarían su ley," 
que cier tamente han abrazado con ansia. No menos 
advierte en otra parte, "que en t re estos extranjeros 
que habrá convertido y traido á su Iglesia, escogería 
á sus Sacerdotes y á sus Levitas." De hecho, Je su -
cristo con su muerte confirmó su nueva alianza á su 
nuevo pueblo, é hizo cesar los antiguos sacrificios y 
oblaciones, á mediados de la última de las seteuta 
semanas, predicha por Daniel. Ya habia prevenido 
este mismo Profeta, " que el pueblo judío que lo habia 
de negar y hacer morir, no será ya su pueblo." ¡ O h ! 
el pueblo que ha elegido el Cristo, es oscuro, rudo é 
idólatra. Ademas, "vendrá un tiempo, dice Makquíás, 
en que su nombre será exaltado entre las naciones 
desde el Oriente hasta el Ocaso, y se le ofrecerá en 
todo lugar unaoblacion pura." ¡Dios Santo! llegaron 
los dias d e vuestra misericordia y dé la profusión de 
vuestras bondades. ¡N<> es esta hostia pacífica é in-
maculada el pan y vino eucarísticos ! ¡No es el pro-
pio Cuerpo y la propia Sangre del Cordero lo que 
con el Alma unida á la Divinidad, se ofrece en el 
Altar y se inmoló sobre la Cruz, bien que en el exce-
so del dolor! ¡Ah! Discurramos debidamente los que 



descendemos del pueblo bárbaro, en esta estimabilí-
sima ventaja de ser preferidos, si correspondemos á 
los favores de Jesucristo. 

Con todo, los judíos que recibieron á J e s ú s y cre-
yeron en él como los Apóstoles y otros discípulos, se 
mudaron por la comunicación de su potestad, en hi-
j o s de Dios, como refiere San Juan . Asimismo el 
que murió por todos los hombres, se compadecerá y 
resca tará los restos de esta nación proscrita hácia el 
fin del mundo, según está revelado. "Cuando haya en-
t rado en la Iglesia la plenitud de los gentiles, dice el 
Apóstol San Pablo, entonces se salvará todo Israel." 

i inalmentc, el mismo Apóstol nos propone " la glo-
r i a eterna, en la confianza de en t ra r en el Santuario 
p o r la Sangre de Cristo, por uu camino nuevo y de 
vida que nos consagra el primero por el velo, esto es, 
po r su Carne." S o hay duda que d e esta felicidad in-
comparable, como último fruto de su pasión, hizo par-
t ic ipante el Redentor, estando en la misma Cruz, al 
B ue n Ladrón, cuando le dijo, para ejemplo de mu-
c h o s : " H o y estarás conmigo cu el paraíso." E n tal 
supuesto, ¿quién podrá pintar á una alma des] irendi-
d a cu te ramente de los lazos del cuerpo, admitida á 
con templa r la divina esencia y á beber la felicidad 
Olí su misma f u e n t e ! "Vuest ros Santos. Señor, dice 
el Salmista, se .embriagará» con la abundancia d e 
vues t ros bienes: Vos los inundaréis en un torrente 
d e delicias, y los ilustraréis con vuestra propia luz." 
A l l í desaparecerá la fe, terminará la esperanza: los 
mis ter ios cuya sublimidad asombra á nuestra razón, 
y a 110 s e r á n misterios sino verdades manifiestas y sin 
contradicciones aparentes: el objeto y último fin de 

la villa prosperísima, dejando de ser posible, arduo ó 
difícil, aparecerá patente, inamisible y como es en sí. 
Allí se encenderán las almas, cual no puede conce-
birse, eu el luego inmenso del amor de Dios, para que 
sea su alimento eterno. Pe ro el único medio capaz 
de trasferirnos al reino de los cielos, estriba en hacer 
una v idasau taé inocente sobre la tierra. Toda la dicha 
del hombre, presente ó futura, depende de la virtud 
que le hace agradable á Dios. Las aflicciones y pena-
lidades de toda especie padecidas con paciencia por el 
Hombre Dios, serán recompensadas con gozo por 
el Hombre Dios; participar de la copa amarga de su 
pasión, es participar de la copa dulce é inapreciable 
del deleite en la eternidad; morir con Cristo es vivir 
con Cristo, 

Volviendo ahora al principio de mi discurso, ya 
hemos visto " q u e la muerte de Jesucristo restableció 
la paz entre el cielo y la tierra," para usar de la f rase 
común del Apóstol San Pablo. No, no es indigno de 
Dios haber enviado al mundo á su Unigénito para 
que vestido de nuestra carne, hiciese brillar con su 
Sangriento Sacrificio, su poder, su sabiduría, y sin-
gularmente su bondad. La suma perfección de la na-
turaleza divina no obra por necesidad, sino por su 
voluntad; no por delecto ó por debilidad, sino por su 
virtud y por su misericordia. Quedando asimismo, 
satisfecha su justicia por nuestro Mediador, aun mas 
de lo que exigia por el pecado, entramos en parte de 
la gloria ó provecho de hacernos agradables á Dios 
y apreciables á los ojos de nuestros semejantes por 
la virtud. De esta suerte, el Hijo muy amado del Pa -
dre dió gloria á las tres personas de la Santísima 



Trinidad, vida, tranquilidad y bendición al hombre, 
al separarse su Alma inocentísima de su Sagrado 
Cuerpo despedazado y yerto. ¡Ah! Todo el bien y 
efectos de la redención se cifran en lograr la verda-
d e s felicidad de este mundo y del otro: la gloria que 
por la espiración del Divino Crucificado tiene rela-
ción á Dios y tiene relación á los hombres, significa 
una misma cosa: PtUer, in mama tnas commendo spi-
ritum méum. * 

P o r tanto, si Jesucristo al t i empo de su muerte 
encomendó el mayor tesoro de su Alma pura y santa 
al mismo Dios que la crió, fuá para encomendarnos 
con ella á todos los hombres. L l ega rá el dia en que 
así el pecador como el justo, paguen la deuda preci-
sa, " d e volver el cuerpo que viene de la t ierra á la 
tierra, y el espíritu que viene de Dios á Dios." ¡Pero 
le presentaremos á nuestro Cr iador una alma sucia, 
ennegrecida y abominable por sus pecados ? ¡Oh Dios, 
esta sola reflexión nos hace t embla r ! ¡Quién es t an 
insensato que se exponga á un juicio terrible, que 
quiera entrar en un abismo desconocido, y que rehu-
se prepararse contra un suplicio sin fin ! Nada, sin 
embargo, es mas común en t re los hombres, que sa-
crificarse á los ídolos d e sus pasiones, saciarse con los 
placeres de los sentidos, y provocar la ira del Señor 
con sus crímenes. P o r el contrario, ¡cuán bueno será 
que en mil é infinitas ocasiones, duran te la vida, di-
gamos con Jesucris to, elevando nuestro clamor al 

" Este discurso y el Acto del Descendimiento que le sigue, fueron pro-
nunciados en la iglesia de Religiosas Ménicas, recoletas de Nuestra Señora 
de la Soledad, en un dia Viernes Santo, por I¡i tarde, y á la hora en que so 
ejecuta la tierna ceremonia de bajar la lajágen del Sagrado Cadáver de Je-
sucristo de la Cruz. 

cielo: " P a d r e mió, en tus manos eucomiendo mi es-
píri tu!" Dadme luz y gracia para limpiar mi concien-
cia y serviros santamente: Mejor es, que al acercarse 
nuestra partida á la eternidad, podamos decir con-
fiados con el Apóstol: " Y o he peleado una buena 
pelea, he consumado mi carrera, h e conservado la fe; 
ya no me resta mas que recibir la corona de justicia 
que me tiene preparada y dará el justo Juez." En ton -
ces podrá decir el cristiano con fervor é impacientes 
deseos: " P a d r e mió, rescatado y lavado con la San-
gre Preciosa de vuestro Hi jo Jesucristo mi benigní-
simo Salvador, en tus manos encomiendo mi espíritu." 

Así SEA. 



DESCENDIMMTO 

DKL 

s a n t i s i m o c l e r p o d e j e s u c r i s t o d e l a c r u z 

EXHORTACION A LOS VARONES—A VOSOtrOS, ¡oh 

bles varones! os dirijo y a en estos ú l t imos momentos 

mi voz, porque fungís en la mas t r i s te y dolorosa es-

cena que r ecue rda hoy la Iglesia anegada en lágr i -

mas. Vosotros representá i s á dos hombres grandes, 

ilustres, sabios, y que eran de una bondad, de una f e 

y de una p iedad conocida. A J o s é de Ar imatea no -

ble Decurión, h o m b r e rico, bueno y justo, á cuyos 

ruegos dió P i la to el cuerpo de J e s ú s : que era miem-

bro del consejo d e los judíos, pero q u e se habia re t i -

rado de él para gemi r en secreto sob re la opresion 

del Jus to , porque tenia las calidades de h o m b r e de 

bien, fiel israeli ta y discípulo de Jesucr i s to . A Nico-

demo, noble senador , pr íncipe de los judíos, que p o r 

la p r imera vez tuvo de noche con J e s ú s un largo dis-

curso y de q u e supo aprovecharse : que habia y a su-

frido insultos por amor de Jesucr is to , en un conse-



jo , y q u e t r a jo p a r a embalsamar lo una mis tura de 
mirra y de aloe, c o m o d e cien l ibras. Representá is , 
digo, á estos d o s esc larec idos hombres , que unidos 
con los mismos a f e c t o s d e religión, de f e y de amor, 
consagra ron á J e s ú s sus ú l t imos oficios y obsequios : 
q u e fueron c o m o dos tes t igos del antiguo y nuevo 
T e s t a m e n t o en t a n t ie rno espectáculo, á la mane ra 
q u e e s t án re se rvados para e l fin del mundo, en la con-
sumac ión del Evange l io , H e n o c y El ias . Los demás 
q u e venís de a c o m p a ñ a d o s y en forma de su familia 
hácia ese San to lugar , sois sin duda como amigos ó á 
lo menos cr iados fieles suyos que les ayudaron en tan 
honrosa y f a t igosa func ión . 

SE POSTRAS ANTE LA VÍRGEN.—Ea, pues, rendid 
todos j u n t o s vues t ros h o m e n a j e s á la Cooperadora de 
n u e s t r a r edenc ión , á la afligidísima Vi rgen María, á 
la M a d r e del do lor y d e la desolación, y postraos hu -
m i l d e m e n t e á s u s piés. Sacrif icadle vuestro corazon 
y solicitad luego s u permiso para desenclavar el cue r -
po d e su divino H i j o : así lo desean también con an-
s ia S a n J u a n y las Santas m u j e r e s Mar ía Cleofas y 
Mar ía Magda lena , q u e e s t án presentes . E l l a os d a r á 
la l lave p a r a q u e a b r á i s esa A r c a sant i f icada de l a ' 
L e y nueva : ella os c o n c e d e r á q u e toquéis con vues-
t r a s m a n o s ese d i g n í s i m o T a b e r n á c u l o de la Divi-
n idad . 

SUBEN AL MONTE.—Subid ahora al m o n t e de la 
mir ra , al col lado d e l inc ienso: no olvidéis l levar con-
sigo los i n s t r u m e n t o s propios p a r a quebran ta r los du-
ros clavos con q u e la impiedad fijó las manos y los 
piés d e n u e s t r o S a l v a d o r : comenzad á ascender de 
rodi l las al t r avés d e la Cruz por las escalas, y besad 

con p ro funda reverencia cada una de sus gradas. N o 
oséis r ecordar siquiera los dis t inguidos y honoríf icos 
empleos q u e obteneis , donde ha reinado la caridad, 
la obediencia , la paciencia, la humi ldad: elevaos hasta 
la copa de ese árbol santo de q u e peude el f ruto de 
bendición, de gracia, de-gloria, de vida, de salud. ¡Oh 
monte Calvario, t ú eres mas férti l que todas las mon-
tañas y c a m p o s del mundo, po rque contienes el ali-
mento que sus ten ta á todo el género h u m a n o ! ¡Oh 
Cruz preciosa, t ú e res la única esperanza y el refugio 
de los pecadores ! ¡Oh C u e r p o Sagrado de nues t ro 
Señor Jesucr i s to , mue r to de amor, herido y ensan-
grentado, sá lvanos! 

C I S E N CON LA TOALLA EL CUERPO DE J E S Ú S . — " L o s 

soldados, hab i endo crucif icado á Jesucr i s to , según 
refiere San J u a u , cogieron sus vestidos é hicieron 
cuat ro partes, una p a r a cada soldado; la túnica, como 
que era toda de una pieza, la sor tearon para ver de 
quién e ra : es ta fué la causa de su vergonzosa desnu-
dez, y d e q u e no parecían sus vest iduras al t i empo 
de sus funera les . Y a u n q u e es cierto q u e hoy dia se 
adora esta misma tún ica iucousút í l en la Ig les ia de 
Tréber i s , t ambién lo es, q u e fué rescatada poster ior-
mente por la Sant ís ima V i rgen . E x t e n d e d , pues, ¡oh 
Minis tros del S e ñ o r ! sob re ese Cuerpo despedazado 
esa sábana b lanca y nueva, que fué comprada á ex-
pensas de uno de vosotros; es de lino, po rque así 
convenia á la simplicidad de su sepultura, como prue-
ba Sau to T o m á s de Aquino, y no de seda con oro ó 
piedras preciosas, como lo confirma con la autoridad 
de San Gerón imo. P o r tanto, " s i e m p r e ha sido cos-
tumbre de la Iglesia, según af i rma el Venerable 13eda, 



q u e el Sacr i f i c io d e l Al tar 110 se c e l e b r e e n u n lienzo 
(le seda ó en u n p a ñ o de colores, s ino e n el l ino ter-
reno, así como el C u e r p o del S e ñ o r f u é s e p u l t a d o en 
una s ábana l i m p i a . " 

QUITAS EL R Ó T U L O DE LA C H U Z — Q u i t a d e s e r ó -

tu lo ó car te l q u e m a n d ó fijar P i la to s o b r e la cabeza 
d e J e suc r i s to , c u l a p a r t e supe r io r de l a C r u z . Mos-
t r ad le á es te p u e b l o para q u e le c o n t e m p l e . L e e d ahí, 
cr is t ianos, con S a n J u a n : "JESUS NAZARENO REY DE 
LOS JUDÍOS.' N o t a i i q u e fué escr i to en t r e s idiomas 
d i fe ren tes , en h e b r e o , en gr iego y en l a t í n , p a r a que 
todos lo e n t e n d i e s e n ; todo el mundo, p u e s , lo sabe y 
enc i e r r a en s í e s t e d i v i n o s e n t i d o : JESUS : ¿ H a y nom-
b r e m a s du lce , m a s augusto, m a s a d m i r a b l e ? ¡Ah! 
con e í t e n o m b r e f u é l lamado por el A n g e l a n t e s de 
se r c o n c e b i d o : " a l n o m b r e de J e s u s s e arrodilla, de 
g rado ó p o r f u e r z a , toda cr ia tura del c ie lo, de Ja tier-
r a , } - d e los a b i s m o s . " NAZARENO: ¡ H u b o acaso algún 
P r o f e t a d e N a z a r e t ? ¡Ah! e s e Dios d i f u n t o q u e fué 
conceb ido en N a z a r e t , nacido en B e l e n , y cr iado en 
N a z a r e t . H u b o t a m b i é n c ie r ta porc ion dist inguida 
d e h o m b r e s q u e s e l lamaron N a z a r e n o s , p o r la aus-
ter idad d e su v i d a y l a in tegr idad de s u s c o s t u m b r e s ; 
sin embargo , n i n g u n o de ellos ha p o d i d o compararse 
con esc p e r f o c t í s i u i o Naza reno d i fun to , con el Hijo 
d e D i o s y del h o m b r e q u e mur ió por s a l v a r á los pe-
cadores . REYDK L O S JUDÍOS: LOS P o n t í f i c e s d e estos 
pér f idos é i n g r a t o s , como re f i e re el m i s i n o Evange-
lista, dec ían á P i l a t o : " S o escr ibas , R e y d e los judíos, 
s ino q u e él d i jo : s o y el R e y d e los j u d í o s . " P i l a t o res-
pond ió : " L o e s c r i t o , escri to." P o r eso, p u e s , se quedó 
así, y ta l l e t r e r o s^erá s i e m p r e uu m o n u m e n t o au-

t én t i co de la verdad. J e s ú s es c i e r t amen te e l R e y de 
los cielos y de la t ierra, el Rey d e los justos, el Rey-
d e los escogidos, el R e y p romet ido á los j u d í o s : 
R e y 110 so l amen te po rque tenia e s t e de recho d e san-
g re , según su genealogía, s ino po rque en los m i smos 
t o r m e n t o s era el R e y de la paciencia y de la humil-
d a d , el R e y de los Márt i res , el R e y de los jud íos . 

P r e s e n t a d ese mister ioso t í tulo á su San t í s ima Ma-
d r e , para p rocura r le , si es posible, alguu desahogo. 
V e d , ¡oh S e ñ o r a ! toda la causa que lia hallado la en -
vidia para la m u e r t e del H o m b r e Dios. Consolaos si-
q u i e r a con q u e e s e t í tulo es glorioso á J e s u c r i s t o y 
á su Ig les ia ; a l eg raos de q u e vuestro H i j o ha adqui -
r ido con su m u e r t e , p a r a s i empre tan honroso título, 
a u n q u e r e p u g n e n leerlo sus enemigos. ¡Mas qué di-
go? ¡ podré is a c a s o encon t ra r lenit ivo en lo q u e h a 
s ido i n s t r u m e n t o de oprobio y de irrisión para J e s ú s ? 
¡ O h dolor! mot jvos tene is para sentir , 110 c a b e d u d a : 
besadle , c u t r e t an to , bien que en medio d e penas y 
sollozos, y regadle con vues t ras lágr imas . 

QUITAN LA CORONA—Desprended esa d iadema de 
ignominia, esa corona de g ruesas y enlazadas esp inas 
q u e hirió la f rente , las sienes y el ce rebro de esa finí-
s ima cabeza. Os ha de cos tar t r aba jo desunir la , por -
q u e e s t á e s t r echada en todo su derredor : bien conozco 
q u e par t ic iparé i s t a m b i é n del dolor, po rque sirviendo 
d e ho r ro r á las manos sacrilegas, f ué a sen tada con hor -
quillas. Sí, ¡ quién piensa que fué ceñida como 1111 lau-
re l ó una gui rna lda ? ; A h ! le jos de esto, f u é clavada 
con arte, ap re tada á viva fue rza y en te r rada á golpes. 
Seguid , no obs tan te , vuest ra santa e m p r e s a y mos t rad-
la al pueblo. 



Mirad, cristianos, esa corona homicida, ins ignia d e 
la d e Jesucr is to , que e ra de j u n c o s mar inos en t re la -
zados, y tenia una mul t i tud de largas y pun t i agu -
das espinas. Todavía se conserva y venera en P a r í s 
un resto de es ta sagrada corona, aunque sin las es-
pinas. Apenas, pues, p e n e t r a r o n éstas en la divina 
f r en te , al t i empo del cruel diver t imiento d e la coro-
nación, cuando se es t remeció aquel Sacrosanto C u e r -
po, arrojó sangre por ojos, nar ices y oidos, y corr ió 
po r todas pa r t e s : lo peor es, que le hur laban los im-
píos sayones hincándole Ja rodilla y diciéndole: " D i o s 
t e salve, Rey de los judíos ." ;Divino J e s ú s ! uosotros 
os hemos puesto ese ce rco mortal , os hemos ocasio-
nado tan crueles dolores. V o s lo habéis sufr ido pa ra 
labrarnos con sus santas y sut i les pun tas rosas de 
virtud y azucenas de p u r e z a : V o s lo habé i s l levado 
hasta la muer t e para merece rnos coronas d e gloria. 

P a s a d esa corona de destrozos, ese conjunto de r í -
gidas y agudas saetas á las manos de su acongojada 
Madre . ¡ O h Mar ía! os va á coge r de nuevo ese in s t ru -
m e n t o de barbar ie de que j a m a s habían dado e j emplo 
las leyes mas severas del m u n d o . Observadle t eñ ido 
en aquella Sangre P rec iosa q u e él hizo d e r r a m a r s e 
desde lo al to del t rono d e la sab idur ía y del a lcázar 
de la virtud has ta el c a m p o de l a redención. ¡ Cómo , 
diriais, cómo los r eyes d e la t i e r r a y tantos hombres 
malvados t ienen adornadas las s ienes con oro y pie-
dras preciosas, y el que t i e n e escr i to en e l muslo " R e y 
de reyes y Señor de los señores , " lia sido coronado de 
e sp inas ! ; Pueb lo inconstante , c rue l ! ¡ Sinagoga in-
g r a t a ! vosotros habé i s vuel to mal por bien. C o n se-
mejantes palabras desahogar ía su dolor la afligida Ma-
dre t en iendo á la vista tal ob je to . 

QUITAN LOS CLAVOS.—Ya es t iempo de desenclavar 
esas manos poderosas, esas manos justas, manos l ibe-
rales y magníf icas q u e p remia rán á los buenos , y ma-
nos ter r ib les que cas t igarán t ambién á los malos. Mas 
¡oh Dios! ¡ q u é es esto, que s e dejan ver á esta hora 
pendientes del áspero madero , sin movimiento, sin 
fuerzas y sin v ida! ¡ Oh crue ldad inaudita! ¡Oh atro-
ces clavos! 

PRIMER CLAVO.—Golpead con blandura ese p r imer 
clavo y descolgad poco á poco ese brazo derecho, esa 
m a n o d e la misericordia, Con ella, ¡oh fieles! resuci-
t aba J e s u c r i s t o á los muer tos , daba vista á los ciegos, 
habla á los mudos, paso á los cojos. Con ella h a pro-
me t ido su amparo y protección, bendecía los cielos y 
la t ierra, bendecía y bend ice el pan vivo del sacrificio; 
con ella bendec i rá á su Ig les ia en el monte de los Oli-
vos, al pun to de a scende r á su Padre , y la bendec i rá 
po r s i empre ahora q u e es tá elevado al mas alto pun to 
de gloria. 

SEGUNDO CLAVO.—Descargad en seguida los golpes 
del martil lo sobre el clavo de la mano siniestra, y des-
prended esa mano d e la just icia. N o juzguemos, cris-
tianos, q u e atravesada y des t rozada como está, no h a 
de poder fu lminarnos al abismo. ¡Ah! Allí es tá con-
sultando, allí es tá d e s p e ñ a n d o á los mismos inicuos 
que la han her ido has ta lo p ro fnndo de los infiernos. 
El la , aun cuando existia en la m e n t e de Dios, arrojó 
á nuestros pr imeros padres de l paraíso t e r rena l ; ella 
der ramará al fin del mundo la copa dé la ira del Se-
ño r sobre lodos los que han corrompido la t ier ra ; ella, 
cuanto se rá para estos mano de terror y espanto, se rá 
para los predest inados mano de fortaleza y «te apoyo. 



TERCER CLAVO.—Aplicad ul martillo á esc tercer 
clavo de los sagrados pies, que ha sos tenido todo el 
peso del Sant ís imo Cuerpo d e Jesús . Cons ide rad , ; oh 
t iernos y devotos concurren tes , que al levantar los bár-
baros ministros el madero d e la Cruz en q u e estaba 
crucificado el Señor , lo d e j a r o n caer d e g o l p e en el 
agu je ro de una peña : en e s t e instante se rasgaron mas 
sus llagas, se aumentaron m a s sus dolores, y ese kilo 
t e r r ib le clavo ca rgaba toda l a c a r n e inocent ís ima, y los 
huesos descoyuntados de n u e s t r o Salvador. A q u í la 
l engua enmudece , y el c o r a z o n aun no es capaz d e pe-
ne t r a r la inmensidad d e t a n t o sentir. ; Oh Crucif icado 
Soberano! ; Oh cruel p a t í b u l o ! ¡Oh lecho c r u e n t o del 
S e ñ o r de las v i r tudes ! 

Reun id ahora esos t res c l a v o s y presen tad los al pue-
blo. " ¡ O h fatales hierros! , d i ré con un sabio, ¡qué 
n l ina os ha p roduc ido '! ¿ q u é mal igna f r agua os ha for-
m a d o ! ¡ A h ! si ellos p u d i e r a n h a b l a r n o s responde-
rían: vues t ra iniquidad ha s i d o nuestra mina, vuestras 
culpas nues t ra f r agua ; si a t o r m e n t a m o s á nues t ro H a -
cedor es por vosotros." " M t t s estos clavos e ran redon-
dos, como dice San Bernard io , p a r a que así las espinas, 
por sus pun tas n a t u r a l m e n t e agudas, c o m o ellos por 
sus p u n t a s 110 aguzadas, f u e s e n ins t rumentos m a s dolo-
rosos." E n verdad, p u e s , q u e nuest ra carne, ¡oh Señor 
Dios ! y 110 la vuestra, debia h a b e r sido t r a t ada de esa 
suer te ; pero ya que no p o d e r n o s sacrificarla como Vos 
sobre una Cruz real, la s a c r i f i c a r e m o s á lo menos so-
b r e una c ruz de pen i t enc ia . S e a n esos clavos flechas 
de vuestro amor para h e ñ i r n o s , llaves con que nos 
abra is las puer tas del cielo-. 

En t r egad los á la Sant ís imaa Vi rgen , que casi mue-

r e de amargura . ¡ A h ! solamente podremos formarnos 
una idea, aunque imperfec ta , del incomparable dolor 
de esta t ierna Madre al recibir la corona y los clavos 
ensangrentados, si recordamos la aflicción del Pa t r ia r -
ca J a c o b al recibir la túnica ensangren tada de su hijo 
José . ¡ A y ! exclamó este amante padre, informado fal-
samente por sus hijos del -infausto suceso, y deshecho 
en lagr imas: " U n a fiera pésima ha devorado á mi hijo 
José . " Con mayor razón y justicia, y no podiendo a r -
t icular palabra esta amant ís ima Madre, exclamó en lo 
interior d e su bendita a lma: Una fiera pésima, que 
es el pecado, despedazó hasta sobre el á rbo l de la 
Cruz, al H i j o inf in i tamente mas inocente, mas santo 
y m a s digno de ser amado. Los llega, pues, á sus la-
bios con santa conformidad, los besa y los adora con 
humilde rendimiento. 

BAJAN EL CUERPO DE LA C R U Z . — B a j a d y a , ¡ o h p i a -

dosos Va rones ! ese Sant ís imo cadáver de Je suc r i s to 
d e la Cruz, sosteniéndolo unos en lo alto, recibiéndolo 
ot ros en las palmas d e las manos, y aplicándole los 
hombros y aun la espalda con el mayor cuidado. Bien 
hubiera podido descender solo el Cuerpo inmaculado 
del S e ñ o r J e s ú s por vir tud d é l a Divinidad, bien hu-
biera podido descender por ministerio de los A n g e -
les; pero 110, el auxilio de los hombres e ra ap to y pro-
porcionado para probar la realidad de su Ca rne muer -
ta en la Cruz y depositada en el sepulcro. 

Llevad á los brazos de esa t iern ¡sima Madre ese su 
di funto Hijo, para que es t rechándole sobre su cora-
zon pueda recibir algún alivio en medio de tan gran-
des angustias. Mirad, ¡oh Vi rgen San t a ! ese cadáver 
yerto, ensangren tado ; besadle una y mil veces. D e un 



golpe habéis perdido al H i j o Predi lecto de vuestras 
entrañas, á vuestro P a d r e amabilísimo, á vuestro Es-
poso carísimo. Yedle, no como en Belén, precioso, 
bello y rodeado de resplandores, sino como un lepro-
so, humillado por la justicia de Dios y casi del todo 
desconocido. ¡Ay dolor! cuando fué atado no pudis-
teis soltar sus ligaduras: cuando fué herido no pudis-
teis ligarle; cuando corrió su sangre 110 la pudisteis 
restañar. "Toda sois hiél, toda sois mirra, diré con Sau 
Buenaventura." En jugad á lo menos con vuestros la-
bios la sangre helada que le cnbre ; regad con torren-
t e s de lágrimas ese rostro divino, esas adorables lla-
gas, ese costado abierto. Aeérquese también San 
J u a n al Sagrado Cuerpo y fije sus labios en el divino 
pecho d e su Maestro, en que uu dia antes se habia 
recostado y donde se deposi tan los inefables secretos 
del Eterno. Aeérquese la Magdalena á los piés que 
lavó con sus lágr imas y en jugó con sus cabellos di-
ciendo: " A q u í encontré la remisión de mis pecados, 
aquí hallé la salud de mi alma." Acérquense las otras 
Marías, y asiéndose de las divinas manos, bendíganlas 
y aclámenlas por ins t rumentos sacrosantos d e inmen-
sos beneficios. Exc lamen todos abandonados al mas 
amargo llanto: ¡Oh i n g r a t i t u d d e los hombres ! ¡Oh 
bondad infinita de Dios! Hubiera querido la Virgen 
María morir abrazada con el objeto de su amor; pero 
era fuerza obedecer y suje tarse á las órdenes del cielo. 

Apartadle, pues, ¡oh Varones! d e los ojos de esa 
Madre agonizante, y enseñadle al pueblo. Jesucristo 
muerto, habla hoy al pueblo judío con una voz muda, 
pero patética, enérgica y pene t r an te : " ¡ Pueb lo mió! 
¿Qué te he hecho ó en qué te he ofendido? Respón-

deme." T ú has sido mi pueblo y yo tu Dios que te 
guiaba como de la mano por la senda de la verdad y 
d e la justicia: tú m e has crucificado hoy, y yo te dejo 
todo el tesoro de mis merecimientos. Sin embargo, 
no vendrás á parte del sacrificio de la reconciliación 
por tu totalidad, porque tú mismo te has encrueleci-
do y has clamado ante Pilato: " Su sangre caiga sobre 
nosotros y sobre nuestros hijos." ¡Qué maldición! ¡qué 
desgracia! Con todo eso, por un efecto d e mi bondad 
m e compadeceré d e tí y entrarás en mi herencia al 
fin de los siglos. Oye t ú también, ¡oh pueblo cristia-
no ! su elocuente voz con otro acento, pero semejante: 
" ¡ Pueblo mió! ¿ Qué te h e hecho ó en qué te he ofen-
d ido ! Respóndeme." ¿ N o os h e llamado y escogido 
e n t r e una multitud de pueblos y naciones ! ¿No os h e 
promulgado mi Evangelio por mis Apóstoles y Mi-
n i s t ros ! ¿No os h e dado mis Sacramentos! ¿No os 
h e dado á gustar en alimento mi propio Cuerpo y m i 
misma Sangre? P e r o vosotros, lejos de lavaros con 
mi Sangre, que es el precio y mérito de mi pasión, no 
querejs creer mis verdades; no quereis guardar mis 
mandamientos; no quereis mis sacrificios; rehusáis re-
cibir mis Sacramentos. ¡ N o es así, pueblo mió ? Res -
póndeme. 

L E LLEVAN AI. S E P U L C R O . — E n fin, ¡ o h S a n t o s V a -

rones José y Nicodemo! ya que habéis bajado de la 
Cruz esa Víct ima de amor, ese cadáver desangrado, 
aplicadas lienzos con aromas, envolvedle bien en esa 
sábana limpia y conducidle al sepulcro. Ponedlc en 
ese monumento nuevo excavado en la peña y en .que 
aun no se habia enterrado alguno. Colocadle con pru-
dente miramiento, y cubrid la boca de esa tumba san-



t i f i c a d a c o n u n a g r a n d e l o s a . ¿ N o q u i s i e r a i s t a m b i é n 

v o s o t r o s , c r i s t i a n o s , m o r i r o s h o y m i s m o y s e r s e p u l -

t a d o s d e s p u e s d e h a b e r i m i t a d o a l S e ñ o r ? ¡ A h ! ¡ T o -

d a v í a m e n o s p r e c i á i s l a s a b u n d a n t í s i m a s g r a c i a s d e l a 

f u e n t e i n a g o t a b l e d e l c o s t a d o a b i e r t o d e J e s ú s ? . . . P u e s 

d e c i d e n t a l c a s o : a d i ó s , J e s ú s , a d i ó s , P a r a í s o , a d i ó s , 

A n g e l e s , a d i ó s , S a n t o s d e l c i e l o q u e n o h e m o s q u e r i -

d o a m a r . P e r o n o , n o s e a a s í , ¡ o h D i o s m i ó ! q u e e l l o s 

d e s e a n d e r r a m é i s e n s u a l m a e l b á l s a m o fragante d e 

v u e s t r a S a n g r e p r e c i o s a ; e l l o s o s p i d e n c o i i j f e r v o r q u e 

l o s c o n f o r t é i s c o n e s e v i n o c e l e s t i a l y q u e l o s r e g u é i s 

c o n e s a a g u a v i v i f i c a n t e d e v u e s t r o s a c r o p e c h o . A r -

r e p e n t i d o s v u e l v e n á V o s y c l a m a n d e l o í n t i m o d e 

s u e o r a z ó n : S E S O R MÍO JESUCRISTO, &C. 

NOTA: S i ol o r d e n de la ejecución del Descendimiento no for-
mare a lguna liarte del discurso del orador, podrá pasar del fin de 
su s e r m ó n á el, con. esta transición tí otra semejante: Supuesto que 
la Santa Ig les ia p r a c t i c a en esta tarde, pa ra edificación nuestra, la 
ceremonia del Descend imien to del Sagrado Cadáver do Jesucris-
to de la C r u z , desi." orred, ¡oh sirvientes de este augusto templo! 
ese velo, e n memo.r ia del que se rasgó de alio á bajo en el Santo 
de los s an tos del d<j Jcrusalen; y aparezca la Imagen de Jesucris-
to crucif icado y m u e r t o á vista de es te pueblo cristiano. 

OTRA: P a r e c e MAS nalural que los instrumentos de la pasión 
que los V a r o n e s va . , , separando de la Cruz y de la Sama Imagen 
del Cuerpo de J e . s t a c r j s l 0 

Crucificado, se presenten cada uno de 
ellos p r imero al p o c b l o , y despues ante la Imagen d<$a Virgen 
Mana pa ra evitar eonfus ion . Por el contrario, es mejor que des-
pues de b a j a d o el C u e r p o del Señor del madero se represente, que 
se mues t re an tes í J a Virgen y despues al pueblo para exhortar-
lo, y co loca r el S a g r a d o Cadáver como en el sepulcro en su urna. 

OTRA: E u a l g u n a s parroquias se observa que los Varones, al 

tiempo del descendimiento, aplican lienzos al rostro de Jesucris to 
y los ensenan al pueblo como imágenes suyas estampadas con su 
Sangre . N o se sabe de dónde traiga origen esta costumbre. E l 
Abate Bergier , en su Diccionario Enciclopedico .de Teología, to-
mo 10, pág. 128, y en la explicación de la palabra Verónica, reco-
noce por verdadera la representación del semblante de nuestro 
Salvador impresa en un lienzo ó pañuelo, que se reserva en San 
P e d r o de Roma, aunque no se sabe en qué tiempo comenzó á ser 
honrada. Asimismo refiere, que algunos creen que este lienzo es 
el sudario que se puso sobre el rostro de Jesús en el sepulcro: 
que otros se persuaden, aunque sin fundamento y por una mera 
opinion vulgar, que es el lienzo con que una piadosa mujer de 
Jerusa len limpió el sudor del semblante de Jesucristo cuando iba 
a l Calvario con la Cruz á cuestas. Unos llaman Verónica y otros 
Berenice á esta pretendida santa mujer, á quien jamas ha reco-
nocido la Iglesia. D e todos modos parece que no se debe hablar 
de esto, mucho menos que se haga esta ceremonia en el acto del 
Descendimiento, sino que mas conviene omitirla. 
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l a s i t a s e p ü l t l r a d e j e s u c r i s t o p a r a e l 
V I E R N E S S A N T O 

Ibi „rao propter Parasceves Jedeomni, 
• qu ia (Titta é ra t luouumentaai.potucruat 

"Alti, pues, pusieron a Jesus, por ser dia 
de la ptepararjon loe Judíos, V c i a r 
ec rca aquel sepuicio." 

S I , ' i s . CAF. XIX, v. 'le. 

Si hubiera yo (le hacer el elogio fùnebre de alguu 
héroe ó vencedor te r reno , ó de alguna persona cons-
tituida en dignidad é i n s igne por su sabiduría y vir-
tudes, pudiera comenzar lo por la pompa y aparato 
lúgubres, por alguna e s t a t u a ó monumentos que se 
hubiesen erigido á su memor i a , ó por algún epitafio 
que le hubiera consagrado la fama en algún fastuoso 
mausoleo. Pero habiendo ile hablar de la sepultura 
d e nuest ro Salvador Jesucr i s to , aunque nada mejor 
que su Sagrado Cuerpo u n i d o á la Divinidad; aunque 
ningunos asistentes mas d ignos que la Santísima Vir-
gen, que los Angeles, q u e en t ra je de modestísimos 



j ó v e n e s le acompañaron llorando en sentir de San 
A g u s t í n y de San Bernardo, y que los Varones ó 
m a g n a t e s J o s é y Nicodemo, San J u a n y las Sanias 
m u j e r e s ; 110 obstante, debia llevar impreso el carác-
ter d e la humildad, de la pobreza y d e la simplicidad. 
Sus exequias; ni fueron comunes ni suntuosas, sino 
e sc l a rec idas y prodigiosas. Según la sencilla narra-
ción del Evangelio, venida la tarde, porque era la 
Pa ra sceve , esto es, el dia que precede al sábado, un 
h o m b r e r ico de Arimatea llamado José , noble De-
cur ión , varón justo, animosamente se presentó á P¡-
lato. C o m o era discípulo de Jesús , pero oculto por 
t e m o r de los judíos, le suplicó que le permitiese qui-
tar s u C u e r p o de la Cruz. Pilato, admirándose de 
que t a n pronto hubiese muerto, hizo venir al Centu-
r ión, y le preguntó , si habia ya muerto. Y habiéndo-
selo a segu rado el Centurión, dió el Cuerpo á José. 
J u n t ó s e l e también Nicodemo que an tes habia acu-
d ido á J e s ú s por la noche, trayendo como cien libras 
de u n a mis tu ra de mirra y aloe. Ambos, pues, toma-
ron e l C u e r p o de Jesús, lo envolvieron en lienzos 
con a r o m a s , como es costumbre sepultar entre los 
j u d í o s , y lo pusieron en 1111 monumento nuevo, exca-
vado en la peña, en el mismo huer to donde habia si-
do c r u c i f i c a d o ; Ibi ergopropíer Paraseeven Juikorum, 
quuijuxta eral monumenlum, pasuerunt Jesum. 

I P e r o acaso no podrían todos los espíritus bien-
a v e n t u r a d o s , ejecutar bajo la figura d e hombres el 
oficio d e l o s funerales para .con los Santísimos res-
t o s d e l Salvador? ;Ah! Los Serafines, Querubines y 
T r o n o s ; l a s Dominaciones, Vi r tudes y Potestades; 
los P r i n c i p a d o s , Arcángeles y Angeles, se hubieran 

honrado con desenclavar y bajar del madero el Cuer-
p o muer to del Señor J e s ú s ; al instante le ungieran 
c o n bálsamos y per fumes espeeialísimos; le amorta-
j a r a n con primor é inusitados atavíos, y le colocaran 
en una riquísima urna de oro bruñido, cubierta de 
t o d a clase de piedras preciosas. Mas, ¡ay qué espan-
t o ! ¡qué horror! al imaginarnos que le llevaban en 
u n a solemne procesión por las calles públicas y pla-
zas d e Jerusalen, habr ía muerto todo aquel pueblo 
ingrato solo con alzar los ojos á verle; á la manera 
q u e en otro t iempo fué esterminado 1111 pueblo ente-
ro d e Bethsamitas, por haber mirado el Arca del an-
t iguo Testamento. S i sus padres, despreciando el 
m a n á en el desierto, se hartaron de las carnes de las 
codornices y mur ie ron ; ellos, que conculcaron, hirie-
ron y despedazaron la Carne del Hi jo de Dios, no 
hubie ran obtenido me jo r suerte. Consiguientemente, 
sepul tándole todas aquellas superiores é impasibles 
criaturas, e s d e c ree r que guardarían el sagrado tú-
mulo, Querubines con espadas d e fuego que hiciesen 
centel lar : así como cuidaron ellos mismos del camino 
d e l árbol d e la vida en el jardín d e delicias, luego 
que pecaron nuestros primeros padres. 

N o convenia esto, sin embargo de la infinita om-
nipotencia d e Dios, á las altas miras que tenia res-
pec to á nuestra redención. Los Maniquéos, que atri-
buían á Jesucr is to un cuerpo fantástico, y los V a -
lentinianos un c u e r p o celeste, habr ían apoyado sin 
d u d a sus herejías con este fundamento que las favo-
recia. Así es, que p a r a confirmar la fé de la Carne de 
Cr i s t o muer ta y depositada en el sepulcro, se valió 
e l Señor de las manos d e los mismos hombres. H é 



aquí, pues, insinuado el objeto principal d e mi discur-
so y de vuestra recomendable atención. Para decla-
rarlo con acierto, solicitemos un socorro del Espí r i tu 
Santo, bajo los auspicios de ia Inmaculada Virgen 
l iar ía , que deseó con tanto ardor y en t re continuos 
é indecibles deliquios, morir y ser sepul tada al lado 
de su Hijo Santísimo. Ave María. 

"Al!t, pues, pusieron ii Jesús, por ser día 
d e la piWMracion d e los Judíos, y e s t a r 
cerca aquel sepulcro," 

S-JCAN, C a p y vers citados. 

Preguntando el Apóstol San Pablo, si deberemos 
entregarnos al pecado para dar lugar á la abundancia 
de la gracia; responde, "que estando nosotros ya 
muertos al pecado, 110 debemos vivir en él." Es to lo 
prueba con el bautismo, cuyo electo es aplicarnos los 
frutos de la muerte y resurrección de Jesucristo, ha -
ciéndonos morir al pecado y vivir pa ra Dios. P e r o 
para conocer mejor los puntos importantes que se 
derivan de la Santa Sepultura del Salvador, me val-
dré de las mismas palabras expresas, d e que usa el 
mencionado Apóstol: " E n el bautismo, dice, hemos 
quedado sepultados con él, muriendo." Es ta sola f r a -
se da por supuesto, que el Sagrado Cue rpo de Cristo 
real y verdaderamente descansó en e l sepulcro pa ra 
ejemplo nuestro, y manifiesta que los f ieles somos se-
pultados con él espiritual mente, mur iendo á los pe-
cados. N o menos se percibe que nues t ros cuerpos 
comunicarán de su Santísimo Ent ie r ro , por cuanto la 
vida del alma se extiende también á ellos, no solo en 
el estado de gloria sino aun en la t ierra, por deshe-
chos que se hallaren después de la muer te . Por eso 

voy á proponeros estas dos breves ref lexiones : P r i -
mera: E l Cuerpo de Jesucr i s to muer to , estuvo en-
cerrado en el Sepulcro como nuestro e j e m p l a r : Se -
gunda : Nosotros somos sepultados con J e s u c r i s t o por 
cierta participación. 

PRIMERA PARTE 

N o podia haber mayor humillación p a r a un H o m -
bre Dios, que el que siendo el único l i b r e en t re los 
muertos, le confundiesen los hombres b a j o d e la losa 
fria con los demás cadáveres. Como q u e era dueño 
de dar su vida y de volverla á tomar, s e queja con 
razón, y con el mas propio sentimiento, en el Sa lmo 
ochenta y siete, de que se le reputase, según la opi-
nion de los hombres, en la condicion d e los otros 
muertos: " M e cuentan, dice, entre los que han ba jado 
al sepulcro; h e venido á ser como un h o m b r e desam-
parado de todos, libre entre los muer tos ." Dos cuali-
dades, pues, una común y otra particular, le const i tu-
yen nuestro modelo entre las sombras d e la muer te , 
y estas son: que su Sagrado Cuerpo es tuvo en efecto 
en el sepulcro insensible como cualquiera otro cadá-
ver, y que fué exento de corrupción. 

La sepultura simbólica del Profe ta Jonás , en el 
seno de la gran ballena, representa nada menos q u e 
la sepultura real de Jesucristo, aunque solameute en 
cuanto al t iempo que permaneció sepultado. Así lo 
explicó el mismo Señor, por San Mateo, á los Esc r i -
bas y Fariseos, que querían verle hacer algún prodi-



gio, con estas terminantes palabras: " P o r q u e así co-
mo J o n á s estuvo t res dias y t res noches en el vientre 
d e un pez, así el Hi jo del hombre estará tres días y 
t res noches en el seno de la tierra." Algunos intérpre-
tes numeran estos tres dias y tres noches, computan-
do también por noche las tinieblas milagrosas que se 
esparcieron sobre la tierra en la crucifixión, desde 
las doce hasta las tres de la tarde. Pe ro San Geró-
nimo expone mejor este pasaje por la figura sinécdo-
que, según la cual, entendemos el todo por la parte. 
Así es, que cuenta el dia del viérnes con su noche an-
tecedente, la noche siguiente con el dia del sábado, 
y la tercera que es principio del domingo. "Leemos, 
en el Génesis, dice, que la noche 110 es del dia que 
precede, sino del que sigue; esto es, principio del dia 
fu turo y 110 fin del pasado." Ademas, desde las tres de 
la tarde del viérnes en que espiró, hasta las tres de la 
maflana del domingo en que resucitó, seguu la opi-
nion mas bien fundada, corrieron treinta y seis horas: 
tanto así se mantuvo su Alma unida á la Divinidad 
en el seno d e Abraham, como lo sienten San Ireneo, 
San Gregorio Niceno, Tertuliano y otros Padres, y 
su Cuerpo unido á la Divinidad permaneció privado 
d e vida. E n el sepulcro estuvo no mas que treinta y 
t res horas, conforme á los treinta y t res ailos que vi-
vió sobre la tierra, porque fué euterrado á las seis de 
la tarde, como dice San Bernardino. Si se adopta la 
sentencia d e los que creen que resucitó á media no-
che así como nació á media noche, deberá formarse 
otro cálculo. De todos modos consta que su Sagrado 
Cuerpo durmió en la mansión de la muerte, pero ca-
reciendo de acción y pasión como cualquiera otro 

cadáver . A 110 ser así, no nos hubiera servido d e 
e j emplo para sepultarnos con él, muertos al pecado 
y vivos pa ra con Dios: igualmente quiso hacernos su-
per io res á nosotros mismos, quitándonos de este mo-
do el horror que nos infunde la muerte. E l mayor 
f u n d a m e n t o de toda esta verdad lo establece el Evan-
gelio d e San Máteos, donde se lee, que antes de con-
ceder P i la to la licencia pa ra su sepultura, se iuformó 
con di l igente averiguación sobre su muerte. 

Mas según el contexto del Salmo indicado, no so-
l amen te fué puesto en el hondo seno frío, como los 
que m u e r e n naturalmente y sin violencia, sino como 
los que m u e r e n en un suplicio de un modo sangrien-
to y horroroso. Y si e s difícil de concebir cómo U11 

cuerpo unido hipostát icamente al Yerbo, careció de 
todo movimiento en el sepulcro, no lo es menos que 
este mismo Cuerpo estuvo privado en toda su vida, 
exceptuando la Transfiguración del resplandor y glo-
r ia que le comunicara su Alma bienaventurada. E s -
tos y o t ros son como misterios subalternos á que 
f ác i lmen te se presta la fe. y obsequia rendida la ra-
zón; pero despues de h a b e r creído el grande y prin-
cipal mis te r io de la Encarnación, que fué revelado á 
los h o m b r e s en estas solas cuatro palabras: Verbum 
carojaclum est. 

L o m a s raro y admirable de este Santo Cuerpo 
detenido en aquel lugar tenebroso, fué estar muer to 
á u n m i s m o tiempo y l ibre d e corrupción. ¡Oh pro-
digio i naud i to ! ¡Oh mano poderosa del Alt ís imo! 
¡Quién p o d r á ponerte l ími tes ? ¡Oh preordinacion in-
conmutab le d e los sucesos del Redentor! ¡Cómo no 
se habia d e cumplir lo que ya habia profetizado Da-



vid ! ; Ali ! " P o r q u e no lias de dejar, dice, mi alma en 
el infierno, ni has d e permitir que tu Santo experi-
mente la corrupción." Desde luego, que el Alma San-
tísima de Jesucr i s to á quien conviene con toda cla-
ridad este versículo, duró solamente en el limbo d e 
los Justos , " desde la muerte hasta la resurrección, 
como cauta la Ig les ia eu el oficio del Sábado Santo; 
"y su Carne 110 padeció la corrupción ó la resolución 
en los elementos," como expone San J u a n Damasce-
no. Forzoso es, s egún la mente del Angélico Doctor, 
que los despojos d e los demás hombres se corrom-
pan y se reduzcan á polvo, por la enfermedad de la 
naturaleza. Pe ro l a muerte d e Jesucr i s to fué volun-
taria, causada de pasión y 110 d e flaqueza. Y para que 
110 se atr ibuyese á este motivo, quiso que su Cuerpo 
perseverase incorrupt ible en el sepulcro para osten-
sión de la divina vir tud. Ya habia dicho el Crisòsto-
mo, escribiendo contra los gent i les: "Viviendo los 
otros hombres, es to es, aquellos que obraron esfor-
zadamente, se les aplauden sus propias hazañas; pe-
ro acabando ellos, acaban ellas. Mas en Cris to fué 
todo lo contrario ; porque antes de la Cruz, todas las 
cosas son tristes y endebles; mas luego que fué cru-
cificado, todas las cosas se hicieron ilustres; para que 
conozcas, que no murió en la Cruz un puro hombre." 

Demás de esto, despnes de haber clamado el Sal-
mista al Señor, y dirigídole sus súpl icas en persona 
d e Jesucristo, prosigue así: " ¡ Q u é utilidad resultará 
d e mi sangre, cuando yo descienda á la corrupción? ' 
"Ninguna, puede responderse con San Agustín, por-
que se perdería l a virtud de su Sangre derramada 
por nuestra salud." E11 efecto, el Cue rpo de nuestro 

Salvador, por la condicion d e su naturaleza pasible, 
pudo sufrir putrefacción, como lo expresa el citado 
Angélico Maestro. Pero supues to que no estaba su-
jeto al pecado, n i le comprendía la muerte ni la cor-
rupción. Aceptó, sin embargo, con toda su voluntad 
la muer te por nuest ro remedio, y no la resolución d e 
su Carne, para que no se c r eyese con detr imento d e 
nuestra redención, que no e ra juntamente Dios. 
Tan to mas convino esto cuanto que resucitando al 
tercero día, nos dió un test imonio suficiente d e que 
resucitarían también los hombres , por sus méritos in-
finitos, aun de cualesquiera cenizas en cualesquiera 
tumbas. ¿Qwe utilitas m mngume meo, dum deseen-
do m corruptionem? N o me d e t e n d r é mas sobre es te 
asunto, siendo a s í que bastan es tas pruebas infalibles. 
Ya debo dar pr incipio á mi 

S E G U N D A P A R T E 

Como asegura el Apóstol y d e b e entenderse pr in-
cipalmente de Jesucr i s to : " T o d a s las cosas que h a n 
sido escritas, p a r a nuestra enseñanza se han escrito." 
Con relación, pues, al San to Ent ie r ro de nues t ro 
Salvador, dice San Gerónimo, exponiendo aquellas 
palabras de Isa ías : " L e da rá á los impíos por su s e -
pultura." Cristo entregará á Dios y á su P a d r e las 
gentes, que e ran sin piedad, porque las adquirió 
muerto y sepultado." E n este i lustre testimonio se 
funda Santo T o m á s de Aquino, para afirmar, "que as í 
como su muer te obró ef ic ientemente nuestra salud, 



así también su sepultura." P e r o según el dictamen de 
San Agustín, desde la t a rde d e la sepultura basta el 
a lba del dia de la resurrección, se cuentan treinta y 
seis lloras, esto es, toda una noche con todo un dia y 
toda otra noche. E l dia ín tegro representa, que como 
su muer te no provino de pecado, sino que recibida 
por caridad, prevaleció al modo de la luz del dia, no 
t iene noche. Las dos noches significan las tinieblas 
de las dos muertes de alma y cuerpo, que removió 
de nosotros. Ahora bien, dando por supuesto el amor 
con que el Divino Cordero consumó su sacrificio, el 
cual abraza precisamente su inhumación, no me ocu-
paré mas que d e amplificar los otros dos miembros. 

Tomando, pues en seguida el hilo de mi discurso, 
advierto, que no se puede hablar del sepulcro, sin 
recordar la muer te de J e suc r i s to : que no se puede 
hacer mención de los f rutos abundantísimos de la 
muer te d e Jesucristo, sin aplicarlos también al se-
pulcro. Todos estos b ienes son unos mismos, 110 hay 
mas diferencia, que en el modo de considerarlos. Oiga-
mos al efecto, cómo lo en t iende San Pablo: "Porque 
estáis muertos al mundo, dice, y vuestra vida está 
oculta en Dios por Jesucr is to ." De consiguiente, si 
estamos como muertos para las cosas de la tierra, ó 
para los pecados, es tamos al propio t iempo sepulta-
dos con Jesucris to, y nues t ra nueva vida está escon-
dida en Dios con él. V e d aquí, cómo el lugar que 
representa el dolor y el luto, s e ha convertido prin-
cipalmente en teatro d e felicidad y d e alegría para 
nuestras almas. ¿No es esta aquella piedra en.cuyo 
centro habia excavada uua hermosa fosa, á que con-
vida Isaías para descansar á las almas jus t a s . . . . I h -

gredere in petram, et abscondere infom. humo. Hir ió 
Moisés la piedra con su báculo, y manaron torrentes 
de aguas: Tocó Jesucr is to con su inmaculado Cuerpo 
yerto, la roca dura, y brotaron raudales de gracias: 
Quoniam permute petram, etfluxerunt aqmt. Cier ta-
mente, en el Santo Sepulcro encontramos el L ibro 
en que aprenden nuestras almas la ciencia y perfec-
ción; el Arca que guarda las riquezas ó dones celes-
tiales; y la Casa d e refugio para los pecadores que 
se sienten arrepent idos d e sus crímenes. 

A fin de conocer mejor estos efectos, hagamos mía 
comparación ent.re las circunstancias particulares del 
Sagrado Ent ie r ro del cadáver de Jesús y los mismos 
bienes. ¡Oh! E l pañuelo ó sudario con que los Va-
rones cubrieron la Sagrada Cabeza y l íostro del Na-
zareno difunto, significa los santos pensamientos en 
que debe emplearse nuest ro espír i tu: las vendas ó 
lienzos con que ataron todo su Cuerpo, designan los 
lazos de la loable serv idumbre con que al imperio d e 
la razón, supuesta la gracia, hemos de sujetar todos 
nuestros sentidos: la mirra y aloe 110 menos deter-
minan por su amargura la penitencia, que por sus 
aromas el olor de la buena fama y de las virtudes; 
adornados con ellas embalsamamos á Jesús , y con los 
actos de estas mismas virtudes, embalsamamos tam-
bién al prój imo: la sábana blanca y nueva con que fué 
envuelto el Señor, representa, como dice San Geró-
nimo, á el alma que cas tamente le recibe: el huer to 
denota el complemento d e las buenas obras, con cu-
yas llores y frutos e jerci tamos nuestra vida, y satis-
tacemos por nuestras culpas, originadas del delito d e 
Adán cometido en el paraiso terrenal. Ult imamente, 



su sepulcro fué ajeno, de un justo, nuevo, excavado 
en la peña, y cubierto con una grande losa. ¡ Oh mul-
tiplicados prodigios! ¡ Oh infinita redención! Así co-
mo nuestro Señor Jesucristo no tuvo lugar propio 
d e habitación en la vida, tampoco lo tuvo en la muer-
te. Pe ro si aquí se considera la abundancia de su 
pobreza, en la elección de la sepultura del justo real-
za la recomendación de la justicia. Nuestro corazón 
es el sepulcro vivo que es tá obligado á ser pobre 
principalmente en lo espiritual, y justo en todas las 
cosas. Quiso ser sepultado en un monumento nuevo 
y no en algún otro común, "pa ra que no se fingiese, 
como dice San Gerónimo, que otro habia resucitado, 
permaneciendo en él los demás cuerpos despucs de 
la resurrección." Conforme á- esta novedad material, 
nuestra alma ha de se r nueva por el bautismo, ó re-
novada por la sinceridad de la penitencia. Convenia 
que aquel sepulcro fuese excavado en la piedra, para 
que no se creyese por razón de sn mala clase, que 
los discípulos habían hur tado el Sagrado Cadáver. A 
este modo debe es tar fortificado uuestro ánimo por 
todas partes, para que nada le penetre por dentro, y 
ofenda el Cuerpo de Jesús , hospedado en él. La gran-
de piedra que pusieron aquellos personajes sobre la 
boca de la tumba, servia para que no pudiese abrirse 
fácilmente. Por eso liemos de cerrar toda entrada en 
nosotros al enemigo, perseverando en no perder á 
Cristo, y en 110 dar lugar á la perfidia. 

P o r otra parte, un dogma d e f é nos previene "que 
todos resucitaremos, pero que 110 todos seremos mu-
dados.'' La s almas d e los justos tornarán á unirse á 
sus cuerpos para comunicarles la vida: las almas de 

los réprobos se juntarán otra vez á los suyos abomi-
nables, para hacerlos sus compañeros en el castigo 
eterno. D e aquí es, que solamente los cuerpos de los 
que mueren en el Señor, reposan en la región de los di-
funtos á imitación de Jesucr i s to : " Todos los que ya-
cen en los sepulcros, dice el mismo Salvador por San 
Juan, oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oye-
ren vivirán." E s «lecir, que no se da esperanza de re-
sucitar por él mismo á la verdadera vida, sino á los que 
están exclusivamente de otros, encerrados en los mo-
numentos con él mismo. 

Y en efecto, que en las reliquias como olvidadas de 
los bienaventurados existe siempre el rudimento de 
reproducción, que dará su fruto á su tiempo. Bien 
sabemos que nuestras almas son inmortales por su 
naturaleza, y que nuestros cuerpos han de morir y se 
han de corromper; sin embargo, ya que los cuerpos 
de los justos han servido en la tierra á sus almas en 
el ejercicio de las buenas obras, contienen en sí, aun 
despues de la incineración, cierto gérmen de vida so-
brenatural ; que en el úl t imo dia 110 hará mas que des-
enredarse por el poder divino, para que tomen parte 
con ellas en la fruición de la gloria. ¡ Dios incompren-
sible ! " j Quién es el hombre, diré con David, para me-
recer tus recuerdos, y quién es el hijo del hombre 
para ser favorecido con tus miradas?" ¡Ah! La resur-
rección ^ le aquellos huesos áridos que vió en espí-
ritu el Profeta Ezequicl en un campo, puede repre-
sentar ademas de otras significaciones, la restauración 
de los cuerpos de los escogidos que volverán á la vida 
con los dotes de impasibilidad, claridad, agilidad y su-
tileza. Muchos de ellos se distinguirán también con 



las aureolas concedidas por premio de singulares mé-
ritos; y la carne de los Santos Mártires conservará 
las cicatrices gloriosas de sus heridas que recibieron 
p'or la fé de Cristo, mas relucientes que el oro. Desde 
ahora quedan reservados sus cadáveres en los altos de-
signios del Eterno, que sobre aquellos huesos secos y 
figurativos de estos preguntaba al Profeta : " H i j o de 
hombre, juzgas t ú que estos huesos puedan revivir !" 
Muy al contrario los que hicieron mal, como decia el 
mismo Salvador po r San J u a n : " I rán á resurrección 
de juicio," " L o s que, según San Pablo, 110 conocen á 
Dios y no obedecen al Evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo, pagarán la pena eterna d e perdición ante 
la faz del Señor y de la gloria de su poder ." ; Desgra-
ciados! hasta en los mismos átomos de sus cadáveres 
corrompidos perseveraun veneno é infección de muer-
te, que al fin los mudará de mal en peor, abismándo-
los despues de resucitados en el dolor, el llanto y la 
condenación. 

¡ Qué bien anunció Isaías " q u e el sepulcro de Jesu-
cristo habia de ser glorioso!" ; A h ! \ Qué mayor lustre 
y celebridad que servir de Arca ó d e Tabernáculo al 
cadáver herido, bañado en saugre y frió del Hombre 
D i o s ! ¡ N o hizo este excelente lugar para con el Sa-
crosanto Cuerpo, en estado de imnobilidad, las veces 
del vientre virginal d e María para con él mismo en es-
tado de vida, desde la Concepción del Verbu hasta el 
Nacimiento! Cuando los sepulcros de los demás hom-
bres se manchan con la corrupción y los gusanos de 
los esqueletos descamados y arrojan de sí comunmente 
un hedor intolerable, és te solo se mejora y engrandece 
con el santo fruto de la Cruz, incapaz de incinerarse. 

Tocado desde entonces, como el hierro por el imán, 
d e una virtud celestial, la di funde en todos los que re-
curr ren á él movidos d e dolor por sus pecados y por 
la consideración de los sufr imientos de la Víctima del 
Calvario. Como un manant ia l de aguas copiosas der-
rama sus saludables corr ientes de gracias sobre las 
almas fieles que trasfirió de la muer te á la vida. Así 
á los cuerpos, ó en el t iempo de la vida natural, los 
sujeta á un uso honesto, ó en la misma tumba les deja 
un principio de renovación sobrenatural, ó la lleva al 
cabo en el úl t imo dia reuniéndolos á las almas bien-
aventuradas; Et erit sepukhrum ejus ghrwmm. D e -
ducid ahora, por consecuencia, que los ilustres Varones 
ejecutaron todo el f u n e r a l de nuestro Salvador, para 
que se confirmase la í'é d e su Carne muer t a y sepul-
tada: Ibi ergo propter Paraxeven Jutlwrum, quiajuxla 
erai monumentum, pommint Jesum. 

¡Santo Sepulcro, asilo impenetrable de los cristia-
nos! no es mucho q u e en todos los tiempos acudan á 
tí los revés, los grandes, los sabios, los Santos y una 

• multi tud innumerable d e peregrinos, para cumplir sus 
votos y rendir te sus respetos y obsequios. P e r o con-
solémonos también nosotros por haber extendido los 
Sumos Pontíf ices á todas las imágenes del Sepulcro 
la misma indulgencia que concedieron al de Je rusa -
len. Tr ibutémosles el culto debido á honor de Dios; 
y pongámonos á cubier to bajo las tinieblas maravillo-
sas de la fosa santif icada que guardó en su seno el 
mayor depósito que hub ie ra visto el mundo. P e n e -
trémonos de las dulces palabras con que exhortaba 
Isaías á los israeli tas amantes d e la justicia: "Aten-



ded, les decia, á la roca dé donde habéis sido corta-
dos y á la profunda cantera d e donde habéis sido sa-
cados." Con mas razón puedo y o recordaros que J e s ú s 
es vuestro Padre , y que por su bendición os habéis 
mult ipl icado: Atendite adpetram unde. excici estis. Su 
muer te y su sepultura br i l lante entre la misma obs-
curidad de la caverna, os han dado á luz para que ha-
gáis resonar sobre la t ie r ra cánt icos de gracias y ala-
banzas al Señor : Et ad cavernam laci de quapraeciti 
estis. Imitad á la afligidísima Vi rgen María, que des-
amparada, postrada y t raspasada con la úl t ima espada 
del dolor, como la mas propia y mas bien delineada 
efigie de la muerte, se hallaba presente ante la lápi-
da del Sepulcro de su difunto Hi jo . Seguidla en hora 
buena al volverse para J c r u s a l e n , pero dejando como 
ella el alma, la vida y el corazon enterrados en él. 
Contemplad y proponeos por modelos á los piadosos 
Varones, que no pudiendo r e p r i m i r el llanto, vertían 
abundantes lágrimas y no sab ian cómo agradecer á 
Dios el beneficio d e habe r los designado para tan 
augusto ministerio. Amad c o m o el Evangelista San • 
J u a n , que se mostró digno discípulo d e tan grande 
Maestro. Perseverad como l a Magdalena, que no se 
cansó de mirar el lugar en q u e fué puesto su amado 
y único objeto de su t e rnura : quiero decir, que per-
manezcáis s iempre dentro d e é l con la constancia d e 
vuestros pensamientos, y ex te r io rmentc al f r en t e d e él 
la cantidad d e t iempo posible. Retiraos, si así lo exi-
gen vuestras obligaciones, de aques te honrosísimo y 
respetuoso monumento ; pero hacedlo como las otras 
santas mujeres, para preparar nuevos y mas preciosos 

aromas, á fin de e m b a l s a m a r á Je sús según sus deseos. 
Informaos en lo í n t i m o de vuestro espíritu d e todos 
estos ardientes a f e c t o s cada vez que sepulteis en vues-
tro pecho el Cuerpo Sac ramen tado de nuestro Reden-
tor, para que gocéis d e su gracia en la tierra y de su 
gloria en el cielo. 

Así SEA. 



SERMON 

d e s o l e d a d p a r a e l v i e r n e s s a m o 

T a n t á n ) in me vert í : , « t couvert i t m a , 
n u r „ euaai m í a die 
" Viyl.i'i j revolvía sobre tai su mano 
t o d o el d ía . -

IIISBO tic lae Lamentac iones J e 
Ja remias . CAP. III , v. 3. 

¡ H u b o jamas criatura t an desconsolada como la 
Soberana Virgen María al pié d e la Cruz, y despues 
d e sepultado el Santísimo Cadáver de su muy amado 
H i j o Jesucr is to? ¡Ah! Yo me h e valido hoy del in-
dicado texto de los Sagrados Trenos d e Jeremías , 
que se refiere en un pr imer sentido obvio y literal á 
la ruina d e Jcrusalen, y á la cautividad d e los judíos 
en Babilonia por los Caldeos: que en otro sentido 
secundario, e s como el l igero bosquejo de la cegue-
dad, infidelidad y furor de la Sinagoga contra su Sal-
vador, y de la maldición divina que cayó sobre este 
ingrato pueblo por el horroroso crimen del Calvario. 
As í parece que nos lo advierte la misma Iglesia en 
el uso que hacc de tan t ie rnos lamentos en el oficio 
del triduo de la Semana Santa . Y como el castigo ha 



sucedido al crimen, designa también á Jesucr i s to en 
un sentido espiritual, profético y misterioso, oculto 
bajo el velo de la letra, y es como el exordio de sus 
humillaciones que se describen en adelante . ¡Oh! 
All í se le representa colmado de aflicciones, herido 
por la vara de la indignación del Señor , y quebran-
tados sus huesos, lleno d e amargura y embriagado 
con ajenjo, desechados sus ruegos sin embargo de 
que está prosternado con la boca en el polvo. Apre-
sado como el ave por el cazador, y bur lado de su 
pueblo, puesto en un lugar tenebroso que se cubre 
con una losa, y encerrado allí como los que h a n muer-
to para siempre. No menos convienen á la afligida 
Madre las mismas sentidas palabras que jus tamente 
le ha aplicado la Santa Iglesia. Sí, la mano invisible 
del Altísimo empuñó, para expl icarme d e es ta suerte, 
la espada del dolor contra ella, t r a spasando su bendi-
ta alma en todo el t iempo de la pas ión d e su Hijo, y 
despues d e la muerte del Salvador, la revolvió tan so-
lamente sobre su Sagrado Corazón, a t ravesado ya de 
par te á parte, para hacer le muy rigurosa su absoluta 
desolación: Tanlum in me vertit, et converlil manum 
suam tota die. 

N o he venido á hablaros de propós i to en esta no-
che, sobre las angustias indecibles que su f r i a esta dig-
na Madre, al propio t iempo que el H i j o padec í a en la 
Cruz. Voy á representárosla como lo ex ige el paso, 
es decir, despues de haber ent regado nues t ro Salva-
dor su espíritu en las manos de su E t e r n o Padre : 
quiero que la miréis en los momentos m i s m o s en que 
se le renovaba el dolor, y crecia el t e m o r y temblor, 
como dice San Buenaventura : en que d e s h e c h a en 

lágrimas, postrada en t ierra, con las manos cruzadas 
ante el pecho y con profunda humildad, rogaba á una 
multitud de hombres armados, que venían contra J e -
sús, para que dejasen su Cadáve r conforme es taba : 
en que al golpe de la lanza a b r i ó un soldado el cos-
tado de su H i j o difunto, le dividió el corazón, y á ella 
le dilató mas, y le lastimó á lo sumo la grave her ida 
de su alma, la últ ima y m a s dolorosa espada del p e -
sar: pre tendo que la consideréis con San Lorenzo 
Justiniano, con el Sacra t í s imo Cuerpo d e J e s ú s e n 
los brazos, transformada en un espejo clarísimo d e 
toda su pasión, y en una viva imágen d e su m u e r t e : 
deseo que la sigáis hasta el sepulcro, donde se des-
pide de su amado; deja deposi tado en esta Arca Santa 
el infinito tesoro del Dios d e bondad, y con él su co-
razon: os excito á que admiré i s que de vuelta d e 
allí, cubierta por sus he rmanas con un manto lúgu-
bre, como siente el citado P a d r e San Buenaventura , 
pasa por delante d e la Cruz , que bañada aún en la 
Sangre de su Jesús, es la p r imera que la abraza, la 
besa y la adora: que caminando despues por las ca-
lles de Jerusalen con su piadosa comitiva, llega á la 
casa de San Juan, que comunmen te se cree, que era 
la de San Pedro, y que abandonada en ella al mas 
amargo llanto, entra en una horrorosa soledad. 

Ni la pr imera Eva, cuando tuvo conocimiento d e 
la infausta muer te con que desapareció de la t ie r ra 
su inocente hijo Abel, ni la desgraciada Agar, que no 
quiere ver morir de sed en las arenas del desierto á 
su hijo Ismael ; ni A b r a h a m que consideraba inmo-
lado á su hijo Isaac, ni éste consternado por la irre-
mediable muerte de Sara, su querida madre, ni J a c o h 



teniendo ante sus ojos la túnica ensangrentada de su 
hijo José, ni el paciente J o b puesto á las puertas de 
la muerte, ui Noemí llena de amargura, ni David fu-
gitivo, ni J e r emías perseguido, ni otros mil que han 
sabido sent ir en las adversidades, pueden comparar-
se, sino solamente servir de sombra á la tristeza 
inaudita d e la segunda Eva, por la muer te Sangrien-
t a de su Divino H i j o Jesús . ¡Oh! Transida de pena 
y sentimiento la amantísima Madre del Redentor, 110 
halla alivio alguno en las congojas de su soledad, ya 
sea en el cielo ó en la tierra. De este principio, pues, 
partirá, y á este fin se ordenará todo mi humilde dis-
curso. Bajo el amparo de esta Augusta Reina de los 
Mártires, que mereció en medio de su imponderable 
alliccion, hacerse nuestra Medianera para con Jesu-
cristo, invoco en unión de todos sus devotos el so-
corro del Espí r i tu Santo, para proseguir su elogio. 
Ave María. 

"Vxlríó v revolvió s i bre mi sa mano 
todo e! dia." 

L I E S O de las Lamentaciones de 
Jeremías. CAP. y vers.citados. 

Todos los que tienen experiencia de haber perdido 
& sus padres, ó á sus hijos, ó á sus esposos, ó á sus 
amigos, pueden formarse alguna idea mas exacta del 
sentimiento, de la pena y d e la desolación. ¡ O h ! las 
prendas del difunto, sus conversaciones, sus modales 
y todos los objetos que rodean al doliente, acreceutan 
su desasosiego y disgusto. Si tales, pues, son los efec-
tos que produce el amor natural, ¡cuáles y cuántos 
no serian los del amor d e María para con Jesús, que 

era no solamente su H i j o natural , sino su Dios y su 
Salvador! P o r eso no halla consuelo alguno ó en el 
cíelo, ó en la tierra, ó de parte d e los hombres, ó de 
par te de los Angeles, ó de parte de l mismo Dios: Non 
est quiconsoklur eam ex ómnibus charisejus. San Ber -
nardo la hace hablar así: " ¡Olí v e rdadero Hi jo de Dios! 
t ú eras mi Padre , t ú mi Hijo, t ú mi Esposo, t ú eras 
mi alma. Ahora he quedado huér fana sin Padre , viu-
d a sin Esposo, Madre sin Hi jo : pues perdiendo á mi 
H i j o todo lo pierdo de un golpe,." Y en realidad d e 
verdad, que separada María en s u amarga soledad d e su 
Sant ís imo Hijo, se ve en el desamparo de su Pad re , 
d e su Hi jo y de su Esposo, 110 solamente por lo que 
respecta á él mismo, sino t ambién en cuanto á los la-
zos d e la tierra, y en cierto modo en cuanto á las t r e s 
Pe r sonas adorables de Dios. V o y , pues, á proponeros 
es tos tres breves puntos. P r i m e r o : María en su de-
solación padece como bija sin p a d r e : Segundo: Como 
viuda sin Esposo: Tercero: C o m o madre sin hijo. T a -
les causas expresan en común t o d o su dolor, y serán 
el objeto de vuestra piadosa atención. 

Ir i 

PRIMERA PAUTE 

Cuando el Profeta Jeremías anunció á los hijos de 
J u d á las venganzas del Señor, q u e caerían sobre ellos 
has ta se r lanzados á un pais extranjero, anadia: " N o 
s e dará alimento al que ¿ora p o r un muerto para con-
solarle; ni se le ofrecerá vino p a r a darle consuelo en 
la mue r t e de su padre y de su madre." E s t e mismo 



oráculo demuestra , que si era grande castigo de Dios 
carecer de tales socorros, 110 menos es harto sensible 
por sí misma la mue r t e d e los padres. Los hebreos 
en el fallecimiento de sus parientes próximos, mani-
festaban su dolor con gr i tos y lamentaciones, con gol-
pes de pecho y con lágr imas abundantes: se rasgaban 
los vestidos, se sentaban sobre la ceniza, se cubrían 
la cabeza de polvo y haciau otras varias señales de 
tristeza. Supuestos estos principios, ent remos ahora 
á considerar la espantosa soledad de la Virgen Sobe-
rana como hija huérfana d e padre. 

S e cree, no sin grave fundamento, que esta Hija 
predilecta del Altísimo perdió á la edad de tres años 
y medio á su padre natura l el Patr iarca Señor Sau 
Joaquín, y á los doce á su querida madre natural Se-
ñora Santa Ana. Como el amor de los hijos á los pa-
dres es deuda justa d e la m i s m a naturaleza, siendo per-
fecto en toda su extensión en la Santísima Virgen, y 
teniendo esta Divina Señora expedito el uso de sus 
conocimientos desde el ac to d e su Inmaculada Con-
cepción; no podía excusar el dolor natural de carecer 
de sus santos progenitores . Dios tampoco la impidió 
la gran ternura y amor con (pie sintió la falta de ellos; 
su pena debió prec i samente acrecentarse despues del 
tránsito de su feliz madre , y agravársele su propia so-
ledad sin tal amparo. S i n embargo, como sus doloro-
sos movimientos eran san tos y perfectísimos, estaban 
también gobernados y regulados por la gracia: su tris-
teza fué compatible con la serenidad d e su magnáni-
mo corazón, su desamparo con la grandeza de su es-
píritu y el fervor de sus oraciones. S iempre el Dios 
d e bondad, para hacer hermosa y agradable la vida de 

sus escogidos, ya los consuela y vivifica con favores, 
ya los p rueba y aflige con adversidades. D e aquí es 
que por una providencia oculta que dispensa el bene-
ficio d e los trabajos, se aumentaba la gracia, el mérito 
y la corona desde sus mas t iernos años, de la que ha-
bia sido escogida para Madre del Unigénito del Pa -
d r e : convenia que, aun siendo Niña, se ejercitase en 
el camino de la Cruz con l a paciencia y la humildad 
en las penalidades, para que llegase despues al cúmu-
lo d e perfección. P o r eso la aleccionó el Señor con la 
pérdida d e sus amados padres, con las sugestiones del 
demonio, con la envidia d e muchas vírgenes y á ve-
ces con la ausencia del Sumo Bien. ¡Oh! su divino y 
adorado D u e ñ o se dejaba poseer de ella, aunque no 
s iempre goza r : se le ocultaba y parecia que la aban-
donaba, pero era para enardecer mas y mas su amor. 
N o hal laba la candidísima paloma donde su corazón 
pudiese sosegar y descansar. 

Si pues el sensibilísimo corazon de la Bienaventu-
rada Vi rgen María padeció, cuanto no es posible en-
tender, en todos los amargos pasos d e su t ierna edad 
y de su juven tud , á lo menos tales tormentos se le dul-
cificaron con los santos Desposorios, con la amable 
compañía y con la protección de su castísimo esposo 
el Señor San José . Y desde la Encarnación del Verbo 
hasta que ent regó el Dios Humanado el inestimable 
tesoro d e su Alma en las manos de Dios su Padre ,aun-
que por e n t r e un tejido admirable de gozos y dolores 
no carecia d e la presencia d e su Dios, d e su Salvador, 
de su H i jo , de su único y perfectísimo bien. Pe ro 
despues q u e esta prenda infinita de sus tiernos y en-
cendidos amores murió en el afrentoso suplicio de la 
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Cruz, queda sola, enteramente sola: todos los t rabajos 
pasados se le agolpan y la acometen con mas fiierza 
que antes, perseverando é inflamando unidos en la úl-
t ima espada del dolor, la herida mortal y profunda d e 
su alma. Cuántas veces repetiría lo que pronunció 
su Unigénito pendiente del madero: "D ios mió, Dios 
mió, i por qué me has desamparado!" Con todo eso, 
el E t e r n o Padre , que la adoptó por Hi ja , no escucha 
su voz, no atiende á sus que jas : 110 obstaute haber 
apurado hasta las heces el amargo cáliz d e la t r ibu-
lación, aparta de ella su rostro; descarga los úl t imos 
te r r ib les golpes de su justicia vengadora, ya no mas 
que sobre la Madre del que murió víctima por el peca-
do. N o hay, pues, dolor como su dolor, 110 hay abandono 
mas inconsolable que el suyo, i i i en puede aplicársele 
lo que decia llorando Je remías sobre Je rusa lem "¿Có-
mo cubrió el Seííor de densa obscuridad en su fu ror 
á la hija de Sion ? ¡ Cómo arrojó del cielo á la t ierra á 
la ínclita de I s raé l ! ¡Cómo no se ha acordado en el 
dia de su furor de la peana d e sus piés ?" Mas dejan-
do d e considerarla cual Hi ja desconsolada sin padre, 
pasemos á contemplarla como viuda, ó cual esposa sin 
esposo. 

SEGUNDA PARTE 

E n t r e los diversos motivos de gloria con que col-
maría el Señor á Jerusalen reedificada, prenunciaba 
y enumeraba el Profeta Isaías la alegría que hallaría 
el esposo en su esposa. ¡ O h ! esta alegría se sostiene 
y está animada de aquel amor recíproco con que dos 

personas unidas en matrimonio va no hacen mas que 
una sola, y son una sola carne. N o hablo de aquellos 
enlaces monstruosos en que los corazones de dos con-
sortes son ya entre sí contrarios en todos sus movi-
mientos y en todas sus inclinaciones: hablo, sí, d e 
aquel estado conyugal en que se toleran con pacien-
cia las penas y se cumplen con fidelidad las obliga-
ciones. S i tal, pues, es el gozo de los esposos en una 
vida común, virtuosa é íntima, ¿ cuál no será la tr is te-
za por la pérdida de uno de ellos? ¡ A h ! las palomas 
mismas, aunque animales irracionales, nos admiran de 
que muer ta una de ellas, vive desasosegada su com-
pañera por su falta, gime, se enflaquece y aun pierde 
la vida. Aquella mu je r tecuita que fingió con sagaci-
dad ante el Rey David, esto es, vestida con un vestido 
h igubreys in perfumes, como que lloraba mucho t iem-
po hacia por un difunto, postrada en tierra con pro-
funda reverencia, le dijo as í : " ; Ay de mí! yo soy una 
mujer viuda, pues mi marido es muerto." Y aunque 
fué esta una estratajema de Joab para volver á Absa -
lon á la gracia y á la presencia de su padre, indica por 
otra par te el gran dolor que padece y la compasion á 
que mueve una viuda. 

Mas no se fundó el matrimonio de la Santísima Vir -
gen con el Gloriosísimo Patriarca San J o s é en los la-
zos de la carne, sino en los del espíritu; no en los cuer-
pos. sino en las almas; no en la naturaleza, sino en la 
gracia. Tan casta unión bien ha merecido ser cele-
brada en el epitalamio de Salomon, porque también 
se deben reconocer en sus divinos Cánticos por aque-
llos felicísimos esposos al Señor San José y á la San-
ta Virgen María. ¡ Qué tesoro de verdaderas riquezas 



espiri tuales fué este casamiento todo inmaculado, todo 
místico, todo divino! E u mas de treinta y un años que 
vivieron eu éi, ¡qué transportes de amor de Dios no 
sintieron, qué sagrados coloquios no los ocuparon, qué 
actos d e v i r tudes no ejercitaron! Su pacieucia y re-
signación en los t rabajos fué á toda prueba,su dulzura 
inalterable, sus oficios laboriosos, mutuos y continua-
dos. Prec isamente , pues, debió tener mayor cabida el 
dolor en el corazón de María, por el t ránsi to ó por la 
ausencia total de su fidelísimo esposo, que el que ator-
menta á todas las demás mujeres muertos sus man-
dos : no po rque se entregase como ellas á un llanto 
imprudente , sino porque bizo el duelo mejor que 
A b r a h a m por Sara, mejor que Ezequiel, que suspiró 
en secreto por la falta de su amada mujer . Todos sus 
conatos y abrasados afectos se redujeron antes de la 
mue r t e de aquel justo, á suplicar á J e sús que por su 
brazo poderoso fuese glorificado su digno custodio y 
padre legal; y despucs de que espiró, excitó en sí y au-
meutó con nuevos quilates su indecible fe', su piedad, 
su esperanza y su amor por los bienes eternos. 

Habiendo, pues , fallecido el Santísimo Pat r ia rca 
antes de la muer te y aun de la predicación del Salva-
dor, como se cree comunmente, María se gozaba con 
la doctrina, con los milagros, con el ejemplo, y nada 
mas que con la única prenda d e su dulce y amable 
J e sús . ¡ Q u é podría faltarle siendo su compañera in-
sepa rab l e ! . . . P e r o ya que el Autor de la vida había 
pisado los tenebrosos umbrales de la muerte, y que 
se veía separada d e los restos incorruptibles de su 
Santa H u m a n i d a d por el grande impedimento d e una 
pesada lápida, sus dolores 110 admiten el menor alivio. 

Ahora sí que se le representa al vivo y siente con ma-
yo r fuerza ¡a pérdida de su virginal Esposo el Patr iar-
c a San José, y lo que es mas, el olvido en que la ha 
dejado su di lect ís imo Esposo el Espíri tu Santo. ¡ A h ! 
el Espír i tu Consolador por cuya virtud concibió y 
parió sin lesión d e su virginidad, y que la ha dis-
pensado tan tas gracias y celestiales carismas, cuan-
t a s caben en una pu ra criatura la mas perfecta; ya 110 
escucha sus ruegos, ya no oye sus casi imperceptibles 
quejas : deshecha en amargo llanto, puede decirle de 
un modo seme jan te lo que Séfora á Moisés cuando le 
tocó los piés con la sangre de su hijo circuncidado: " T ú 
e re s para mí un esposo de sangre." Y en efecto, si 
esta amante esposa calmó el enojo de Dios contra su 
esposo el Legis lador de Israél, y lo l ibertó de la muer-
t e por haber circuncidado prontamente con una pie-
dra muy aguda á su hijo; el Espír i tu de amor, no pre-
c isamente en la Circuncisión de Jesús , sino mas bien 
cuando desamparó á María, sin embargo d e estar 
ya satisfecha l a just icia divina, le ha costado mucha 
sangre, en la m i s m a que hubo derramado su Unigé-
ni to en la C r u z : Sponsus mnguinum tu mihi es. N o 
m e resta mas pa ra concluir este diseño de la soledad 
d e la Santa V i r g e n María, que pintárosla, aunque con 
mi tosco pincel y con mis mal tirados trazos, como 
Madre digna d e compasión sin Hijo. 



TERCERA PAUTE 

Cuán grande sea el dolor que o p r i m e á una madre 
por la pérdida de su hijo único, lo significó David, 
cuando habiendo rasgado sus vestiduras, y con los 
ojos arrasados en lágrimas, pronunció esta lúgubre 
lamentación sobre la muer te de J o n a t á s : " D u é l o m e 
sobre tí, ¡oh hermano mió J o n a t á s ! hermosís imo 
jóven y amab le sobre el amor d e las mujeres. Cual 
una madre , ama á su hi jo único, así te amaba yo.-' 
Razón tenia la madre del inocente y piadoso Tobías 
de llorar su ausencia, en el supues to de considerarse 
sin esperanzas d e volver á verle. E l bien perdido y 
el mal presente, son en realidad causas de la tr isteza, 
y á veces basta la sola aprehens ión d e cualquiera d e 
estas dos cosas, y aun la d e lo fu tu ro , para atr ibular 
al paciente. P e r o no movia á s en t i r á la Santa Madre 
de Dios, la idea ó la imaginación sin la verdad, sino 
la certeza sin la apariencia. L a hermosa Raquel que 
derramaba lágrimas sin consuelo p o r la muer te d e 
sus hijos, que fueron despojos d e la crueldad de H e -
redes, solamente ha sido ce lebrada como una imágen 
suya. L a madre de aquellos siete Már t i res Macabeos, 
que aliando un ánimo varonil con l a t e rnura de mu-
jer , los exhor tó á la mue r t e y los vió espirar : que á 
lo úl t imo fué también ella misma sacrificada en de-
fensa de la Santa Ley del Señor , cual una sola vícti-
ma, que valía p o r sí y por sus hi jos, fué nada menos. 

y 110 mas que un símbolo d e la transfixión y d e la 
soledad de esta afligida Madre . 

Como el dolor se proporciona al amor, y le es con-
siguiente, María, que miraba á Je sús como el f r u t o 
de su vientre y el mas he rmoso entre los hijos d e los 
hombres, experimentó t an to pesar con su m u e r t e , 
cuanto era su amor natural superior al de todas l a s 
demás madres : era también su Hijo J e s ú s Dios y 
Hombre , y á la manera que le tenia en cuanto á Dios 
un amor incomparablemente mayor que el d e los m a s 
abrasados Serafines, as imismo la hizo en t ra r en un 
abismo de horrorosas aflicciones su inevitable sepa-
ración, y creció casi á lo inf ini to su tormento. N o se 
hallará alguna pura cr ia tura desde lo alto d e ios cie-
los hasta ios úl t imos t é rminos de la tierra, que p u e d a 
ponderar dignamente su incomprensible mart ir io. S in 
embargo, para cumplir con el deber, m e d a r é p o r sa-
tisfecho en avivar mis débi les esfuerzos, á fin de r e -
presentároslo. 

Todavía mientras vivió Jesucr i s to aquellas t r e s ú l -
t imas horas, luchando con los tormentos en la Cruz , 
le restaba á María algún consuelo: siquiera le oia pro-
nunciar una por una las siete divinas sentencias d e su 
agonía y d e su despedida, q u e son un Evangel io c o m -
pendiado de la fe y d e la moral cristiana, y toda l a 
esencia d e su sagrada doctr ina: el Tes t amen to e t e r -
no que selló con su Sangre, y cuyas mandas nos legó 
con su muer te : á lo menos se esparcia sobre su alma 
un pequeño aliento, cuando fijando en ella sus ojos 
encajados y moribundos, le encomendaba á San J u a n 
por hijo, y á ella misma á és te por madre . Mas al 
pun to en que su limpísimo Espír i tu se separó d e su 



Sacrosanto Cuerpo, también le fué substraído á la 
t ierna Madre, y hubiera muer to forzosamente en el 
ac to si la virtud divina 110 la confortara. Aun pudo 
mitigarse algún tanto el dolor vehemente d e su áni-
mo, cuando fué bajado del made ro el Santísimo Ca-
dáver de su Hi jo y puesto en sus brazos. ¡Oh! L o 
es t recha sobre su corazon, lo riega con sus ardientes 
lágrimas, lo besa y lo adora. ¡Quién d e los (pie esta-
ban presentes no lloraría al ver estas dos blanquísi-
mas palomas, la una yerta sostenida por la otra ago-
n izan te ! ¡Ah! Ello es que es to mismo la servia de 
un corto alivio, porque la Carne inmóbil de nuestro 
Salvador inspiraba respeto y veneración á todos los 
c i rcunstantes ; así como salia d e ella, cuando estaba 
viva, una virtud que sanaba á todos: 110 porque se 
percibía muerta y despedazada, de jaba de estar unida 
á la Divinidad. D e consiguiente, era para María una 
grande felicidad tener la consigo. Pe ro al fin se la ar-
rebatan de sus manos con una violencia reverente, se 
ordena en tr is te aparato de su entierro hácia el huer-
to inmediato una devota procesión de toda aquella 
piadosa concurrencia, compuesta d e María, de San 
J u a n , de los Varones, d e Magdalena, de María Cleo-
fas, María Salomé y otros muchos, y la depositan en 
el sepulcro. 

Desde aquí pre tendo que la miréis con mayor 
atención, desamparada en el campo, desamparada eu 
Jerusa len , y desamparada en ext remo en la pobre 
estancia en que se alojaba. ¡Oh! habiendo llegado á 
ella, á todas partes vuelve los ojos y ya 110 halla el 
objeto de su amor : lejos d e encontrarle, solamente 
se le presentan al vivo todas las memorias de su gra-

c io sa vida, y mas que todo, las de su cruel muerte . 
A l l í se le representa recien nacido en Belen, envuel-
to en humildes pañales y todo temblando de fr ío; 
al l í le saltan las especies del acto de la Circuncisión, 
en que de r ramó las primicias de su Sangre, del cu-
chi l lo prevenido contra ella según se lo profetizó el 
anc iano Simeón, y d e la inhumanidad de He rodes : 
allí se le recuerdan los t rabajos (pie sufrió en la fuga 
y vuel ta d e Egipto, en su permanencia en esta ciudad 
y d e s p u e s en la d e N a z a r e t h : sus desvelos y ansias 
cuando lo perdió por t r e s dias, hasta que lo halló en 
el T e m p l o . Ya le parece que ve á su Dilectísimo Hi -
jo, regando con su S a n g r e la t ierra en la agonía del 
h u e r t o : 110 quisiera persuadi r se que aquel monstruo 
detes table , aquel alevoso discípulo, entrega con la 
seflal de un' ósculo d e falsa paz, á su mismo Maestro. 
Ya lo considera encarcelado, presentado ante los ini-
c u o s jueces y pospuesto á Barrabás ; azotado, corona-
do d e espinas, escupido y condenado á muer te : ya se 
figura que le sale al encuen t ro cuando era llevado al 
sacrificio por las calles de Jerusalen con la Cruz á 
cues t a s : ya le contempla crucificado, abandonado d e 
su E t e r n o P a d r e y d e sus Apóstoles: harto á blas-
femias, maldiciones y oprobios: refr igerado en su ar-
d i en t e sed con hiél y vinagre, en t re los confines d e 
la vida y d e la muer te , y al fin muer to; y despues de 
m u e r t o atravesado su Sagrado Corazon al golpe de 
u n a lanza, y sepultado en un lugar distante. ¡Oh qué 
dolores! ¡Oh qué soledades! P e r o lo que mas afligía 
á s u inocentísimo espíri tu, era la condenación de 
aquellos que no se hab ían de aprovechar d e la San-
g r e del Salvador. Angeles , Arcángeles, ínclito Ga-



briel que la llainais María, llamadla ahora amarga; 
porque es cu efecto un mar de lágrimas, un mar de 
hieles y amarguras , un mar d e sangre. Bien es que 
los amorosos deliquios y las vivísimas angustias d e 
tan penada M a d r e en este t i e m o paso, mejor se de-
ben admirar con un profundo silencio y veneración, 
que expresarse con lánguidas palabras, y menos con 
las mías. 

Si David, pues , para anunciar el justo castigo de 
un judío pr is ionero en la cautividad de Babilonia, ó 
para r e p r e s e n t a r á una alma fiel que suspira por la 
b ienaventuranza eterna, asegura que sus lágrimas 
han sido su p a n ó su alimento ordinario dia y noche; 
mucho mas convendrá aplicar las mismas palabras á 
la Dolorosísima c inculpable Madre de Jesús . S i ha 
existido a lguna vez una hija, á quien la pesadumbre 
de la muer te d e sus padres naturales, le haya hecho 
una debida y moderada impresión, y que haya sufri-
do con mayor paciencia y sin pe rde r la gracia, el 
abandono en q u e la puso para prueba de su amor el 
E t e r n o Padre , esta es María. Si se ha visto una mu-
j e r fuer te que h a y a recibido el azote de la falta d e su 
esposo dado e n matrimonio, con humildad y entera 
obediencia á la voluntad de Dios, y que de las seque-
dades ó a r ideces en que la ha dejado su excelente 
Esposo el Esp í r i tu Santo, haya recogido un f ruto 
abundantísimo, esta es María. Si se ha singularizado 
una madre, q u e ame mas á su hijo natural y sobre* 
naturalmente, y que sienta cuanto le es posible sus 
trabajos, sus padecimientos y su muerte, para su ma-
yor mérito y e jemplo nuestro, esta es María. Luego 
María es aque l l a perfcctísima criatura sobre quien 

el Altísimo Dios "volvió y revolvió su mano todo el 
d i a " de su ira y d e su furor : Tantum in mevertit, et 
convertit manum stiam tota (lie. 

Pero aunque María, como hemos visto, padeció en 
su amarguísima soledad, privada, de padre, de esposo 
y de hijo, reina al p resen te en los cielos como Madre 
d e J e s ú s y j u n t a m e n t e como Madre nuestra. E n vir-
t ud d e tan gloriosos títulos, es nuestra Abogada, y 
por su intercesión podemos conseguir, "que siendo hi-
jos del E te rno Pad re , por la creación," según la f rase 
d e Moisés; lo seamos también "como coherederos con 
Jesucr is to , en expresión del Apóstol :" que hallándo-
se impresa en nues t ra voluntad la imágen del Esp í -
ritu Santo, en cuanto á una inclinación natural, á 
amar á Dios, sean t ambién nuestras almas sus esposas 
agradables por la grac ia ; ó valiéndome d e las pala-
bras del referido Apósto l San Pablo, "como vírgenes 
pu ra s y dignas del t ierno, casto y divino amor d e J e s u -
cristo, esto es, d e su Pa rác l i to : " "que habiendo sido 
criados por el V e r b o d e Dios, al decir d e San J u a n : " 
Seamos también como madres y hermanos del mis-
mo Jesucris to, concibiendo verdaderos y saludables 
pensamientos, y e jecutando la divina palabra. X o es 
mia esta idea, sino del mismo Señor nuest ro Salva-
dor : "Mi madre y mi s hermanos, dice, son aquellos 
que escuchan la pa labra de Dios y la ejecutan." Aho-
ra bien, nuestros pecados fueron la causa de la pa-
sión y muerte de Jesús , y de los dolores y penas de 
María, Ciertos estamos, de que si esta Madre de pie-
dad y misericordia ruega por nosotros, no se rá des-
atendida: supliquémosle rendidamente que lo haga 
así. Mas si en lugar d e admitir el pecador los llama-



mientos del cielo, los resiste, gemirá en las soleda-
des sempiternas del abismo, en que las tinieblas, el 
horror, el espanto y el dolor, vengarán los agravios 
hechos á la Majestad Divina. N o permita Dios que al 
fin nos sobrevenga ta l desgracia: sosténganos nues-
tra c lemente Pro tec tora con su poderoso valimiento 
para alcanzar una buena muerte . Detestemos de co-
razon nuestras culpas, lavémonos con la Sangre P re -
ciosa del Cordero sacrificado, y digámosle desde este 
instante compungidos y resueltos á imitar le: SEXOE 
MÍO J E S U C R I S T O , 

S E R M O N 

SOBRE 

LA RESURRECCION DE JESUCRISTO 

Surrexil-
" Refociló." 

S . M M E O * , CAP. X V I , V. C. 

A l d e s p u n t a r la hermosa y apacible aurora del 
tercero dia d e s p u e s del Sacrificio Sangriento de la 
Cruz, se s in t ió un grande terremoto. Un Angel bajó 
del cielo en f igura ele un joven, removió la enorme 
piedra del s e p u l c r o y se sentó sobre ella. Tenia el 
aspecto b r i l l a n t e como un relámpago, y sus vestidos 
blancos como l a nieve. Sobrecogidos de pavor los 
soldados d e guard ia , habian quedado como muer tos ; 
y no pudieudo resis t i r las miradas amenazadoras d e 
tan terr ible cus tod io , huyeron precipitadamente. N o 
tardaron m u c h o en llegar allí María Magdalena, que 
era cabeza d e la primera cuadrilla de santas muje-
res, María C l eo l a s y María Salomé; pero viendo vol-
teada la l á p i d a del sepulcro, sola Magdalena entró en 
él y ya no e n c o n t r ó el Cuerpo de su Divino Maestro. 
S e volvieron, pues , para Jerusalen, Magdalena para 
comunicarlo á los Apóstoles San Pedro y San J u a n , 



mientos del cielo, los resiste, gemirá en las soleda-
des sempiternas del abismo, en que las tinieblas, el 
horror, el espanto y el dolor, vengarán los agravios 
hechos á la Majestad Divina. N o permita Dios que al 
fin nos sobrevenga ta l desgracia: sosténganos nues-
tra c lemente Pro tec tora con su poderoso valimiento 
para alcanzar una buena muerte . Detestemos de co-
razon nuestras culpas, lavémonos con la Sangre P re -
ciosa del Cordero sacrificado, y digámosle desde este 
instante compungidos y resueltos á imitar le: SEÑOR 
MÍO J E S U C R I S T O , 

S E R M O N 

SOBRE 

LA RESURRECCION DE JESUCRISTO 

Surrexil-
" Refuciló." 

S . M M E O * , CAP. X V I , v . C. 

A l d e s p u n t a r la hermosa y apacible aurora del 
tercero dia d e s p u e s del Sacrificio Sangriento de la 
Cruz, se s in t ió un grande terremoto. Un Angel bajó 
del cielo en f igura ele un joven, removió la enorme 
piedra del s e p u l c r o y se sentó sobre ella. Tenia el 
aspecto b r i l l a n t e como un relámpago, y sus vestidos 
blancos como l a nieve. Sobrecogidos de pavor los 
soldados d e guard ia , habian quedado como muer tos ; 
y no pudieudo resis t i r las miradas amenazadoras d e 
tan terr ible cus tod io , huyeron precipitadamente. N o 
tardaron m u c h o en llegar allí María Magdalena, que 
era cabeza d e l a primera cuadrilla de santas muje-
res, María C l e o f a s y María Salomé; pero viendo vol-
teada la l á p i d a del sepulcro, sola Magdalena entró en 
él y ya no e n c o n t r ó el Cuerpo de su Divino Maestro. 
S e volvieron, pues , para Jerusalen, Magdalena para 
comunicarlo á los Apóstoles San Pedro y San J u a n , 



y las otras dos p robab lemente para su casa. F u é otra 
vez la ardiente aman te del Salvador con los dos 
Apóstoles al sepulcro, y 110 hallaron ellos en él mas 
que la sábana, las fajas, y el sudario doblado y pues-
to á parte. S e re t i raron desde luego tan inquietos 
como habían ido. Sin embargo, María ya 110 puede 
dejar aquel sagrado lugar , y se estaba fuera llorando 
jun to á él. Mientras l loraba, se asomó al sepulcro, y 
lié aquí que vió dos Ange l e s vestidos de blanco, con 
quienes habló; hácía a t r á s dirigió sus ojos, porque 
sin duda oyó algún ruido, y se le presentó un hombre 
que le pareció el ho r t e l ano : no reconoció en él á J e -
sús, sino cuando la d i j o por su nombre, ¡María! y 
ella á él enajenada d e júbilo, ¡Maestro! Poco des-
pués, Juana , que era la principal de la segunda cua-
drilla de santas muje re s , acudió en su compañía lle-
vando los aromas que habían preparado: hallándose 
consternadas, se p a r a r o n cerca de ellas dos Varones 
con vestiduras resplandecientes, y las aseguraron de 
la Resurrección de Jesucr is to . Posteriormente, Ma-
ría, madre de Saut íago, y Salomé, recurrieron de 
d e nuevo ya nacido el sol, á la Sagrada Tumba, y 
quedaron espantadas p o r la extraordinaria belleza del 
mismo jóven que h a b i a ahuyentado los guardas, y es-
taba dentro del sepulcro . De vuelta para '.a ciudad 
rebosaron sus almas d e gozo, porque vieron en el ca-
mino á J e s ú s lleno d e vida, y porque le abrazaron 
los piés y lo adoraron. ¡Dichoso resultado de la fe 
con que creyeron á l a s palabras del Angel que las 
había dicho! " N o t e m á i s : ¡ buscáis á J e s ú s Nazareno 
que fué crucificado? resuci tó ; no está aquí : ved el lu-
ga r donde le pusieron." 

E l altísimo misterio de la Resurrección del Señor 
no menos está confirmado en las Santas Escrituras 
con el testimonio de las piadosas mujeres, que con el 
de los Apóstoles y demás discípulos. E l Divino Sal-
vador. por espacio de cuarenta días se les mostró en 
varias maneras, fué tocado ,1c ellos, comió con ellos, 
y les habló del Reino de Dios. Sabemos por San 
Pablo, que una de sus apariciones tuvo mas de qui-
nientos testigos. Asimismo, estos p r i m e r « Pastores 
predicaron hasta los fines del mundo este hecho in-
contestable, y derramaron animosamente su sangre 
por defenderlo. La Iglesia cristiana, extendida por 
toda la tierra, conserva este dogma inalterable de su 
creencia, hace mas de diez y ocho siglos, sin que ha-
ya podido aterrarla, ni la ignorancia iii la malicia de 
todos sus enemigos. E l eje, pues, sobre que girará 
mi discurso, es la verdad d e la Resurrección de J e -
sucristo. 

¡Virgen felicísima! Vos que sois la primera y la 
mas perfecta copia del original de la Resurrección 
de vuestro Hi jo Santísimo, puesto que por su virtud 
subisteis gloriosa á los cíelos en alma y cuerpo, sos-
tenedme con 1111 auxilio de la gracia del Espíri tu 
Santo, para proseguir su elogio. Ave María. 

" Resuello." 
S. .MAGCOS, Cap y r e r s . Hilados. 

Aunque Jesucristo "fué crucificado, como dice el 
Apóstol, según la flaqueza de la came, vive ahora por 
la virtud de Dios." Consta del Libro de los Hechos 
de los Apóstoles, que después de su pasíou Ies ma-

to 



nifestó á estos primeros discípulos, con muchas prue-
bas ó argumentos, que estaba vivo, apareciéndoseles 
durante cuarenta dias. E n efecto, les abrió los ojos 
sobre el cumplimiento de lo que estaba escrito en la 
Le}', en los Salmos y en los Profetas, acerca de él 
mismo, y les demostró que verdaderamente había 
resucitado, con su indefectible presencia. Hasta en-
tre los judíos, algunos Rabinos, y el Historiador Jose-
fo, aseguran este prodigio por una confesión expresa, 
y entre los paganos, el filósofo Celso, la reconoce por-
uña confesion equivalente. Pero, así la pasión de 
Cristo como su resurrección, es causa eficiente por 
modo de instrumento principal y por la virtud divina 
d e nuestra salud, ya sea en cuanto á la remisión de 
la culpa, ó eu cuanto á la novedad de la vida, por la 
gracia. Por eso afirma el citado Apóstol San Pablo, 
" q u e Jesucristo resucitó para nuestra justificación." 
Y supuesto que también, conforme á la doctrina de su 
Carta á los Hebreos, tanto "el que santifica como los 
que son santificados, vienen de un mismo principio," 
me he propuesto hablaros: De la causa, que es la 
Resurrección de Jesucris to: Plinto primero: Del 
efecto, que es nuestra resurrección: Punto segundo. 

PRIMERA PARTE 

Bien puede entenderse de la persona de Jesucristo. 
hablando á la nación de los judíos, lo que el Profeta 
Miqueas advierte á Babilonia, á nombre de Jerusa-
l e n : " No te regocijes, ; oh enemiga mía! de uii caida. 

yo me levantaré." Convino para que fuese verdadera 
su restauración á la vida, que su Cuerpo, por la ope-
ración del Verbo unido reasumiese el Alma que ha-
bía depuesto; y el Alma reasumiese como forma, y 
por la misma virtud de la Divinidad, el Cuerpo que 
habia dejado. Verdad es, que antes de Jesucristo ha-
bía resucitado Elíseo al hijo de la Sunamitis, y El ias 
al hijo d e la viuda de Sarepta. E l mismo Salvador 
en t iempo d e su vida mortal, resucitó á la hija del 
P r ínc ipe de la Sinagoga, al jóven hijo de la viuda de 
Naiui y á Lázaro: también despues de haber muerto 
en la Cruz, se reanimaron los cuerpos de muchos 
Santos, que yacian en los sepulcros. Sin embargo, 
todos estos, ni volvieron á vivir por su propia virtud 
ni se hicieron inmortales, l lnicamcnte el Cordero de 
Dios resucitó el primero, para nunca mas morir. "¿No 
le vemos por la pasión y muerte que ha sufrido, co-
ronado, en expresión de San Pablo, de gloria y de ho-
nor- ¡Ahí Consiste, pues, esencialmente este sagra-
do art ículo de nuestra fe, en que según ha notado San 
Gregorio, "su Cuerpo, despues de la resurrección, es 
de una misma naturaleza, pero de otra gloria." 

E l Angélico Doctor prueba evidentemente, " q u e 
Jesucr i s to manifestó á sus discípulos, despues de la 
resurrección, la realidad de su naturaleza humana 
con muestras incontrastables de parte de su Cuerpo 
y de su Alma." A fin de que se persuadiesen que te-
nia un Cuerpo sólido y 110 fantástico, se los dió á 
palpar. ¡ Oh 1 el mismo dia cu que resucitó, entró á 
ruegos d e Cefas y otro discípulo, eu traje de pere-
grino, en la aldea de Emaus y se sentó cou ellos á la 
mesa: " tomó el pan y lo bendijo: lo partió se los dió, 



y ellos lo reconocieron." E n la t a rde d e este dia se 
les apareció á los Ajustóles, es tando cerradas las 
puertas de la casa y nu hallándose allí Santo Tomás . 
Habiéndolos saludado con la paz, y pareciéndoles 
que se les p resen taba un espíritu, les di jo: " T o c a d -
me y reflexionad, puesto que un espí r i tu 110 t iene 
carne, ni huesos, cual *eis que yo tengo." Dudaba á 
su vuelta, sin mot ivo alguno aquel Apóstol , que estu-
vo ausente del testimonio irrefragable d e sus compa-
ñeros. A los ocho dias reunidos den t ro del mismo 
lugar, y Tomás con ellos, vino J e s ú s otra vez, y dijo 
á és te : " l íe te a q u í tu dedo y observa mis manos, y 
acerca tu mano y métela en mi costado, y 110 seas in-
crédulo sino fiel." N o menos se dejó ver de ellos estas 
y otras ocasiones en su verdadera efigie, para conven-
cerlos de que su Cuerpo era humano. Y si los discí-
pulos, que caminaban en su compañía para Emaus , 
le miraban, no eii su propia forma sino bajo de otra 
extraña: Jesús s e ofreria á sus ojos conforme lo pe r -
cibían en su espí r i tu lánguido: á lo ú l t imo les acre-
ditó quién era, en sus mismas facciones, y desapare-
ció. E11 fin, les declaró que tenia el mismo Cuerpo 
en número que an tes , enseñándoles las cicatrices d e 
sus heridas, como las insignias de su muerte, de su 
triunfo y de su gloria. San León Papa asegura, " q u e 
Santo Tomás no solamente vió sus Sagradas Llagas, 
sino que también l a s tocó." 

Siguiendo el ó r d e n del expresado San to Doctor, digo 
asimismo, "que J e s u c r s t o les demostró á sus discí-
pulos de parte de s u Alma sus diversas obras de vida." 
En prueba de q u e tenia la vida nutrit iva, comió y 
bebió con ellos en e l Cenáculo. Y pa ra que no les 

quedase duda alguna, tomando despues de haber co-
mido los restos de un pedazo de pez asado y de un 
panal de miel, se los dio. Saludaba á los presentes, 
contestaba á sus preguntas y ejercia otros actos d é 
vida sensitiva, para que entendiesen que poseía el uso 
d e la vista, del oido, del tacto y de los demás senti-
dos. Abriéndoles el entendimiento, se valió del tes-
timonio de las Santas Escrituras para que compren-
diesen: " q u e así couvenia, que padeciese el Cristo y 
que resucitase de entre los muertos al tercero dia: que 
se predicase en su nombre la penitencia y la remisión 
d e los pecados á todas las naciones, empezando por 
J e rusa l en : que le fuesen testigos de estas cosas, pu-
blicándolas con el valor que les daría su Divino Espí -
ritu. ¡ Admirables luces é instrucciones con que irra-
diaba y declaraba el E terno Sol de justicia la vida 
intelectual del Alma humana unida á sí y á su Sacro-
santo Cuerpo! 

P o r otra parte, aunque en todas las apariciones pú-
blicas del Salvador se hace patente la gloria de su 
Carne Santísima, realza con especialidad en las últi-
mas. Ya les había hecho ostensibles á sus discípulos 
los dotes de agilidad y sutileza que corresponden á la 
condicíon de un cuerpo glorificado: porque tenia la po-
testad de verse y no verse, que pertenece aun por otra 
razón á la unión hipostática. Ya se había dejado ob-
servar con el dote de impasibilidad, porque resucitó 
con un Cuerpo como espiritual, especiosísimo, y 110 
con 1111 cuerpo mortal. Según la mente de San Gre -
gorio, "dos cosas maravillosas y contrarias en cuanto 
al estado presente reveló el Señor: esto es, un cuer-
po incorruptible y palpable." Asimismo estaba en su 



poder, suspender ó no el dote de claridad con que 
resplandeció en el Tabor. Y ciertamente lo ocultó 
despues de resucitado para tratar con los hombres y 
no deslumhrarlos con el brillo de su majestad. Pero 
en la montaña de Galilea le contemplaron los Após-
toles y otros muchos concurrentes á su gusto, con la 
mayor tranquilidad y por mas largo tiempo. Desde su 
pr imera aparición en Jerusalen los estableció Minis-
tros del Sacramento de la Penitencia, para perdonar 
ó re tener los pecados. Ahora les habla diciendo: " S e 
me ha dado toda potestad en el cielo y en la tierra," en 
cuyo principio se funda todo el plan de su Iglesia. 
L e s comunica su misión para predicar el Evangelio á 
todos los hombres; para bautizarlos y administrarles 
consiguientemente los demás Sacramentos; para en-
señarles á cumplir todo lo mandado, esto es, la mo-
ral, los ritos y la disciplina, lo que se deduce de la 
Esc r i tu ra y lo que viene de la tradición. Les asegu-
ra de su asistencia hasta la consumación de los siglos, 
y promete á los nuevos creyentes la virtud de hacer 
milagros en fuerza de su Omnipotencia. 

Cuando en el mar de Tiberiades Simón Pedro, T o -
m á s y otros cinco discípulos, hicieron una pesca mi-
lagrosa que fué figura de la predicación evangélica, 
cogieron ciento cincncnta y tres peces grandes. E l 
Señor Je sús que los habia dirigido, obró este grande 
por teuto para manifestación de su Divinidad. Y para 
denotar que está en la estable seguridad de su gloria 
gobernando todas las cosas, permanecía en pié sob're 
l a ribera. Luego que comieron estos felices pescado-
res, encomendó á San Pedro dos veces sus corderos 
y una vez sus ovejas, cu recompensa de su amor. L e 

predijo su muerte de Cruz, le llamó aparte y le comu-
nicó muchas cosas para el bien general de toda la 
Iglesia. 

P o r último, apareció á los once Apóstoles congre-
gados en Jerusalen para la fiesta de Pentecostés, y 
los condujo al monte de los Olivos. ; Sorprendente es-
pectáculo ! " Habiéndolos instruido y alzadas las ma-
nos, los bendijo, y se levantó en alto hacia el cielo." Al 
verle elevarse en el aire en su Sacrosanta Humanidad 
y subir dulcemente, no pudieron menos los Varones 
galileos que quedar enajenados con un santo arroba-
miento. Mas el Señor, "ascendiendo sobre todos los 
cielos." iba á sentarse á la diestra de su Padre : iba á 
colocarse en el puesto que le es debido en premio de 
su pasión y muer te : iba como el Rey de la gloria para 
preparar sillas refulgentes á sus verdaderos miembros 
y fulminar anatemas contra los mal vados. ¡ Cristianos! 
yo os he traido por estos estupendos sucesos del Sal-
vador, con el objeto de inculcaros la novísima unión 
de su Alma y Cuerpo gloriosos. Habré is experimen-
tado que son unas fuentes inagotables de reflexiones 
y de gracias. E s imposible expresarlo todo, por mas 
que me hubiera sido concedido el idioma de los An-
geles. Pero basta, atendamos ya al fruto copiosísimo 
que lleva el árbol de vida Cristo nuestro bien, cual 
primogénito entre los muertos, para nuestro mayor 
aprovechamiento. 



SEGUNDA PARTE 

. "Levántese el Señor, c a u t a el Salmista, y sean di-
sipados sus enemigos." E s t o ya se cumplió" interpre-
ta San Agustín: " S e levan tó Jesucristo, que es Dios 
superior á todas las cosas y bendito en todos los si-
glos; y los judíos sus enemigos se lian dispersado en 
todas las naciones." " Desaparezcan, continúa el sa-
grado texto,como desapa rece el humo . . . . Perezcan 
los pecadores delante de Dios . Mas los justos tengan 
convites, y regocíjense e n l a presencia de Dios, y re-
créense con alegría." A h o r a b ien : ¿y no es este gozo 
espiritual y santa paz el t o r r e n t e que recibe sus aguas 
saludables de la alegría inefable de la Resurrección 
d e l Salvador! ;Ah! ¡ Q u é bien señaló este origen el 
mismo Profeta Rey en o t r a parte, con estas palabras! 
" Hasta la tarde durará el l lanto, y por l a mañana será 
la alegría." ¡Con qué propiedad están predichasy 
distinguidas en tan corta f r ase su muerte penosa, y su 
exaltación gloriosa! De a q u í infiere un Sagrado Ex-
positor, "que la Resurrección d e Cristo es causa de 
nuestra resurrección en c u a n t o al alma en el estado 
presente, y en cuanto al c u e r p o cu el futuro." Exami-
nemos, pues, brevemente l a excelencia que participan 
estos diversos admirables efectos. 

Si la muerte de J e suc r i s t o causa en razón de mé-
rito y eficiencia nuestra just if icación, su resurrección 
que también la produce, e s ademas modelo de nues-
tra nueva vida por la gracia. "Así como Jesucr is to re-
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sucitó de cutre los muertos, dice San Pablo, por la 
gloria de su Padre, así también nosotros tengamos una 
vida nueva." Pero esta nueva vida no consiste esen-
cialmente en la cadena de los movimientos que reci-
b e el hombre del exterior, ni eu los movimientos es-
pontáneos que él mismo hace y vienen del interior, 
sino en la consecuencia de sus pensamientos y de sus 
afectos dirigidos por la gracia y caridad que el Espí-
ritu Santo infunde en nuestros corazones. E l Cuerpo 
resucitado de Jesucristo, por virtud del Verbo unido 
á él personalmente, comunica la santidad á las dos 
fuentes del Bautismo y de la Penitencia para aplicár-
nosla: los demás Sacramentos contienen también el 
germen de felicidad para llevar nuestro espíritu á la 
perfección. Un cristiano, pues, regenerado como lo ha 
sido espiritualmente, debe vivir con las tres virtudes 
sobrenaturales dé fé. esperanza y caridad; con las vir-
tudes morales infusas y adquiridas, con la inocencia, 
la just icia y la integridad de sus costumbres. La vic-
toria del Hombre Dios, que dejó absorta á la muerte 
y á todos sus vestigios, desnudándose de sus despojos 
en el sepulcro, nos dará fuerzas y vigor para guar-
dar sus mandamientos y permanecer en la vida. Pe ro 
una vez que nos hayamos despojado del hombre viejo, 
j cómo hemos de volver á vestirnos de él í Una vez 
lavados con las aguas cristalinas de la Piscina bautis-
mal ó con las lágrimas del dolor consagradas en e l 
Santo Tribunal, ¿cómo hemos de mancharuos de nue-
vo? " Y o me desnudé de mi ropa, dice la Esposa de 
los Cantares, ¿cómo me la he de volver á poner? La-
vé mis pies, ¡cómo los he de ensuciar ?" Y ciertamen-
te, si me dijeseis, ¡oh Jesús! exclama San Bernardo: 



" T e son perdonados tus pecados, si no dejo de pecar 
¿de qué me servirá! Me desnudé d e mi túnica, si me 
revistiese de ella, ¿cuánto aproveché? Peo r será sin 
duda lacondicion del reincidente que la del transgre-
sor. " L a misma Pascua que celebramos, dice en otra 
parte, se llama tránsito y no vuelta." Así es que la 
privamos de su mismo nombre, porque mas es en cuan-
to á nosotros para vuelta que para tránsito." 

Según esto, ¡quién podrá representarse á un imi-
tador perfecto de Jesucristo, dotado d e las virtudes 
divinas y de los dones del Espíri tu Santo, derraman-
do su espíritu en la oracion ante su glorioso Reden-
t o r ! ¡Quién podrá comprender los actos d e bien-
aventuranzas, los frutos suavísimos inspirados por el 
Espír i tu del Dios de la gloria, que también hace su-
yos por el consentimiento de su voluntad ? ¡Ah! este 
es un Angel terreno ó un hombre angelical: su cuer-
po mora en la tierra, pero su alma vive en el cielo. Ni 
los gentiles que atribuyen el principio de vida á la 
materia, ni los mundanos que se deleitan en las obras 
de la carne alcanzarán tan inmensos bienes. P e r o no 
todas las almas resucitan á la nueva vida, ni todas per-
severan hasta el fin, ni todas llegan á la gloria eterna. 
Unos se salvan y otros son lanzados á los abismos, 
según conviene á la divina justicia. 

Respecto á los cuerpos de cuantos hayan existido, 
es artículo de fé que revivirán de sus propias cenizas 
por la virtud eficiente de Jesucristo resucitado; que 
como Supremo J u e z distribuirá en el úl t imo dia la 
pena ó el premio á todo hombre, en todo el hombre. 
Con todo eso. su Resurrección propiamente es el e jem-
plar de la vida gloriosa de los cuerpos de los justos 

que se han hecho conformes á su filiación, y no de la 
vida de los cuerpos de los réprobos, desechados como 
hijos de ira y de perfidia. " Dios, como dice San Agus-
tin, crió á el alma de tan poderosa naturaleza, que d e 
su plenísima bienaventuranza redunde al cuerpo el 
complemento de sanidad, esto es, el vigor de incor-
rupción." E l carácter d e los verdaderos fieles, como 
lo describía San Pablo á los l'ilipcnses, consiste en 
referir sus pensamientos y afectos solamente al cielo, 
y en no desear mas para su cuerpo, aunque vil y des-
preciable, que la gloria con que será revestido en la 
futura resurrección, según el original del Cuerpo bea-
tísimo de Jesucristo : Meformabií corpus Inimüitalü 
nostrae configuratum corpori claritatk suae. Y en efec-
to, la Resurrección del Hijo del Hombre, así como es 
la primera en tiempo, es también la primera en dig-
nidad y perfección, como se deduce de estas palabras 
del citado Apóstol: "Resucitó de entre los muertos 
y ha venido á ser las primicias d e los que duermen." 
De manera que el Verbo de Dios, unido á este Cuer -
po Santísimo, lo transfirió á la vida inmortal, y por él 
elevará también á los demás á la mayor prosperidad. 

¡Cuál, pues, no será la dicha de los Santos Docto-
res, que lucirán aun en sus cuerpos como la luna con 
la luz comunicada de sus almas, semejantes al sol en la 
mitad de su carrera? ¿Cómo correrá de nuevo en las 
venas de los generosos Mártires la sangre que derra-
maron y lavaron en la Sangre del Cordero ! ¿ Cómo 
se habrán consolidado sus huesos, realzarán sus car-
nes y trascenderán sns vestiduras con el buen olor d e 
los perfumes ! ¿Con qué pureza estarán espiritual j 
corporaimente las inocentes Vírgenes ante su Digní -



s i m o Esposo, á quien han imitado tan de cerca! To-
dos, todos los bienaventurados sobre la gloria esencial, 
o b t e n d r á n mayor ó menor gloria accidental; resplan-
d e c e r á n con la blancura de sus vestidos, y seguirán á 
s u Cabeza Jesucr i s to adonde quiera que vaya. P o r 
e s o despues de haber prevenido aquel g rande Doc-
t o r d e los gentiles, que entre las estrellas una es mas 
r e luc i en t e que otra, añade: "Así sucederá también en 
la. resurrección de los muertos. E l cuerpo, á manera 
d e u n a semilla, es ahora puesto en la tierra en estado 
d e corrupción, y resucitará incorruptible. E s puesto 
todo disforme, y resucitará glorioso. E s puesto priva-
d o d e movimiento, y resucitará lleno de vigor. E s 
p u e s t o un cuerpo animal, y resuci tará como un cuer-
po espir i tual ." 

C e r r e m o s ya toda esta doctrina, repitie'ndola en 
pocas palabras. E l asombroso misterio de la Resur-
recc ión del Señor , es el galardón de sus trabajos, el 
a p o y o de nuestra esperanza, la vida de los justos y 
la g lor ia de los Santos. Por sí mismo, ó mas bien, por 
m e d i o de un Angel que le representaba, dijo el Cor-
d e r o d e Dios á San Juan, en la famosa vision d e la 
isla d e P a l m o s : " Q u e él vive, que fué muerto, y que 
vive po r los siglos de los siglos." ¡Oh vida divina, vi-
d a e te rna , vida del Verbo, comunicada á su Santa 
H u m a n i d a d , y por ella á sus fieles miembros! " Y o 
los l i b ra ré del poder de la muerte, dice por Oseas, yo 
los r ed imi ré de la muerte . ; Oh muerte, yo seré tu 
m u e r t e ! ¡Oh infierno, yo seré tu ruina! "Porque Adán, 
el p r i m e r hombre, fué criado con alma viviente, se-
g ú n la expresión de San Pablo, y el segundo Adán, 
l l enado de un espíritu vivificante." S e levantó, pues. 

victorioso del sepulcro para poner el sello á su E n -
carnación, á su vida y á su muerte, por la salvación 
d e los hombres. Resucitó para infundirnos la fe, a len-
tarnos con la esperanza y abrasamos con su amor: re-
sucitó, para darnos virtud de resucitar con él, y resu-
citar él mismo con la santidad en nosotros: Surrezil. 

¡Qué mas ! ¡ A h ! ¡Con qué palabras tan t iernas y 
tan enérgicas nos habla hoy Jesucristo, despues d e 
haber salido gloriosísimo por su soberano poder, d e 
en t re los que descienden á la huesa! "Resucitó, dice, 
y todavía estoy contigo." L o s Sagrados in térpre tes 
entienden esta profecía de la eternidad del Verbo , 
la Santa Iglesia la ha tomado para el introito de la 
Misa de este día, del Salmo c x x x v m ; y también s e 
puede aplicar á su presencia sacramental y perpe-
tua, y á su asistencia espiritual y divina para con nos-
otros. Pe ro es necesario, si queremos gozar de su 
protección siugular, seguirlo hasta el Calvario e n t r e 
las espinas, los clavos y la Cruz. ¡No dijo el Angel á 
las santas mujeres : "Buscáis á J e sús Nazareno, que 
fué crucificado, resuc i tó!" P u e s el Salvador no reco-
noce por sus verdaderos discípulos, mas que á los q u e 
beben el cáliz de su pasión. Si lo buscamos Crucifi-
cado, lo hallarémos también Resucitado. La Cruz es 
el signo de igualdad para todos los hombres, y la ban-
dera bajo de la cual debemos militar. S i lo imitamos 
contemplándole atravesado de piés y manos, y de r -
ramando su Sangre por nuestra redención, él nos 
ayudará á llevar nuestras cruces. Nada te inerémos 
en este mundo ó en el otro, al paso que los malos 
desesperan cargando con el peso de sus enormes cr í -
menes en esta vida, y padecen gimiendo en la man-
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e l V i e r n e s S a n t o 

SERMÓN X V L — D e S o l e d a d para el Y i é r n e s Santo 

SERMÓN XVII .—Sobre la R e s u r r e c c i ó n de Jesucristo 

• > U - ¡ D I S C U R S O S S A G R A D O S , 

SÍOQ del horror despues de la muerte. Bailados con 
su gracia celebraremos debidamente esta gran festi-
vidad de su Resurrección. Con sumo placer y santo 
ardimiento le cantaremos la siguiente inspirada ja-
culatoria, que resuena por este t iempo en sus Augus-
tos Templos: "Sal temos de gozo, y alegrémonos en 
este día, que hizo el Señor." Así viviremos, y perse-
verando firmes en su servicio hasta el fin, reinaremos 
con él por eternidades de gloria en el cielo. 
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